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Este libro fue escrito en Estocolmo, durante los 
años de 1983 -1987, en los tiempos libres que 
permitía mi larga jornada laboral. Sin embargo, 
para la organización definitiva del mismo y la 
constatación de citas y referencias, fue necesario 
dedicarme por un período, a tiempo completo, 
En ese sentido quiero dejar expresa constancia de 
mi agradecimiento a Weine Karlsson, director del 
Latinamerika-Institutet i Stockholm (Instituto 
Latinoamericano de Estocolmo) quien facilitó 
una beca que me posibilitó tomar 

ese tiempo de licencia laboral 

Las citas referidas a publicaciones o documentos 
internos del PRT-ERP de los años 1962 a 1977, 
fueron tomadas de archivos de instituciones 
oficiales de varios países europeos (Archivo de 
la Sorbona, París, Archivo de la IV 
Internacional, etc.) o de colecciones 

particulares existentes en dichos países, 

Los testimonios verbales fueron recogidos de 
exiliados que han preferido reservar su nombre, 


PRESENTACION 


Voy a contar una historia. Una historia que debería contar en 
“pretérito perfecto” porque es un pasado no acabado aún, o mejor 
dicho, un pasado vinculado al presente. Como tal no es en realidad 
una historia sino que intenta ser el análisis de un proceso, de un 
tortuoso proceso de maduración, de la incompleta, zigzagucante y 
finalmente frustrada maduración de una organización político-mi- 
litar que intentó erigirse en la dirección de la potencialidad revolu- 
cionaria del pueblo argentino por medio de una conducta eminen- 
temente práctica, interviniendo decididamente en la praxis social 
en momentos especialmente complejos de la lucha política argenti- 
na. 

Los objetivos de este libro son modestos y ambiciosos al mis- 
mo tiempo. Modestos porque es el producto de las reflexiones de 
un individuo que no es investigador, ni historiador y mucho menos 
escritor, sino un protagonista que intenta un testimonio analítico y 
autocrítico. Ambiciosos porque aspira ser una contribución a la 
memoria histórica y sobre todo a una elaboración colectiva que 
nos lleve a la recreación de nuestro pensamiento nacional. 

Mi esperanza es que este ensayo de descripción reflexiva y to- 
talizadora de la no bicn conocida experiencia del PRT-ERP en el 
período de 1970-1977, incite a investigadores con formación aca- 
démica a encarar una tarca desde una rigurosa metodología cientí- 
fica. 

Por otra parte quisiera provocar la polémica, el sano debate de 
ideas, apoyado en la práctica social actual, entre todas las corrien- 
tes políticas verdaderamente interesadas en el proyecto de libera- 
ción nacional y social que contribuya a la realización de la “uto- 
pía” por la que dejó la vida la mayor parte de una generación, en 
bucna medida los protagonistas de esta historia. 

Algunos amigos que leyeron el manuscrito han señalado que 
tiene un enfoque “internista”. Es así porque este trabajo es una vi- 
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sión del PRT-ERP “desde adentro” desde la cotidianeidad intelec- 
tual y práctica de sus órganos motrices, por lo tanto no promete 
neutralidad ni imparcialidad, pero sí, en cambio, el más escrupulo- 
so respeto a la verdad de la mención de los hechos objetivos, 

Por último, dada mi desvinculación del PRT-ERP en 1980, 
asumo personalmente las interpretaciones y conclusiones que pre- 
sento en este libro, como así también la responsabilidad política 
que me cupo como protagonista 


el autor 
marzo de 1988 
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PROLOGO DESDE LA OTRA ORILLA 


En las escasas oportunidades cn que me he visto en la necesidad de 
prologar alguna obra, me ha asaltado la imagen de aquel orador, excesiva- 
mente puntilloso, que congeló a su auditorio con una advertencia previa: 
“antes de iniciar mi discurso, quisiera decir algunas palabras”. Quizá deri- 
ve esta aprensión de un obsesivo apego a la concisión expositiva personal 
o de una impaciencia voraz por comenzar a paladcar el banquete sin dis- 
traerme en cntremescs. Como fuera, cl hecho es que Luis Mattini me ha 
instalado enérgicamente en la tarca, logrando seducirme con una sutileza: 
“no se trata, cn absoluto, que hables bien del autor o de la obra”. Y, como 
el lector sabrá, son pocos los rioplatenses que resisten la tentación de ex- 
poner, en letras de molde, sus críticas a la obra ajena. 

Los sucesos analizados en el libro se desenvolvieron en la Argentina 
entre los años 1970 y 1977, pero cl autor desentierra certeramente sus rai- 
ces en la década del sesenta. En esa época surgieron, en cada uno de tos 
paises del Cono Sur, movimientos políticos de acción directa que se plan- 
tearon desarrollar la lucha armada, en pos de la toma del poder para la 
construcción del socialismo. Irrumpicron separadamente y sin concerta- 
ción previa, como respuesta a disímiles situaciones nacionales que, no 
obstanic, derivaban todas de una sola estrategia de los Estados Unidos de 
Norlcamérica para la región. Al calor de las urgencias propias de la acción 
directa y enfrentados al dramatismo cotidiano que su desarrollo creaba, los 
protagonistas no pudicron percibir claramente todas las implicaciones so- 
ciales, políticas y represivas que se iban generando, tanto cn cada ámbito 
nacional como en la región. Pero además, la peculiaridad organizativa de 
estos movimientos, basada en la reserva y en la compartimentación, impi- 
dió que el público cn general, la represión y aún la mayoría de sus militan- 
tcs, alcanzaran a conocer cabalmente su interioridad, en acción y pensa- 
miento, fundamento y crítica. 

Estos movimientos fueron siendo derrotados, uno después del otro, y 
tras cllos fueron desmanteladas todas las organizaciones populares y vio- 
lentados con brutalidad los marcos constitucionales y democráticos. La 
atomización organizativa y la dispersión geográfica se sumaron a la confu- 
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sión ideológica propia de toda derrota, El retorno a la legalidad iristitucio- 
nal planteó a los combatientes nuevas y distintas urgencias, que han pos- 
tergado endémicamente la obligación de asumir y dar cuenta del pasado 
reciente. La izquierda ha despreciado la oportunidad de trazar el diseño 
auténtico de su propia historia, pagando tributo a la aquiescencia de que 
sea exclusivamente el vencedor quien de cuenta de lo sucedido, La dere- 
cha aprovechó este espacio político para mistificar conciencias afligidas, 
mediante el ardid de convertir en exclusivos responsables del conflicto a 
dos fabulados y grotescos demonios antagónicos. 

Mientras que mayoritarios sectores de la población han ido progresi- 
vamente resignando su antigiia ardiente necesidad de conocer los hechos, 
sus orígenes y perspectivas. Y quien no conoce, no logra comprender, y 
sin comprensión no es posible el aprendizaje. Pareciera que el silencio y el 
olvido han ganado la partida, 

Mattini culmina su libro en 1986, Luego, casi como Pedro, reniega 
dos veces de su Obra. En 1989, nos confiesa “que surgió la tentación de 
reescribirlo” después de La Tablada, hecho consumado que él hubiera que- 
rido contribuir a evitar. Y en 1995, nos los dice de otra manera: “ahora es- 
cribiría un Jibro distinto”, porque ha reconsiderado conceptos y categorías 
empleados en sus reflexiones. Discrepo con Luis, radicalmente, La Tabla- 
da y la desarticulación del socialismo podrán ocasionar otros embarazos, 
pero este hijo suyo ya es nacido y bien viable. 

Este y no otro es el libro que nos mereciamos, el que debía construir, 
a tan sólo diez años de haberlo vivido, Las carencias o limitaciones inevi- 
tables de la obra —forzadamente individual y próxima en el tiempo— 
constituyen pecado minísculo en relación a su mérito grande, El autor en- 
cuadra, dentro de una estructura cronológica acertadamente periodizada, 
una narración descriptiva coherente, un agudo análisis explicativo y una 
visión crítica esclarecedora. Se trata del testimonio, lúcido y honesto, del 
único sobreviviente del buró político del PRT-ERP respecto de un período 
histórico de inusitada trascendencia y prácticamente desconocido. Da así 
cumplimiento a una tarca mucho más ancha, compleja y comprometida 
que la dirigida meramente —como él supone— a “conservar la memoria 
histórica”. Ha puesto en nuestras manos un inestimable instrumento para 
estimular la pasión por comprender, antecesora inexcusable de la pasión 
por hacer. 

David Cámpora 
Montevideo, marzo de 1995 


David Cámpora fue dirigente nacional de MLN-Tupamaros. A causa de su militancia 
pasó varios años como preso político de la dictadura uruguaya. Actualmente reside en 
Montevideo y continúa su trabajo como periodista y ensayista. 
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PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION 


Este no es un prólogo común, como veremos. 

Este libro fue escrito hace casi una década y publicado cinco 
años después. 

Los hechos que trata ocurrieron hace apenas dos décadas, to- 
davía no son historia, pero al mismo tiempo han quedado atrás. 
Empiezan a serlo, 

El retraso y circunstancias de su primera edición dificultaron 
el alcance de uno los objetivos que proponía. 

Los acontecimientos políticos, económicos, sociales y cultura- 
les del último lustro, en particular la desarticulación dei sistema 
socialista mundial, me han hecho reconsiderar conceptos y catego- 
rías que hube empleado en las reflexiones y análisis expuestos 
aquí. 

Por las mismas razones, los objetivos y destinatarios del fibro, 
si bien se mantienen en lo que se refiere a la necesidad de conser- 
var la memoria histórica, se rectifican en cuanto lo que eran sus 
propósitos más inmediatos ` 

Además he sido uno de los “hombres y mujeres del PRT- 
ERP”. La interpretación de esa historia, escrita inmediatamente 
después de los hechos, con todo lo que ello significa en cuanto a 
pasión y preocupación por evitar la repetición de los errores, tenía 
a la sazón un determinado valor que le distingue de otra eventual 
publicación en el presente. Dicho de otra manera: ahora escribiría 
un libro distinto. Pero la interpretación en 1985 y la evolución o 
no , de su autor es, en cierto modo, también parte de esta historia. 
Por eso esta segunda edición es “aumentada” pero no “corregida”. 
(Hay solo correcciones de forma y precisión). 
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En efecto: he dejado la Presentación y los veinte Capítulos 
prácticamente como en su primera edición añadiendo un epílogo 
con los hechos que, creo hoy, cerraron aquella historia y tratar de 
sintetizar el resultado de alguna de mis reflexiones actuales en este 
Prólogo. 

El párrafo inicial del capítulo primero refleja sintéticamente 
toda mi concepción sobre los procesos sociales y la historia en 
aquel momento. Una concepción con fuerte contenido determinista 
de la historia. Estaba todavía convencido que el mundo vivía la 
etapa del tránsito del capitalismo al socialismo. Y seguía soste- 
niendo la existencia de un sujeto histórico “sustancial”, determi- 
nado por su papel en la producción material. Ese sujeto, en la eta- 
pa superior de la era industrial o sea el siglo XX, debía ser el obre- 
ro industrial. No cualquier trabajador, sino con nítida precisión, el 
obrero de la gran industria productiva. Para usar una palabra de la 
ortodoxia marxista: el proletariado industrial. 

La interpretación de este ensayo-testimonio está impregnada 
de dichas concepciones y, según éstas, el mayor logro del PRT- 
ERP fue su capacidad para aproximarse y hasta ganarse parcelas 
de ese sector social; y su defecto, precisamente lo contrario, las li- 
mitaciones para fundirse en el mismo. La hipótesis de que el PRT 
reflejaba los puntos de vista de “la democracia revolucionaria” y 
no del proletariado se inscribe dentro de este intento de establecer 
un modelo teórico para el análisis de los aciertos y errores. 

Por otra parte el libro no buscaba sólo reflejar una historia si- 
no que pretendía —y en un sentido más lejano sigue pretendien- 
do— formar parte de las fuentes de referencia para la constitución 
de un nuevo proyecto político popular. De modo que cada aspecto 
relatado y analizado de la historia del PRT y de parte de la lucha 
de clases nacional, tenía y tiene al mismo tiempo, y por así decirlo, 
pretensión de tesis. 

Asimismo, son importantes las circunstancias del momento en 
que se iba a publicar cn nuestro país. Se empezaba a vivir el de- 
sencanto del primer entusiasmo que significó a la retirada de la 
dictadura el proyecto alfonsinista. Las condiciones socio-económi- 
cas de la población no sólo no habían mejorado sino empcorado. 
Activos sectores de nuevas generaciones que desconocían la histo- 
ria reciente, la estaban idealizando, sea como reacción contra “la 
teoría de los dos demonios” como par su apropiación por parte de 
impostores que no la habían protagonizado. Un relato épico-ro- 
mántico y el culto al coraje físico impregnaba los actos políticos y 
culturales y hasta se podían observar algunos “guerrilleros de car- 
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El enfrentamiento entre “civiles y militares” a la sazón hacia 
olvidar la responsabilidad de una importante parte de los “civiles” 
en la represión al movimiento popular. 

Se hablaba de “libanización”, el gobierno extorsionaba con 
“democracia o caos” y más de uno pensaba y sostenía que se venía 
un “baño de sangre”. 

Por mi parte había llegado a la más clara de mis conclusiones 
con respecto a las experiencias revolucionarias de los setenta. La 
derrota de los movimientos armados fue una derrota política que 
precedió y luego entrelazó con la derrota militar. 

Sin embargo, la victoria de las FF.AA. fue a un costo tan alto 
que prácticamente quedaron fuera de combate. Esto le llevó a Fir- 
menich a afirmar que hubo un “empate pírrico”, con lo cual, este 
señor, en una siniestra burla con cariz de frase ingeniosa se suma 
también a la “teoría de los dos demonios”. 

La derrota fue política porque esencialmente destruyó el pro- 
yecto emancipador, el cual, más allá de Montoneros, PRT o grupo 
que fuere, interesó, entusiasmó y movilizó millones de personas. 
En tal sentido, la instauración de la democracia, sin perjuicio del 
partido que gobierne y de las obvias ventajas de este sistema insti- 
tucional a las dictaduras, no ticne para cl pucblo nada que ver con 
aquel sueño de una sociedad mejor sino con la resignación al mal 
menor. 

Es antipático hablar de derrotas, pero es imprescindible hacer- 
lo si queremos salir de las mismas, No sola fue derrotado el pro- 
yecto sctentista, es decir el sueño y la “utopia”, sino que el enca- 
denamiento proceso - democracia - estabilidad dieron el remate a 
la sociedad de bienestar creada cn 1946, duramente golpeada en 
1955, y en resistente deterioro hasta 1976. En las condiciones polí- 
tico-saciales emanadas de la resistencia a ese deterioro, la cual, 
para el movimiento mayoritario del país simbolizaba y dirigía Pe- 
rón, habían surgido y confluían las diversas variantes de proyectos 
de redención social que se encauzaban en lo que todavía cra una 
tendencia mundial la cual creíamos proyectada al infinito cuando 
en realidad pasaba por su apogeo ya tendiendo al perigeo. 

Precisamente por esto mi dilema, al momento de la publica- 
ción, se expresaba en: ¿cómo historiar y analizar un proceso políti- 
co cargado de comunión humana, determinación militante, gencro- 
sidad y abnegación y sobre todo justicia histórica, sin que se trans- 
forme cn un relato épica romántico, fuera de contexto histórico, 
que alicnte peligrosas aventuras? y al mismo tiempo ¿cómo refle- 
jar el aspecto crítico-autocrítico sin contribuir a la teoría “de los 
dos demonios” y al sentido de derrota? 
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En algún sentido el dilema es actual pero lejanos los riesgos. 
Sin embargo, en 1988/89 el peligro era real. Las FF.AA. aparecían 
todavía como un enemigo al acecho. Los problemas políticos esta- 
ban impregnados de contenido militar, Alfonsín demostraba ser de 
los que se equivocan concediendo en vez de luchando. El senti- 
miento de impotencia empezaba a llenar de indignación a los espi- 
ritus. Por lo tanto, en ese ambiente de gestas y culto al coraje, la 
tentación a las respuestas militares eran mucho mayores que lo 
sospechado, a pesar de la tragedia recientemente vivida. 

El asalto a la unidad militar de La Tablada, dirigido por un 
grupo de ex combatientes del ERP, fue la exposición más elocuen- 
te y marcó simbólicamente el trágico cierre de esta historia. De es- 
to hablaremos en el epílogo. 
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Mientras tanto, permítaseme algunas consideraciones sobre 
mis reflexiones actuales que me llevan a dar por cerrada la historia 
del PRT-ERP, cuando en la primera edición la consideraba “un pa- 
sado no acabado aún”. 

Existe hoy una ruptura histórica que tiene múltiples manifes- 
taciones pero que se sintetiza en el desmoronamiento de dos co- 
lumnas: El ocaso de la era industrial y la caída de las absolutiza- 
ciones de la modernidad. La certeza en el desarrollo lineal e infini- 
to, del progreso incluctable, de que todo futuro es mejor que el pa- 
sado y la dictadura de la ciencia como casi única forma válida de 
conocimiento hacen crisis. 

La historia pierde el sentido determinado que le dio la moder- 
nidad y la humanidad se encuentra ante el desafío de descubrir o 
crear su sentido. 

Nuestra generación se había rebelado contra las concepciones 
* y prácticas de las anteriores. Ha sido, quizás la generación que más 
revolucionó el siglo XX. Sin embargo fue una rebelión dentro de 
un mismo modelo. Algo así como tratar de resolver enigmas den- 
tro de un paradigma aceptado, algunas de cuyas principales pautas 
eran las siguientes: 

La infabilidad de la ciencia. 

La apología del desarrollo tecnológico. 

La absolutización de la razón 

La linealidad del progreso ininterrumpido. 

El determinismo histórico, 

Hoy en día estos dogmas muestran sus limitaciones y obsoles- 
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cencias y estaraos tomando conciencia de la necesidad de construir 
otro paradigma. Esto es lo nuevo. ; 

Pero parece ser que al menos muchos de los “enigmas” son 
los mismos de siempre. Y por más engendros lingúísticos que in- 
ventan algunos “comunicadores~, por más frases hechas que se re- 
piten sin que nadie se preocupe por su sentido, al hilar un poco 
más fino se regresa a los viejos problemas contorneados por nue- 
vas formas 0, a veces a nuevos problemas sobre viejas formas, 
Desde el punto de vista del desarrollo técnico científico puede es- 
tar obsoleto Darwin, Newton y hasta Einstein, pero desde el punto 
de vista humano sigue vigente Sócrates y con más razón Marx. 

Porque hoy parece indiscutible que avance el científico técni- 
co apenas oculta la lentitud, al menos la complejidad y desigual- 
dad del desarrollo del espíritu humano. Se .cuestiona al socialismo 
como ideas atrevidas, ilusas o hasta pretenciosas de la “torre de 
babel racionalista” de la modernidad, pero se olvida que lo mismo 
está planteado ya en el Antiguo Testamento, por ir solo un poco le- 
jos atrás. 

La persistencia de los “enigmas”, esto es de los problemas no 
resueltos y que cada época se atribuyó a si misma la misión de re- 
solverlos definitivamente es, a mi juicio, el nexo principal entre 
paradigmas diferentes: Lo que no es viejo ni nuevo, sino perma- 
nente y en donde la lentitud y pequeñez del “progreso” ha alimen- 
tado el escepticismo . Spartacus en la edad antigua, Jordano Bru- 
no en el renacimiento y el Che en la época contemporánca. El 
“enigma” de la libertad, atravesando tres paradigmas en los últi- 
mos dos mil años, sigue siendo la “asignatura pendiente” de la hu- 
manidad. 

Quizás por eso es que a veces tenemos la sensación de que to- 
do es tan distinto y a la vez que nada a cambiado. Por eso las for- 
mas políticas parecen repetirse —y se repiten— pero parafrascan- 
do a Hegel. “Una vez como tragedia y otra como farsa”. ¿O será 
que la propia historia es una continua ronda de tragedias y farsas? 

Si los problemas comunes son el nexo entre dos paradigmas 
toda ruptura implica continuidad, así como todo movimiento se 
refiere a la quietud. Esta línea de razonamiento nos compele a de- 
tectar qué es lo que heredamos del pasado como continuidad. Di- 
cho de otra manera a qué debemos fidelidad. 

En el desarrollo de la historia del PRT-ERP que se describe y 
analiza aquí, queda bastante claro que esta experiencia fue uno de 
los productos de las características que adquirió la lucha política 
en la Argentina de los sesenta-setenta. En tal sentido, como una 
experiencia solamente explicable bajo el paradigma anterior, es ya 
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irreproducible. Y sobre cse aspecto es obligatorio prevenir sobre 
cualquier entusiasmo heroico, 

Aventemos entonces algunos supuestos: hablar de PRT-ERP 
parece sinónimo de acción y en especial de acción militar, Como 
poctizd Goethe “en principio fue la acción”. La acción en si mis- 
ma, toda acción —-sobre todo frente a la inercia— tiene siempre 
ese contenido de esencia humana, csa capacidad de iniciativa que, 
para bien y para mal, le distingue de la zoología. Es estimulante y 
crea de inmediato esperanza. Pero la acción militar en particular, 
posee además, “atractivos” y contenidos no deseables, aún cuando 
nos veamos obligados a emplearla “como un doloroso instrumento 
de liberación”. (Fidel). La acción militar parece acortar caminos, 
sincerar situaciones y hasta “purificar” en la inmolación. Sin dudas 
que la actitud activa fue uno de los principales atributos del PRT- 
ERP. Pero también es bueno recordar que la apología de la acción 
militar no es patrimonio exclusivo del ERP y Montoneros, sino de 
la historia nacional que hemos bebido en las distintas corrientes 
historiográficas. No por casualidad todos nuestros patriotas fueron 
militares y los que no lo hubieron sido, devinicron en tales, 

Por otro lado, el concepto de revolución tampoco es patrimo- 
nio del PRT-ERP y, yendo más lejos, ni siquiera del marxismo. 
Los estados nacionales actuales, las democracias más sólidas, es- 
tán sustentados en la revolución. Difícilmente se encuentre cn la 
historia una revolución tan drástica como la francesa, de la cual, 
como decía Perón, todos somos hijos, Sortear cn forma vergonzan- 
te esa palabra es pura gazmoñería y cretinismo intelectual. Al mis- 
mo tiempo invocarla en vano es puro filisteísmo. 

El concepto de violencia estatal, del estado como monopoliza- 
dor de la violencia, ni es nuevo ni patrimonio sólo de los revolu- 
cionarios izquierdistas. Uno de los más eminentes sociólogos, in- 
sospechado de anarquista o bolchevique, Max Weber, lo sustenta 
así, con toda la rigurosidad de la disciplina científica alemana, 
Oponer la violencia popular a la estatal tampoco fue creación de 
los setentistas. Hasta los radicales frecuentemente anduvieron a los 
tiros con los conservadores. 

Cabrían entonces dos preguntas: ¿Que caracterizó al PRT- 
ERP actuando cn aquella situación y que es lo que mantiene vigen- 
cia en la búsqueda del actual paradigma? 

Y la primera respuesta es, la congruencia entre práctica y tco- 
ría, entre palabras y hechos. En eso y hasta en su “exageración” el 
PRT-ERP fue cl más fiel discípulo del espíritu del Che Guevara, 
Junto con esto la búsqueda de la hegemonía para la captura del po- 
der total: Politico, económico y militar. 
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En la Argentina de 1967, parte de América latina, bajo una 
dictadura militar y con el movimiento político mayoritario del país 
proscripto, ese espíritu no podía menos que expresarse en su fusil. 
La lucha armada entre 1967 y 1973 estaba legitimizada por la si- 
tuación y poseía un consenso generalizado en la población. 

El verde olivo, el fusil y su tan típicamente argentina raciona- 
lidad, cubrían de oropel la figura, pero sus brillos eclipsaban la 
profundidad del hombre, del pensador, del libertario. Su pensa- 
miento-acción, desafortunadamente expresados en el estrecho len- 
guaje militar —porque esa era su práctica— trascendían el signifi- 
cado lato de las palabras. “En toda revolución verdadera, se triunfa 
o se muere”, encerraba algo más profundo que una concepción 
fundamentalista de la política. Encerraba la idea de la fidelidad al 
compromiso. 

Por eso el espíritu del Che, por sobre la estrella y el fusil, era 
recogido por las rebeidías más dispares del mundo: los pacifistas 
quienes con pancartas del Che gritaban en las calles del primer 
mundo: “non fare la guerra, fare il amore”. Los críticos del consu- 
mismo, los verdes, los anarquistas, los jóvenes realistas que iban a 
crear los imposibles en el mayo francés. 

El Che, modelo de la guerrilia, había dejado de ser su patri- 
monio exclusivo. Porque el abandono del poder y de los naturales 
privilegios que podía usufructuar en Cuba tenia un sentido mucho 
más profundo que la apertura de un frente guerrillero en Bolivia 
destinado al fracaso y no solamente ni principalmente por la trai- 
ción de Monje. 

Ese pastor de conciencias, que podía combinar la ironía rosa- 
rina y el humor argentino con la disciplina germánica, el menos 
militar de los guerreros y el más guerrero de los militares, nunca 
creyó “ganarse el derecho” al uso de Mercedes Benz, séquitos y 
demás frivolidades que desgraciadamente encontramos después en 
otros jefes guerrilleros americanos por ser “un comandante”. 

De ese hombre que nos había devuelto el legítimo orgullo na- 
cional, los hombres y mujeres del PRT-ERP se propusieron tomar 
el modelo ético-politico en la adopción de una práctica consecuen- 
te, la cual, como se intenta reflejar en este libro, excede en mucho 
el acertado o desacertado ejercicio de la lucha armada, 

En cuanto al “extremismo” del PRT-ERP, es posible aventurar 
que la voluntad del Che trocada en voluntarismo y la racionalidad 
del marxismo transformada en racionalismo se conjugaran como 
reacción extrema, como contracara del charlatanerismo nacional, 
del “uso insensato de las palabras” y la búsqueda de la paja cn el 
ojo ajeno, componentes de nuestra cultura nacional expresados en- 
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tre otros y Otras cosas por influyentes publicistas como Abelardo 
Ramos y otros que llenaban páginas enteras invocando en vano a 
la revolución y la apología de las armas. 


lil 


Convenimos entonces que, en este nuevo paradigma, en esta 
especie de nueva subjetividad, tanto las concepciones táctico-es- 
tratégicas, como las construcciones prácticas del PRT-ERP, ni las 
“positivas” ni las “negativas”, nos sirven en general de enseñanza. 

Pero, si el éxito mayor del Proceso y de fos sistemas que le si- 
guieron ha sido el debilitamiento en el campo popular de la espe- 
ranza de construir un mundo mejor, si una de las expresiones más 
nefastas de la derrota es la comprobación de que viejos luchadores 
y sectores populares empiczan a hablar el lenguaje del opresor, si 
los jóvenes que nos alzamos en los sesentas no éramos los sobrevi- 
vientes de una guerra o cataclismos económicos , sino los que tuyi- 
mos posiblemente la niñez más feliz de la historia argentina, hay 
que indagar en el pasado cuales fueron los resortes sensibles e in- 
telectuales que despertaron e hicieron posible en aquel momento la 
actitud de protagonistas y no de espectadores. 

Porque a medida que pasan los años, la magnitud e importan- 
cia de la derrota política se diluye. Las clases dominantes han lo- 
grado por vez primera desde 1955 solucionar la crisis política y 
gobernar con cierta estabilidad social en medio de la creciente in- 
justicia. La violencia política ha sido desplazada por una práctica 
de mayor convivencia. Pero la violencia social ha crecido en forma 
geométrica y sus niveles empiezan a ser inéditos. Las nuevas gene- 
raciones, portadoras de la fuerza de la vida, asoman a un mundo 
nuevo al que pueden tomar como natural, Los hechos de las últi- 
mas dos décadas empiezan a ser historia y de continuar “revolvien- 
do” sin encontrar csos posibles nexos se corre el riesgo de quedar 
atrapados en el pasado. 

El nuevo paradigma se construye más allá de nuestra volun- 
tad. Cuánto podamos aportar al mismo es cuestión a dilucidar con 
nuestra praxis. Sin embargo una severa lección del pasado salta a 
la vista: la libertad y la justicia social no pueden seguir en la lista 
de espera detrás del carro del supucsto progreso. Lo nuevo se ten- 
drá que formar poniendo a la orden del día esta exigencia humana. 
El modo en que experimentan la solidaridad los jóvenes veinteañe- 
ros pensantes, su desdén por el “éxito”, por “la meta”, por los 
“grandes proyectos” que dificultan el diálogo con nuestra genera- 
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ción, en medio de un aparente “no pasa nada” parece, por el con- 
trario, encerrar embriones de esa exigencia. 

La sociedad industrial —la “cultura chimenea” que impregnó 
y puso su impronta a nuestra generación y a la de nuestros padres 
y abuclos— se aleja irremediablemente con la historia. El capita- 
lismo monopolista y el socialismo científico, antagónicos entre si, 
fueron sus hijos mayores. El socialismo científico se hundió con 
ella y el capitalismo se adecua a la era pos industrial, retomando 
las aristas más duras de su esencia antihumana. Sin embargo el so- 
cialismo, asi, a secas, como aspiración de sociedad comunitaria, en 
donde la cooperación prevalezca por sobre la competencia es más 
viejo y menos pretencioso que la modernidad. Por eso no se trata 
de vigencia o no vigencia, se trata de necesidad y así si podemos 
identificar la conciencia de la necesidad con la libertad. 


IV 


Descubrir que no estamos viviendo la era del tránsito del capi- 
talismo al socialismo; sospechar que un hipotético desplome del 
sistema capitalista por si solo no significa automáticamente un 
mundo mejor, comprobar día a día esta especie de “gran revancha” 
* contra el mundo del trabajo, observar un imberbe contadorzuclo, 
sin más luces que el uso de una calculadora, un ordenador o un te- 
léfono celular, engoifa la voz hablando aritméticamente de millo- 
nes de dólares sin tener la mínima idea de lo que representan como 
valor cualitativo de la fuerza de trabajo, ver la transformación del 
mundo en una gran aldea “americanizada” por milagro de la televi- 
sión; la política en espectáculo y los políticos en actores de una 
tragedia griega, y razonar que esto es la resultante del triunfo irre- 
versible del capitalismo sobre el socialismo es, más allá de la obje- 
tividad, comprar el lenguaje del opresor. 

El “gran ensayo” de sociedad comunitaria que se intentó bajo 
la certeza del socialismo científico ha demostrado su agotamiento. 
Estamos lejos todavía de cerrar un balance histórico al respecto, 
Quizás podemos adelantar que entre las causas principales de su 
derrota está la de haber entablado la lucha con la misma lógica ca- 
pitalista, porque en gran medida han sido prolongaciones de la so- 
ciedad industrial bajo otras relaciones de propiedad. Los formida- 
bles instrumentos políticos que se construyeron, capaces de destro- 
zar la maquinaria opresora del estado capitalista, de los cuales el 
modelo de partido y estado leninista fue la matriz, terminaron re- 
produciendo un sistema regresivo y represivo de consecuencias 
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peores que el capitalismo. Peores no porque el capitalismo haya si- 
do más “benigno” que el socialismo, sino porque, pasados los pri- 
meros años del gran impulso revolucionario, devinicron en insos- 
pechados boicoteadores de la creatividad social y, a la postre, des- 
tructores de su propia construcción. 

Caben pocas dudas que esa continuidad de la lógica capitalista 
en el socialismo haya sido la consecuencia de la no ruptura con la 
lógica del progreso lincal de la modernidad. Lógica esta que apare- 
ce como fundamento de la cconomía política cuyo rasgo esencial 
es la prevalencia de lo cuantitativo sobre lo cualitativo. ¿Será posi- 
ble reflexionar más a fondo sobre cl real sentido que habría queri- 
do darle Marx al subtítulo de su obra magna: “Crítica de economía 
política”? 

Si convenimos que la economía irata de la relación del hom- 
bre con las cosas (administración de la vida material y de allí su 
carácter aritmético cuantitativo) y la política trata de la relación 
entre los hombres (y de allí su carácter no aritmético sino cualitati- 
vo), la política tiene la última palabra. La política es la única posi- 
bilidad de salvación colectiva y por ende de plena y humana salva- 
ción individual. 

Mario Roberto Santucho y los hombres y mujeres del PRT- 
ERP lo habíamos intuido así cuando defendíamos el pensamiento 
del Che frente al marxismo burocratizado del movimiento comu- 
nista y “perezoso” del trotskismo, y de allí los grandes esfuerzos 
para poner la política por delante de todo. Pero nunca sospecha- 
mos siquicra hasta donde estábamos impregnados del “economicis- 
mo” contenido en cl culto al progreso y el determinismo histórico. 
Por eso el PRT repite microscópicamente y en sentido esencial los 
mismos problemas de política y organización de los grandes ensa- 
yos socialistas, 

Hoy el campo popular sc ha resignado a subordinar la política 
a la economía porque aún en sus diferentes variantes, todas res- 
ponden al discurso económico. Los “realistas” subordinando la po- 
lítica social a la estabilidad. Y los contestatarios, agitando consig- 
nas económicas del pasado reciente, que cstán perdiendo vigencia 
hasta en sus últimos reductos: Vietnam, Cuba y Corea. 

Y todos de acuerdo en que no hay alternativas. Y es que real- 
mente no las hay dentro de la lógica del progreso lineal y la “arit- 
mética política” que es como debería llamarse la economía políti- 
ca. : 
Dicho de otra manera y tal vez más claro. No hay alternativa 
global a la globalidad actual. La economía planificada no puede 
contra la cconomía de mercado en tanto y cuanto se manejen en el 
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mismo paradigma: la relación del hombre con las cosas: el cálculo. 

La economía política, como toda ciencia tiene sus leyes. Pero 
la economía política es una construcción humana. ¿Será licito pre- 
guntarse: si el hombre la hizo, el hombre la podrá deshacer? 

Si ayer la consigna que expresaba toda la fuerza de los ideales 
estaba dada por el creer, es decir la certeza en la creencia motiva- 
ba el querer: “el presente es lucha, el futuro es nuestro”, hoy pare- 
cen invertirse las cosas: solo con el “querer” podamos encontrar el 
nuevo “creer”, Es una opción. El presente es lucha y nuestro al 
mismo tiempo. El futuro simplemente es futuro. 

El futuro es un proyecto sin garantías que se lleva a cabo en cl 
presente, 


Luis Mattini 
febrero de 1995 
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| CAPITULO | 
- EL FRIP - PALABRA OBRERA 


LA “DEMOCRACIA REVOLUCIONARIA” 


Con la Revolución Cubana creíamos iniciado en América la 
época del tránsito del capitalismo al socialismo, irrumpiendo la 
marcha revolucionaria sobre los mismos jardines del imperialismo, 
canalizada dentro de las tres vías del progreso social: El sistema 
socialista mundial, la clase obrera de los países capitalistas y los 
movimientos de liberación nacional. 

Paralelamente, como polo opuesto de un mismo fenómeno, la 
siesta latinoamericana había sido bruscamente sacudida por el 
avance del capitalismo, en su paso hacia el capitalismo monopolis- 
ta de Estado; no en un círculo, como pretende la bella metáfora de 
Cien años de soledad, sino en una espiral ascendente que, en los 
marcos de la dependencia, acercaba como nunca al subcontinente a 
la preparación para el socialismo; el último diente de la sinuosa 
cremallera de la pendiente histórica. 

Empezaron entonces las reales dificultades de los poderes tra- 
dicionales para mantener la dominación, pues el consecuente creci- 
miento de la explotación del trabajo asalariado, transformándose 
en superexplotación, motivó un auge en la acción económica y po- 
lítica de las masas con distintos grados de conciencia, pero con la 
misma consecuencia: La incapacidad de las burguesías para conti- 
nuar dirigiendo los destinos de sus países. 

El contradictorio proceso argentino engendró, desde las mis- 
mas entrañas de la frustración del movimiento popular, la búsque- 
da de alternativas ante la impotencia de la democracia liberal, la 
paralización de la izquierda tradicional, y la conjeturada prepara- 
ción del terrorismo de estado por parte de las Fuerzas Armadas que 
se habían instituido de hecho como una especie de “Partido Mili- 
tar” y trataban de poner en vigencia la “Doctrina de la Seguridad 
Nacional”. 

Quizás al principio más por intuición que por convicción teó- 
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rico-científica, los jóvenes más decididos y audaces de la década, 
esos que decidicron “buscar cn la práctica la verdad objetiva”, co- 
menzaron a columbrar que en la Argentina se estaban construyen- 
do las “bases del capitalismo monopolista de Estado en tiempos de 
guerra”, por lo tanto a la idea de la necesidad de “la toma del po- 
der político por parte de las clases desposeídas”, se sumó la perti- 
naz certeza de que cse poder “sólo podía ser arrancado por la 
fuerza de las armas” . 

Conviene distinguir, sin embargo, en esta generación, los que, 
sensibles a las experiencias de las luchas sociales, empíricamente 
y con aguda percepción, vislumbraron que únicamente la clase 
obrera en ese momento histórico podía acaudillar un movimiento 
realmente nacional, de aquellos que, no menos influidos por la 
sensibilidad social, pero con orígenes ideológicos confusos y pro- 
viniendo sus dirigentes y mentores teóricos de clases más cleva- 
das, con verbología obrerista, tendían a sobreestimar cl papel diri- 
gente de la fracción de la “burguesía nacional” desplazada por el 
capitalismo monopolista. 

Unos y otros coincidían en cl empleo de la lucha armada y es- 
ta coincidencia se confundió con una similitud en los objetivos es- 
tratógicos, que los hechos posteriores se encargaron de demostrar 
diferenciadamente. 7 

Los primeros, los que hicieron hincapié cn la “independencia 
política de la clase obrera”, supicron luchar hasta el fin —sin 
perjuicio de los graves errores políticos que nos proponemos anali- 
zar aquí— con consecuencia y absoluta fidelidad a los ideales que 
les guiaron, inscribiendo así su lucha con letras de molde en un lu- 
gar insoslayable cn la historia de la emancipación de nuestro pue- 
blo. 

Para ser honestos con la verdad, hay que agregar que ningún 
grupo se presentaba puro o aséptico y por lo tanto sc podrían en- 
contrar algunas tendencias mesidnicas cn los primeros, como pode- 
rosas influencias socialistas en los segundos. Esto explicaría cn 
parte los altibajos en los intentos de alianzas, incluso de fusión en- 
tre ambos, (aún en los acuerdos puntuales de trabajos en común) 
una trayectoria que se caracterizó por fluctuar entre la luna de miel 
y el divorcio y que culminó con la virtual ruptura en momentos en 
que se exigía la máxima unidad en la oposición de la Dictadura 
Militar, 

Pero, lo que no pudieron comprender, unos y otros, aún los 
primeros, cra que los trabajadores debían ser el sujeto y no el obje- 
to del progreso social, y que ellos, que se creían sinceramente la 
“vanguardia de la clase obrera” han sido quizás, la expresión más 
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honesta, decidida y radicalizada (y hasta “proletarizada”, si se 
quiere) de la “Democracia Revolucionaria”*!, 

Así, la sincera y profunda búsqueda en el marxismo-leninismo 
estuvo permanentemente dificultada por esta falta de conciencia de 
identidad social, por haber “tomado prestada” una identidad que 
no les pertenecia?. 

El rasgo caracteristico de la clase obrera argentina habia sido 
su combatividad y tendencia a la rápida organización. No era por 
lo tanto agitación y “llamados a la combatividad” lo que necesita- 
ban nuestros obreros, sino sabia orientación política que llevara 
hacia una salida del “bloqueo” o “taponamiento” de la lucha de 
clases. No se trataba solo de echar leña a un fuego que siempre es- 
tuvo encendido y que durante la década del sesenta adquirió gran- 
des proporciones, sino fundamentalmente de dirigir esas energías 
hacia superiores escalones en el progreso social. Y así, en 1976, 
cuando la contrarrevolución ahogó en sangre dos décadas de osa- 
día popular y el sacrificio de cientos de guerrilleros y miles de per- 
sonas más, “la llama de la resistencia guerrillera” no togró abrirse 
paso en los ocho años de terror. 


MARIO ROBERTO SANTUCHO 


La historia de la formación del PRT-ERP está indisoluble- 
mente ligada a la figura de uno de sus principales fundadores, Ma- 


1. El estudio del papel positivo y revolucionario de la “Democracia Revolu- 
cionaria” era un enfoque relativamente nuevo en el marxismo, pues sería un fenó- 
meno particular de los países en vías de desarrollo, en especial América latina por 
las peculiaridades de su desarrollo socioeconómico y se distingue claramente de las 
expresiones de la “desesperación pequeño-burguesa” típica de los países europeos 
(populismo, anarquismo y otros “revolucionarios”). 

La “Democracia Revolucionaria” representaría los intereses y puntos de vista 
de tas masas de trabajadores no proletarios, que en las condiciones de nuestros paí- 
ses, se nutren del ascenso del movimiento obrero y de las ideas del comunismo 
científico, logrando cierta autonomía e incluso hasta la conducción transitoria de 
los procesos revolucionarios. 

La experiencia de las últimas décadas tiende a demostrar que la fusión de la 
“Democracia Revolucionaria” con el movimiento obrero es el camino obligado de 
la revolución latinoamericana (Ver: Países en Desarrollo, regularidades tenden- 
cia y perspectivas publicado por un colectivo de autores en la Revista América 
Latina). 

2. Adjudicarse “a priori” una identidad política ideológica, ni ha sido “inven- 
tado” ni exclusivo del PRT-ERP. Ha sido y es casi una norma en la mayor parte de 
la izquierda. La superación de ese error es condición sinc qua non para cualquier 
proyecto de recuperación de la izquierda. 
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rio Roberto Santucho, una de cuyas más destacadas virtudes fue el 
intento de aplicar consecuentemente el contenido de las célebres 
tesis de Marx sobre Feuerbach: 


“(.. IL El problema de si al pensamiento huma- 
no se le puede atribuir una verdad objetiva, no 
es un problema teórico, sino un problema prácti- 
co. Es en la práctica donde el hombre tiene que 
demostrar la verdad, es decir la realidad y el po- 
derio, la terrenalidad de su pensamiento. El liti- 
gio sobre ia realidad o irrealidad de un pensa- 
miento que se aisla de la práctica, es un proble- 
ma puramente escolástico. (...} 

XI. Los filósofos no han hecho más que interpré- 
tar al mundo de diversos modos, pero de lo” que 
se trata es de transformarlo”. 


Mario Roberto Santucho era el séptimo hijo varón de una fa- 
milia de clase media santiagucfia, caracterizada por la actividad 
social y política más diversa entre sus numerosos miembros. Su 
padre, caudillo radical de la zona, liberal y demócrata; su madre 
católica activa; de los diez hijos, cl mayor cra miembro del Partido 
Comunista; otros dos militaban en el nacionalismo y el menor se- 
minarista, 

Los mejores rasgos de la idiosincracia santiagueña se anidan 
en el joven Santucho: Sensibilidad social, tendencia a la reflexión 
y a hablar solamente lo necesario y con conocimiento de causa, 
cierta paciencia para escuchar a los demás y por sobre todas las 
cosas una notable capacidad para transformar las palabras en he- 
chos. También algunas de sus limitaciones. 

Sus hermanos y amigos más íntimos comentaban que lo que le 
decidió a abrazar cl marxismo-leninismo fue la visita a Cuba preci- 
samente en el momento que Castro declaraba el carácter socialista 
de la revolución. 

Como es sabido, muchos militantes sociales de la generación 
del sesenta visitaron Cuba en los primeros años de la década y re- 
gresaron las más de las veces con una infantil interpretación de ese 
proceso, dispuestos a calcar “el foco” en nuestro país. Santucho in- 
tentaría tomar un camino diferente que lo llovará a entablar una in- 
leresante y poco conocida polémica contra los cultores del “foguis- 
mo” como “una de las dos caras del espontaneíismo”. Su punto de 
vista partía de sostener que la experiencia cubana y los escritos del 
Che no podían incluirse en la categoría del “foguismo”. 
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EL FRIP (FRENTE REVOLUCIONARIO 
INDOAMERICANO POPULAR) 


El FRIP era un movimiento político fundamentalmente del 
“corazón del noroeste”, Santiago del Estero, Tucumán, El Chaco y 
Salta; indoamericanista, impregnado de revisionismo nacionalista 
que criticaba al marxismo (mejor dicho a los marxistas) por la ab- 
solutización de la teoría de la lucha de clases llamando la atención 
acerca de la particularidad del desarrollo histórico de América La- 
tina3, En 1964 la “Secretaria ideológica” del FRIP, publica un do- 
cumento de dicciséis páginas en forma de tesis con el título El 
proletariado rural detonante de la Revolución Argentina. La 
tradición oral adjudica al joven Mario Roberto Santucho la autoría 
del mismo. Por otra parte su lectura atenta parece confirmar la plu- 
ma del futuro dirigente del PRT-ERP. 


“El imperialismo, al introducirse como factor es- 
tructurai en el desarrollo de la economia argen- 
tina promoviendo la seudo industrialización, ha 
acentuado los desniveles regionales, al desarro- 
llar unilateralmente la zona portuaria en detri- 
mento del interior. En ese sentido, al centrar en 
el establecimiento de “islotes Industriales” prin- 
cipaimente en Buenos Aires y el Litoral, provoca 
un crecimiento desmesurado de la región en re- 
lación con otras interiores. Y a la vez acrecienta 
el proletariado industrial, establece en la región 
las formas más avanzadas posibilitando la exis- 
tencia de sectores obreros privilegiados. Sin 
embargo, el imperialismo mantiene la explota- 
ción colonial en las industrias primarias”, 


Con lo que se inscribe en las corrientes revisionistas, alimen- 
tando la tesis sobre las “dos Argentinas”, la “colonia” y la “desa- 
rrollada” y a la idea de una clase obrera urbana “privilegiada” la 
cual, como afirma más adelante, será “el caldo de cultivo para la 
burocratización”, para la consolidación de un poderoso aparato 


3. Ver: “Lucha de los pueblos indoamericanos”. (Norte Argentino. 1963). Es- 
te folleto de la “Secretaria ideológica del FRIP” no lieva fuma de autor, pero pare- 
ce ser obra del hermano de Santucho, René Santucho, quien influiría enormemente 
en la formación político-ideológica de Mario Roberto. 

4. Tesis IM (“Norte Argentino”, 1964). 
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burocrático”3. La conclusión no puede ser más sencilla: “El prole- 
tariado rural, con su vanguardia el proletariado azucarero, es el 
detonante de la Revolución Argentina”S, 

Sin embargo, Mario R. Santucho no hubiera sido quien fue, de 
haber manteniendo posiciones “ruralistas” a ultranza, a pesar de 
que éstas condicionaron permanentemente la política del PRT. 
Más adelante, en la Tesis VIII matiza sosteniendo que: 


“La afirmación que antecede que señala al 
proletariado rural como detonante de la Revolu- 
ción, no significa de manera alguna que se su- 
bestime el rol del proletariado urbano en la Re- 
volución. La clase obrera forma un conjunto, 
una totalidad y camo tal es la clase más revolu- 
cionaria de la sociedad, la que representa el fu- 
turo, la que dirigirá a todo el pueblo en la liqui- 
dación del capitalismo y la instauración del so- 
cialismo. Sobre todo en la construcción del so- 
cialismo, los obreros urbanos tendrán una im- 
portancia primordial, por su preparación, por su 
número...”? 


Finalmente, en la Tesis X, establece la línca política del FRIP: 


“Entonces el FRIP debe organizarse como Esta- 
do Mayor de la Revolución Argentina, sobre la 
base primordial del proletariado rural, especial- 
mente sobre el proletariado azucarero; debe di- 
rigir sus estuerzos a consolidarse organizativa- 
mente entre el proletariado rural, fundirse con él 
y con el resto de la ciase obrera, ponerse a la 
cabeza y señalarle el camino de la lucha, el ca- 
mino de la toma del poder...*8 


Este folleto de Mario Roberto Santucho, que se caracteriza, 
entre otras cosas por su carácter “concreto” —-pagando el precio 
de la simplificación— te granjea un gran respeto intelectual sobre 
el conjunto de la militancia del FRIP el cual, asentado sobre su no- 


5, Tesis IV (op. cit.) 
6. Tesis VÍ (op. cit.) 
7. Tesis VIII (op. cit.) 
8. Tesis X (op. cit.) 
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table tenacidad de trabajo, lo va perfilando como su dirigente natu- 
ral. 

De este modo, los militantes del FRIP se van orientando poco 
a poco, entre las tinieblas de su escasa formación teórica y su des- 
conocimiento de la moderna clase obrera industrial, hacia una 
“proletarización ideológica” sui generis, que tal vez explique al- 
gunas prácticas que persistieron por años en el futuro PRT-ERP, 
Porque el carácter doméstico, ingenuo y estrecho de la “proletari- 
zación” emprendida por el FRIP, aún reconociendo el saldo positi- 
vo de ligazón a los trabajadores, dejará profundas dificultades en 
el grupo para elevarse a “lo universal”; en la necesidad de apren- 
der a desarrollar la abstracción como parte del método del conoci- 
miento; en la deficiente formación de cabales intelectuales revolu- 
cionarios y mucho peor en las falencias para la elevación intelec- 
tual de los obreros revolucionarios, como lo han sido muchos diri- 
gentes de las I, H y IN Internacionales, 

Es asaz evidente que tanto por su distorsionado enfoque de 
clase como por su estrecha visión provinciana, incluso por su “es- 
píritu de clan”, el FRIP no podía elevarse por sí mismo en sus ins- 
tintivas y legítimas aspiraciones, en la medida que no tomara con- 
tacto con el socialismo científico y el conjunto del movimiento 
obrero argentino. Así parece entenderlo Mario R. Santucho quien 
impulsa la aproximación al trotskismo como medio para acercarse 
al marxismo-leninismo. 

¿Por qué el trostkismo y no el movimiento comunista? Una 
bucna pregunta que ticne una respuesta compleja y no el simplis- 
mo de atribuir toda la causa al “estado de vegetación del Partido 
Comunista”, 

Va de suyo que la inoperancia del PC es una de las importan- 
tes causas, pero tal vez no la principal. Había ciertas afinidades en- 
tre el trotskismo y el FRIP a saber: a) El culto a la espontaneidad, 
tanto de las masas como de una “vanguardia predestinada”; b) El 
papel mesiánico del “revolucionario” (el militante*) al extremo de 
confundir el sujeto de la transformación social; c) El culto a lo su- 
puestamente “concreto” (paradójicamente conviviendo con deli- 
rantes elucubraciones teóricas). Asimismo, los prejuicios antico- 
munistas existentes en el FRIP le hacían ver al trotskismo más 
“potable” que el comunismo, 

Sin embargo, la causa inmediata del acercamiento parece ser 


*Un reduccionismo y simplificación del complejo concepto del “factor subje- 
tivo” (relación entre conciencia y realidad material) que lo reducía y transformaba 
en voluntarismo. 
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la coincidencia en el empleo de la lucha armada como la vía revo- 
lucionaria para Argentina y América Latina por cuanto la fracción 
trotskista con la que el FRIP establece alianza propiciaba a la sa- 
z6n la vía guerrillera. 


P.O. (PALABRA OBRERA) 


Sabido es que el trotskismo ha tenido en nuestro país un res- 
petable desarrollo. La mayoría de los activistas"sindicales han tro- 
pezado alguna vez con los militantes trotskistas y a veces se tiene 
la impresión de encontrarse con la caricatura del anarquismo, 

Pues bien, una de las corrientes más importantes del trotskis- 
mo argentino de los años sesenta —Palabra Obrera— estaba lide- 
rada por Nahuel Moreno, conocido teórico con notable habilidad 
para cl oportunismo politico. La táctica del “entrismo” experimen- 
tada por el trotskismo en muchos países (cn el socialismo chileno, 
el laborismo inglés y hasta en cl PRI mexicano) fuc aplicada, con 
pretendida habilidad política sobre las corrientes sindicales oficia- 
les del peronismo, con resultados que a la postre, pasaron a capita- 
lizar a la burocracia sindical. 

La estrategia politica de Moreno era —según Santucho— un 
canto épico al espontancismo. Un espontancismo insurreccionalis- 
ta que propiciaba un modelo de Revolución Rusa sin la guerra ci- 
vil que le sucedió. Para Nahuel Moreno el gran fetiche eran fos 
sindicatos y más aún, cl trabajo en la superestructura de los mis- 
mos, el ganarse las comisiones internas y los cuerpos de delega- 
dos, el ubicar dirigentes en posiciones estratégicas hasta que la cri- 
sis económica produjera la crisis revolucionaria y la huelga gene- 
ral derribara a la burguesía del poder. 


“(..) Suponía que las masas se orientarian es- 
pontáneamente hacia el programa del Partido y 
aceptarían su liderazgo y que las Fuerzas Arma- 
das de la burguesía se disgregarian con el em- 
bate de las masas; y que el triunfo de ta revolu- 
ción sería un proceso rápido e incruento. Soña- 
ba con una revolución antiséptica, sin ese ingre- 
diente terrible de muertos y heridos, triunfante a 
base de habilidad política (...)”2. 


9. M. R. Santucho. La fucha de clases en el seno del Partido. 
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Naturalmente, la concepción y la táctica de Moreno no podía 
menos que hacer vegetar a Palabra Obrera y las presiones de la lu- 
cha social no tardaron en dejarse sentir. Así Moreno se reacomodó 
y en 1962 escribió La Revolución Latinoamericana, la cual pre- 
tendía ser una “verdadera estrategia revolucionaria”, reivindican- 
do el papel de la lucha armada. Va más lejos que la estrecha visión 
del “foco”, planteando un desarrollo combinado de la organización 
de las masas con las fuerzas militares del pueblo, pero en realidad 
su trabajo no demucstra haber abandonado el culto al espontancis- 
mo con su veneración de la “huelga revolucionaria ideal” y su 
particular interpretación de la Revolución de Octubre. 

Otro de los principales líderes de Palabra Obrera cra el “Vas- 
co” Angel Bengochea, de fuerte formación trotskista pero con la 
misma destacada virtud de Santucho: hacer de las palabras hechos, 
Bengochea conoció la realidad de la Revolución Cubana!0, sacó 
sus conclusiones pero se dirigió por un camino opuesto al de San- 
tucho. Será otro de los cultores del foquismo y lo intentará llevar a 
la práctica consecuentemente. En 1963, poco antes del acuerdo 
FRIP-Palabra Obrera, Bengochea rompió violentamente con More- 
no organizando las “Fuerzas Armadas de la Revolución Nacional” 
en las regiones rurales juntamente con varios militantes del FRIP y 
de Palabra Obrera. 

Santucho encabezó su primera experiencia de lucha ideológica 
contra la tendencia de Bengochea quien reflejaba los puntos de 
vista de un secior de la democracia revolucionaria en su concep- 
ción, francamente militarista. Esta especie de “bautismo teórico” 
puso en evidencia la agudeza teórica de Santucho. Es posible que 
su práctica entre los hacheros santiagueños primero y los azucare- 
ros después, unida al estudio político, le hiciera comprender que el 
foco propuesto por Bengochea significaba el paso de la lucha eco- 
nómica de las masas a la lucha armada, mientras que él planteaba 
que la lucha económica debía clevarse a la lucha política y el ini- 
cio de la actividad militar sólo podía devenir como continuación y 
combinación de ésta. 

En su alegato Bengochea expresaba: 


“() La guerra revolucionaria es lo que plantea la 


10. Un testigo de la época contaba que en ocasión de encontrarse un hetero- 
géneo grupo de revolucionarios latinoamericanos con el Che, éste dijo, refiriéndose 
a la necesidad de la amplitud ideológica y política en la unidad de la fucha “aquí 
los únicos que no caben son los trotskistas”. El Vasco se puso en pie y lo encaró 
con toda energía diciendo: “Si Hevar adelante consecuentemente la Revolución es 
ser trotskista, Comandante, pues yo lo soy”. 
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conquista revolucionaria del poder a través de la 
incorporación de los sectores más pobres de la 
población a esa guerra, partiendo primero de un 
foco. La guerra es la única vía de liberación que 
tienen los pueblos oprimidos por el escaso mar- 
gen democrático que tienen los pueblos colonia- 
les y semicoloniales, tan restringido que preci- 
samente es garantizarles a las masas la salida 
democrática cuando esta salida tes está veda- 
da. Ninguna revolución podrá reivindicar para sí 
el titulo de revolucionaria en la medida que no 
planee este problema que no es más que en- 
frentar el problema de las fuerzas armadas re- 
presivas...” 


Entendiendo que la libre expresión de las masas, aunque más 
no sea la “democracia burguesa limitada” estaba impedida por los 
gobiernos represivos, Bengochea agregaba: 


“(...) La lucha armada es indispensable como 
aseguramiento militar de la lucha política y rei- 
vindicativa de las masas". 


Sin embargo, el enfrentamiento principal con Santucho no era 
a propósito de la lucha armada, —una cuestión táctica- cstratégica 
que los unia—, sino en la necesidad del “Partido del proletariado” 
y en donde Santucho cra intransigente. Bengochea, quien pese a su 
decisión revolucionaria no pudo escapar al espontancismo, mama- 
do en el sindicalismo trotskista, superaba éste cuando se decidía a 
actuar, pero pasando al otro polo del espontaneismo, al de la ac- 
ción paternalista de la vanguardia iluminada. Asqueado por su ex- 
periencia en cl morcnismo, por la burocratización del Partido y su 
idea general de la burocratización en todos los partidos obreros e 
incluso en el campo socialista, llegó a la conclusión de que la or- 
ganización del Partido, por su propia naturaleza, conducía al buro- 
cratismo. 

En realidad Bengochea no negaba el papel del Partido ni la 
formación de los cuadros ni el trabajo de masas ni su relación con 
la actividad militar. Cuestionaba la prioridad de uno u otro, expre- 
sando que: 


(...) No se trata de subestimar el papel del Parti- 
do, se trata de no hacer del Partido un fetiche, 
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un fin en sí mismo, un fetiche incapaz preten- 
diendo que la lucha de clases y la lucha antiim- 
perialista se detenga hasta que tengamos nues- 
tro Partido suficientemente pulimentado (...) El 
Partido es fundamental para la construcción del 
socialismo, es fundamental para la lucha; la re- 
lación Partido-toma del poder es mucho más 
dialéctica de lo que suponen quienes afirman 
que sin un Partido previo no puede hacerse nin- 
guna acción definitiva”. 


Un análisis más a fondo de las posiciones foquistas de Bengo- 
chea revela que en realidad él no rompía con el economicismo de 
Nahuel Moreno, toda vez que ambas concepciones tenían cl mismo 
origen: el culto a la espontaneidad en sus dos extremos; la infalibi- 
lidad de la lucha económica y la acción mesiánica de la vanguardia 
“protectora” de las masas. Por otra parte, el que Bengochca conta- 
ra con varios militantes obreros en su proyecto foquista, no le daba 
ningún certificado de verdad sino que demostraba por un lado que 
no cs. cierto que los obreros, por su instinto de clase no se equivo- 
can nunca, sino que eso es una de las más burdas e infantiles vul- 
garizaciones del concepto marxista del papel de la clase obrera; y 
por otro, confirmaba que la vanguardia obrera de Tucumán madu- 
taba para la transformación de la lucha económica en acción políti- 
ca, pero en un desarrollo insuficiente y distorsionado precisamente 
por la influencia de esa “vanguardia” que la impulsaba a “saltar” 
a la “acción directa”. No dejaba de ser una versión modernizada 
del anarquismo que no abandona nunca el campo del espontaneis- 
mo!?, 

Como vemos, Santucho llevaba adelante una lucha teórica en 
dos sentidos, en momentos y terreno muy desfavorable, cuando el 
“sin-partidismo”, el “movimientismo” y el “foquismo” señorcaban 
en todo el vanguardismo latinoamericano, alimentados por las uni- 
laterales interpretaciones del ejemplo de la Revolución Cubana. 

En el orden local, este intento era peligroso para el FRIP en 
momentos que estaba conquistando algunas considerables posicio- 
nes entre los trabajadores tucumanos, y en el conjunto del país se 


11. Esta, como todas las citas, de lo escrito por Bengochea, pertenecen a ma- 
teriales inéditos del PRT. 

12. Como anécdota sintomática: En 1974 los ingenios azucareros introduje- 
ron “la máquina integral” que eliminaba muchos obreros en el proceso de la zafra. 
Muchos trabajadores de los sindicatos plantearon como línea a seguir... destruir la 
máquina. 
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avizoraba el auge creciente de la lucha de masas que iría a desem- 
bocar en el Cordobazo. De haberse concretado el foco, arrastrando 
a algunos dirigentes de los ingenios azucareros, podría haber abor- 
tado la continuidad del trabajoso proceso de búsqueda del “Partido 
de la clase obrera” dispersando las fuerzas. 

Al ubicar esta polémica en los años sesenta en medio del as- 
censo de la lucha política del país, durante el monopolio del “mili- 
tarismo vanguardista” en Latinoamérica, donde la polarización de 
los revolucionarios pasaba por los que “hacían la política con el 
fusil” y los que “la hacían sin él”, adjudicándoles categoría de “re- 
volucionarios” sólo a los primeros, cabe destacar la solidez de la 
posición del joven Santucho, defendiendo puntos de vista teóricos 
desde una posición impecablemente leninista. 

Este combate ideológico representó un hito importante en la 
formación de Santucho. Más adelante veremos como otros jalones 
lo serán el contacto con los obreros de la industria monopolista en 
Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires y el estrechamiento de la vincu- 
lación con el campo socialista. 

Como es sabido, Bengochea murió en un accidente con explo- 
sivos en un departamento de la calle Posadas en ta Capital Federal. 
Ante su muerte, Santucho le rindió homenaje a quien fuera, según 
su opinión, “junto con Masetti, uno de los mejores continuadores 
de las tradiciones militares del pueblo argentino e iniciador de la 
tradición militar del proletariado argentino”. 


EL FRENTE UNICO: “FRIP-PALABRA OBRERA” 


En 1963 Nahuel Moreno, en representación de Palabra Obrera 
por un lado, y cinco dirigentes del FRIP por otro, establecieron el 
acuerdo de Frente Unico cuyos fundamentos eran la adopción del 
marxismo como doctrina y la labor para “la formación de un Parti- 
do Revolucionario Obrero que encare una estrategia armada de po- 
der”. Ámbos grupos coincidían —por lo menos de palabra— en 
que para iniciar la lucha armada era necesario la formación de un 
Partido. De los puntos en desacuerdo que persistían, uno fue solu- 
cionado de inmediato con el abandono por parte de Palabra Obrera 
de su táctica de “entrismo” en el peronismo. El segundo punto lo 
constituía la adhesión de Palabra Obrera a la 1V Internacional y su 
reivindicación como trotskista. El FRIP no estaba de acuerdo con 
esto, pero accedió a postergar la decisión, la cual se resolvió des- 
pués de un año con la adhesión plena al organismo internacional y 
el rechazo del aditivo “trotskista”. 
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Sin embargo, es necesario observar que si bien parece ser que 
los militantes del FRIP sc oponían a la Internacional, scis años 
más tarde, en el V Congreso del PRT, cuando las bases pedían la 
separación del PRT del trotskismo, volcaron la votación a favor de 
la IV Internacional. 

Esto ticne su explicación: todo bagaje “marxista” que recibe 
el FRIP de sus flamantes macstros y socios, es trotskista y precisa- 
mente por eso Moreno accedió a postergar la decisión; porque en 
un año se encargará de preparar las cosas para que en la reunión 
del Comité Central Ampliado gane su posición. El argumento que 
se ha esgrimido dentro del PRT en el sentido de que el FRIP per- 
dió la votación sólo porque estaba en minoría, carece de seriedad 
si, como veremos más adelante, nos atenemos a lo ocurrido en el V 
Congreso. Lo cierto es que tanto los fundadores del FRIP como 
Santucho fucron educados en el marxismo por la escuela de More- 
no, la escucla trotskista. 

Y no le haríamos ningún homenaje ni a la verdad histórica ni 
a Santucho si diluyéramos, como se ha pretendido, este importante 
hecho. Su marxismo inicial fue un marxismo trotskista, lo que se 
comprueba con sólo leer cl documento sobre la Internacional escri- 
to por él para el V Congreso del PRT. 

Precisamente, una de las grandes virtudes de Santucho fue su- 
perarsc a sí mismo, superando el trotskismo, proceso que nunca 
llegó a completar pues la reacción segó su vida cuando estaba en el 
apogeo de su maduración idcológica. 


El Frente Unico FRIP-Palabra Obrera, comienza a desplegar 
un trabajo político en los ingenios en base a las mutuas actividades 
anteriores. En cse tiempo los trabajadores azucarcros pasaban por 
un período de grandes movilizaciones motorizadas por la crisis de 
la industria focal. 

Recordemos que fue en Tucumán precisamente donde se lle- 
varon a cabo las primeras y más enérgicas acciones de masas con- 
tra la dictadura de Onganía después de la derrota de los obreros 
portuarios en Buenos Aires y en pleno mandato de Perón de “de- 
sensillar hasta que aclare”. La influencia del FRIP forjó en la 
práctica el concepto de unidad obrero-campesina, concepción ésta, 
gue como cs sabido, le es reacia al trotskismo. Esta tesis se aplica- 
ba cn Tucumán mejor que en cualquier otra región del país, pues 
allí convivían tros sectores sociales oprimidos y explotados por el 
mismo grupo cconómico: Los obreros de los ingenios (los que ela- 
boran el azúcar) los obreros rurales (los peones que trabajan los 
surcos por salario) y los cañeros, es decir los pequeños campesinos 
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de las plantaciones de caña que trabajan con sus propias manos y 
eventualmente deben contratar mano de obra en la zafra, convir- 
tiéndose en “patrones”, pero que su contradicción fundamental es 
con los monopolios que elaboran o comercializan la caña de azú- 
car. Dar una respuesta en la práctica a la contradicción del peón 
que trabaja para un pequeño campesino, para lograr la unidad de 
ambos junto a los obreros fabriles contra el monopolio, no es cosa 
tan fácil como escribir la teoría; tanto más cuanto que la pequeña 
producción se realiza en peores condiciones que en la gran indus- 
tria y-por lo tanto, a primera vista, el pobre campesino aparece co- 
mo un Supernegrero. 

El ala de Palabra Obrera tenía mayor influencia en los secto- 
res de la clase obrera industrial de la Capital, Gran Buenos Aires, 
Rosario, Córdoba y otras regiones, como así también en las univer- 
sidades. Para cl estudiantado Nahuel Moreno aparecía como un 
brillante intelectual, estratega del marxismo, de calibre continen- 
tal. Sin embargo, en el conjunto de la militancia ligada estrecha- 
mente a la sensibilidad social, instintivamente se sentía que Morc- 
no era incapaz para la acción y un charlatán de café. Su estilo de 
trabajo paternalista, burocrático, con normas de conducta incompa- 
tibles con los revolucionarios, chocaba con la autenticidad y ho- 
nesta sinccridad de centenares de militantes que hacían de la lucha 
política una profesión. El matrimonio de conveniencia FRIP-Pala- 
bra Obrera, por éstas y muchas otras razones, no podía prosperar. 


39 


CAPITULO 2 
FUNDACION DEL PRT 


AAN 


HACIA LA LUCHA ARMADA 


El 25 de mayo de 1965 se llevó a cabo el Primer Congreso del 
Frente Unico FRIP-Palabra Obrera, formándose el Partido Revolu- 
cionario de Jos Trabajadores, (PRT), el cual, pese a adoptar la ca- 
racterización de “marxista-leninista”, por la presión del FRIP, y no 
incluir la denominación de “trotskista”, como deseaban los more- 
nistas, poseía amplia hegemonía del trotskismo, con sus principa- 
les puntos de vista ideológicos y políticos y con la adhesión, como 
filial argentina, a la IV Internacional. 

Santucho estaba en minoría, Lo estuvo durante varios años su- 
friendo presiones de las bases que le instaban a romper con Morc- 
no. Esa oposición, en vez de crecer en un sentido cualitativo, es 
decir agrandarse elevándose cn su formación integral, superando la 
corta visión localista, se agrupó aún más alrededor de su líder na- 
tural, adoptando una forma de clan, que perduró durante toda la vi- 
da activa del PRT y fue la base del pernicioso culto a la personali- 
dad que se desarrolló posteriormente!- 

A quienes reclamaban la ruptura con Moreno, Santucho les 
respondía que en Palabra Obrera había muchos hombres honestos . 
y valiosos, que había que dar una batalla para ganarlos y que quien 
debía irse del Partido cra Moreno y no ellos, En realidad Santucho 
veía cn Pulabra Obrera un instrumento adecuado para proyectar la 
experiencia regional del FRIP al orden nacional, hacia los grandes 
centros de trabajadores ya que, de no trascender el marco provin- 
cial, no sería posible la construcción de un verdadero “Partido 
Proletario”. 

Y cfectivamente, la estructura morenista, su Organización y 


1, El culto a la personalidad de Santucho fue un fenómeno del conjunto del 
PRT y va de suyo que no se puede responsabilizar a los viejos militantes del RIP. 
Ya veremos como el Rodrigazo en 1975, empieza a romper, efectivamente y no en 
teoría, el caudillismo, 
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extensión, permitió esos objetivos; “el viejo tronco carcomido del 
morenismo fue penetrado y saneado por la corriente leninista”?. 

A finales de 1966, desde la regional Tucumán comienza el 
planteo de preparar en concreto el lanzamiento de la lucha armada 
en forma de guerrilla rural en csa región del país. Es importante 
consignar que esta propuesta venía precisamente de los sectores 
obreros del azúcar que habían tenido una experiencia de lucha le- 
gal, incluso en el terreno electoral y principalmente sindical, ha- 
biendo sufrido finalmente una dura derrota. Esto demucstra que 
por lo menos en el caso del PRT, la propuesta de la lucha armada 
no surge del estridentismo estudiantil, sino desde cl fondo de una 
de las regiones más oprimidas y postergadas del país3, 

En enero de 1967, la regional llevó el planteo formalmente a 
la Dirección Nacional y, contra lo esperado por algunos dirigentes 
de la propia corriente morcnista, Moreno no sólo no se opone, sino 
que se pone de inmediato a elaborar un documento sobre el tema. 


(...) Moreno no rechazaba la teoría de la guerri- 
lia, pero en lugar de concebiria como el inicio de 
una guerra revolucionaria prolongada, la ubica- 
ba como un elemento de presión en el marco de 
la concepción estratégica espontaneista de que 
hablamos, y sobre todo, no estaba dispuesto a 
protagonizarla” (...)4 


Desde enero hasta octubre Moreno maniobra dentro del Parti- 
do para evitar tomar una resolución, micntras que, impulsada des- 
de la regional Tucumán, la idea va penetrando en grandes sectores 
de la militancia. Santucho empezó a estudiar consecuentemente la 
teoría marxista-leninista, la experiencia de otras revoluciones en la 
búsqueda de los fundamentos teóricos de una línca armada que se 
adecuara a las características argentinas. Sin embargo, hay que in- 
sistir que el incentivo fundamental de Santucho cra la presión de la 
lucha de clases en la región. 

Dice Santucho en La lucha de clases en el Partido: “(...) En 
estos momentos vienen a nuestra memoria numerosos recuerdos de 


2. M. R. Santucho. La lucha de clases en el Partido. 

3. Insisto en esto, porque la violencia guerrillera que se desarrolló cn cl país 
a lo largo de casi una década, no puede explicarse tan simplistamente como, una 
idealista locura juvenil de las universidades. El sólo hecho de que haya partido de 
los obreros tucumanos no le da categoría de legitimidad, pero es un importante re- 
flejo de la realidad de nuestra lucha de clases. 

4. M. R. Santucho. Idem. 
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esas luchas y nos decidimos a referir una anécdota a modo de 
ejemplo: 12 de enero de 1967. Como parte de plan de Lucha Azu- 
carero Nacional, la FOTIA [lama a cuatro concentraciones en otras 
tantas ciudades pequeñas del interior de la provincia. Bella Vista 
es una de elias. Allí deben converger los obreros de San Pablo, San 
José, Amalia, Bella Vista y Santa Lucía. Nuestro Partido dirige en 
esos momentos al sindicato de San José y participa por esa vía en 
la concentración. El gobierno ha dado ya amplias muestras de sus 
nuevos métodos y prohibió las concentraciones. Los obreros de 
San José recorren cuarenta y cinco kilómetros hasta Bella Vista en 
vehículos por caminos laterales previamente reconocidos. De San- 
ta Lucía parten grupos a pie para cubrir caminando los veinte kiló- 
metros que hay hasta el lugar de la concentración. Ello se debe al 
dispositivo policial que controla las rutas para evitar el paso de los 
obreros. A las 13 horas, hay alrededor de doscientos obreros en 
Bella Vista. La mayoría son de San José y Santa Lucía y esperan 
en las cercanías del sindicato la hora de la concentración citada pa- 
ra las 17. En la policía, a cuatro cuadras, están acuartelados unos 
cuarenta policías de la Guardia de infantería provincial llegados a 
San Miguel de Tucumán, Un incidente insignificante es aprove- 
chado por la policía para provocar a los trabajadores deteniendo a 
un dirigente de San José. En pocos momentos comienza la lucha. 
Los obreros, encabezados por unos cien activistas de San José, em- 
plean hondas con recortes y cuentan con una veintena de molotov 
de las que se utilizan tres o cuatro. La policía comienza con gases 
lacrimógenos y carga contra el local sindical, Posteriormente, fuer- 
temente acosada, emplea pistolas 45. El enfrentamiento dura me- 
dia hora. Su resultado es la retirada de los soldados que abandonan 
la zona y se refugian en el local policial dejando al pueblo en ma- 
nos de los obreros. (A las 17 se hizo la concentración con alrede- 
dor de mil obreros presentes y el único detenido fue liberado inme- 
diatamente.) En las filas obreras hay un muerto y tres heridos. La 
heroica y enérgica tucumana Hilda Guerrero de Molina ha pasado 
a ser una bandera y un ejemplo. De los heridos dos son de bala y 
uno con fuertes golpes de garrote. La policía tiene ocho heridos 
por recortes y piedras y tres de ellos son hospitalizados. Al día si- 
guiente, en el ingenio San José, el ambiente entre los obreros es de 
satisfacción por la enérgica actitud asumida y plantean reiterada- -~ 
mente a los militantes del Partido que hay que armarse, conseguir 
ametralladoras e ir a la lucha a muerte contra la dictadura. 

Esta conclusión se estaba generalizando a esta altura entre los 
trabajadores azucareros y amplios sectores de la vanguardia obrera 
de todo el país...” 
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Detengámonos un momento en algunas reflexiones. El relato 
es absolutamente cierto y correcta su valorización. Cuando los mi- 
litantes y activistas de otras regiones leían lo citado aplaudían con 
entusiasmo porque tenían la misma impresión, con diferentes mati- 
ces, de grupos más radicalizados del movimiento Sindical antibu- 
rocrático%, Pero caben dos preguntas: 1. ¿Eran suficientes esas ac- 
titudes para calificarlos de obreros de vanguardia? 2. En caso posi- 
tivo: ¿Es suficiente que la vanguardia esté dispuesta para iniciar un 
proceso de lucha armada? 

No nos respondamos estos dos interrogantes por el momento; 
agreguemos un elemento más de juicio que no siempre se ha pues- 
to en el análisis: En la historia del movimiento sindical argentino, 
sólo en 1955 la clase obrera respondió con un intento de huelga 
general ante la interrupción del proceso constitucional por parte de 
los militares. Sin perjuicio de volver sobre el tema apuntemos que 
el golpe de Onganía se dio en octubre de 1966 (apenas tres meses 
antes de este relato) y que no sólo no fue recibido con la huelga 
general, sino que objetivamente había creado expectativas en una 
parte importante de la población, incluidos grandes sectores obre- 
ros, a tal punto que la famosa frase de Perón “desensillar hasta 
que aclare” caía en muchos oídos receptivos. 


“REVOLUCION IDEOLOGICA” 
Y RUPTURA CON MORENO 


El conjunto del Partido, “pegado” a todos los conflictos socia- 
les que empezaron a crecer después de pasada la expectativa ante 
el golpe militar, se preparaba para la “guerra revolucionaria”. Esta 
preparación no era sólo en estudios de la ciencia militar; acumula- 
ción de pertrechos, propaganda en el pueblo, etc.; sino muy espe- 
cialmente en la preparación “ideológica” interna. Es en ese camino 
que se da la “revolución ideológica en el PRT”, ta cual, a juicio de 
Santucho, no fue más que “los aspectos ideológicos de la proleta- 
rización partidaria”. 

Esa “revolución ideológica” estuvo guiada por los siguientes 


5. Después del gran entrenamiento que fueron las “tomas de fábricas” durante 
el gobierno de Illia, cuatquier conflicto sindical se preparaba por parte de los obre- 
ros, para esperar la respuesta violenta de la represión. Por lo tanto, no sólo se ocu- 
paba “pacíficamente” la fábrica, sino que se la fortificaba militarmente con los ru- 
dimentarios recursos que la infinita creatividad popular multiplicaba en forma in- 
sospechada, Naturanneime, cai cual el relato, después de un éxito parcial reinaba la 
euforia y las ganas de armarse mejor. 
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criterios posteriormente desarrollados en un extenso artículo en los 
números 54 y 55 de El Combatiente: 


“(...) Se produce entonces un doble proceso de 
tormación dentro del Partido revolucionario: de 
un lado los obreros de vanguardia se elevan a 
la comprensión de su ideología de clase que les 
lleva la intelectualidad pequeño-burguesa. De 
otro lado los elementos obreros del Partido exi- 
gen a sus camaradas intelectuales la proletari- 
zación de su modo de ser y de vivir, obligándo- 
les a romper con su clase. A trabajar, convivir y 
luchar con las masas, adoptando sus puntos 
de vista y sus características de clase (...)§ 
(El subrayado es nuestro). 


Naturalmente, ningún obrero, ningún militante honesto, acep- 
taría un camarada que mantuviera una forma de vida burguesa con 
brutales privilegios. Todo militante debe adoptar una forma senci- 
lla de vida. Pero en la Argentina de los años sesenta y setenta, la 
frontera formal en el nivel de vida entre los obreros de la gran in- 
dustria y la pequeña burguesía no cra tan fácil de discernir, Fre- 
cuentemente los obreros industriales tenían una entrada económica 
superior a los demás asalariados (maestros, profesores, técnicas, 
empleados, etc.) y no sólo en Buenos Aires, sino allí donde estu- 
viera la gran industria. 

Las diferencias de nivel de vida de los trabajadores variaban 
de acuerdo a grupos industriales o regiones del país. Por lo tanto 
los abnegados militantes que provenían de la pequeña burguesía, 
en su afán de “proletarizarse” optaban por seguir el modelo de los 
sectores más postergados y con harta frecuencia, se transponían los 
niveles de la clase obrera para orillear el lumpenaje, 

En todo caso se podía “adoptar” un modo de vida, porque cso 
es concreto y tangible; pero lo que no se podía “adoptar” eran los 
“puntos de vista” y mucho menos las “características de clase”, 
sin cacr en el formalismo más atroz y deformante de la personali- 
dad del individuo. 

Así, la moral, una supuesta “moral proletaria”, se confundía 
con la ideología, Era la reacción contra el intelectualismo inope- 
rante y charlatán de la escucla morcnista que se llevó a cabo con 


6. Pequeña burguesía y Revolución. 
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conceptos casi jesuíticos y lo que es peor aún, por supuestos teóri- 
cos de un “materialismo dialéctico” teñido del positivismo, a lo 
que se sumaba ci reciente descubrimiento del maoismo que había 
“simplificado” tanto la dialéctica hasta quitarle el contenido. 

Las divergencias internas sobre distintos puntos de vista fue- 
ron poco a poco interpretadas como la expresión de las clases so- 
ciales dentro del Partido y se fue incubando en la mente de Santu- 
cho su teoría sobre “la lucha de clases en el seno del Partido”. 

Se comenzaron a buscar “modelos” de partidos y, así como 
había sido distorsionada la experiencia cubana por los foquistas, 
ahora se interpretaba a gusto propio, la mal conocida trayectoria 
del Partido del Trabajo de Vietnam. La práctica bolchevique em- 
pezaba a ser mirada con desdén porque fueron demasiado “discuti- 
dores”. Toda la trayectoria del marxismo europeo en las tres Inter- 
nacionales se la desdeñaba y pasó a ser una regla no escrita que 
cuanto más analfabeto, más proletario sería el militante. Sólo en el 
Partido se adquiría la verdadera “cultura”. Algunos vicios more- 
nistas no fueron superados durante años y; por el contrario, se in- 
crementaron más en este proceso. Tal es, por ejemplo, el caso de 
“lo concreto”. Se hacía un culta de lo concreto, lo tangible, lo que 
se puede tocar, pesar o medir. Todo intento de ir al análisis, a la 
abstracción, era calificado de “subjetivismo”, al extremo que el vo- 
cablo “subjetivo” pasó a tener una significación de insultof, 

Los resultados de la “revolución ideológica” fueron la homo- 
geneización de la militancia en pos del objetivo de la “guerra re- 
volucionaria”, la formación de una escuela de “militantes de bron- 
ce”, entregados de “cuerpo y alma” a la causa, capaces de las ha- 
zañas más increíbles de la voluntad, Fue en realidad, una revolu- 
ción moral, no ideológica, Esto explica por qué la moral comba- 
tiente fue el rasgo más distintivo del PRT. En cuanto al fenómeno 
negativo de la castración ideológica que hemos descripto, el mis- 
mo no hubiera tenido demasiadas consecuencias si sólo hubiera si- 
do una expresión momentánea de la infancia del Partido. Pero sus 
efectos, no sólo persistieron, sino que se incrementaron hasta nive- 
les casi subrealistas por lo menos hasta 1974/75. 


En sus efectos inmediatos, “la revolución ideológica” acorra- 
laba cada vez más a Moreno haciendo girar la correlación de fuer- 


8. En una polémica con la IV Internacional, Santucho afirma: “No tiene senti- 
do analizar una realidad en la que no se va a intervenir”. Esta frase fuc tomada cn 
cl sentido de que nadie podía dar opiniones sobre atgo en lo que no participaba más 
o menos directamente. 
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zas internas hacia Santucho. La noticia de la caída del Che en Bo- 
livia, actuó como un poderoso incentivo en la militancia y enion- 
ces Santucho pasó a la ofensiva. Junto con otros dirigentes escribió 
un pequeño documento de ocho páginas en el que exponían los 
fundamentos básicos para la línea de lucha armada. 

A este modesto trabajo, Moreno respondió con un mamotreto 
de 300 páginas llamado grandilocuentemente La Revolución Con- 
tinental, en el cual, partiendo de reconocer la viabilidad de la lu- 
cha armada para algunas regiones de América Latina, y combinar 
las formas de lucha “según las condiciones de cada país”, le asig- 
naba a Argentina el papel de continuar la lucha sindical elevándola 
a la política en combinación con las acciones de guerra fuera del 
país. 

Con esta tesis, más que aglutinar una oposición, Moreno per- 
dió el control del Comité Central. Luego no admitió subordinarse a 
la mayoría y abandonó el PRT, usurpando su nombre y apoderán- 
dose del periódico La verdad, vegetando políticamente hasta que, 
años más tarde, se fusionará con Coral en la creación del PST 
(Partido Socialista de los Trabajadores). 


EL IV CONGRESO 


Santucho, con otros cuadros del Comité Central, que le acom- 
pañaron en la lucha contra Moreno, escribieron un importante do- 
cumento, uno de los más completos que haya producido el PRT: El 
único camino hacia el poder obrero y el socialismo comúnmente 
conocido por “El librito rojo” par el color de sus tapas. Un trabajo 
dividido en cinco capítulos a saber 


1— “El marxismo y la cuestión del poder”: En 
el que se repasaban las tesis generales del 
marxismo en la cuestión del poder y la violencia; 
partiendo de Marx y Engels, pasando por Lenin 
y Trotski, hasta Mao, Fidel, el Che, sin olvidar a 
Ho Chi Min y otros revolucionarios. La evolución 
de la táctica marxista para la toma del poder y 
el desarrollo de la “ciencia militar proletaria”. 
Una de las singularidades de este capítulo es la 
apología del “castrismo” término éste no acuña- 
do por los propios cubanos y más bien rechaza- 
do por ellos y sí muy utilizado por la prensa bur- 
guesa. Si bien el documento usaba el término 
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aclarando que “castrismo” y “guevarismo” eran 
una misma cosa, es evidente que se refiere al 
impulso dado a los movimientos revolucionarios 
desde la OLAS, a la cual reconocían como di- 
rección continental separada y más bien opues- 
ta al Sistema Socialista Mundial. Era un aleja- 
miento del trotskismo, pero estaba lejos aún de 
la concepción de las “tres vertientes” que el 
PRT adoptará en 1975. 


2— ¿Tenía nuestro Partido una estrategia de 
poder? Estaba dirigido a desnudar el esponta- 
neismo morenista. Y lo hacía bien, lo despeda- 
zaba y demostraba el oportunismo político. Sin 
embargo el documento no resolvía la falta de 
estrategia; sólo absolutizaba tres aportes teóri- 
cos y programáticos de las revoluciones China y 
Cubana: “Que no hay otro camino que la iucha 
armada”; “que la lucha armada no se inicia co- 
mo corolario de una insurrección popular triun- 
fante, sino que puede comenzar como reacción 
defensiva de las masas y su vanguardia en cir- 
cunstancias del más pronunciado retroceso”; 
“que la construcción del ejército revolucionario 
es una tarea a realizar en el campo”. Y culmina- 
ba con una larga ejemplificación histórica para 
condenar absolutamente toda posibilidad insu- 
rreccional. 


3— “Relaciones entre la revolución mundial, 
continental y regional": En este capítulo, los 
autores, si bien desnudaban nuevamente a Mo- 


- reno y su charlatanería, entraban ya en el delirio 


trazando una visión de un continente en guerra 
con sus zonas tácticas y estratégicas y los posi- 
bles desplazamientos de la dirección principal 
dei golpe. Una conclusión, para variar, absolu- 
tista, quedaba clara: el imperialismo intervendrá 
inexorablemente ente cada levantamiento revo- 
lucionario. De allí que el proceso armado sólo 
puede ser continental. (De haber sido así no ha- 
bría existido Nicaragua Sandinista). 
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4— “Nuestra estrategia y tácticas nacionales 
deben partir de las características de nuestra 
revolución:” Naturalmente, éste era el capítulo 
que debía tratar el carácter de la revolución ar- 
gentina. El documento aplica las recetas conti- 
nentales para la Argentina concreta de Onganía. 
Calificaba a la dictadura de ¡¡¿"“bonapartista”?4 
sin entrar a analizar los objetivos estratégicos 
del régimen constituido. Y no lo hacía porque no 
le interesaba, porque la estrategia de "guerra 
revolucionaria” se iba a llevar a cabo sea Cual 
fuere el gobierno de turno. Por otro lado insistía 
en calificar como vanguardia al proletariado 
azucarero de Tucumán llamando al proletariado 
industrial su “aliado” junto con los campesinos 
pobres del norte. Si Tucumán hubiera sido, co- 
mo El Salvador, una nación independiente y no 
una provincia argentina, esta línea tal vez hu- 
biera sido justa. Como no podía ser de otra ma- 
nera, no hay nada en el capítulo que se refiera a 
la lucha democrática. 


5— "Las tareas y organización del Partido:” 
Este era el capítulo más rico. Si bien su redac- 
ción mordaz podía herir la sensibilidad de los 
honestos sindicalistas, daba una lucha frontal 
contra el economicismo. Insistia hasta el can- 
sancio en la necesidad de la propaganda y agi- 
tación en las ideas del socialismo científico, en 
las tareas del Partido en tos sindicatos, etc. To- 
do el capítulo parece el ABC del marxismo-leni- 
nismo, pero si recordamos la experiencia del 
PRT morenista y de los partidos de izquierda en 
Argentina, comprobamos nuestra afirmación de 
que en Santucho, palabras y hechos eran una 
misma cosa. 


El “librito rojo” icnía unas ochenta páginas, por lo tanto los 
breves comentarios que he hecho más arriba no pretenden ser un 
análisis exhaustivo del mismo. Lo que interesa destacar es que en 
realidad en la práctica, cl Partido nunca se orientó por este muy 
claborado documento teórico y es: mas aún, en cl Y Congreso se 
cambiaron conceptos sin molestarse siquiera en revisarlo. 
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El PRT “EL COMBATIENTE” 


Se llevó a cabo el IV Congreso del Partido, el cual aprobó el 
Librito Rojo como documento oficial, se eligió un nuevo Comité 
Central y se designó cl Secretario General del Partido cn tanto que 
M. Roberto Santucho asumió la responsabilidad militar. También 
se fundó el periódico El Combatiente en reemplazo de La Ver- 
dad que fuera el órgano oficial del CC, 

Uno de los problemas prácticos más importantes para resolver 
en lo inmediato cra la preparación técnico-militar para iniciar la 
lucha armada, por cuanto casi nadie tenía instrucción para la lucha 
guerrillera. Con ese objetivo Santucho y un grupo de diez de los 
más destacados cuadros, entre ellos Luis Pujals, Antonio Fernán- 
dez y Rubén Bonet, se entrenaron tanto para la guerra rural como 
para la acción urbana. 

Apenas a los tres meses del IV Congreso y en ausencia de 
Santucho resurgicron nuevamente los problemas internos en el 
Partido. Una sorda lucha entre bastidores, en las cúpulas dirigentes 
sin la participación de las bases y sin una reacción activa por parte 
de éstas. Las discusiones estaban motivadas por cl atraso en imple- 
mentar la línea de lucha armada votada en el Congreso, y el “re- 
torno de algunos sectores del Partido a las prácticas sindicalis- 
tas’??, 

Ocurria que la lucha de clases en Argentina sc agudizaba con 
un incremento notable en la movilización de las masas; en pleno 
auge la “CGT de los Argentinos” y las fuerzas se acumulaban pre- 
ludiando el Cordobazo. 

Ante la acusación a la Dirección de “retorno al sindicalismo”, 
ésta respondía que Santucho y su grupo retomaban las “concepcio- 
nes foquistas de Bengochea”. Lo cierto es que la discusión se man- 
tuvo por meses en la cúpula hasta “el desastre de Tucumán”. 

En realidad, hoy, a veinte años de aquellos hechos, se puede 
ver que nadic “remaba para atrás” Ocurría era que de un gigantes- 
co paquete de generalidades, como era el librito rojo, cada uno sa- 
caba sus conclusiones y aplicaba una línea de “guerra revolucio- 
naria”, según su propia interpretación que dimanaba de su expe- 
riencia. Todos parecían de acuerdo con el citado documento, por- 
que a corto plazo no se necesitaba más. (Después llegará Lanusse 
y con su GAN pondrá en crisis a toda la izquierda). Para los que 
estaban superando el sindicalismo y maduraban hacia la “concien- 
cia política proletaria” sin alcanzarla todavía, la propuesta del so- 


9. Resoluciones del Y Congreso del PRT. Informe. 
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cialismo por la vía de la guerra revolucionaria abría todo un “hori- 
zonte de perspectivas”. 

En medio de unas masas muy activas sedientas de orientación, 
cualquier línea más o menos coherente podía avanzar en el corto 
plazo. La gente no se molestaba en leer ni discutir todo ese tablero 
de ajedrez sobre el continente, sobre tácticas y estrategias, gueva- 
rismos o castrismos. La gente quería propuestas de acción concre- 
tas y posibles, 


EL “NEO-MORENISMO” 


Las bases empezaron a inquietarse ante una declaración de la 
Dirección Nacional que condenaba la intervención del Ejército Ro- 
jo en Praga, pero lo que puso al problema en la superficie fueron 
los hechos de Tucumán durante octubre y noviembre de 1969. 

En esa fecha, la represión detectó los preparativos del PRT 
para lanzar la guerrilla rural, allanando varias casas con el saldo de 
ocho militantes presos, de los cuales uno se suicidó en la cárcel y 
el secuestro de armas y pertrechos. Era el primer golpe importante, 
Santucho se había reincorporado a la actividad y trabajaba denoda- 
damente en la preparación de la actividad militar y en esas circuns- 
tancias cayó también preso. El sector más consecuente del PRT 
perdía su jefe por el momento. 

Parece ser que siempre la realidad supera las mejores imagi- 
naciones. En efecto: durante años discutieron en el seno del PRT 
sobre el inicio de la lucha armada en Tucumán y cuando las prime- 
ras acciones ven la luz, será en la casi olvidada Rosario. 

Rosario contaba con un sólido grupo de militantes provenien- 
tes de Palabra Obrera y algunos más que se habían incorporado an- 
te la decisión del PRT de encarar la lucha armada. Entre los viejos 
cuadros se destacaban Luis Pujals, Mario Delfino y Gorriarán 
Merlo; entre los nuevos resaliaba Benito Urteaga, oriundo de San 
Nicolás, quien llegará a ser el segundo hombre del PRT después de 
Santucho. Estimulados por el “Rosariazo”, los grupos rosarinos 
realizaron las primeras operaciones urbanas, entrenamiento, recu- 
peración de armas, obtención de fondos; para pasar a la toma de 
comisarías de policía. Como no estaba decidido aún ni el nombre 
del “ejército popular” ni la bandera, firmaban como “comandos”; 
uno de los más publicitados era el “Comando Che Guevara”. El 
trabajo político de estos primeros grupos era escasísimo, funda- 
mentalmente ligados a la universidad, las villas miserias y el frigo- 
rifico Swift. 
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Luego el PRT comenzó a operar en otras regiones: La Plata, 
Buenos Aires, Córdoba, Chaco, Santa Fe, con ritmos más lentos 
pero decidido. 

_ Hay que subrayar que toda esta actividad era llevada adelante 

por los cuadros y militantes que más decididamente seguían la lí- 
nea de Santucho, pues el grueso del Comité Central, tendía a fre- 
nar ese tipo de operatividad. 

Veamos un rasgo que contribuye a revelar que el PRT refleja- 
ba en buena medida, cl espontaneismo, los puntos de vista y la 
ideología de la “democracia revolucionaria”: Muchos de estos mi- 
litantes y combatientes eran o vivían en San Nicolás, donde radica 
el emporio industrial mas grande de Argentina: SOMISA y toda su 
industria periférica y subsidiaria. Sin embargo dirigían sus esfuer- 
zos políticos sobre la Universidad de Rosario, las villas miscrias y 
sobre todo el Swift. Dicho sea de paso, para ir a Rosario, diaria- 
mente tenían que pasar por Villa Constitución la que pocos años 
después se hará célebre por su gesta proletaria y popular. Pero pe- 
saba el prejuicio que esos sectores pertenecían a la “aristocracia 
obrera”. La industria de la carne era ya una industria en crisis y la 
situación de sus trabajadores estaba signada por la inestabilidad, 
condiciones de trabajo y salarios peores que SOMISA o ACIN- 
DAR; y gran parte de los mismos vivían en las villas miserias. Un 
sector social más “explosivo” pero menos duradero y seguro. 


LAS FRACCIONES 


Una oportuna carta de Benito Urteaga fue el punto de partida 
para la salida de las bases a la discusión por “el abandono de la lí- 
nea del Congreso por parte de la Dirección Nacional”. Las posi- 
ciones se polarizaron y se dibujaron tres tendencias a las que San- 
tucho calificará de: “derecha”, “centro” e “izquierda”. 

En una verdadera guerra de adjetivos típica del PRT la “dere- 
cha” se dio a sí misma el nombre de “proletaria” y era la mani- 
festación más sincera del morenismo sin Moreno. El “centro” se 
autotituló “tendencia comunista” y al principio buscó la alianza 
con la “tendencia proletaria” para aislar al “neomilitarismo” de 
Santucho. Pero la “tendencia proletaria” prácticamente no dio la 
batalla, y el “centro”, después de algunas vacilaciones, se dispuso 
a la lucha política. La “izquierda”, liderada por Santucho desde la 
cárcel, adoptó, para no ser menos, el nombre de “tendencia leni- 
nista”. 

Es conveniente poner de relieve que esta lucha interna tuvo la 
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virtud de obligar a intervenir al conjunto de la militancia, pero es- 
pecialmente a los cuadros medios que serían los futuros dirigentes 
del PRT-ERP ante el posterior alejamiento de los viejos jefes. En 
general se trataba de jóvenes con poca experiencia política y csca- 
sísima preparación teórica, pero con la común característica de 
gran capacidad para la acción y la tendencia instintiva de reempla- 
zar por la práctica las insuficiencias teóricas. En cuanto a los “cen- 
tristas”, su talento político no era mucho mejor y su nivel teórico, 
formalmente muy superior al del conjunto, tenía la base de barro 
del espontaneismo en que educa el trotskismo, 

Con semejante pobreza teórica por parte de ambos “bandos” 
no puede asombrar que la lucha interna adquiriera formas muy po- 
co compatibles con un Partido que se reivindicaba a sí mismo co- 
mo “proletario”. Todas las chicanas, mordacidades, mezquindades 
y trenzas aprendidas en años de sindicalismo, fucron empleadas 
para ganar posiciones. Así es que tampoco puede sorprender que el 
resultado, además de la ruptura, no dejó un saldo positivo en el 
sentido de enriquecer línea política. Lo que hizo fue dejar limpio 
el camino a querían querían “seguir consecuentemente con la lu- 
cha armada”. 

Al fuego abierto por B. Urteaga la “tendencia comunista” res- 
pondió con un “proyecto autocrítico” el cual comenzaba diciendo 
que: 


“(...) la profundidad de la crisis partidaria tiene 
su origen en el carácter oportunista que tuvo 
nuestro Partido desde 1955 hasta 1968, ya que 
durante toda esa etapa careció de un análisis 
de la estructura de nuestro país y del carácter 
de nuestra revolución, de una estrategia de po- 
der, de un programa, de una táctica y metodolo- 
gía de organización y de una política militar co- 
rrecta, Durante todo ese período el Partido utili- 
zó el método positivista de la ciencia burguesa, 
partiendo del reconocimiento empírico de las 
fuerzas políticas dominantes y el establecimien- 
to de una política oportunista de plegarse a esa 
tuerza sin programa estrategia y tácticas pro- 
pias. Por consiguiente tuvo una política oportu- 
nista frente al peronismo desde 1955 hasta 
1964 (etapa del “entrismo” en el peronismo), an- 
te el castrismo de 1960 a 1962 (etapa del frente 
único castrista) ante las organizaciones sindica- 
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les y las masas más atrasadas de 1963 a 1968 
(etapa sindicalista)1°. 


Benito Urteaga escribió entonces un grueso documento, basa- 
do en su correspondencia con Santucho en la cárcel, y que fue el 
arma para la discusión por parte de “la tendencia leninista”. Pero 
este trabajo estaba lejos de cubrir las necesidades y por el contra- 
rio, tenía mayores limitaciones y gencralizaciones que el mismo 
“librito rojo”, desviando el eje de discusión sobre quiénes eran las 
“vanguardias” obreras en Argentina y creando una falsa antinomia 
entre campo y ciudad, 

Mientras tanto, la situación nacional presentaba un cuadro in- 
creíblemente dinámico. Las masas estaban decididamente a la 
ofensiva, se habían dado los cordobazos, rosariazos, chipoletazos, 
etc. y Onganía caía del poder antes de cumplir tres años, después 
de haber prometido gobierno militar para diez años. Los Montone- 
ros ya realizaban operaciones militares urbanas de alguna impor- 
tancia. La “CGT de los Argentinos” declinaba, pero en cambio cre- 
cía el sindicalismo de liberación, y el movimiento estudiantil había 
concretado, por primera vez en su historia, la unidad con el movi- 
miento obrero. Tal vez nunca la unidad popular estuvo más cerca 
que en ese momento, por lo menos a nivel de sentimiento de ma- 
sas. El país se preparaba para entrar en una década caliente. 

La “tendencia comunista” pedía la postergación del V Con- 
greso para rediscutir toda la estrategia frente al “desastre de Tucu- 
mán”, algo en lo que el grueso del Partido no estaba de acuerdo. 
Mientras tanto la “tendencia proletaria”, caracterizada por su afi- 
nidad al espontaneismo insurreccionalista, directamente se alejaba 
del Partido ante sus escasas posibilidades. 

En esa situación, un comando del PRT liberó a Santucho de la 
cárcel mediante la combinación de una “operación comando” con 
un ingenioso ardid. Fue la puesta en tensión de toda la “tendencia 
leninista” que se sentía acorralada por el “centrismo”. 


10. “Proyecto autocrítico”. Citado en los documentos del IV Congreso del 
PRT. 
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CAPITULO 3 
CREACION DEL ERP 
(EJERCITO REVOLUCIONARIO 
DEL PUEBLO) 


EL V CONGRESO DEL PRT 


En los dos capítulos anteriores hemos visto un PRT girando 
sobre si mismo, en una lucha interna de casi cinco afios, sin lograr 
salir, cn lo sustancial, hacia fuera. Ahora pasaremos 2 ver al PRT- 
ERP en toda su notable capacidad de acción. En este sentido el V 
Congreso fue el punto de partida, casi el nacimiento, desde la ópti- 
ca de las masas que por primera vez iban a escuchar su nombre, 

A los pocos días de la fuga de Santucho, se llevó a cabo el 
plenario Pre Congreso de la regional Buenos Aires. Allí tomó con- 
tacto con nuevos militantes reclutados recientemente, pero sin ver- 
se mutuamente los rostros, ya que la reunión, por razones de extre- 
ma seguridad, se hizo con la gente enmascarada. 

Santucho sc presentó acompañado de un extraño personaje 
que parecía saberlo todo, no tener la mínima duda y dar por senta- 
do que todo lo que se había discutido acerca de Jas formas de le- 
var adelante la “guerra revolucionaria” no tenía absolutamente 
ningún valor, hablaba con la soltura con la que podía haber habla- 
do el General Giap después de haber derrotado a los norteamerica- 
nos en Vietnam. Este señor fue presentado con el “nombre de gue- 
rra Rafael”, y después se supo que se trataba del “famoso” Joe 
Baxter!, 

Lo cierto es que él y Santucho tomaron el controvertido docu- 
mento de Benito Urteaga y lo rehicieron, de tal modo que se trans- 
formó en otra cosa. Este nuevo documento, una síntesis de pocas 
páginas, será cl que a la postre, aprobará el V Congreso. Algunos 
presentes sintieron gran alivio al escuchar su lectura pues en prin- 


1. Joe Baxter, pasó a la fama en 1962 con el asalto al Policlinico Bancario 
para recaudar fondos para una organización nacionalista. Sus orígenes ideológicos 
están vinculados al Movimiento Tacuara, Dispuesta su captura dejó el país en 
1963. Militó luego en el ELN Tupamaros del Uruguay y la prensa de la época lo re- 
porteaba por cuanta revolución andaba en marcha. Llegó al PRT, vía IV Internacio- 
nal. Murió en un accidente de aviación en el Aeropuerto de Orly en 1973. 
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cipio, superaba todas las falsas antinomias acerca de las “vanguar- 
dias” y la relación campo-ciudad; además, como ya sc ha dicho, 
las aspiraciones de la militancia en materia de definiciones estraté- 
gicas, dado el bajo nivel político y teórico, eran muy “sencillas”; 
sólo necesitaban lincamientos para lo que había que hacer en lo in- 
mediato “superando” el sindicalismo y el parlamentarismo. 

Sin embargo, en el plenario se presentó una cuestión de forma 
que tenía fondo en los principios: cl documento cra desconocido 
por la base del Partido; de modo que iba a ser llevado al Congreso 
sin discusión previa, en reemplazo del de Urtcaga (El Congreso ya 
estaba citado para un plazo de diez días). 

Hubo una propuesta de suspender el Congreso por un par de 
meses para dar tiempo a la discusión interna, pero Santucho la re- 
chazó de plano y enérgicamente diciendo que no se podía esperar 
más tiempo, que la lucha de clases no esperaba y que, por otra par- 
te este documento en realidad era una “síntesis superadora” del 
otro. Hay que decir que la capacidad de persuasión de Santucho 
parecía incalculable, y recucrda al juicio de Neruda sobre Codovi- 
Ha: “entraba en la voluntad de los demás como cuchillo en la man- 
teca”, 

Una lectura al documento revela que, si bien fue un trabajo de 
ambos, tanto la redacción como las ideas principales son obra de J. 
Baxter. Es muy probable que en el fondo, Santucho también estaba 
motivado por la necesidad de tener “algo para empezar” y en esa 
oportunidad entendió que cl documento cra suficientemente claro 
para guiar la línca del pensamiento de la “tendencia leninista"; y 
suficientemente amplio (ambiguo) como para transformarse en un 
instrumento dócil en manos del Comité Central, que en última ins- 
tancia implementaba la acción concreta. 


LA PREPARACION DEL CONGRESO 


La elección de la regional que tuvo la responsabilidad de or- 
ganizar el Congreso revela ya que la presión militarista era la do- 
minante en la “tendencia leninista”, a despecho de todas las teori- 
zaciones sobre cl “trabajo de masas” y el “carácter popular de la 
lucha armada”, Al mismo tiempo hay que considerar para un jui- 
cio ecudnime sobre todo ubicado en la situación concreta que el 
Congreso tenía como misión fundamental lanzar el Partido al com- 
bate militar, por lo tanto nada mejor que se llevara a cabo en cl lu- 


2. Pablo Neruda. Memorias (Setx Barral, 1979), pág. 430, 
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gar físico donde las operaciones armadas estaban más desarrolla- 
das e impregnaran las sesiones del “espíritu de combatibidad”. 

En efecto: el Congreso fue organizado por la regional Rosario 
en una finca abandonada sobre las Islas Lechiguanas en el extremo 
norte del Delta del Paraná, frente a la ciudad de San Nicolás. Las 
citas a-los delegados preparadas con “extremo secreto” estuvieron 
llenas de accidentes, desencuentros y falta de previsiones, pero fi- 
nalmente pudieron lleva a cabo. Eran los últimos días de junio de 
1970, cinco años después de la fundación del PRT y de la decisión 
de iniciar la “guerra revolucionaria “en Argentina. 

Una de las características de la militancia del PRT era que, en 
las situaciones mas difíciles, solemnes o de gran responsabilidad, 
se mantuviera el optimismo y el buen kumar, donde la tragedia y 
la comedia se entremezciaban. Esto debía tener su origen en la 
enorme confianza que se poseía como grupo humano y sobre todo 
en la firmeza de los objetivos propuestos. De modo que a pesar del 
“molde” de militante creado formalmente por la organización, cada 
persona mantenía más o menos oculto o más o menos abierto, su 
perfil propio, su personalidad real y ésta afloraba precisamente en 
las situaciones que caían fuera del control. 

Al respecto es elocuente el siguiente relato de uno de los dele- 
gados de Buenos Aires: 


“Yo era relativamente nuevo en el Partido, por lo 
que no había pasado por la “revolución ideológi- 
ca”, pero, recién emergido desde las bases co- 
mo delegado al Congreso, tenía una visión bas- 
tante idealizada de la Organización, pues me 
imaginaba que un Partido que se disponía a ini- 
ciar una guerra revolucionaria, debería poseer 
recursos muy sólidos. Cuando recibí la cita para 
incorporarme al Congreso, debía viajar a Rosa- 
rio y suponía que el mismo se realizaría en al- 
guna casa de la ciudad, por lo que me vesti co- 
mo acostumbraba a hacerlo para viajar y mover- 
me en los medios urbanos, Cuál no sería mi sor- 
presa cuando, después de un interminable viaje 
“tabicado” desde Rosario en un destartalado Ci- 
troen, me encontré a las orillas del Río Paraná 
en la ciudad de San Nicolas, Subimos a una ca- 
noa en la mañana que se presentaba tormento- 
sa junta con varios compañeros que venían de 
Santiago y Tucumán. Benjamín, quien remaba y 
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era nuestro anfitrión, me miraba con cierta des- 
confianza por mi aspecto “pequeño burgués” 
mientras nos explicaba los detalles de la organi- 
zación. A los delegados del Norte se les iluminó 
el rostro cuando supieron Que nos ibamos a reu- 
nir en una ista, en “el monte" pues daban mues- 
tras de sentirse más seguros que en la ciudad. 
Sin embargo, a los pocos minutos de viaje em- 
pezaron a dar muestras de inquietud, aunque 
sin decir nada, con los balanceos de la frágil 
embarcación al cruzar semejante río y para col- 
mo con tormenta, Por mí parte yo conocía bas- 
tante bien el Delta y estaba convencido que po- 
día ser una gigantesca trampa, pues en caso de 
ser detectados, las posibilidades de fuga eran 
muy reducidas, pero en cambio me sentía muy 
seguro en la canoa. Cuando Benjamín terminó 
de explicar el plan de retirada para el caso de 
alarma, una cosa me quedó clara: que, pasado 
el primer momento de contención de las fuerzas 
represivas, deberíamos dispersarnos en distin- 
tas direcciones por medio de lo que se pudiera 
a través de arroyos y riachos hasta tomar la tie- 
rra firme, conseguir algún medio de transporte y 
alejarnos de la región tan rápido como pudiése- 
mos. Pensé inmediatamente en documentos de 
identidad y dinero y entonces saqué una bolsita 
de nylon que llevaba en el portafolios, empa- 
queté bien la libreta de enrolamiento y el dinero 
que tenía y lo sujeté lo mejor que pude al bolsi- 
lio del pantalón. Los compañeros, que estaban, 
como se dice, más serios que perro en bote, me 
miraron un tanto extrañados y uno de ellos me 
dice: “¿tenés miedo de que te roben hermanito? 
Me sonreí y respondí entre broma y seriedad: 
“No, es por si hay que irse nadando". 


Este tipo de situación que se repetirá siempre, revelaba ya una 
limitación en los resultados de la formación política que practicaba 
el PRT. El Partido reunía y potenciaba toda la voluntad de cada in- 
dividuo y por lo tanto se transformaba en una suma de voluntades 
unidas por un objetivo común. Desde este punto de vista cra toda 
una polencia, pero no dejaba de ser una acumulación más cuantita- 
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tiva que cualitativa toda vez que no se lograba el aprovechamiento 
de toda la potencialidad que dimanaba de la experiencia y los co- 
nocimientos de la vida de cada uno de sus miembros. Es decir: ca- 
da militante aplicaba lo que la vida misma le había enseñado, pero 
esa sabiduría no se trasmitía al colectivo, Ni este delegado conven- 
cía a sus compañeros del Norte que una canoa de madera en medio 
del río es más segura que un automóvil a cien kilómetros por hora, 
ni ellos le convencían a él de que el monte era más seguro que la 
ciudad. Este marcado empirismo individual en el aprendizaje se 
manifestaba en todos los órdenes de la actividad, hasta en las cosas 
técnicas en donde los datos de la ciencia son verdades objetivas, 
en discusiones absurdas sobre si una pistola automática es o no 
mejor que un revólver de tambor o si una mesa de arena es más o 
menos “objetiva” que una carta geográfica. 


LAS SESIONES DEL CONGRESO 


Finalmente se reune el V Congreso con la asistencia de una 
treintena de delegados en representación de las regionales: Salta, 
Tucumán, Santiago del Estero, Santa Fe, Chaco, Córdoba, Rosario, 
Buenos Aires y Capital Federal. Estaban presentes, entre otros, 
Mario Roberto Santucho, Asdrúbal Santucho, Ana María Villarreal 
de Santucho, Luis Pujals, César Cervato, Rubén Pedro Bonct, Os- 
valdo Debenedetti, Clarisa Leaplace, Enrique Gorriarán Merlo, 
Benito Urteaga, Carlos Molina, J. McDonnald, Antonio del Car- 
men Fernández, Joe Baxter, Domingo Menna, Mauro Gómez, Gui- 
Hermo Pérez, Luis Almirón y el autor de este libro, 

Con gran solemnidad se eligen como “presidentes honora- 
rios” al “Comandante Che Guevara y a todos los caídos por la lu- 
cha de Liberación de América Latina”, se explica el plan de fun- 
cionamiento y se cligen como presidente y vicepresidente efecti- 
vos del Congreso, a Luis Pujals y Enrique Gorriarán Merlo respec- 
tivamente. 

El primer punto, el informe del Comité Central Saliente, que 
llevó casi la mitad del tiempo total de las deliberaciones, no $e ca- 
racterizó precisamente por la riqueza de las exposiciones, por 
aportes importantes a la linea política, ni por interpretaciones más 
o menos originales sobre lo que había ocurrido desde el IV Con- 
greso, sino más bien por aspectos acnedóticos, pedidos de explica- 
ciones sobre los distintos manejos con las tendencias, críticas polí- 
ticas y personalos a tal o cual dirigente presente o ausente y sobre 
todo por la falta de análisis político de la situación vivida. En cse 
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sentido comentaba lo siguiente el mismo delegado que hemos cita- 
do más arriba: 


La lucha de clases nos traía al trote y la situa- 
ción nacional no podía esperar más paciencias 
y reconciliaciones. Había que dar una respuesta 
organizada a la lucha espontánea de las masas 
y ese parecía ser el centro del pensamiento de 
Santucho en aquel momento y en ese sentido 
reflejaba perfectamente el sentimiento de todos 
nosotros los que estábamos presentes y el con- 
junto de la militancia que esperaba ansiosa los 
resultados en las regionales. 

Personalmente participé muy poco en la discu- 
sión de este punto pues no lograba “entrar” en 
el problema. Yo no había vivido el “morenismo’, 
ni conocia a Moreno ni a la mayoría de los diri- 
gentes de las demás tendencias. Por otro lado 
yo tenía un conocimiento elemental del marxis- 
mo-leninismo y los conceptos que aparecían allí 
se me descubrieron como nuevos y algunos 
bastantes extraños. No se me ocurría dividir a 
los compañeros en “compañeros obreros” y 
“compañeros intelectuales revolucionarios”. Mi 
idea del intelectual era muy otra. Además todos 
hablaban un lenguaje muy similar, irritantemen- 
te homogénea, todos vestían de la misma ma- 
nera y me era difícil distinguir entre obreros y no 
obreros. Opté entonces por recurrir a una vieja 
mala costumbre mía, observar las manos de los 
presentes y de ese modo tratar de distinguir en- 
tre los “obreros” y los “intelectuales revoluciona- 
rios”. Pero entonces me di cuenta de una cosa, 
de los ocho obreros presentes sólo tres usaban 
de la palabra activamente, los demás incluido el 
“negrito Fernández” no abrían la boca. 


En último término intervino Santucho, quien a lo largo de más 
de un día de deliberaciones había hablado sólo esporádicamente y 
en particular para alguna aclaración, En una exposición muy orde- 
nada y pedagógica trató de ecntrar la discusión argumentando que 
el eje de lo ocurrido en los dos últimos años en la lucha interna cn 
“1 PRT había sido la cxpresión de “lucha de clases dentro del Par- 
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tido”, esto es, la puja entre el proletariado impulsando la lucha ar- 
mada hacia una “guerra revolucionaria” y la pequeña burguesía 
identificada en los intelectuales oponiéndose a la misma por “mie- 
i do de clase”. 


“...La lucha de clases en el Partido, cuyo núcleo 
es la contradicción antagónica pequeña burgue- 
i sia-proletariado, la lucha por la consolidación 
del Partido como organización proletaria revolu- 
cionaría superando su pasado pequeño bur- 
gués, sale abruptamente a la superficie ante la 
represión en Tucumán, en los meses de octu- 
bre-noviembre de 1969 ...estos hechos conside- 
rados por el “morenismo” “el desastre de Tucu- 
man’ fueron el pretexto con que se intentó apar- 
tar al Partido de la Guerra Revolucionaria. 
Comienza la lucha política y se dibujan la dere- 
cha, el centro y la izquierda. inicialmente el mo- 
renismo de derecha y el centro permanecen uni- 
dos en su condición de ala derecha y se prestan 
a culminar su ofensiva con el abandono de la ii- 
nea del IV Congreso y la sepultura del ala prole- 
taria, lo que creen lograr con facilidad, la reac- 
ción del Partido que no esperaban, lo obligan a 
delimitarse tajantemente entre sí y a afrontar 
una batalla que no entraba en sus caicuios. 

La derecha prefiere desenmascararse franca- 
mente, retorna plenamente al morenismo y 
prácticamente abandona el Partido. El centro, 
en cambio, después de un periodo de vacilacio- 
nes, acepta la lucha en el marco de una concep- 
ción estratégica de guerra revolucionaria. La 
manifiesta inferioridad política en que quedan al 
tomar esta posición tos lleva a basar sus argu- 
mentaciones en tergiversaciones y mentiras, 
adoptan la actitud pequeño-burguesa de sem- 
bras la desorientación provocar la duda, mania- 
tar la actividad cotidiana, so pretexto de la nece- 
sidad de “estudiar”3, 


3. M. R. Santucho. La lucha de clases en el Partido. (Documentos del V 
Congreso del PRT). 
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Para responder a la acusación de “foquismo” o “militarismo” 
por parte de la oposición del “centro”, Santucho hizo una larga re- 
corrida por las experiencias guerrilleras de todo el mundo en pro- 
cura de demostrar que tal concepción no está regida por el tamaño 
de una guerrilla sino por el carácter político. 


"...En cuanto a la determinación de foquismo 
por el tamaño de las unidades con que se em- 
pieza a combatir, es francamente ridículo. La 
cuestión de foquismo o guerra revolucionaria es 
cuestión de politica, no de número de comba- 
tientes. Si se pretende una lucha basada única- 
mente en la geografía, se evita el contacto con 
la población y se pretende enfrentar al enemigo 
con sólo fa fuerza militar con que se cuenta; si 
se ignora la necesidad del Partido Revoluciona- 
rio, estamos en presencia de una desviación fo- 
quista. Si en cambio se comprende claramente 
que la fuerza fundamental de la guerrilla es el 
apoyo de la población y la geografía es sólo un 
auxiliar, si se permanece lo más ligado posible a 
fas masas, si se cuenta con una politica de ma- 
sas correcta, si se orienta una actividad militar 
con un punto de vista de masas, si se compren- 
de que lo principal es el Partido, se garantiza su 
dirección de la guerrilla y se trabaja tirmemente 
por construirlo y desarrollarlo, estamos en pre- 
sencia de una línea Jeninista de guerra revolu- 
cionaria..."4. 


Por último presenta una estadística sobre el agrupamiento de 
la militancia partidaria cn las distintas tendencias, según la cual el 
setenta y seis por ciento de los militantes apoyaban a la “tendencia 
leninista“ y el noventa y siete pos ciento de los obreros del Parti- 
dos. Con este importante dato “concreto” en sus manos Santucho 
opone unilateralmente la “práctica como criterio de verdad” al re- 
clamo de “análisis marxista” por parte de sus opositores. 


“... Los opositores del centrismo se reivindican 


4, M. R. Santucho: La lucha de clases en el Partido. 
5. Como se comprobará después, las estadísticas internas del PRT, en general 
fueron de muy dudosa veracidad. 
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marxistas y hacen alardes de la necesidad del 
análisis científico de todas las cuestiones... No- 
sotros ya hemos dado nuestra interpretación 
científica de la lucha de clases interna, ahora 
ofrecemos nuestra determinación científica de la 
verdad o el error de las posiciones internas, to- 
mando un claro criterio político de verdad... El 
criterio práctico de verdad para determinar ta 
corrección y contenido proletario de una línea 
en el seno de un partido revolucionario, en es- 
pecial cuando se manifiesta abiertamente la lu- 
cha de clases en él, es la orientación de la base 
obrera en esa lucha. Así lo enseñó Lenin en Un 
paso adelante dos atrás, Así lo enseñó Trotski 
en un análisis de la lucha del Socialist Worker 
Party (ver En defensa del marxismo). Así lo 
enseñó Mao en sus trabajos sobre la Revolu- 
ción Cultural. En lugar de persistir en el error, 
profundizarlo acentuando sus rasgos pequeño- 
burgueses y refugiarse en la pedantería y la su- 
ficiencia, deben esforzarse por objetivizar la ac- 
tual situación y adoptar un sano criterio proleta- 
rio, abandonar sus rasgos negativos y dispues- 
tos a escuchar y observar con espíritu autocríti- 
co a la militancia obrera del Partido.:.*8, 


Estos conceptos acerca de la existencia de la lucha de clases 
antagónica en el seno de un partido obrero, fueron aprobados por 
los congresistas, como una situación concreta vivida por el Partido 
en esas circunstancias. Luego, cuando el documento tuvo su redac- 
ción final y fuc bajado a las bases, quedó definitivamente como un 
“principio marxista”, en el sentido de que toda lucha interna refle- 
ja la lucha de clases y con tales puntos de vista se dieron trata- 
miento a todas las diferencias internas posteriores cayéndose obje- 
tivamente en el “terrorismo ideológico”. 

Sin embargo, es imprescindible advertir acerca de la diferen- 
cia de motivación que contenía la conducta de los distintos secto- 
res del Partido, ubicar los errores, como el de este tipo, en las pe- 
culiares circunstancias para no cacr en una historia de “héroes y 
villanos” o alimentar teorías sobre el “irracionalismo” social. 

El “centro” y la “derecha” poseían efectivamente una compo- 


6. M. R. Santucho. idem. 
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sición social predominantemente intelectual (teóricos del trotskis- 
mo y base estudiantil) y de algún modo en sus ataques al “aventu- 
rerismo revolucionario”, al “foquismo” y “neomilitarismo” de 
Santucho y su grupo, se basaban en una parte de la verdad, sobre 
todo en la relación entre objetivos y medios. Porque la experiencia 
indica que si bien los objetivos propuestos por la “izquierda”, es 
decir el grupo que lideraba Santucha, se declaraban explícitamente 
dentro de una estrategia que consideraba en primer lugar la situa- 
ción política y la permanente referencia a las experiencias de las 
masas y con esto tomaban distancia consciente y combativa del 
aventurerismo revolucionario, no es menos cierto, que la metodo- 
logía estuvo frecuentemente salpicada de “rasgos de aventureris- 
mo” (el propio Santucho lo reconocerá en 1976). 

Ahora bien, ese “aventurerismo” tenia sus raíces cn la bús- 
queda activa de la verdad, en la decisión de quien es capaz de ac- 
tuar sobre la realidad corriendo los riesgos del error, en donde la 
inmadurez y la inexperiencia tendían a hacer saltar del “sindicalis- 
mo al guerrillerismo”. 

Pero el “centro” no pecaba menos de aventurerismo, más en 
este caso se trataba dé un aventurerismo verbal, de un “verbalismo 
revolucionario”, motivado fundamentalmente por la justificación 
de su propia existencia. Este tipo de aventurerismo no tiene discul- 
pa. En ese sentido tenía mucha razón Santucho cuando decía que 
la “derecha” había sido más honesta, pues regresó francamente al 
sindicalismo trotskista, mientras que el “centro” coqueteaba con la 
“guerra revolucionaria” sin estar dispuesto —exactamente como 
Nahuel Moreno años antes— a protagonizarla. Si el “centro” hu- 
bicra planteado con franqueza sus puntos de vista, hubiera utiliza- 
do con energía su supuesta capacidad para el “análisis marxista” 
frente a la evidente pobreza teórica de la tendencia de Santucho, 
habría tenido derecho a reclamar un lugar en esta generación ca- 
racterizada por la generosidad social, la honestidad y el espíritu de 
lucha, 


LA “GUERRA REVOLUCIONARIA” 


El tratamiento del tema principal del Congreso, esto es, la 
preparación de la “guerra revolucionaria”, fue mucho más rico y 
las conclusiones salicron luego de ardorosas discusiones con gran 
participación del colectivo, 

Como era de esperar, el documento de Santucho y Baxter, no 
conocido por la mayoría de los delegados, cayó como una bomba. 
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Un delegado cordobés inició el fuego pidiendo su retiro y la puesta 
en discusión del documento de B, Urteaga. Este a su vez, para “ 
cilitar el trámite”, dijo que €l retiraba su tesis, con lo cual la em- 
barró más, ya que el cordobés se le fue a la carga diciéndole si Ur- 
teaga creía que el documento, que habia sido discutido por toda la 
base, era propiedad de él. 

Santucho intervino explicando con paciencia, sutileza y hasta 
sofísticamente que se trataba de una “síntesis superadora” que re- 
solvía problemas que el otro no había previsto”. Con respecto a la 
inquietud por la falta de discusión en las bases, Santucho planteaba 
que no se debían atar a esquemas y formalismos cuando la “verdad 
surgía por caminos imprevistos” y que él confiaba que la militan- 
cia comprendcría. 

Sin embargo, primaba en el Congreso el espíritu de avanzar 
por lo tanto, finalmente se aprobó la tesis tal cual la propusiera 
Santucho, con sólo observaciones de forma y se pasó al nombre 
del “ejército popular”, su bandera y programa. . 

Las resoluciones comenzaban afirmando que la guerra revolu- 
cionaria “ya ha comenzado”, desde el momento de la resistencia de 
la clase obrera a la dictadura. Precisaban que “esta guerra tendrá 
un carácter prolongado con una primera etapa de guerra civil re- 
volucionaria para pasar posteriormente a una guerra nacional pa- 
triótica ante la intervención de las tropas imperialistas”. 

Definían a la vanguardia en el “proletariado industrial de Tu- 
cumán, Córdoba, Rosario y Buenos Aires y sus aliados más inme- 
diatos, los campesinos pobres y la encata can de los trabaja- 
dores no proletarios”. 

Resolvían la vieja cuestión geográfica, sosteniendo que la 
“guerra popular no depende tanto de la geografia como de las ma- 
sas y por lo tanto allí donde haya masas habrá guerra”. 

Establecían los tipos de actividad militar de acuerdo a la si- 
tuación demográfica concreta de cada región del país. 

Insistían en que la base de la guerra revolucionaria “es la re- 
lación dialéctica del desarrollo de lo chico a lo grande y la incor- 
poración cada vez mayor de las masas”. 

El documento abundaba en conceptos de la Doctrina Militar 


7. Si bien Santucho tendía a scr respetuoso de las normas y estatutos, fre- 
cuentemente caía en cierto pragmatismo, Esto va más alla de su honestidad sino 
que era resultante del permanente desfasaje entre teoría y práctica; del hecho que 
objetivamente el PRT se movía empíricamente. En ese sentido su afirmación: “no 
alarse a formalismos cuando la verdad surge por caminos imprevistos”, es un Te- 
conocimiento tácito del empirismo, mimetizado en la absolutización de la práctica 
come criterio de verdad, 
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Socialista con respecto a criterios de estrategia, táctica, aniquila- 
miento, movilidad, unidades armadas, logística, etc. 

Sin embargo, el eje del documento pasaba por la insistencia 
en que “la guerra tiene un carácter prolongado” (como oposición 
a las tendencias insurreccionalistas) y uno de los párrafos afirma- 
ba: 


“(...) Nuestro Partido no puede olvidar ni por un 
momento la experiencia vietnamita, que nos in- 
dica que en el actual grado de desarrollo de la 
Revolución Mundial, es imposible tomar y man- 
tener el poder en un país aisladamente. Esto 
sólo se logrará ante la crisis del imperialismo a 
escala mundial”. 


Muchísimas de las afirmaciones del documento del Y Congre- 
so son conceptos generales desarrollados por la experiencia nacio- 
nal e internacional y tanto esto es así que algunos párrafos son co- 
pias casi textuales de los escritos del General Giap. 

Por otra parte, ya el IV Congreso había afirmado que Argenti- 
na se encontraba en una “situación prerrevolucionaria” y el V 
Congreso lo ratificó explícitamente. Ahora bien, aqui se deslizó un 
error teórico fundamental: Una guerra revolucionaria se correspon- 
de a una situación revolucionaria (España entre 1936 y 1939, Viet- 
nam del Sur entre 1965 y 1975, Cuba entre 1958 y 1959, etc.) 
completando un proceso victorioso con la crisis revolucionaria y cl 
asalto de las masas al poder. 

-La tarea de la vanguardia en la situación prerrevolucionaria es 
fundamentalmente la de preparación para la guerra y esa prepara- 
ción puede tener formas, plazos y ritmos muy variados de acuerdo 
a las características de cada país. En esc sentido y sólo en ése, te- 
nía razón cl IV Congreso y la tendencia “comunista”. El V Con- 
greso comete un error fatal? al declarar que la guerra revoluciona- 
ria había comenzado en Argentina. Toda la politica posterior del 
PRT-ERP estuvo condicionada por ése y otros errores que vere- 
mos a continuación. 

El proceso de desarrollo social no es una linea recta sino que 


8. Resoluciones del Y Congreso del PRT. Editorial El Combatiente. 

Esta tajante afirmación, que negaba la posibilidad del socialismo cn un soto 
pais a 53 años de Octubre y a 30 de Sierra Maestra, es indicativa del grado de in- 
fluencia trotskista que persistía en el PRY, 

9. Este error se inscribe en cl mismo contenido de los llamados prematuros a 
la insurrección de masas, que lan duramente criticara Marx. 
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puede tener sinuosidades o zigzags y hasta retrocesos. Por lo tanto, 
una situación prerrevolucionaria puede evolucionar hacia una si- 
tuación revolucionaria y hacia la posterior victoria, como también 
puede sufrir una derrota (España en 1939) o simplemente diluirse 
porque la burguesía encontró una salida a su crisis. En el primer 
caso sobreviene la contrarrevolución y en el segundo caso tanto 
puede desaparecer por el momento la situación prerrevolucionaria 
como mantenerse indefinidamente en esa especie de “equilibrio” 
político inestable tan característico en América Latina y especial- 
mente en nucstro país. 

Para la fecha que se aprobaban estas resoluciones, el primer 
intento fascista de Onganía que acercaría a Argentina hacia la “si- 
tuación revolucionaria”, había sido derrotado por la acción econó- 
mica, politica, violenta y pacífica de las masas incluido el accionar 
de los grupos guerrilleros urbanos. Tal vez la “guerra” tuvo un co- 
nato de comienzo, pero ya Lanusse estaba maquinando el GAN y 
el peronismo, después de 18 años de proscripción electoral, se pre- 
paraba para su retorno victorioso. 

El segundo error grave de concepto que comete el V Congre- 
so, no aparece explícito, pero se desprende de todo el espíritu del 
documento (y del espíritu en las deliberaciones). Consiste en con- 
siderar que una vez abierto un proceso revolucionario, éste sigue 
un camino ininterrumpido hasta la victoria. Este contrabando 
idcológico fue introducido en el marxismo por los macístas-crio- 
llos cn base a la generalización de la experiencia de la Revolución 
China, También fue alimentado por una frase del Che que tiene 
otro significado: “En toda revolución verdadera o se triunfa o se 
muere”. 


FUNDACIÓN DEL ERP 


La fundación del ERP y su bandera reflejaba una vez más que 
en última instancia ese era el objetivo que unía al Congreso: po- 
scer un instrumento para terminar con cinco años de discusiones y 
lanzarse abiertamente al combate. No hubo prácticamente oposi- 
ción de opiniones, sino distintas propuestas de nombres hasta con- 
verger en Ejército Revolucionario del Pucblo que había presentado 
L. Almirón por Salta. La adopción de la bandera del Ejército de los 
Andes llenaba de emoción a todos y el escudo “bordado por las da- 
mas mendocinas” según cuenta la historia, fuc reemplazado por la 
estrella roja. La bandera simbolizaba la lucha del pueblo argentino 
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por su liberación nacional entrelazada con la lucha por el socialis- 
mol0, 

Durante la discusión del programa, hubo una interesante polé- 
mica que luego se repetirá en los estatutos, acerca de las motiva- 
ciones de la gente que se incorpora a la acción social, 

Dos delegados cuestionaron un punto del programa que decía: 
“Podrá integrarse al ERP todo aquel cuyo odio a la dictadura...”, 
expresando que más allá de la amplitud de masas que debía tener 
el “Ejército Popular”, había que tener un criterio de selección, an- 
ic las posibilidades de que se arrime gente por motivos no legíti- 
mos de lucha social; resentimientos personales, espíritu de aventu- 
ra, frustraciones o por lo excitante de la lucha militar, etc. Esa opi- 
nión (ue calificada de principista, pero provocó un animado debate 
sobre qué son principios y qué es principismo. Sin embargo, los 
cuadros con mayor madurez y experiencia política argumentaron 
convincentemente y el párrafo fue modificado. 


LA IV INTERNACIONAL 


En ef punto internacional, cl debate cobró su mayor altura. Se 
inició con un prolijo informe sobre la situación internacional a car- 
go de Luis Pujals —naturalmente desde una óptica marcadamente 
trotskista- concluyendo con una poco feliz defensa de la necesi- 
dad de que el PRT se mantuviera como filial de la IV Internacio- 
nal. E 

Pocos pensaban que este tema iba a suscitar mucha discusión 
y la mayoría se sorprendió totalmente con la posición de Santucho, 
quicn también sostenía que el PRT debía mantenerse en la IV In- 
ternacional, La mayoría de los presentes eran epidérmicamente an- 
titrotskistas, por “olfato”, por intuición, por los enfrentamientos en 
los sindicatos, o por lo que fucre; pero muy pocos estaban en con- 
diciones de mantener una discusión seria sabre el tema. 

En este punto la delegación de Córdoba cra la excepción y un 
sólido bloque opositor. Una de sus representantes rompió las hostili- 
dades con un discurso apasionado pero sin mayor contenido que fue 
fácilmente contraargumentado. Luego atacó Mauro Gómez con una 
intervención que más que dar elementos de juicio era una arenga. 


10. En los primeros meses de aplicación, no se coincidía acerca de si las fran- 
jas cran horizontales O verticales, porque dependía de cómo se la ubicara en el más- 
tiL Se pidió informes a Mendoza, dende está depositada la bandera original y se 
adoptó la posición de las rayas horizontales. 
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En realidad, estos expositores tenían una posición emocional 
contraria muy fuerte, pero escasos elementos para convencer. Lue- 
go intervinieron P. Bonct y J. Baxter quienes tiraron sobre la reu- 
nión todo el caudal informativo de quienes militaron durante años 
en el trotskismo. Concluyeron diciendo que existían prejuicios an- 
titrotskistas y por lo tanto ellos se reivindicaban con orgullo como 
“trotskistas”. Por supuesto, este tipo de argumentos, más que con- 
vencer irritaba aún más a la delegación de Córdoba y a los que se 
mantenían en contra. 

Cuando parecía que el debate declinaba, tomó la palabra D. 
Menna, quien con una bien preparada alocución destruyó uno a 
uno los argumentos de Pujals, Baxter y Bonet y los demás; demos- 
tró el carácter oportunista del trotskismo como corriente política 
en el movimiento obrero (sin dejar, no obstante de reivindicar el 
papel de Trotski en la Revolución de Octubre); desnudó uno a uno 
los errores de la IV Internacional, sus intrigas y manejos y sobre 
todo su actividad divisionista; desaulorizó los argumentos emocio- 
nales y hasta infantiles e instó al conjunto de los congresistas a 
que dieran abiertamente su opinión, sin dejarse Hevar por la posi- 
ción de los dirigentes. (Era una velada referencia a B. Urteaga, 
quien a despecho de su profundo rechazo al trotskismo, no opinaba 
por obsecuencia con la posición de Santucho; y a Gorriarán Merlo 
y la mayor parte de los delegados de Rosario y Tucumán aug adop- 
taban la misma postura), 

El vozarrón del “gringo” Menna completaba sus razonamien- 
tos y parecía que habia volcado a su favor cl peso del Congreso. 

Entonces tomó la palabra alguien que no había hablado hasta 
ese momento: Santucho, quien, increíblemente convenció a casi 
todos. 

Partió historiando sobre cl papel que cada una de las Interna- 
cionales cumplió en su tiempo, la lucha idcológica en el seno de 
las mismas señalando cómo el marxismo se había abierto paso lle- 
gando a la ruptura sólo cuando estaban agotadas todas las posibili- 
dades. Explicó que la I Internacional había guiado a la clase obrera 
en sus primeros pasos de lucha política y se agotó en la Comuna 
de París. Luego Engels funda la I Internacional que fue artífice de 
la formación de la socialdemocracia y contribuyó enormemente a 
la guía del Partido Bolchevique hasta la traición por los socialcho- 
vinistas, Más adelante Lenin funda la II Internacional que es la 
que impulsa la creación de los partidos comunistas y toma enérgi- 
camente la cuestión nacional en los países coloniales y semicolo- 
niales, con lo que contribuye al desarrollo de las revoluciones cn 
Asia. Finalmente aparece la IV Internacional como respuesta al 
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“envilecimiento del stalinismo y el giro a la derecha de los parti- 
dos comunistas”. 

0 Luego pasó revista a la situación del momento, agrupando al 
PCUS, los partidos que dirigen los Estados socialistas de Europa 
del Este y todos los Partidos Comunistas; “a la derecha frenando 
el proceso mundial”; y los Partidos Comunistas y obreros de Cuba, 
Vietnam, Albania, China y Corea “a la izquierda camo vanguardia 
real de la revolución mundial” aclarando que estos partidos no es- 
taban interesados en la construcción de una nueva Internacional. 

Entrando de lleno en la IV Internacional expresaba que: 


“(...) El movimiento trotskista, es necesario acla- 
rarlo, agrupa a sectores heterogéneos. Desde 
aventureros contrarrevolucionarios que se sir- 
ven de su bandera prostituyéndola, hasta con- 
secuentes revolucionarios. El resurgimiento del 
trotskismo a partir de la defenestración de Stalin 
en la URSS se ha polarizado en la IV Internacio- 
nal a la que pertenecemos, quedando al margen 
la totalidad de los grupos aventureros y contra- 
rrevolucionarios que se reivindicaban trotskistas 

(...) 

l Algunos compañeros se oponen a nuestra adhe- 
sión a la iV Internacional argumentando que se 
trata de una organización burocrática, despresti- 
giada que en lugar de facilitar obstruye las rela- 
ciones. No existe tal desprestigio de la interna- 
cional por el contrario, merced a la orientación 
de guerra revolucionaria adoptada por un sector 
de la internacional, actualmente cuenta con la 
simpatía de importantes sectores de la vanguar- 
dia mundial. Es necesario que el Partido sepa 
que prácticamente la totalidad de nuestros con- 

! tactos internacionales, incluidos latinoamerica- 
nos han sido logrados o consolidados por fa In- 
ternacional (...) ...es necesario tener claro que 
efectivamente la IV Internacional tiene enormes 
limitaciones y una tradición escasamente reivin- 
dicable. 

Podemos resumirla diciendo que la histórica ta- 
rea de mantener vivo el internacionalismo leni- 
nista, de conservar y desarrollar la teoría y la 
práctica de la revolución permanente, hubo de 
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ser asumida en las condiciones de predominio 
absoluto del stalinismo, por pequeños circulos 
de intelectuales revolucionarios cuya margina- 
ción real de la vanguardia proletaria y de las 
masas —pese a sus esfuerzos por penetrar en 
ellas— impidió su proletarización y otorgó un 
carácter pequeño burgués al movimiento trots- 
kista. Esta realidad determinó que el aporte de 
la IV Internacional al movimiento revolucionario 
mundial, se limitara al nada despreciable de 
custodio de aspectos esenciales del marxismo- 
leninismo abandonados y pisoteados por el sta- 
linismo. “ 


“Finalmente concluía: 


“(...) Ratificamos nuestra adhesión con el ánimo 
de aportar a la proletarización de la Internacio- 
nal a Su transformación revolucionaria y a luchar 
porque ella se oriente a la formación de un nue- 
vo partido revolucionario internacional basado 
en los partidos chino, cubano, coreano, vietna- 
mita y albanés, y las organizaciones hermanas 
- que combaten revolucionariamente contra el ca- 
pitalismo y el imperialismo en cada pais. 
Esto no debe obstruir, sino, por el contrario, fa- 
cilitar la más estrecha relación con las corrien- 
tes revolucionarias no trotskistas de todo el 
mundo, especialmente con las organizaciones 
combatientes de América Latina a cuyo lado, y 
sobre la base de un importante desarrollo de 
nuestra guerra, podremos ser escuchados por 
los Partidos Comunistas de fos Estados Obreros 
Revolucionarios..."'1, 


Santucho destruyó todos los argumentos opositores, incluso 
los de Menna. Algunos delegados manifestaron francamente que 
los había convencido y por lo tanto cambiaban su voto (Después 
tendrían que aguantar la crítica de las regionales y tratar de con- 
vencer a la basc). 


11, Mario R. Santucho, Minuta sobre Intemacional, Ediciones El Combatien- 
le, 
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¿Tenía razón Santucho? ¿Eran válidos sus argumentos? ¿Era 
ese un análisis marxista? ¿Era la práctica reveladora de la verdad? 
¡Absolutamente no! No se puede rescatar ni un párrafo, ni una fra- 
se de todo esc documento de cerca de quince páginas. Pero no por- 
que “haya perdido validez por el tiempo”, sino porque es la más 
cruda expresión de un supuesto “marxismo-leninismo”, ese “mar- 
xismo” que pone en la misma bolsa los problemas de Polonia con 
la tragedia de Sudáfrica, que se caracterizaba por desconfiar de to- 
da revolución que se estabiliza en el poder, emprende la construc- 
l ción del socialismo y se alinea en la lucha por la coexistencia pací- 
fica entre naciones. 

Santucho convenció, porque cn el fondo (o en la superficie) 
de diversos modos la mayoría estaba formada en el trotskismo. Por 
lo tanto se trataba de hecho de una discusión entre trotskistas y, 
aquel que dispusiera de mayores clementos de análisis dentro de 
esa ideología debía convencer necesariamente. El trotskismo no 
era la conducta práctica del PRT y por eso la militancia lo rechaza- 
ba, pero era la estructura mental del colectivo. 


EL PRT-ERP 


En el tema sobre la construcción del Partido, el Congreso dis- 
cutió aspectos básicos del carácter del militante pero delegando en 
ci Comité Central la tarea de preparar unos estatutos que se corres- 
pondieran a un “Partido potítico-militar”. Ratificó el criterio leni- 
nista en cuanto a la profesionalidad de la militancia revolucionaria 
Hubo una constructiva discusión acerca de no confundir el contép- 
to de profesionalidad con la necesidad de tener funcionarios del 
Partido (aunque no se usó esa palabra) es decir, cuadros rentados. 

Como era de esperar, las deliberaciones sobre la necesidad de 
intensificar la “proletarización” estuvieron impregnadas de los 
conceptos que se habían arraigado durante la “revolución ideológi- 
ca” (forma de vida, vestimenta, lugares a frecuentar, ctc.). De to- 
dos modos Santucho centró la discusión recalcando que el aspecto 
fundamental de la proletarización, pasaba por persistir en la cons- 
trucción del Partido en el seno de la clase obrera y resistir las ten- 
taciones de desviar esfuerzos sobre sectores sociales tal vez más 
explosivos, pero de corto aliento. 

También fue muy significativa la discusión sobre las finanzas. 
Todas las opiniones eran coincidentos y no dejaban lugar a las am- 
bigúedades: el Partido debía orientar, ejecutar y controlar con toda 
energía “un sistema de autofinanciación sano”, cs decir, basado cn 
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los recursos provenientes de la actividad política en el seno de las 
masas, por medio de cotizaciones, venta de la prensa o actividades 
especialmente destinadas a la recaudación de fondos. Toda la es- 
tructura partidaria y su funcionamiento regular tenía que basarse 
en esos recursos (sc citó repetidas veces al Partido Comunista co- 
mo ejemplo en ese aspecto). El éxito en la tarea financiera —se di- 
jo— reflejaría el grado de inserción de la Organización en el seno 
del pueblo. Quedaba explícitamente claro, que el producto de “ex- 
propiaciones” por la vía de la actividad armada se destinaría ex- 
clusivamente a la financiación de la preparación y despliegue de la 
“guerra revolucionaria”, armamentos, pertrechos, infraestructuras, 
necesidades técnicas, cte. y sólo en casos excepcionales, de extre- 
ma gravedad y urgencia podrían desviarse hacia otros destinos. 

Se llegaba al final de tres días de maratónicas discusiones y el 
Congreso pasó a la elección del Comité Central. Se adoptó el mé- 
todo de votar nominalmente sobre la base de una lista presentada 
por Santucho y Pujals, haciendo previamente un informe sobre la 
trayectoria política de cada candidato propuesto. Naturalmente, pa- 
ra la mayoría de los delegados, la lista de 30 nombres, de los cua- 
les había que clegir 18 y 6 suplentes, era en un 70% desconocida, 
sca por las normas de clandestinidad o porque se trataba de cua- 
dros medios surgidos durante la lucha fraccional. Por lo tanto el 
criterio hubo de basarse cn propio informe y la actitud de cada uno 
en el Congreso. 
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CAPITULO 4 
EL PRT ERP DESPUES DEL 
V CONGRESO 


“TODO EL PARTIDO AL COMBATE” 


El regreso de los delegados a las regionales fue apoteótico pa- 
ra ese pequeño gran mundo que era el PRT. 

Los militantes Horaban de alegría, se abrazaban y el entusias- 
mo ganaba los espiritus. Los delegados hacían largas y agotadoras 
reuniones con el informe del Congreso y orientando a prepararse 
para los planes concretos que dimanaran del CC que ya estaba reu- 
nido. La alegría se ensombreció un tanto al escuchar que seguían 
siendo parte de la IV Internacional y fue engorroso explicar ver- 
balmente las razones de la resolución cuando todo el mundo daba 
por hecho la ruptura. 

El secreto de la sigla y la bandera, creaba una gran expecta- 
ción, por cuanto, si bien no se informaba por obvias razones de se- 
guridad, la mayoría imaginaba que saldría a la luz en una opera- 
ción de gran envergadura. 

El primer pleno del CC, reunido al día siguiente del Congreso, 
planteaba a Santucho un gran desafío que aceptó sin vacilar: El 
conjunto del organismo reunía 24 miembros, con una heterogenei- 
dad inenarrable. Cierto es que por lo menos se partía del punto co- 
mún que era la decisión de lanzarse a la lucha!. El principal déficit 
del CC era la escasa formación política, la casi nula prepara- 
ción militar y la extrema juventud de muchos de sus miembros. 
Prácticamente sólo cinco de ellos tenían experiencia de trabajo en 
un CC y no más de cinco conocimiento político en el movimiento 
obrero. 

El Comité Ejecutivo del CC, compuesto por once miembros, 
orientó primeramente la actividad armada en todo el país y la dis- 
tribución de los escasos cuadros. No estaba todavía en condiciones 
de centralizar la dirección ni formar un Buró Político, pero sí logró 


I. Aunque, como se vio ya a los primeros meses en el caso de Baxter no era 
tan asi. 
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dirigir el periódico “El Combatiente” y la Escuela Nacional de 
Cuadros. A 

El CC analizó que el Y Congreso representaba un “gran salto 
en la historia del PRT” e hizo un llamado a la militancia para po- 
nerse a la altura de ese salto. Santucho estaba convencido de que la 
actividad práctica creadora sería el elemento fundamental para la 
homogeneización del conjunto. Al mismo tiempo tenía que resol- 
ver en lo inmediato la contradicción entre esa heterogeneidad y la 
necesidad de distribuir los miembros del CC en forma un tanto fe- 
derativa en las regionales, Esto conspiraría contra la unidad de ac- 
ción produciendo desarrollos desiguales, agravados por la relativa 
desigualdad de las provincias. 

El primer plan de actividades votado por el CC para el Partido 
constaba de cuatro puntos: 


a) Agitación y propaganda: Se centralizó el periódico en la re- 
gional Córdoba, donde se instaló el propio Santucho. Se inició una 
tarca espartana para el responsable de la publicación, quien prácii- 
camente solo con su compañera y un pequeño número de colabora- 
dores, escribía, imprimía y distribuía “El Combatiente” cn todas 
las regionales. Y lo más increíble es que al principio la distribu- 
ción la hacía personalmente llevando los materiales en una maleta. 
Santucho aseguraba el editorial y de esa manera se generó una tra- 
dición que hará que los lectores revivan la línea del CC en cada 
número. Simultáncamente se orientó a la formación de equipos de 
propaganda en todas las zonas del país. 


b) Actividad militar: El Comité Ejecutivo votó un plan opera- 
tivo consistente en acciones de propaganda armada, recaudación 
de fondos y recuperación de armamentos. Las consignas fueron: 
“Todo cl Partido combate”; “ Todo equipo debe procurarse su pro- 
pio armamento”; “Las armas las provec el enemigo”. Se agregaban 
recomendaciones como ser: organizar entrenamientos; planifica- 
ción; chequeos, es decir, operar siempre con conocimiento total 
del terreno; cursos de seguridad, cte. 

c) Trabajo político de masas: Este fue el purto más débil de 
las orientaciones; imprecisas, muy gencrales y no con la fuerza 
que se debiera. Este tema producirá enfrentamientos cn las próxi- 
mas sesiones del CC y no fue resuelto hasta mucho tiempo des- 
pués. 


d) Organización: Junto con la actividad militar y la propagan- 
da, fue donde Santucho puso su mayor peso bajo su directo con- 
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trol. Los cuadros distribuidos en las regionales, además de garanti- 
zar las operaciones, debían impulsar el funcionamiento interno, “el 
estudio de la teoría cotejada con la práctica”; el mejoramiento coti- 
diano del estilo de trabajo; la planificación; dando una batalla 
frontal contra las tendencias artesanales; y por una disciplina cons- 
ciente, 


LA PRIMERA OPERACION DEL ERP 


En septiembre de 1970 se llevó a cabo la primera acción ar- 
mada pública del ERP: el asalto a la Comisaría de Policia N°? 24 de 
Rosario. Hubo fuerte resistencia con el lamentable resultado de 
dos bajas por parte de la. policía. Los diarios dieron profusa difu- 
sión a la noticia y los comunicados del ERP con su declaración y 
programa. A partir de allí se empezó a operar en todo el país con la 
sigla de la estrella roja de cinco puntas del ERP y su programa, al 
principio con ritmo lento y desigual. 

La acción sobre la Comisaría 24 produjo un primer enfrenta- 
miento dentro del CC después del Congreso. Baxter planteó que 
-“esa no era manera de hacer la guerra”, que había que planificar 
de modo que las acciones resultaran “limpias”, sin riesgo de bajas. 

Cierto es que, los militantes que estaban más ligados al movi- 
miento de masas, impulsaban un línea —también orientada por 
Santucho-—— que recomendaba agotar los medios posibles para evi- 
tar bajas de ambos lados. Este criterio se basaba en el concepto de 
la doctrina militar socialista sobre el “aniquilamiento”, que no 
siempre significa la destrucción física (“desarme, aislamiento, 
neutralización, etc.”). Era también importante desde el punto de 
vista político, porque dejaba una brecha abierta a los elementos 
más permeables de la represión. 

Las operaciones de los primeros años se basaban en el “minu- 
to” es decir en recurrir a argucias para engañar y sorprender al 
contrincante y reducirlo con la menor violencia posible. Eso expli- 
ca porque el pueblo tomó rápidamenle conciencia de que los gue- 
rrilleros no eran “asesinos drogados con sed de sangre”—-a pesar 
del machaqueo publicitario del régimen— y que incluso en las 


2. La palabra “minuto” era clave en el lenguaje del PRT-ERP; significaba — 
en toda actividad conspirativa o secreta— el conjunto de elementos que cubrían las 
apariencias para engañar al adversario. (Fachada, leyenda, enmascaramiento, co- 
bertura, etc.). Su origen viene del Partido Comunista Alemán durante el nazismo. 
El primer minuto del encuentro entre dos camaradas, o de una reunión, debía desti- 
narse a acordar el argumento común en casos de ser sorprendidos por la Gestapo. 


30 


fuerzas represivas, fundamentalmente individuos de tropa, vigilan- 
tes, Soldados o marineros, .se corría rápidamente la voz del buen 
trato a los prisioneros por parte de la guerrilla, obrando favorable- 
mente en ofrecer menos resistencia. 

La experiencia de diez años de lucha armada urbana con cen- 
tenares de operaciones de todo tipo mostró la eficacia de estas 
orientaciones; las mejores acciones fueron aquellas en que el inge- 
nio reemplazó a la fuerza bruta o la capacidad de fuego. 

Pero, naturalmente, esta guía general para la acción no le daba 
la razón a Baxter, en el caso concreto de la Comisaría 24, En esa 
acción hubo bajas porque hubo resistencia y ese era un riesgo pre- 
visto. 

La discusión que se dio en ese momento en el CC, estaba lle- 
na de prejuicios y desconfianza por ambas partes, pero los hechos 
posteriores demostraron que las opiniones de Baxter no eran ho- 
nestas. No lo eran porque él no era un hombre consecuente. Había 
“incendiado” el Congreso con sus discursos sabiondos; había sido 
el impulsor principal de la errónea cxprosión “ya estamos en gue- 
rra” y, cuando los consecuentes cumplían a conciencia lo que se 
había votado, se jugaban la vida para hacerlo, él, sin haber dado 
una sola muestra práctica de su “ciencia” gritaba teatralmente “así 
no se hace la guerra”. Los hombres que votaron la línea del V 
Congreso tenían una incuestionable virtud: transformar las pala- 
bras en hechos, es decir la consecuencia entre el decir y el hacer; y 
un gran defecto: el voluntarismo como la otra cara de Ja misma 
moneda. Por eso es que ante actitudes del tipo como las que pre- 
sentaba Baxter —que no eran más que la versión “guerrillera” del 
morenismo— las posiciones se polarizaban, se absolutizaban y di- 
ficultaban enormemente la maduración. 

Esta discusión en el CC, apenas a los tres meses del Congreso 
hubiera podido, tal vez., evitar presuntos errores posteriores, st la 
desconfianza mutua entre consecuentes e inconsecuentes no la hu- 
biera viciado. Era una oportunidad adecuada para, en base a una 
experiencia práctica concreta, verificar, corregir o enriquccer la 
política operativa trazada. Pero no pudo hacerse, porque quienes 
sentían algunas preocupaciones por ese tipo de operatividad —que 
tendía más al concepto militar burgués y cuyos principales porta- 
dores eran militantes que provenían de la experiencia unilateral de 
Rosario, en primer lugar Gorriarán Merlo— no podían expresarse 
a fondo constructivamente, sin hacer causa común con Baxter, es 
decir con la inconsecuencia. Y esto quedaría en el terreno de lo 
anecdótico, sin merecer la pena de ocupar la atención del lector, 
sino fuera porque en realidad es una muestra de un estilo que 
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acompañó siempre la trayectoria del PRT-ERP entorpeciendo su 
maduración. Un estilo que no dimanaba tanto de las apreciaciones 
subjetivas caprichosas de uno u otro dirigente, de tal o cual mili- 
tante, como do la incongruencia de la línea política votada. 

La discusión que siguió en esa misma reunión, como veremos, 
estaba teñida de similares prejuicios. En efecto: Los miembros de 
mayor experiencia política, Mauro Gómez, Antonio Fernández., 
planearon sus inquietudes por el desfasaje entre la gran operativi- 
dad militar de la regional Rosario y la falta de trabajo político en 
la clase obrera industrial. La discusión se polarizó nuevamente en 
las mismas personas; la “oposición” a Baxter sostenía con todo 
candor que la clase obrera de la gran industria era la “aristocracia 
obrera” y que en todo caso Córdoba sería una excepción. Agrega- 
ban que la acción armada tenía también como misión “despertar la 
conciencia de clase”. Eran posiciones francamente militaristas y 
Santucho no las enfrentó decididamente en esc momento, sino que 
“centred”, con su slogan de “verificar en la práctica”. Se haría la 
experiencia en ambos sectores y después se sacarían las conclusio- 
nes, Tendrían que pasar todavía tres años más, desangrarse el PRT 
y fraccionarse hasta casi su desaparición, para que la “práctica”, 
demostrara lo que ya había sido establecido como ley por toda la 
experiencia revolucionaria nacional e internacional plasmada en 
teoría. 


EL ESTILO OPERATIVO 


Sin embargo, es necesario y honesto destacar, que eso no era 
fácil de verlo en ese momento, porque: ¿Qué pasaba en las-báses 
en los frentes de masas? Con una fuerza arrolladora el PRT propa- 
gandizó la sigla del ERP, tanto por las operaciones como por las 
volanicadas, las pintadas en las paredes y todo tipo de propaganda. 
La estrella roja de cinco puntas con las letras ERP en su interior y 
las consignas, cubrían las principales ciudades del país. 

Hay que tener en cuenta que la abrumadora mayoría de las 
operaciones de propaganda armada del ERP durante toda una pri- 
mera época, fucron acciones limpias, sin sangre y en la mayoría 
de los casos casi sin violencias. Esto se correspondía a la línea tra- 
zada, pero también a una etapa determinada, caracterizada por la 
sorpresa de las fuerzas represivas; su falta de preparación efectiva 
para enfrentar este tipo de lucha. 

Todo el sistema represivo político montado durante cincuenta 
años cra poco adecuado para este nuevo tipo de tucha. La instaura- 
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ción en el seno de las Fuerzas. Armadas de la Doctrina de Seguri- 
dad Nacional, necesitaba ajustarse a la realidad argentina (se ha- 
bían preparado fundamentalmente para la guerrilla rural clásica) y 
además sólo podía implementarse con toda su efectividad poseyen- 
do el control absoluto del Estado, ta unidad en el Ejército y las de- 
más fuerzas y el consenso de algunos partidos políticos tradiciona- 
les. Nada de eso tenían en momentos que fas masas habían derrota- 
do a Onganía y por el contrario, Lanusse ;implementaba el GAN. 

Por lo tanto la represión, que estaba fundamentalmente a car- 
go de la policía, usaba sus viejos recursos, sus archivos de comu- 
nistas y activistas “agitadores profesionales” o sus tácticas opera- 
tivas contra la delincuencia común. Los archivos no le servían de 
gran cosa en ese momento, pues no eran los tradicionales comunis- 
tas ni la tradicional izquierda de diversos matices, la que operaba. 
Toda la técnica contra la delincuencia común era casi inútil, con 
redes de informantes muy ligados a los ambientes fronterizos entre 
el hampa y el lumpemproletariado, que no poseían contactos con 
esta juventud, que para colmo abandonaba las universidades, desa- 
parecía de la vida pública y desorientaba a la represión. Si a esto 
agregamos la desmoralización de la policía, siempre humillada por 
los militares y sobre todo la creciente simpatía del pueblo por los 
guerrilleros, .se explica totalmente el éxito operativo casi sin pre- 
cedentes de los dos años posteriores al Congreso. 

Claro que se pagaba un precio muy alto en bajas, en presos, 
pero de todos modos, en ese primer período, las caidas se debian 
más a errores operativos propios, falta de enraizamientos y hasta 
“desconfianza” en las masas, disparidad de criterios, descontrol en 
la centralización y otros errores, que a la efectividad de la repre- 
sión. No se trataba (como se ha afirmado en forma tan simplista) 
de “atolondrados”; “irresponsables”; “aventureros” o “inexper- 
tos”; el problema central, era la necesidad de “forzar los ritmos” 
de ser consecuentes con los objetivos o fines propuestos. 

El resultado inmediato fue un gran crecimiento. La orienta- 
ción “de lo chico a lo grande”, “de lo sencillo a lo complejo”, per- 
mitía la incorporación de ta gente común e iba desdibujando, en 
quienes se acercaban, la imagen de que un guerrillero tenía que ser 
una especie de James Bond. Todos aprendían en esa orientación? y 
la transmitían directamente a cada nuevo adherente; el dirigente, 


3. Si bien hubo casos de militantes que recibieron entrenamiento especial. El 
grueso de los combatientes del ERP, incluidos sus dirigentes, aprendicron por ese 
camino y por las escuclas militares propias organizadas en la clandestinidad. Vere- 
mos como, cuando la operatividad militar se clevó a un nivel superior, esto se 
transformó en una carencia insustituible. 
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cualquicra fuere su nivel, enseñaba personalmente y con su propio 
ejemplo y siempre iba adelante en toda situación. Por otra parte, 
ta insistencia en la educación politica, las “pesadas” reuniones de 
estudio de la línea del Partido, los cursos de todo tipo, la severa 
disciplina militante y la exigencia de una entrega profesional, de- 
salentaban la incorporación de elementos aventureros, lúmpenes, 
arribistas o de aquellos que por frustraciones personales o por puro 
esnobismo pretendían ligarse a la novedosa guerrilla urbana. 

Un detalle que merece mencionarse porque refleja la seriedad 
y la conciencia popular de la lucha en aquellos años es el siguien- 
te: El PRT-ERP se caracterizaba por las acciones diversionistas 
utilizando explosivos. Sc planificaban y ejecutaban campañas de 
colocación de “caños” de acuerdo a tal o cual acontecimiento po- 
lítico o ligadas a los conflictos que mantenían las organizaciones 
de masas. Estas campañas no eran realizadas por “especialistas” 
como pretendía la prensa sensacionalista sino por decenas de mili- 
tantes que se reciutaban día a día, y cualquier explosivista de las 
fucrzas represivas podía certificar que se trataba de artefactos muy 
artesanales y clementales. Sin embargo, sobran los dedos de una 
mano para contabilizar los casos de víctimas inocentes en esas 
operaciones y en ningún caso fatales. 

Sin duda que las operaciones que popularizaron más al ERP 
en esos años, fueron la apropiación y posterior reparto de víveres y 
artículos de primera necesidad entre los sectores de la población 
más postergados. Se oricntaba a capturar camiones de víveres, (en 
la mayoría de los casos leche y sus derivados, carnes, fiambres, 
etc) pertenecientes a las “empresas monopolistas”, llevarlos a las 
villas más necesitadas y organizar con la misma gente el reparto 
ordenado. Preferentemente se trataba de ir a las barriadas donde 
existiera una base de organización política y, en cierta forma, cui- 
dando mantener el sccreto operativo, preparar las condiciones para 
cuando llegara el camión, Se tenía muy en cuenta no perjudicar a 
los particulares, no expropiar a comerciantes o productores nacio- 
nales o a los propios transportistas que por lo general eran contra- 
tistas. Por lo tanto se recomendaba muy especialmente el buen tra- 
to y la no destrucción inútil de los bienes materiales y, en caso de 
daños o deterioros se le debía pagar al damnificado. 


4. En el argot del PRT se Hamaba así la bomba amedrentativa, más ruidosa 
que efectiva. Fue un arma de Jucha muy utilizada por la resistencia peronista y el 
nombre tiene su origen más remoto en el anarquismo, cuando usaban un simple tu- 
bo de hierro (caño) lleno de pólvora. En el PRT se lo utilizó casi exclusivamente 
como clemento para llamar la atención (propaganda) o de advertencia al destinata- 
rio y no como atentado contra su vida. 
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Este tipo de operaciones fue inaugurada en Argentina por las 
organizaciones armadas peronistas; el PRT la tomó y desarrolló en 
mayor escala, Pa 

Otras acciones de propaganda armada muy habitual cra la to- 
ma de porterías de fábricas. Cuando cl personal de vigilancia era 
policial se buscaba un triple objetivo: Propaganda, recuperación de 
armamento y fogueo de las fuerzas guerrilleras. Un comando ar- 
mado reducía la guardia de la portería en el horario de entrada de 
los obreros, la desarmaba y, mientras un miembro del grupo lanza- 
ba una arenga verbal, otros repartían volantes o vendían los perió- 
dicos. En dependencia del tipo de fábrica, la operación podía ser 
muy sencilla o más riesgosa. Había fábricas que tenían fuertes des- 
tacamentos policiales, pero otras unos simples porteros que en al- 
gunos casos podían ser viejos obreros y en otros eran personal reti- 
rado de las fuerzas policiales. En todos los casos la información 
previa era fundamental porque de ella iba a depender cl plan ope- 
rativo. 

Los equipos militares empezaron por las más sencillas y de 
ese modo se iban fogucando, porque no hay entrenamiento por ri- 
guroso, efectivo e imprescindible que sea, que reemplace al fo- 
gueo, Naturalmente, difícilmente hubicra otro objetivo donde la in- 
formación previa fuera más fácil de obtener; con un simple contac- 
to con algún obrero de la fábrica ya se disponía prácticamente de 
todos los datos necesarios. Esto entusiasmaba mucho a los militan- 
tes porque demostraba la “relación entre la actividad militar y el 
trabajo de masas”. Al mismo tiempo la reacción de los trabajado- 
res era generalmente favorable y hasta se daba el caso de escuchar- 
se expresiones de cntusiasmo: “¡Bien muchachos! Viva Perón, Vi- 
va los guerrilleros”. 

Las tomas de escuelas secundarias o el reparto de útiles esco- 
lares cn los colegios primarios abandonados por cl Ministerio de 
Educación, fucron también acciones muy populares, 

En estos casos, si bien el comando iba armado, se recomenda- 
ba no hacer ostentación de armas para no amedrentar a maestros y 
alumnos. Además se elegian objetivos alejados de los destacamen- 
tos policiales para evitar enfrentamientos en medio de los estu- 
diantes y los riesgos de heridos inocentes. El comando se aperso- 
naba a la dirección de la escuela y le explicaba que el edificio esta- 
ba “tomado” por el ERP y que lo único que se pretendía era hacer 
un pequefio acto. Para ello se hacia formar a la escuela en el patio 
de ceremonias, se izaba la bandera del Ejército de los Andes, que 
todos conocían, y se explicaba el significado de la estrella roja de 
cinco puntas. Se leía una proclama y se repartía la prensa. Alguna 
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maestrita podría refunfuñar un poco, pero en general la reacción de 
los alumnos era también, como en cl caso de las fábricas, muy fa- 
vorable, incluso en el personal docente. La seriedad y solemnidad 
de los jóvenes que componían los comandos, su sencillez y buen 
aspecto (contrastando con la imagen que pretendía la propaganda 
oficial) dejaba una impresión muy positiva en la población. Veían 
a los guerrilleros en carne y hueso. No eran los “apátridas sedien- 
tos de sangre”, “drogados para darse coraje”, que entraban a tiro 
limpio en los bancos y comisarías, no cran los “resentidos socia- 
les”, “envidiosos de la gente que había sabido hacer fortuna con 
el sudor de su frente”. La práctica de las acciones de propaganda 
armada, contrarrestaba eficazmente toda la palabrería oficial y la 
gente veía y sentía que esos combatientes eran jóvenes —idealistas 
tal vez— decididos a luchar por la justicia social. 

Además, las acciones militares propiamente dichas, las de en- 
vergadura, como el asalto a los destacamentos policiales o milita- 
res, por su propia naturaleza, se llevaban a cabo con muy pocos 
testigos directos. La población recibía la noticia a través de los co- 
municados oficiales, de los cuales desconfiaba ya por costumbre a 
lo que se agregaba la pucrilidad en la redacción de los mismos y la 
falta de consistencia entre lo que el gobierno prometía y lo que ha- 
cía. Asimismo la prensa comercial, fuente de información funda- 
mental de la población, en su afán de sensacionalismo, presentaba 
las acciones de tal manera que en vez de producir reacción contra- 
ria, aumentaba la imagen favorable para los grupos guerrilleros y 
fabricaba héroes legendarios. 


Para los dos últimos meses de 1970, la operatividad del ERP 
era tal, que acaparaba las páginas de los diarios. La revista cubana 
“Bohemia”, publicó un artículo que tituló “Argentina: noviembre 
es del ERP”. Y sin embargo, la operatividad era aún parcial, por 
cuanto Tucumán y Buenos Aires acusaban mucho retraso al res- 
pecto, En el primer caso porque, además de la lentitud de reacción 
de la regional, se produjeron las primeras importantes caídas des- 
pués del Congreso. Al realizar un asalto sobre el Banco Comercial 
del Norte, caen presos varios cuadros, entre ellos dos del Comité 
Central: Juan M. Carrizo y Benito Urteaga; en el segundo caso, es 
decir en Buenos Aires, por los problemas internos de la dirección 
en particular por la actitud de J. Baxter. 

Con la caída de Urteaga y Carrizo, se inició un proceso que es 
fatal para toda organización revolucionaria; la represión actúa so- 
bre el vértice de la pirámide sistemáticamente. Pero, por lo menos 
en aquclios años, cl problema no se debía a infiltración interna, si- 
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no al hecho de que los dirigentes estaban siempre en la primera lí- 
nea y no sólo en el sentido militar sino en todos los aspectos. A 
despecho de los esfuerzos por elevar la calidad de la organización, 
la masividad de las tareas emprendidas, cl ritmo creciente de la ac- 
tividad política en todo el país; la salida a escena de nuevos secto- 
res sociales, no sólo en el sentido social sino también regional; las 
crecientes incorporaciones de nuevos miembros; y los problemas 
internos; obligaba a los cuadros dirigentes a estar en todas partes 
al mismo tiempo, con un grado de movilidad y de relación con la 
base de la pirámide organizativa, que les hacía dejar flancos débi- 
les a la acción represiva. 

La Dirección intentó ajustar los mecanismos de seguridad in- 
terna, orientó en el mejoramiento de los métodos conspirativos, en 
el tabicamiento, el secreto y la planificación minuciosa. Pero todo 
esto no podía montarse eficazmente en las condiciones descriptas, 
y los golpes se sucedían. 

El Comité Ejecutivo analizaba que esa etapa cra un período de 
enfrentamientos cntre dos vanguardias: “la vanguardia del pue- 
blo”, es decir las organizaciones armadas, contra “la vanguardia 
represiva”, y llamaba a tomar conciencia que un enfrentamiento de 
este tipo no puede tencr largo alcance, por cuanto necesariamente 
evoluciona hacia una “guerra de aparatos”. Era fundamental cn- 
tonces, “la incorporación de las masas a la guerra” porque en una 
“guerra de aparatos” gana el aparato más poderoso, cn este caso 
la burguesía. i 


¿Y LA POLITICA? 


Como podemos ver, la práctica de los primeros meses, vista 
asi como se veía “confirmaba” la justeza de las resoluciones del V 
Congreso. La fuerza militar del ERP crecía por encima de las caí- 
das; la experiencia daba verdaderos saltos cualitativos; cl prestigio 
entre el pucblo cra indiscutible y; por lo tanto, las tímidas voces 
internas que podían prevenir, sea por intuición, sca por mayor ex- 
periencia o por lo que fuere, se ahogaban en el exitismo. La prácti- 
ca “como criterio de verdad” parecía confirmar la “ley” de que una 
vez iniciado un proceso de lucha armada que es.tomado por las 
masas, no se detiene hasta el triunfo. 

Paralclamente, el gobierno se dirigía hacia una salida electo- 
ral, con todas las “presiones reformistas” que tiene cl electoralis- 
mo; de modo que cualquier voz dentro del PRT que insinuara la 
pregunta: vamos bicn, crecemos, ganamos prestigio, pero ¿adónde 
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vamos? tenía que ser forzozamente anatemizada como “victima de 
las presiones pequeño burguesas”. Y si a esto agregamos que estas 
tímidas insinuaciones generalmente venían o bien de sectores de 
origen social “pequeño burgués” o intelectual o bien de los sindi- 
calistas, y recordemos toda Ha lucha interna del PRT, no es difícil 
hacer una composición de lugar y entender la sordera. 

Sin embargo tanto Santucho como Pujals, prevenían ya a prin- 
cipios de 1971 sobre la posibilidad que efectivamente se llevaran a 
cabo elecciones y que en tal caso el Partido debería decidirse por 
la participación o el boicot. 

Pero Santucho vivía siempre el dilema no resuelto de prote- 
gerse las espaldas frente a los posibles brotes internos de presiones 
“reformistas” de tal modo que, por lo menos en esos primeros 
años, ni impulsaba con energía la discusión de esta posible alterna- 
tiva, ni daba la batalla firme contra las presiones militaristas que 
avanzaban cada vez más. La calificación de “farsa electoral”, caía 
sobre los perceptibles y bien dispuestos oídos de una militancia 
que fundamentalmente hacía operaciones de propaganda armada, 
cada vez más receptadas por el pucblo, o bien ligadas a los conflic- 
tos sindicales más explosivos, donde la política ultraizquierdista 
estaba produciendo calamidades, como el caso de SITRAC-SI- 
TRAMS, 

Así, con una rapidez difícil de imaginar el PRT-ERP se pro- 
yectaba en el orden nacional y trascendía las fronteras, en poco 
menos de un año a partir del V Congreso. La participación más im- 
portante en la movilización de las masas en este primer período la 
hará sin dudas en el Vivorazo (2° Cordobazo). 

Efectivamente, en poco más de seis meses (entre octubre de 
1970 y marzo de 1971) el PRT-ERP, pasa de una secta trotskista 
con más de dicz años de vida vegetativa en algunos sectores del 
sindicalismo y el estudiantado a ser la organización más conocida 
en el orden nacional con una imagen operativa mucho mayor que 
sus posibilidades reales. En ese sentido, además de las cotidianas 
acciones de propaganda armada que hemos descripto, las tomas de 
destacamentos policiales o los asaltos en recuperación de dinero, 
tuvo excepcionalisima difusión el primer secuestro de ese tipo lle- 


5. En el duro conflicto que mantuvieron los obreros de los sindicatos SI- 
TRAC-SITRAM en Córdoba, el ul:raizquierdismo infectaba toda la actividad. A la 
consigna propuesta por otros grupos de ultraizquierda “Ni golpe ni elección: Revo- 
lución”, el PRT puso como alternativa “Ni golpe ni elección: Guerra Revoluciona- 
ria”. Ciertamente, meses después el PRT se autocriticó públicamente de esa erró- 
nea posición y eso le permitió recuperar terreno perdido y avanzar dentro del sindi- 
calismo clasista. 
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vado a cabo en Argentina. La personalidad elegida y la limpieza 
con que resultó todo el proceso, hizo que la operación recibiera la 
simpatía, no sólo de los obreros que se beneficiaron con la misma, 
sino de amplios sectores de masas, e incluso de la burguesía oposi- 
tora a la dictadura. Se trataba dei gerente del frigorífico Swift de 
Rosario, y cónsul inglés Mr. Silvester. Los trabajadores del frigorí- 
fico mantenían un conflicto con la empresa, por la estabilidad ła- 
boral, mejoras de salarios y representaciones gremiales. Recuérde- 
se que la industria de la carne hacia ya años que pasaba por una 
crisis crónica con tendencia creciente a la desocupación y ajuste de 
los medios productivos. Un comando del ERP prendió y mantuvo 
prisionero a Mr. Silvesicr exigiendo a cambio de su libertad, la so- 
lución del conflicto favorable a los trabajadores y el reparto de una 
cantidad de artículos de primera necesidad en barriadas muy pos- 
tergadas de Rosario. 

Las negociaciones no duraron demasiado tiempo, pero el ne- 
cesario como para que la operación fuera difundida ampliamente 
en el orden nacional e internacional. La empresa accedió a todas 
las demandas y el cónsul inglés fue liberado manifestando a la 
prensa que había recibido un excelente trato por parte de los gue- 
rrilleros. 

Otro punto alto de la cresta del PRT-ERP en ese período fue 
la participación en cl Vivorazo. La noche de la víspera, se podía 
oler en la ciudad la atmósfera que se estaba preparando, a tal punto 
que, el Gobernador Militar habría buscado contacto con la Direc- 
ción Regional o Nacional del ERP para ofrecer un cambio: El fre- 
no de la movilización popular por la libertad de los presos del 
ERP, que ya en esc momento pasaban de treinta, incluidos varios 
miembros del CC. El contacto no llegó a llevarse a cabo pero de 
todos modos obviamente no hubicra sido aceptado. 

El 15 de marzo de 1971 las unidades def ERP fueron uno de 
los elementos destacados del Vivorazo, en medio de miles de ma- 
nifestantes. La bandera celeste y blanca con la estrella de cinco 
puntas, sc agitaba cntre pancartas, cartelones, acompañando la 
encrgía popular. Simultáncamente un comando ocupó las instala- 
ciones de la Televisión y difundió una proclama. La simpatía po- 
pular no sólo hacia cl ERP, sino hacia los distintos grupos arma- 
dos, que empezaba a aparecer era algo indiscutible y para cl PRT, 
la confirmación, “dada por la práctica”, de la linea de “guerra re- 
volucionaria * votada en el Y Congreso. 

Como es sabido, después del 2° Cordobazo, cayó cl gobierno 
de Levingston, marcando el fin del intento encarado por Ongania 
en 1966. 
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La dirección nacional del PRT empezó, entonces, a considerar 


más seriamente las posibilidades de una apertura electoral. En 
abril de 1971 el Comité Ejecutivo analizaba que: 
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“El golpe militar que destituyó a Levingston se- 
fala los últimos pasos de la dictadura militar. La 
aventura emprendida en 1966 por los militares 
llega a su término en medio de la más profunda 
crisis. En el transcurso de los casí cinco años 
de vida que lleva, el gobierno militar ha sido in- 
capaz de estabilizar la economía burguesa y 
sus medidas promonopolistas les ha valido. no 
sólo el odio de los trabajadores y el pueblo, sino 
también constantes roces con otros sectores de 
la burguesía. 

El estallido popular de Córdoba fue el golpe de 
gracia para la deteriorada imagen de la dictadu- 
ra. La movilización obrera y popular del 15 de 
marzo tuvo como características especiales la 
inocultable simpatía demostrada por las masas 
hacia los movimientos armados, ia existencia de 
direcciones clasistas en importantes gremios, el 
desprestigio de la burocracia y su evidente inca- 
pacidad para canalizar la protesta popular por 
caminos pacíticos. La creciente actividad de la 
vanguardia armada, que empalmó en ese proce- 
so, donde las masas tomaron como suyos sus 
emblemas, fue otra característica, tal vez la más 
importante en el futuro inmediato de un vuelco 
masivo del proletariado a la guerra revoluciona- 
ria, liderada por esa vanguardia forzaron a las 
Fuerzas Armadas a dar el golpe que liquidara la 
política de Levingston, simple continuación de la 
de Onganía, para intentar una nueva salida. 

El golpe de timón de la dictadura ahora materia- 
lizada en la figura de Lanusse, es un retroceso 
de parte de la misma. Jaqueada por las explosi- 
vas protestas masivas de la clase obrera y el 
pueblo, y por el desarrollo de la guerra revolu- 
cionaria, la dictadura se repliega y comienza a 
hacer concesiones. Con ello se abre un nuevo 
panorama en el proceso de las luchas popula- 
res. 


A esta altura de los acontecimientos es posible 
formular algunas apreciaciones sobre la posible 
orientación tutura del gobierno. militar. Es indu- 
dable que por algunos hechos concretos, como 
la rehabilitación de los partidos políticos, el 
nombramiento del Mor Roig, las declaraciones 
de los políticos que lo han entrevistado por invi- 
tación del gobierno, que se prepara una farsa 
electoral...”, 


Como puede verse, el PRT advirtió el cambio político y apun- 
tó con bastante acierto sobre sus causas. No puede decirse tampoco 
que exageraba cn cuanto al papel de las acciones armadas por 
cuanto era bastante cierto que las masas tomaban como suyas los 
emblemas de la guerrilla. En cuanto a la caracterización apresura- 
da de “farsa electoral”, hay que tener en cuenta que esc cra el am- 
biente que se vivía cn la mayor parte del activismo político y sin- 
dical, especialmente cn Córdoba, pero también en las principales 
regiones del país, En lodo caso el error de que pecaba no sólo el 
PRT sino toda nuestra generación de activistas, era el suponer que 
la indiferencia o escepticismo hacia las salidas electorales refleja- 
ba una madurez política. La indiferencia era con mucho real y ma- 
siva, pero con distintas motivaciones. Para la masa peronista — 
que seguía siendo la mayoría-— clecciones con proscripción del 
peronismo, no podían menos que ser calificadas de “farsa”, y con 
toda razón. Para cl resto, los activistas no peronistas, era la inexpe- 
riencia, la falta de práctica política electoral. Rechazaban cn tcoria 
lo que no conocían, o conocían muy mal, en la práctica. 

Más adelante, cn la misma resolución expresa: 


“(...) Sin embargo, sería ilusorio creer que la 
burguesía en su conjunto acepte este plan y se 
encamine a cumplirio sin conflictos. Las recien- 
tes declaraciones de Onganía son un toque de 
atención sobre el problema. Onganía no habla 
par si solo. Detrás de su opinión está el pensa- 
miento de algunos sectores de las Fuerzas Ar- 
madas que no aprueban la perspectiva electoral 
de Lanusse y los planes sobre el retorno de Pe- 
rón. 

(...) Todos estos esfuerzos de la burguesia no 


6. Resoluciones del CE. de abril de 1971 Editoriaí El Combatiente. 
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deben hacernos creer que el proceso electoral 
en caso de darse, ganará indefectiblemente a 
las masas, permitiendo la consolidación del go- 
bierno burgués y una relativa tranquilidad para 
el mismo. La crisis de la dictadura es también la 
crisis de la burguesía, que es incapaz de solu- 
cionar ni uno solo de los grandes problemas de 
tas masas?. 


Aquí se presentan nítidamente dos errores básicos del PRT en 
su lectura de la realidad, El primero: Que el “toque de atención” lo 
cra fundamentalmente para la guerrilla, por cuanto, si una parte 
importante de la reacción, su ala más retrógrada se oponía a la sa- 
lida electoral, por algo sería, No se trata, naturalmente de que se 
deba elegir entre uno y otro proyecto de la burguesía, para ir detrás 
como “furgón de cola”, sino que en esa realidad concreta de Ar- 
gentina de 1971, la posibilidad efectiva de una participación elec- 
toral del peronismo, le quitaba de por sí cualquier carácter de “far- 
sa electoral”, a despecho de Lanusse, El segundo, es la persecu- 
ción del fantasma del parlamentarismo. En realidad el PRT trasla- 
daba experiencias internacionales, (no sólo europeas, sino también 
vecinas). Se puede afirmar que, a excepción del proceso peronista, 
las masas argentinas fueron siempre indiferentes al parlamentaris- 
mo. El único partido “obrero” parlamentarista de nuestra historia, 
había sido cl Partido Socialista, cl cual ya hacía años que no goza- 
ba de buena salud. Tanto cs así, que en todas las discusiones inter- 
nas del PRT sobre el tema, siempre se ha debido recurrir a los 
ejemplos de Chile, Uruguay, Italia, Francia u otros países. 

Estos dos errores, enmarcados en el criterio de “estamos en 
guerra” explican las incoherencias del siguiente párrafo de la mis- 
ma declaración: 


‘(...) Un párrafo aparte merece la consideración 
de la actitud del Partido frente a las elecciones: 
la madurez de un Partido, su capacidad para 
convertirse en dirección real de las masas te- 
niendo una respuesta adecuada ante cada 
eventualidad, se demuestra en la capacidad pa- 
ra hallar siempre la respuesta táctica correcta a 
cada uno de los acontecimientos sin dejar de 
mantener una posición de principios consecuen- 


7. idem. 
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te. Negar las elecciones, mantener ante ellas 
una actitud pasiva, no significa ninguna res- 
puesta real al problema. Si bien es cierto que 
nuestra estrategia es romper las elecciones, de- 
mostrar que son sólo una farsa, denunciar su 
carácter de engañifa de la burguesía, cosa que 
lograremos desarrollando sin descanso la activi- 
dad militar y política, manteniendo el aparato 
clandestino y cumpliendo todas las etapas pre- 
vistas de nuestra estrategia general, debemos 
también combinar esa actividad con las posibili- 
dades legales del proceso eleccionario. La ma- 
nera de hacer fracasar la farsa electoral es pro- 
ducto de la situación concreta que se presente 
en ese momento. En relación a esa situación 
concreta es que podremos utilizar a ese fin dos 
métodos distintos: el boicot o la participación. 
Pero, como decía Lenin: “ningún socialdemócra- 
ta que pise el terreno del marxismo, deduce la 
medida del boicot del grado reaccionario de tal 
o cual institución, sino de determinadas condi- 
ciones especiales de la lucha. 

En determinadas circunstancias, sí se vive un 
período de agitada movilización de masas, si su 
grado de combatibidad es alto y si se mantiene 
su decisión de luchar sin que el espejismo elec- 
toral haga mella en sectores importantes de las 
mismas el boicot a las elecciones realizado en 
forma activa puede ser correcto. Pero ello debe 
hacerse siempre cuando es posible la participa- 
ción activa de las masas, cuando puede encau- 
zarse ta lucha de las mismas detrás de ese ob- 
jetivo. 

Sin embargo, no debemos excluir la posibilidad 
de un intento de participación si aquellas condi- 
ciones no se dan (...) En ese sentido puede 
existir la posibilidad, en algunos sectores, de 
presentar listas con candidatos obreros y un 
programa clasista que obligue a la burguesía 
que no puede aceptar tal situación, a descubrir 
el engaño de las elecciones sin proscripción. 
Esta posibilidad que aparece como la más re- 
mota, es, sin embargo, necesario recalcarla, ya 
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que dada la situación actual, existe el peligro de 
una desviación ultraizquierdista, que tienda a 
realizar una negación abstracta de todo el pro- 
ceso electoral, sin tener en cuenta la situación 
concreta de las masas, que debe servirnos co- 
mo el termómetro más eficaz para decidir nues- 
tra política...”8 


El párrafo es incoherente cuando primero “fusila” a las elec- 
ciones y después las juzga; reflexiona sobre la madurez de un Par- 
tido, previene contra el ultraizquierdismo, pero considera “remota” 
la posibilidad de participación. Pero en su conjunto, la declaración, 
mucstra toda la monolítica coherencia del PRT. Había que “rom- 
per las elecciones” (con boicot o participación) pero romperlas, 
para cumplir “todas las etapas previstas”. En verdad, el V Congre- 
so no había previsto posibilidades electorales. Las elecciones, apa- 
recían así, como un simple escollo en el camino, o un instrumento 
que favorecía la “oxigenación” de la actividad clandestina, 


$. Idem. 
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CAPITULO 5 
CORDOBA PASA A LA 
“VANGUARDIA” 


LA “ARISTOCRACIA OBRERA” 


Habíamos visto que cuando se distribuyeron Ios cuadros, des- 
pués del Y Congreso, Santucho se instaló en Córdoba, desde donde 
se movilizaba cn las distintas funciones de Secretario General. La 
preparación del “principal frente militar estratégico”, la guerrilla 
rural, la depositó en manos de Baxter, quien debía trasladarse a 
Tucumán e implementar todas las diligencias necesarias, presen- 
tando un plan a consideración del Comité Central. 

Santucho tomó en sus manos la dirección del periódico y la 
escuela de cuadros, pues consideraba que la propaganda y la orga- 
nización debían ser el eje de la instrumentación del Partido para 
recoger los frutos políticos de la actividad armada. Ahora bien, pa- 
ra Santucho, organización cra sinónimo de cuadros, militantes en 
todos los niveles, no sólo “entregados de cuerpo y alma” sino pre- 
parados teórica y políticamente. Por eso la escuela de cuadros to- 
maba total vigencia, aún en las más imperiosas necesidades de los 
militantes en todos los frentes concretos, 

Los cursos duraban, en ese entonces un par de semanas, en la 
más rigurosa clandestinidad y tabicamiento. Los participantes acu- 
dian de todos los rincones del país y se buscaba integrarlos en for- 
ma heterogénea con respecto a su origen, para un mayor enriqueci- 
miento de la experiencia colectiva. Se dictaban clases de filosofía, 
economía, organización, historia del PRT, historia nacional, histo- 
ria del movimiento obrero internacional, y la linea de los IV y V 
Congresos del PRT. El último día de clase, antes de la partida de 
los alumnos de regreso a las distintas regionales, Santucho visitaba 
la escucla, conocía a todos personalmente y a su vez lo conocían a 
él; platicaba sobre la situación general y se interesaba por expe- 
riencias concretas de cada uno. 

Al mismo tiempo, Santucho discutía personalmente con el 
equipo de instructores, la orientación de las materias dictadas y 
cuidaba que éstos elevaran paulatinamente su nivel teórico. Natu- 
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ralmente que la escuela no daba “diplomas” de marxista a nadie, 
simplemente, hacía una presentación sistematizada de la estructura 
del marxismo-leninismo y dejaba bien a las claras que la forma- 
ción teórica, sólo podía lograrse en el constante estudio de los clá- 
sicos y los documentos del Partido, en las células y también a nivel 
individual. 


Con su instalación en Córdoba, Santucho conoce realmente a 
la nucva clase obrera, a la típica clase obrera de la industria mono- 
polista, y esta experiencia le hará cambiar muchos de sus viejos 
conceptos en cuanto a los lincamientos estratégicos del proceso re- 
volucionario argentino. Fue un gran salto en su formación al rom- 
per el estrecho marco de visión provinciana que siempre había 
arrastrado, Pero aún insuficiente, necesitaba llegar a tomar contac- 
to con el conjunto del proletariado nacional y la política nacional 
en su globalidad, que se dará recién en los años 74/75. 

De todos modos, a partir de Córdoba, Santucho empieza a 
pensar de que la lucha armada urbana, pueda tener una importancia 
—cn el caso de Argentina-— mayor que la analizada por el Y Con- 
greso, ya que la experiencia que se estaba llevando a cabo hacía 
ver lo correcto de la afirmación cn el sentido que la guerra popular 
no depende tanto de la geografía favorable (como había absolutiza- 
do la corriente foquista) sino de la “participación de las masas”. 
Al mismo tiempo, los “cordobazos” y esa especie de estado per- 
manente de “cordobazo” que se vivía en Córdoba durante varios 
años, le fueron limando poco a poco, los rechazos absolutistas a 
todo lo que fuere “insurrección”. y sobre todo devenía en una ten- 
dencia a la superación de la falsa antinomia entre insurrección y 
guerra revolucionaria. No puede decirse que en ese momento ya 
Santucho lo tenía claro, de ningún modo, pero sí es importante re- 
marcar que es ese contacto cl que abre su perspectiva, que se com- 
plementará con otras experiencias posteriores y se plasmará cn su 
más conocida tesis: “Poder burgués, poder revolucionario”. 

Santucho (y con él el PRT) descubren otra clase obrera. En 
efecto, el modelo de proletario que se tenía en los tiempos de la 
“revolución ideológica” cra el trabajador de los ingenios tucuma- 
nos. Dentro de éstos, Antonio Del Carmen Fernández, secretario 
general del sindicato de San José, destacado dirigente del PRT, 
era, a su propio pesar, la muestra para la militancia. Hombre muy 
parco, reflexivo, de movimientos lentos, casi taciturno, extremada- 
mente económico en el lenguaje y muy preocupado por clevar su 
nivel teórico. Se lo presentaba pues, como el típico obrero azuca- 
rero y, como dije, casi cl modelo del obrero universal. 
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La más vulgar confusión entre contenido y forma. Va de suyo 
que ni siquiera todos los trabajadores de la región eran así, pues 
con sólo nombrar a uno de sus más conocidos dirigentes, Leandro 
Fote, podemos ver las diferencias de personalidades. Pero ocurría 
que cl “Negrito” Fernández aparecía como la antípoda del “intelec- 
tual pequeño burgués”, pedante y charlatán, y el PRT, necesitando 
de una identidad que no tenía, creaba imágenes a su gusto y seme- 
janza. 

Pero he aquí que los obreros cordobeses, no se caracterizaban 
precisamente ni por la parquedad, ni por la lentitud de movimicn- 
tos, ni Siquicra por la “modestia” personal. En la forma, se pare- 
cían más a los intelectuales “pequeño burgueses” que a los colegas 
tucumanos. Derrochaban palabras y, como si el castellano fuera in- 
suficiente, tenían su propio léxico provincial para completarlo, po- 
dían usar la mordacidad y la chicana sin ruborizarse, ni quien la 
lanzara ni quien la recibicra, como una regla de juego aceptada por 
todos sin que nadie se ofendiera (de allí también el fantástico hu- 
mor cordobés del cual “Hortencia” era sólo un pálido reflejo). Op- 
timistas y alegres aún en las situaciones más difíciles y trágicas, 
ruidosos, antisolemnes y aparentemente indisciplinados, demostra- 
ban en la lucha cotidiana y en los grandes momentos, una verdade- 
ra disciplina de clase, una capacidad de acción común y una creati- 
vidad criolla que ponía a Córdoba en el centro de la lucha de cla- 
ses por muchos años. 

Santucho, que poscía una gran capacidad de asimilación, es 
cautivado por esta realidad, Af principio también él cae en la for- 
ma y la atribuye sólo a características de idiosincracias regionales, 
Luego, años más tarde, cuando conoce directamente a los trabaja- 
dores de Villa Constitución, Propulsora Siderúrgica, Dálmine Si- 
derca, Ford, Mercedes Benz, etc., separará lo peculiar, lo que es 
propio de cada región de los rasgos comunes de clase, Comprobará 
cómo, la gran concentración industrial, al destruir las relaciones 
personales, incluso al eliminar al viejo capataz “negrero” y reem- 
plazarlo por un grupo de “técnicos en relaciones humanas”, deshu- 
manizados c impersonales, diluye las interpretaciones subjetivis- 
tas, contra tal o cual individuo en particular para aproximar como 
nunca a los trabajadores a la conciencia de clase!, Pero es más 
aún; el patrón y el obrero, individuos concretos, desaparecen y en 
su lugar viene “la patronal” y “la clase” obrera, dos abstracciones 


1. Hablamos en términos de tendencia, pues ni es el único factor ni puede ol- 
vidarse que en nuestro país conviven la gran industria con las formas premonopo- 
listas. 
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que se materializan en Sus representantes (sindicatos o directorios) 
pero que en sí no son concretas. (Un obrero no es la clase; tampo- 
co un grupo de trabajadores; y ni siquiera el sindicato. La clase es 
una abstracción, no es la suma aritmética de los hombres que la 
componen). Por lo tanto, se crean las condiciones para superar el 
“estrecho marco de la fábrica”? removiendo los escollos en su ca- 
mino hacia la politización creciente?, 

Córdoba, como centro industrial y como sociedad política se 
transformó en el laboratorio del PRT, tanto en el trabajo sindical, 
como cn el militar, la propaganda socialista y los primeros ensayos 
de actividades legales* frente al GAN. Así se empezó a prever la 
construcción de unidades militares mayores, “a nivel de pelotón”. 
En efecto: hasta ese momento las unidades del ERP se componían 
de un número no mayor de cinco combatientes y en caso de necesi- 
dad de mayor número, o bien se agregaba un par de cxtras o bien 
se unían dos equipos. Pero, es más o menos obvio que no es lo 
mismo reunir tres equipos de cinco personas que poscer una uni- 
dad de quince combatientes. Por otra parte, las fuerzas represivas 
lc estaban “tomando el peso” a csta novedosa guerrilla y el período 
de la sorpresa estaba pasando. Se necesitaba cada vez mayor efec- 
tividad y capacidad de acción, a la vez que las necesidades de la 
lucha de clases exigían a juicio del PRT operaciones de mayor en- 
vergadura. La idea del pelotón (de doce a quince combatientes) es- 
taba en la mente de Santucho estrechamente ligada a la experiencia 
de Córdoba, donde cl gran trabajo de masas y la creciente inser- 
ción del PRT-ERP en todos los sectores sociales, aconsejaban pa- 
sar a esa ctapa, De ninguna manera se lo imaginaba todavia ni cn 
Rosario, ni en Tucumán (a excepción del monte) ni en Buenos Ai- 
res, donde la falta de desarrollo del trabajo de masas era el déficit 
más marcado. 

Y a propósito: ¿Qué pasaba con la guerrilla rural de Tucu- 
man? Simplemente que J. Baxter, remoloncaba todavía en Bucnos 
Aires, esperando las condiciones materiales para instalarse cn la 
región del norocste y empezar los preparativos logísticos y de in- 
fraestruciura, 


2. Lenin. ¿Qué hacer? 

3. Insistimos en hablar de tendencias. No olvidamos el aspecto negativo del 
“corte histórico” y las orientaciones ultraizquierdistas del proceso de politización. 

4. Ciertamente, deben mencionarse también las ciudades de la Rivera del Pa- 
raná, entre las primeras en desarrollar actividades legales previendo la participa- 
ción en las elecciones. 

5. En realidad este personaje resultó ser, tal cual lo intuía la base cn el Y 
Congreso, un típico “chanta” (difícilmente pueda encontrar en el castellano una pa- 
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De todos modos, a esta altura, Santucho consideraba que el 
lanzamiento de la guerrilla rural debía esperar las condiciones pro- 
picias y la tarea fundamental consistía en preparar las infraestruc- 
turas necesarias. Para ello, la consolidación del PRT-ERP en todos 
los frentes más importantes del país sería muy favorable. Por lo 
tanto, se trasladó a Baxter provisoriamente al secretariado de la re- 
gional Buenos Aires. 


LOS PROBLEMAS EN BUENOS AIRES 


Esta regional del PRT era geográficamente imposible. Abar- 
caba desde La Plata, pasando por la Capital Federal, hasta San Ni- 
colds en la frontera con la provincia de Santa Fe. Estaba. dividida 
en cinco zonas (siempre refiriéndonos a 1971) La Plata, Sur (Ave- 
llaneda), Capital, Norte (Norte del Gran Buenos Aires) y Norte 
Norle (desde Zárate-Campana hasta San Nicolás). Pero en realidad 
los únicos trabajos políticos sólidos eran en Norte Norte y La Pla- 
ta, los cuales en la práctica funcionaban más como zonas autóno- 
mas que como regional. 

Conviene detenerse un poco en este aspecto para comprobar 
cómo los prejuicios regionales con que nos ha educado tanto “el 
despotismo ilustrado” y “la barbarie” influían incluso en “cam- 
peones del internacionalismo” como se sentían los miembros del 
PRT. En cfecto, la idea de un Bucnos Aires “pequeñoburgués” y 
un interior “proletario” estuvo arraigada en el PRT hasta muy en: . 
trada la década del setenta, hasta el Rodrigazo. Y esa idea, basada 
en el mentado prejuicio interior, Buenos Aires, calzaba perfecta- 
mente con el novísimo “acerto” latinoamericano venido desde Pa- 
ris: “el monte proletario, la ciudad pequeñoburguesa”. Si Santu- 
cho no hubicra participado también de este prejuicio, después del 
V Congreso, se hubiera instalado en el Gran Bucnos Airesó como 
lo hizo a partir de 1974 teniendo cn cuenta que de los cuatro millo- 
nes de obreros industriales y los nueve millones de asalariados que 
había en Argentina por aquellos años casi los dos tercios estaban 
en el territorio que comprende la provincia de Buenos Aires. 

Las consecuencias inmediatas y más graves de este prejuicio, 


labra más apropiada que este lunfardo para calificar a J. Baxter, un charlatán del 
cual no consta su participación efectiva -—mucho menos como jefe— en ninguna 
operación del ERP. 

6, Digo esto teniendo en cuenta que se ponía el acento en el desarrollo de las 
ciudades. Puesta cn marcha la guerrilla rural, siempre fue la idea de Santucho de 
instalarse en cl monte y así lo hizo en 1974 por un breve período, luego en 1975. 


100 


eran que los propios cuadros medios del PRT, aquellos que habían 
surgido de las profundidades de la lucha obrera de la región de 
Buenos Aires, participaban del mismo, al extremo de expresar con 
cierta timidez que pertenecían a la “corruptora ciudad”, se debili- 
taba la confianza en sí mismos, la confianza en los obreros de la 
región y la tendencia a la blandenguería aparecía solapada. En ese 
marco, caracterizado por la falta de autoconfianza (al contrario de 
los cordobeses, a los que les sobraba la seguridad en sí mismos), 
se dejaban vitales espacios políticos sin explotar y se abría camino 
a los personajes arribistas, de los cuales Baxter era cl más típico 
ejemplo. 

Debido a que Bonnet había sido capturado por la policía, Pu- 
jais asumió la responsabilidad militar, sin relevar su responsabili- 
dad política, con lo cual multiplicó sus características de hacer de 
todo y en todo momento. Este hombre poseía una capacidad de tra- 
bajo increíble, como pocas veces se ha visto y tal vez nadie en el 
PRT —que se caracterizaba precisamente por la capacidad de mili- 
tancia— podía superar a Luis Pujals en ese aspecto. Era incansa- 
ble. Pero, desde luego, dejaba necesariamente enormes huecos y 
por ellos se colaba J. Baxter. 

Un grupo de intelectuales y artistas ligados al PRT había for- 
mado el “Frente de Trabajadores de la Cultura (FATRAC)” y Bax- 
ter hizo su bastión y base allí. 

Finalmente, frente a su inopcrancia el CC lo separa del Comi- 
té Ejecutivo y de todas sus responsabilidades nacionales, recomen- 
dando a la regional que a su vez lo separe del secretariado regional 
y lo traslade a un frente fabril para “proletarización”. A esta reco- 
mendación no se le dio curso. 

¿Cuáles eran en realidad los “problemas de Buenos Aires”? 

Los problemas de Buenos Aires, tenían su origen no tanto en 
las características intrínsecas de la regional como en la propia con- 
cepción sociológica, del PRT. No sólo que se consideraba “Buenos 
Aires” únicamente a la Capital, sino que se ignoraba por completo 
que esta “pequeño burguesa ciudad” tenia dentro del círculo limi- 
tado por la Avda. General Paz, alrededor de cincuenta fábricas de 
más de mil obreros cada una, sin contar los trabajadores de los ser- 
vicios nacionales. Naturalmente, al existir también la universidad 
más grande del país, la dinámica de la juventud estudiantil contri- 
buía a empañar la realidad, presentando las imágenes sólo de las 
luchas estudiantiles. Pero eso es aceptable para el turista o el pe- 
riodista superficial y de ningún modo para quienes, como el PRT, 
se proponían llevar adelante una profunda transformación de la so- 
ciedad argentina. 
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Luis Pujals, quien era uno de los hombres con la visión más 
amplia cn cl PRT, parecía comprender esto (tal vez el único diri- 
gente que en ese momento lo comprendía) e intentaba impulsar un 
desarrollo hacia la base social más popular de la regional. Pero 
Luis Pujais tenía un fuerte “lado flaco” como dirigente: era inca- 
paz de decir “no” a cualquier tarea por grande o pequeña que fuera 
y de ese modo cotidianamente permitía que lo urgente tomara el 
lugar de lo importante. 

Así, mientras el Secretario General del PRT y Comandante 
del ERP, M. R. Santucho, se dedicaba a la célula del PRT que tra- 
bajaba políticamente sobre Kaiser en Córdoba o a impulsar un de- 
sarme de un policía en el equipo militar del barrio San Vicente, o a 
escribir ci editorial de “El Combatiente”, en base a las experien- 
cias de esa célula o ese desarme; mientras Luis Pujals —segundo 
hombre de! PRT—-corría de un lado para otro “tapando agujeros” 
de su incalculable acumulación de tareas, Joe Baxter depositaba su 
cómodo trasero en la caja de resonancia de la política argentina. 

Santucho, fiel a su naturaleza, exigía acción en Buenos Aires. 
Insistía en que se impulsara con toda energía el desarrollo político 
en los frentes de masas, pero hacía especial hincapié en el impulso 
a la propaganda armada, la cual debía —a su juicio— adquirir un 
ritmo proporcionalmente armónico en todo el país. 

Luis Pujals estaba totalmente de acuerdo con Santucho en 
cuanto a la operatividad, pero conociendo mejor la realidad de la 
regional trataba de evitar pasos aventureros, Asi, al recorrer las cé- 
lulas de base y recibir directamente los entusiastas informes sobre 
numerosas pequeñas opcraciones de propaganda armada realiza- 
das, Luis Pujals sorprendía a la militancia con preguntas como: 
“¿Cuántas casas operativas tenemos?”, “cuántos periódicos se 
venden?”, “¿cuántos militantes han recibido cursos de seguri- 
dad?”, etc. Asimismo, durante su gestión como dirigente regional, 
se impulsaba la democracia interna, con el funcionamiento de los 
organismos políticos y la realización periódica de plenarios regio- 
nales. En los mismos se “lucía” la brillante charlatanería de Joe 
Baxter. Pero ai Pujals, ni siquiera el propio Santucho, daban toda- 
vía muestras prácticas de tomar a fondo el problema con este per- 
sonaje de historieta. 


JUNTA DE COORDINACION REVOLUCIONARIA 
(JCR) O IV INTERNACIONAL 


En julio de 1971 M. Santucho viajó a Cuba con una delega- 
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ción por el PRT, invitados por el Partido Comunista Cubano para 
participar de los festejos de un nuevo aniversario del asalto al 
Cuartel Moncada. Este viaje tendrá dos importantes saldos para el 
PRT: ei acercamiento al Movimiento Comunista Internacional con 
la consecuente toma de distancia de la IV Internacional trotskista 
por un lado y los primeros contactos con el Movimiento de Libera- 
ción Nacional (Tupamaros) del Uruguay tendientes a dar los pasos 
iniciales en una coordinación regional de la lucha por la liberación 
de América Latina. 

En realidad ya había varios antecedentes de contactos en ese 
sentido, tanto con el MIR chileno como con el Ejército de Libera- 
ción Nacional de Bolivia (ELN) -——heredero del Che— que dirigía 
primero Inti Peredo y luego su hermano Chato, como así también 
encuentros en Montevideo, que habrían dado como resultado cola- 
boraciones mutuas entre las organizaciones guerrilleras. Pero en 
julio del 1971, de regreso de Cuba, Santucho mantuvo reuniones 
con cl MIR en Santiago de Chile iniciando así un período de cono- 
cimiento mutuo hasta noviembre de 1972 en que se realizó la pri- 
mera reunión de fundación de la JCR (Junta De Coordinación Re- 
volucionaria) de la cual hablaremos más adelante, 

Apenas rcintegrado Santucho a las actividades en el país, He- 
26 un dirigente de la Liga Comunista Francesa, miembro del Se- 
cretariado Ejecutivo de la IV Internacional quien usaba el nombre 
militante de “Sandor”. Invitado a una sesión del Comité Ejecutivo 
del PRT, soportó la maratónica discusión con sus muy precarios 
conocimientos de castellano. Al día siguiente se reunió con la di- 
rección de Bucnos Aires, estando presentes entre otros, además de 
Santucho, Baxter, Luis Pujals y el autor. 

El ambiente para el delegado francés era marcadamente hostil 
a pesar de que Santucho guardaba una enorme respetuosidad en la 
atención al visitante y escuchaba con toda paciencia y atención sus 
informes, también sus duras críticas al “militarismo”, el “empiris- 
mo” y cl “practicismo” del PRT. La mitad de la reunión fue para 
aclarar viejas cuestiones, cn especial la metodología en la lucha in- 
terna precongreso y la Otra mitad para convencer al visitante de las 
razones políticas del PRT, todo esto mediante las traducciones de 
Baxter como intérprete y matizado por discusiones sobre si era o 
no posible la lucha armada ca los EE.UU, Santucho criticaba a los 
troiskistas norteamericanos por no apoyar la lucha de las “Pante- 
ras Negras” quienes, a Su juicio, serían uno de los “destacamentos 
de vanguardia” de los revolucionarios estadounidenses. A lo que 
Sandor respondió que era muy evidente que en los EE. UU. no ha- 
bía condiciones ni objetivas ni subjetivas para el impulso de las 
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formas armadas de lucha. El tema se cerró con un comentario de 
Santucho que inquietó a Pujals y otros miembros presentes “no es 
una cuestión de condiciones, sine un problema de línea””. i 

Para la mayoría de los presentes, toda la discusión —~que se 
había polarizado entre Santucho y Sandor-—— no teria sentido. Pero 
Santucho no hacia más que mostrar la consecuencia con la línea 
política internacional que había votado el Y Congreso y que él fue- 
ra principal impulsor, esto es, dar la lucha política-ideológica en el 
seno de la IV Internacional para lograr su “saneamiento y proleta- 
rización”. 

A las críticas de Sandor a la política del PRT, Santucho res- 
pondió que cHos (los franceses) no participaban de la realidad ar- 
gentina y por lo tanto no podían tener una visión objetiva e insistió 
en su idea de la “práctica como criterio de verdad”. Pero entonces 
el francés ofreció enviar un grupo de militantes de la Liga Comu- 
nista para que se incorporaran al PRT-ERP e hicieran una expe- 
riencia práctica en este país en una tarea de “cooperación interna- 
cionalista”, La propuesta fue acordada, un grupo de militantes de 
la Liga se incorporó al PRT-ERP y ya veremos más adelante como 
esta “cooperación internacionalista” contribuyó al fraccionamien- 
to del Partido. Las tensas relaciones con el trotskismo no podrían 
durar mucho más, 


LA DEBACLE 


La reunión del Comité Ejecutivo de agosto de 1971 que he- 
mos mencionado había trazado un ambicioso plan para que el 
PRT-ERP experimentara “un gran salto en su desarrollo”, Dicho 
plan tenía en cuenta la sensible falta de cuadros de dirección, moti- 
vada tanto por las continuas caidas como por la elevación de las 
exigencias de la lucha. La Escuela Nacional había “graduado” pa- 
ra ese entonces ciento veinte militantes con una composición so- 
cial de un veinticinco por ciento de obreros, pero se hacía sentir el 
déficit en la preparación militar por cuanto el método de aprendi- 
zaje “de lo chico a lo grande” —efectivísimo hasta cierto nivel — 
era insuficiente al pasar a organizar unidades operativas mayores. 
Por otra parte, los recursos técnicos que se empleaban eran de un 


7. Este tipo de comentario en Santucho producía una verdadera inquietud por 
cuanto ningún militante más o menos consciente podía pensar como viable una lí- 
nea de lucha armada en los EE. UU. 

Quedaba la duda sobre si se trataba de un argumento apresurado o la expre- 
sión de un ángulo militarista en las concepciones de Santucho. 
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nivel de artesanía muy por debajo de las posibilidades de un país 
de industrialización media como Argentina. Fue así como a pesar 
de la inmediata necesidad de mantener los cuadros en los frentes, 
el C.E. resolvió organizar una Escuela Militar en un país socialista 
con un fuerte contingente de cuadros medios por un período apro- 
ximado de tres meses. Al momento de confeccionarse las listas de 
los posibles candidatos para alumnos, Santucho reveló toda la 
fuerza de su faz marxista, pucs mientras la mayoría de los micm- 
bros del Comité Ejecutivo empezaron a pensar en los militantes 
con mayor foguco en operaciones armadas, él afirmaba que se de- 
bían seleccionar aquellos hombres con mayor experiencia política 
y en particular los surgidos del seno dei movimiento obrero, sin te- 
ner en cuenta la experiencia militar anterior a cada candidato. Esto 
significaba una “sangría” en lo inmediato considerable, ya que si- 
guiendo los criterios de Santucho estarían fuera de actividad mili- 
tante un grupo de los cuadros más seguros. 

Como respuesta a estos planes de la dirección del PRT a me- 
diados de agosto empezaron a precipitarse una serie de hechos que 
llevarán a un enorme deterioro del Partido a tal punto que estuvo 
cerca de su desaparición. 

En Córdoba cayeron en combate directo con la policía los pri- 
meros muertos del ERP: Lezcano, Polti y Taborda. Fue un gran 
impacto pues hasta cl momento sólo se había sufrido heridos o pri- 
sioncros y la lógica militar indicaba que los tres combatientes ha- 
bian sido asesinados. De todos modos el PRT estaba suficicnte- 
mente preparado tanto ideológica como psicológicamente y no ha- 
bia riesgos de una pérdida de serenidad ...al menos que alguien 
alarmara. Y fue lo que casi ocurrió en el plenario de la regional 
Buenos Aires. J. Baxter clamaba por una enérgica represalia contra 
la policía ante cl asesinato de los combatientes en Córdoba. La dis- 
cusión se generalizó y revelaba los diversos modos en que la fuerte 
impresión actuaba sobre los participantes. La arenga de Baxter era 
objetivamente provocadora pero Luis Pujals y la mayor parte de 
los plenaristas, convencidos de la necesidad de no caer en provo- 
caciones, ni en la utilización de los métodos ruines, bajos o inhu- 
manos de la represión, impusieron la serenidad y la actitud respon- 
sable. 

Días después, en momentos que el contingente de alumnos se 
aprestaba viajar a la Escuela, la represión en Córdoba lograba su 
mayor éxito. Fueron detenidos Mario R. Santucho y Gorriarán 
Merlo. El golpe fue demoledor. 

Algunos cuadros propusieron suspender la Escuela teniendo 
cn cuenta que el grupo incluía varios miembros del Comité Ejecu- 
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; tivo. Pero Luis Pujals, se obstinó en la negativa asumiendo él de 

l hecho la conducción dei PRT-ERP. De modo que en el secretaria- 

do de la regional Buenos Aires quedaron solamente Pujals y Bax- 
ter. Mientras qre los organismos de dirección nacional estaban 
quedando casi acéfalos. 

La debesle se completó en la segunda mitad de setiembre 
cuando tam ién cae Pujals, ni prisionero ni muerto, sino que es el 
primer desaparecido del PRT-ERP y uno de los primeros en la Ar- 
gentina moderna’. 

Luis Pujals había sido realmente el segundo hombre del PRT. 
En todo sentido. Porque si Santucho representaba lo más positivo 
dei ala del FRIP, Pujals lo era del sector del PO. Ambos, en cierta 

manera se complementaban, y puede decirse que su caída signifi- 
i caba como la caída de la mitad de la Dirección. 


“(...) Luis Pujals se inicia en las actividades re- 

volucionarias al calor de las movilizaciones es- 
f tudiantiles en 1958, en las que participa decidi- 
| damente. Se incorpora a Palabra Obrera en la 
| búsqueda de la construcción del Partido Revolu- 
l cionario en nuestra patria. Desde la regional Ro- 
sario trabajó intensamente por la unificación del 
FRIP-PO. Siendo responsable de la regional 
orienta e impulsa la penetración del Partido en 
el proletariado industrial y se lo cuenta entre las 
primeras líneas en las acciones militares vota- 
das por el IV Congreso. Se destaca por enton- 
ces como un militante dotado de una gran entre- 
ga y por su constante preocupación de ir con 
a fuerza hacia las masas para construir sanamen- 
o te el Partido. 
(...) A partir de dicho Congreso (el V Congreso), 
impulsa con decisión la construcción del Partido 
en los frentes de masas; forma militantes y cua- 
dros, y se destaca como un sobresaliente jefe 
i militar en las operaciones del ERP en Bs. As. 
¿Ll Se empeña a la vez en una constante lucha por 
un mayor dominio de la teoría revolucionaria, 
preocupación que transmite en su militancia dia- 


8. A principios de la década del sesenta, el caso más conocido fue el del 
obrero Felipe Valiese; lucgo se dieron los casos de .Martins y Centeno. Pero, en 
general, el secuestro y la desaparición de militantes populares producía un sacudi- 
il miento a la estructura del Estado de Derecho. 
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ria. Es en esa época que luego de la detención 
de .M. R. Santucho, el baluarte principal contra 
las desviaciones militaristas que empezaron a 
desarrollarse en el Partido, lucha que no pudo 
llevar hasta su fin por su muerte prematura (...)” 
(Tomado de “El Combatiente” N° 271). 


Casi simultáneamente se produjo la fuga del penal de Villa 
Urquiza en Tucumán. La operación estaba largamente planificada, 
con un paciente trabajo interno, que se combinó con la acción cx- 
terior. La obstinada resistencia de la guardia hizo que la acción 
fuese sangrienta. Se fugaron trece guerrilleros entre ellos Benito 
Urteaga y Juan M. Carrizo. Sin embargo, la falta de previsiones en 
la retirada y la debilidad de la regional Tucumán hizo posible que 
se recapturara a la mayor parte de los fugados. 

Al día siguiente de la fuga a sangre y fuego del penal de Villa 
Urquiza, los Tupamaros sacuden el mundo con la sensacional fuga 
de más de 100 guerrilleros del penal de Punta Carretas, sin dispa- 
rar un solo tiro. 
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2 CAPITULO6 
EL “FOQUISMO URBANO” 


LA DEBILIDAD DE DIRECCION 


A mediados de 1971 el movimiento de masas argentino se es- 
taba aproximando al hito tal vez más alto de su historia. La unidad 
del pucblo se concretaba de hecho y a contrapelo de los “manejos” 
de las instituciones políticas de izquierda a derecha, la conciencia 
antiimperialista crecía y se hacía carne en esa juventud que se su- 
maba masivamente a la actividad política y empalmaba con la tra- 
dición de sus mayores, entusiasmando hasta a los sectores tradicio- 
nalmente más escépticos. De una manera u otra todos contribuían a 
la maduración del fenómeno, peronistas, radicales, religiosos, los 
estudiantes, el sindicalismo y los distintos destacamentos guerrille- 
ros, 

Es posible aventurar que tal vez poca gente comprendia tan 
cabalmente la evolución de la situación nacional como el mismo 
Gencral Lanusse, militar de agudo talento político que buscó cana- 
lizar todo el movimiento hacia una salida política, que garantizan- 
do los poderes tradicionales y salvando el prestigio de las FF. AA., 
orientara la “Doctrina de la Seguridad Nacional” por una vía insti- 
tucional. 

La mirada del General Lanusse incluía la constatación del he- 
cho objetivo de que las FF. AA. pasaban por cl desprestigio, hasta 
esc momento más grande de su trayectoria y su consccucncia más 
directa era el prestigio para Jas organizaciones guerrilleras!, 

Para este politizado general, la misión de las FF.AA. a la sa- 
zón consistía en aplastar la “subversión” y organizar una retirada 
“en orden” de la escena política en una de las primeras versiones 
de la “democracia restringida” . Pero a diferencia de Otros milita- 
res con vocación mesiánica, Lanusse entendía que ambas cosas 
iban juntas y en esa inteligencia implementó el Gran Acuerdo Na- 
cional (G.A.N.) 


1. Véase A, Lanusse, Mi Testimonio. 


110 


Si el Gencral Lanusse tenía o no aspiraciones políticas electo- 
rales, era cuestión secundaria, frente al hecho objetivo de que su 
política significó no un simple cambio de forma en los objetivos 
de la “Revolución Argentina” sino un cambio de forma que se 
transformaba en un cambio sustancial. Por otra parte, los resulta- 
dos posteriores del proyecto lanussista, no dependieron de sus in- 
tenciones sino de aquello que más de una vez Santucho había di- 
cho: “La burguesía propone y la lucha de clases dispone”. 

Lo que una dirección revolucionaria debía haber constatado 
en ese momento, era que cl frente de lucha principal se estaba des- 
plazando hasta cambiar totalmente de calidad. Si, cn efecto, la im- 
posición del absolutismo militar por parte de la dictadura del Ge- 
neral Onganía en 1966 había legitimado la lucha armada como una 
de las formas principales de lucha por la aproximación de! país ha- 
cia una “situación revolucionaria”, el G.A.N. era la respuesta 
esencialmente política de la burguesía a esa “situación revolucio- 
naria” . 

Desgraciadamente nunca el militarismo estuvo tan arraigado 
en el PRT-ERP como durante aquellos meses. 

Efectivamente, la reunión, en octubre de 1971 del Pleno Co- 
mité Central del PRT-ERP, o más bien de los restos de éste, signi- 
ficó la imposición franca y llana en las estructuras dirigentes del 
“foquismo urbano”, versión argentina del militarismo en las orga- 
nizaciones latinoamericanas. 

Santucho, Menna, Gorriarán Merto y la mayoría de los cua- 
dros que eran afines a Santucho, estaban presos, Luis Pujals desa- 
parecido, Mauro Gómez y Otros fuera de actividad cn una escuela 
por algunos meses, 

Sin embargo, convienc tencr presente que la represión había 
golpeado principalmente el vértice de la pirámide organizativa y 
por lo tanto en un sentido numérico, los porcentajes de bajas en las 
estructuras “de mando” no sc correspondían con las bases, éste úl- 
timo mucho menor y compensado por la incorporación de nuevos 
adherentes. En realidad, como lo veremos enscguida, la gestión de 
csta nueva dirección militarista produjo más “bajas” en renuncias 
de militantes, abandonos, y errores operativos y políticos, que los 
aciertos de la represión. 

Benito Urteaga asumió la Secretaria General del Partido (en 
un sentido práctico, pucs Santucho seguía siendo cl titular) y el 
Comité Central nombró a Osvaldo De Benedetti como “responsa- 
ble militar”. 

En la política nacional, el Comité Central ignoró totalmente la 
necesidad de la respuesta política al G. A. N. y promovió con toda 
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irresponsabilidad el incremento de la actividad militar, en especial 
sobre la regional Buenos Aires. 

Pero los problemas internos acaparaban cada vez más la aten- 
ción del C.C. y en consecuencia se fueron desdibujando los cuer- 
pos orgánicos, el funcionamiento democrático para imponerse de 
hecho el método de “ordeno y mando”. Prácticamente todos los or- 
ganismos del Partido dejaron de funcionar y sólo lo hacían los “co- 
mités militares” con creciente autonomía. 

Con el espíritu de resolver los “crónicos problemas” de la re- 
gional Buenos Aires, el Comité Central designó un “Comité Inter- 
ventor”, un grotesco que si no hubiera sido por lo trágico habría si- 
do una divertida farsa. Fue como una especie de “Golpe de Esta- 
do” sobre la regional. Su primer “decreto” fue la disolución de 
FATRAC y cl traslado de los militantes y adherentes a la actividad 
militar para “proletarizarlos”. Quienes no acataban quedaban fue- 
ra del PRT-ERP. Ahí nomás se perdieron infinitos recursos mate- 
riales e intelectuales. 

Otro despropósito de esta dirección, fue la creación del “Pelo- 
tón de Buenos Aires”, una unidad militar muy numerosa que per- 
mitiera encarar “grandes operaciones”, 


LA DESVIACIÓN MILITARISTA 


Es más o menos obvio que la actividad militar de corto alcan- 
ce en las grandes ciudades no necesita demasiados recursos ni gen- 
te. El resultado aparente es muy superior, si se compara con la 
guerrilla rural. Un combate con algunas bajas por ambas partes en 
el monte pasa casi desapercibido, mientras que en la ciudad es toda 
una batalla. Esto explica la paradoja de que Buenos Aires pasó de 
una inercia crónica en el combate urbano a ser la regional de más 
alta operatividad y, sin embargo, en el momento de mayor debili- 
dad orgánica. 

B. Urteaga se instaló en La Plata, la cual, con todo, era a la 
sazón una de las regionales más sólidas y, desde allí mantenía un 
contacto epistolar bastante regular con Santucho. Esto le permitió 
ciertas caracterizaciones y previsiones políticas correctas en medio 
del auge del militarismo, pero no pasaron del terreno teórico, pues 
B. Urtcaga padeció del mismo defecto político que Santucho: cl 
desconfiar sistemáticamente de los hombres que, a su juicio, su- 
frían “presiones pequeño-burguesas” y, al mismo tiempo, que cri- 
ticaba el militarismo no comprendía a fondo su gravedad, es decir, 
subestimaba las posibilidades reales de daño. Este criterio tenía su 
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base, en falsos conceptos acerca de ambas desviaciones según los 
cuales, las presiones “reformistas” “de derecha” serían de origen 
“pequeño burgués”, mientras que las presiones ultraizquierdistas 
se deberían a la combatividad del proletariado. 

De este modo, los Comités Militares Regionales y el Comité 
Militar Nacional, organismos que teóricamente dependían del CC, 
o sea del Secretario General del Partido, se independizaron de he- 
cho y pasaron a constituirse en direcciones paralelas. Era la consu- 
mación más cruda del militarismo. Aún en las regionales más sóli- 
das como Córdoba, “Norte-Norte” o La Plata, se podían observar 
rasgos de paralelismo en la dirección. 

Y el militarismo producía hechos: La ejecución del General 
Sánchez, responsable de la represión en Rosario, del torturador 
Agarotti en la provincia de Buenos Aires, decenas de pequeñas ac- 
ciones y sobre todo el secuestro del Director de la Fiat, Oberdan 
Sallustro, de la que hablaremos enseguida. 

La desviación crudamente militarista se manifestaba en el 
despliegue de la actividad armada, independientemente del desa- 
rrollo político de la organización, de la situación política nacional 
o regional y alejada totalmente de los “puntos de vista de clase” en 
el crecimiento y consolidación del ERP. 

Como directa consecuencia de estos erróneos conceptos, tam- 
bién se desdibujaron poco a poco los criterios operativos emanen- 
tes de la doctrina militar socialista: la minuciosa preparación de 
las operaciones con la idea de neutralizar antes que eliminar física- 
mente al enemigo y, en algunos casos, se pudo llegar a perder de 
vista los fundamentos humanos que diferencian a los guerrilleros 
de las tropas represivas. La guerra aparecía así, para los elementos 
más extremos de esta desviación, como un fin en sí mismo y no 
como “un doloroso instrumento de liberación”?. Reverdecieron los 
peores epítetos y caracterizaciones de la época de la lucha fraccio- 
nal o la “revolución ideológica”, midiéndose los hombres por el 
número de acciones militares realizadas. 

No se puede dejar de reflexionar sobre la paradoja que, en el 
momento de mayor desviación militarista en el ERP, la actividad 
de los grupos armados tuvo el mayor consenso en la población del 
país, aunque por diversos motivos. De parte de los trabajadores, 
los sectores humildes y tradicionalmente postergados, existían 
simpatías y expectativas aunque a veces el escepticismo se mezcla- 
ra haciendo dudar del éxito final y, por lo tanto, no se incorpora- 
ban masivamente. Nadie que haya vivido esos años en Argentina 


2. Fidel Castro, informe at ler Congreso del PCC, 
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puede negar la simpatía popular. Pero existían otros sectores que 
se beneficiaban con la actividad armada. Por ejemplo, los políticos 
tradicionales empezando por el propio Perón, veían con toda clari- 
dad que cl intenso accionar de la guerrilla restaba capacidad de ne- 
gociación al gobierno. Esto fue muy palpable después del conato 
de golpe encabezado por los regimientos de Olavarría y Azul en 
octubre de 1972. Ya antes, el “onganiato” y sus acólitos de ultra- 
derecha, también se beneficiaban porque hacía poner en tela de 
juicio los conceptos políticos de Lanusse en el seno de las Fuerzas 
Armadas. En realidad los perjudicados con el accionar guerrillero 
militarista fueron, Lanusse y su proyecto inicial del GAN y el pro- 
pio PRT, quien en 1973, se iba a encontrar demasiado debilitado 
para sacar frutos estratégicos de la apertura democrática. 

Recuerde el lector que ni Balbín, ni Perón, ni Frondizi, ni si- 
quiera el propio Lanusse, por citar los dirigentes que abarcaban el 
espectro casi total de la política argentina, hablaban scriamente de 
“conspiración del comunismo internacional” y todos coincidían en 
las causas de la violencia del régimen. (Naturalmente que Lanusse 
pensaba que los fracasos de Onganía habían dado motivación y 
campo fértil al “comunismo internacional”. En ese sentido, ese ge- 
neral “populista” practicaba plenamente la “Doctrina de la Seguri- 
dad Nacional” y lo expresa claramente en Mi testimonio). 


AVENTURERISMO REVOLUCIONARIO 


El 10 de abril de 1972 el ERP detuvo y mantuvo prisionero al 
Director de la Fiat, Oberdan Sallustro. Los obreros de esa empresa 
mantenían un largo y difícil conflicto y, por lo tanto la detención 
del máximo representante de la patronal produjo una inmensa sim- 
patía, tanto más cuanto que estaba fresco cl recuerdo del desarrollo 
incruento y exitoso desenlace de la operación llevada a cabo un 
año antes contra el frigorífico Swift de Rosario. Gran número de 
trabajadores empezaban a sentir que se estaba creando otra Justicia 
paralelamente a la justicia oficial. 

Así se empezaba a incubar la idea del desarrollo revoluciona- 
rio a través del “Poder Dual” o “Doble Poder” la cual expresará 
Santucho en un folleto posterior del que hablaremos más adelante. 

Relatar ios detalles operativos de ese secuestro cansaría al 
lector. Sin embargo, es importante destacar que el mismo se carac- 
terizó por la improvisación, la chapuccría, la falta de planificación 
minuciosa y cl aseguramiento de las medidas de seguridad. Era un 
ficl reflejo del aventurcrismo militarista. O. De Benedetti, respon- 
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sable militar que tendría a cargo la operación habría informado a 
B. Urteaga: “Aunque rastrillen todo Buenos Aires no lo podrán en- 
contrar”. No se necesita ser un experto para entender que de la se- 
guridad de este informe dependía la capacidad de negociación. Al 
mismo tiempo, la necesidad de consultas con Santucho y los diri- 
gentes presos, por buenas que fueren las comunicaciones, dificul- 
taba la agilidad en las tratativas. 

Las exigencias del ERP por la liberación de Sallustro eran en- 
tre otras: “Solución del conflicto de Fiat con la reincorporación de 
los despedidos; libertad de un grupo importante de presos políti- 
cos, entre ellos la dirección del PRT y una fuerte suma de dinero”. 
Después de laboriosas negociaciones, en las que ambas partes mo- 
vilizaron incluso contactos internacionales, la empresa accedía a 
todos los puntos que de cila dependían. Pero la libertad de los pre- 
sos era resorte del Gobierno Nacional y lo único que la Fiat podía 
hacer era presionar al mismo, cosa que naturalmente habrá hecho 
sin éxito. El Buró Político del PRT, en principio se decidía a acep- 
tar pues cvaluaba que la posición del Gobicrno era dura y difícil de 
resolver. (Toda negociación implica ceder por ambas partes). En 
este caso se debía ceder en el punto más importante interno que era 
la libertad de un grupo de prisioneros. Pero el ceder o no ceder, no 
siempre se resuelve por la importancia del punto, sino por las posi- 
bilidades reales de fuerza. La alternativa a no ceder forzozamente 
al finalizar la negociación debía ser o bien la liberación del prisio- 
nero o bien mantenerlo indefinidamente en esa situación, 


3. Es importante consignar que en los numerosos secuestros de personajes ci- 
viles o militares efectuados por el ERP no se registra ningún caso en que se haya 
quitado la vida al prisionero por “fracasos en las negociaciones”. En la política de 
secuestros, pesaba más conceptos de ejercicio de un “poder paralelo” al aparato del 
Estado (teoría del doble poder) que motivaciones extorsivas. Por eso es que para la 
finalidad politica propuesta era mucho más importante la posibilidad de mantener 
al secuestrado todo el tiempo deseable que confirmara la idea de la existencia cre- 
ciente de “otro poder”. La muerte de cualquier detenido era directamente una de- 
rrota para el ERP. 

Los casos en que cl detenido resultó muerto fueron en su absoluta mayoría 
porque las fuerzas represivas actuaron militarmente sobre el lugar de detención sin 
importarles la suerte del prisionero. Nunca hubo un “rescate” exitoso como los que 
se han visto en otras latitudes (israelies, alemanes ingleses, españoles, etc.). 

Hubo también casos de fuga del detenido por negligencias de la custodia gue- 
rrillera y la situación más traumática en este aspecto para cl ERP, fue la del oficial 
Larrabure, quien se suicidó burlando la vigilancia. 

Las numerosas declaraciones de personas temporariamente detenidas por el 
ERP, el Cónsul inglés en Rosario, el Coronel Crespo, el norteamericano Samuel- 
son, cl alemán Breus, cl empresario Meldensson, por citar algunos ejemplos, con- 
finnan esla orientación general en la politica del PRT-ERP. 
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Sin embargo la opinión de Santucho fue definitoria y resolvie- 
ron aceptar la oferta de Fiat, pero exigiendo la libertad de los pre- 
sos. No faltaron mal intencionados que sugirieron que Santucho 
obraba así porque él era uno de los prisioneros. Sin embargo, 
quien conoció a Santucho, quien pudo apreciar toda la fuerza de su 
indiscutible honestidad, descartaría desde el inicio semejante mez- 
quina motivación. 

La verdad parece ser que Santucho decidía de esa manera por 
varias razones: Primero, porque subestimaba a Lanusse. No com- 
prendía que éste cuanto más insistía en la “apertura” y en la nego- 
ciación con todos los sectores políticos, precisamente en la prose- 
cución de sus objetivos, menos podía negociar con la guerrilla. Al 
mismo tiempo que ofrecía una respuesta política al problema de la 
violencia, no daba tregua en el accionar represivo y no se detenía 
en consideraciones morales o éticas. Lo único que preocupaba a 
Lanusse cra la efectividad. Esto lo demostró en toda su gestión y 
especialmente en el “case de Trelew”. Lanusse no podía permitirse 
ser “blando” frente a la guerrilla so pena de darle argumentos a los 
sectores que seguían a Onganía. Segundo, porque, a pesar de sus 
prevenciones contra cl militarismo, el propio Santucho caía en la 
sobrevalorización de las fuerzas del ERP y en especial confiaba en 
los “hombres de acción”. En este desgraciado caso, confiaba en el 
informe de De Benedetti sobre las posibilidades de mantener se- 
cuestrado a Sallustro por tiempo indefinido. Santucho no tenía na- 
da de ingenuo, por el contrario, poseía mucho de la astucia criolla, 
Mas, esta virtud, muy propia de él, se empañaba de una manera 
muy difícil de explicar o de entender, frente a su “atracción” por 
los hombres “decididos”. Tercero porque Santucho no había desa- 
rrollado aún la capacidad para entender la política como una “ne- 
gociacion” en un sentido amplio de ta palabra, como un arte en el 
cual la rigidez y sobre todo los falsos principios, están demás. “No 
ceder” asi, dicho en abstracto, fuera del contexto concreto, no cs 
ningún “principio”. Por lo tanto el error estaba presente desde el 
mismo momento en que se incluyó en esas circunstancias, la libe- 
ración de los presos entre las exigencias. 

Otras consideraciones que pesaron, sin duda, fueron los ejem- 
plos internacionales (Brasil o Uruguay) donde se habían logra- 
do liberaciones de prisioneros por medio de este tipo de opera- 
ciones.4 


4. Es interesante constatar que, a diferencia de muchos casos en diversos paí- 
ses, ni con la dictadura de Onganía-Lanusse, ni luego con el “Proceso” y casi ni si- 
quicra con el Gobierno Constitucional Perón-Perón, la guerrilla logró concretar 
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Y también, hay que anotar como factor muy influyente en este 
tipo de reflexiones el criterio simplista, y típicamente “izquierdis- 
ia”, en el sentido de que los gobiernos burgueses representan di- 
rectamente “los intereses del capitalismo monopolista”, son los “ti- 
teres” de los monopolios y no existe ninguna independencia entre 
la política y la economía y menos aún factores coyunturales o in- 
cluso individuos cuya iniciativa, talento o torpeza condiciona la si- 
tuación concreta que se vive, Por lo tanto —de acuerdo a este cri- 
terio— sólo era cuestión de lograr que la Fiat le “ordenara” a La- 
nusse liberar los prisioneros y este debía “obedecer” de inmediato. 

En poco tiempo, las fuerzas represivas llegaron hasta el lugar 
en que estaba detenido Sallustro sin necesidad de “rastrillar todo 
Buenos Aires”. En realidad lo hicieron en una forma bastante sen- 
cilla (según su propia versión no desmentida por el ERP) por me- 
dio de un prolijo chequeo de los contratos de alquiler de los últi- 
mos meses previos al secuestro. Con todo, el ERP había trasladado 
al prisionero preventivamente, pero ya tenía la policía detrás de los 
talones y finalmente después de un intenso tiroteo detuvieron a los 
secuestradores pero a costa de la vida de Oberdan Sallustro. 

Alrededor de la acción represiva contra la operación Sallustro, 
las caídas se sucedieron en cadena a partir de la detención del 
“responsable militar” O. De Benedetti y así la estructura del ERP 
en Buenos Aires quedó desarticulada aunque, como siempre, con 
reservas en las bases. 

Los miembros del “Comité Interventor” eran en su mayoría 
hombres que venían eludiendo la represión de Rosario, en la más 
absoluta clandestinidad y poco refugio podían encontrar en la aho- 
ra desmantelada Buenos Aires a la cual tanto habían contribuido a 
dispersar a partir de la dilapidación de los recursos de FATRAC. 


EL “FUSILAMENTO” DE LAS ELECCIONES 


A mediados de 1972, había sido nuevamente detenido J. Ca- 
rrizo en Tucumán y la desviación militarista —de la cual él no era 
ajeno— había eliminado todo el trabajo político- organizativo del 
PRT-ERP que venía de los tiempos del FRIP. Rosario no existía 
prácticamente como regional. Aquella que fuera la vanguardia del 
lanzamiento de la lucha armada urbana del ERP, no podía realizar 


canje de prisioneros con presiones puramente militares (secuestros). En ese senti- 
do, la burguesía argemina habría seguido más bien el modelo Israelí que los de 
otras dictaduras latinoamericanas. 
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siquiera una pintada. Sus dirigentes, detenidos o trasladados por la 
clandestinidad, sin organización política que les permitiese reple- 
garse buscando una segura protección. 

En Salta, El Chaco, Santiago del Estero y norte de Santa Fe, 
se movían grupos desconectados de la dirección central, casi sin 
funcionamiento celular. La Capital Federal “doblegada”, “proleta- 
rizada” giraba en el vacío despilfarrando los restos de trabajos po- 
líticos de años. Santa Fe aislada y escasa de recursos, El Sur y La 
Plata, en mejores condiciones que otras, con muchos recursos y re- 
servas, pero desorganizados y con brotes fraccionales activos. 

Prácticamente Córdoba y Norte de la provincia de Buenos Ai- 
res eran las únicas regionales que se mantenían más o menos orga- 
nizadas, aunque bastante formalmente y sufriendo también las pre- 
siones del militarismo, una influencia que orientaba de hecho a 
abandonar los esfuerzos para movilizar y organizar la lucha políti- 
ca cn los sectores del movimiento obrero y los desplazaba hacia el 
reclutamiento para el ERP sobre otros centros sociales, aparente- 
mente más “explosivos:”, pero menos constantes. 

Sin embargo, aún en ese marco se pudo contabilizar algo posi- 
tivo, que en su momento no fue tenido en cuenta pero que más 
adelante, el propio Santucho rescataría. La organización de “comi- 
tés de base” como fundamentos para enfrentar políticamente al 
GAN. ante la posible opción de participación en elecciones. Natu- 
ralmente, como se verá, no tuvieron mayor utilidad en ese aspecto 
(el electoral) pero fucron junto al trabajo sindical una de las bases 
en que se apoyaría la reconstrucción del PRT en 1973. 

Este fenómeno de tan agudo militarismo, fue posteriormente 
explicado, con el argumento de que, debido a las caídas de los 
principales y más politizados cuadros, en primer lugar Santucho, 
otros hombres, menos experimentados políticamente, de origen 
“pequeño burgués”, con “rasgos” de aventurerismo asumieron la 
dirección del Partido y del ERP, en circunstancias agravadas por la 
falta de funcionamiento de la vida interna del Partido. Esto, en 
parte fue así, pero cn una muy mínima parte y ni siquiera es la cau- 
sa de fondo que origina el fenómeno. Como veremos cn el próxi- 
mo capitulo, el conjunto del PRT padecía de la enfermedad del “iz- 
quierdismo” de la cual el militarismo o “foquismo urbano” es sólo 
una de sus muchas manifestaciones. 

Veamos la siguiente resolución del Comité Ejecutivo de enero 
de 1972. Si bien es cierto que Santucho, Menna y otros importan- 
tes dirigentes de la época estaban presos, no olvidemos que las co- 
municaciones con B. Urteaga eran muy satisfactorias y este docu- 
mento tiene la mano directa de Santucho: 
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RESOLUCION SOBRE SITUACION NACIONAL 


1) En las últimas semanas ios planes de la dic- 
tadura militar no han sufrido variantes. El plan 
electoral, el GAN, con el que pretenden distraer 
a las masas, ampliar su base social para aislar 
a la guerrilla y atacarla con más eficacia, conti- 
núa su marcha. La disminución del ritmo de cre- 
cimiento de la actividad guerrillera ha dado cier- 
ta tranquilidad a la dictadura en ese flanco, lo 
mismo que la derrota sufrida por la instancia 
sindical clasista con la intervención del SITRAC- 
SITRAM en Córdoba. La principal preocupación 
actual del gobierno es la situación económica 
que pretende encarar en base a préstamos del 
imperialismo y fortaleciendo y enriquecimiento 
de ios monopolios. En una palabra, la OM ha 
conseguido algunos éxitos inmediatos frente a 
su principal enemigo: las fuerzas revoluciona- 
rias y se dispone a encarar la situación econó- 
mica. Pese a esos pequeños éxitos, la estabili- 
dad del gobierno no ha crecido y sigue plantea- 
da la posibilidad de un goipe militar. 


2) Los problemas fundamentales para las fuer- 
zas reaccionarias en el camino de coherentizar- 
se y unirse en una perspectiva contrarrevolucio- 
naría, choca con grandes dificultades. En primer 
lugar la resistencia de los mandos militares a 
confiar plenamente en los políticos burgueses y 
populistas y en la burocracia sindical, a quienes 
necesitan pero en quienes no confían. De tal 
manera la dictadura carece de un programa que 
entusiasme a políticos y burócratas. 

En segundo lugar el plan gubernamental en- 
cuentra la resistencia de los políticos burgueses 
que necesariamente deben dar una imagen re- 
novadora para mantener la prédica popular. 
Tanto el radicalismo como el peronismo, princi- 
palmente este último, se resisten a llegar a 
acuerdos condicionados. De esta manera la dic- 
tadura no atina a coherentizarse, no logra, no 
puede lograr la formulación de una política de 
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largo alcance que de un mínimo de satistacción 
a las necesidades populares. Por el contrario, 
encerrada en sus contradicciones utiliza el res- 
piro para incrementar la explotación de las ma- 
sas, dar rienda suelta al aumento de los precios, 
del costo de la vida, impedir la realización de las 
paritarias, estableciendo por decreto un aumen- 
to sin duda, insuficiente. 


3) El imperialismo se prepara para volver a con- 
trolar estrechamente nuestros países, para vol- 
car ia represión contrarrevolucionaria en Ameéri- 
ca Latina, tas fuerzas que le quedan libres a 
medida que se retira derrotado de Vietnam. Por 
ahora ha prometido su apoyo a Lanusse, mate- 
rializado en Jos préstamos que se están trami- 
tando, con condiciones, naturalmente. Ese apo- 
yo se da en un nuevo marco de una política más 
directamente intervencionista y tiene en el mo- 
mento el significado de apoyo general a la políti- 
ca contrarrevolucionaria de la DM, como asimis- 
mo lograr un sostén diplomático y político a la 
aventura intervencionista que prepara en Chile, 
primero y principal blanco del imperialismo nor- 
teamericano. 


4) Lanusse continúa con su GAN, piensa que lo- 
grará dominar a los políticos en las negociacio- 
nes y que impondrá condiciones tanto al radica- 
lismo como al peronismo, para ir a un proceso 
electoral donde se obtengan los objetivos milita- 
res de ampliar la base social de su dominación, 
sin arriesgar la pérdida del control del proceso. 
Este plan incluye la legalización de la izquierda 
no combatiente para aislar a la guerrilla. En ge- 
neral este plan es compartido por los mandos 
del Ejército, aunque discrepan con fas formas 
con que Lanusse intenta su realización, por en- 
trañar riesgos según la opinión de los mandos. 
En cambio subsisten otros sectores en las Fuer- 
zas Armadas, discontormes en general con la 
conducción gubernamental y que se preparan 
para nuevos intentos golpistas cuyo fin es basar 


la lucha política contrarrevolucionaria en la ma- 
no dura, una represión más aguda y generaliza- 
da. 


5) Pero ninguna de estas variantes contrarrevo- 
lucionarias tiene posibilidades de ofrecer resul- 
tados a la DM. Ni el movimiento de masas ni ta 
guerrilla seguirán relativamente poco activos. Es 
de esperar que en las próximas semanas y me- 
ses, la acumulación de odio y tensiones a nivel 
de masas se exprese en nuevas y violentas lu- 
chas y que las organizaciones armadas den 
nuevos e importantes frutos. El pueblo redobla- 
rá su resistencia en los próximos meses, recru- 
decerá la lucha guerrillera y ambos factores dis- 
torsionarán los planes dictatoriales, los modifi- 
cará y agudizarán las contradicciones internas a 
las que ligeramente nos hemos referido. Si se 
llega a elecciones, ello ocurrirá con grandes 
concesiones o con inaceptable condicionamien- 
to En ei primero de los casos la represión debe- 
rá aflojar necesariamente y las organizaciones 
revolucionarias aprovecharán para desarrollarse 
ampliamente, y en ei caso de un condiciona- 
miento extremo, las masas se retraerán y el pro- 
ceso electoral resultará completamente intras- 
cendente. 


NUESTRAS TAREAS 


Esta situación crítica es por demás favorable a 
nuestro desarrollo y consolidación. Ello nos obli- 
ga a ser lo más precisos posible en la formula- 
ción de nuestros planes y en su cumplimiento. 
Frente al GAN, frente a un posible proceso elec- 
toral nuestra línea concreta estará orientada a 
dos objetivos estratégicos cuya concreción, co- 
mo señalamos oportunamente, significará un 
punto de viraje en la historia de nuestro Partido 
y en el desarrollo de la Guerra Revolucionaria 
en nuestra Patria. 

Estos objetivos estratégicos son: 1) Ampliar al 
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máximo nuestra ligazón con las masas aprove- 
chando audazmente los resquicios legales; b) 
ofrecer claramente la opción de la guerra revo- 
lucionaria en la política nacional frente a la op- 
ción electoral del GAN. 

El primero de estos objetivos se logrará aplican- 
do con decisión la línea de los comités de base, 
poniendo en marcha todas tas fuerzas posibles, 
tos simpatizantes y contactos, los aliados, etc. 
Se logrará combinando sabiamente en el curso 
de la práctica, la lucha reivindicativa (sindical, 
campesina, estudiantil, barrial, etc.) con la acti- 
vidad clandestina del Partido, las operaciones 
guerrilleras y los Comités de Base. El secreto 
de tos éxitos inmediatos sólida base de triuntos 
futuros de trascendencia, reside precisamente 
en que nuestro Partido, nuestra dirección, nues- 
tros cuadros y militantes sepan resolver creado- 
ramente, con serenidad y audacia, responsabili- 
dad y decisión, los complejos problemas de la 
práctica politica, que sepamos combinar acerta- 
damente los diferentes aspectos que estamos 
señalando. Se lo logrará poniendo definitiva- 
mente en pie un bien organizado aparato de 
propaganda que garantice la puntualidad de las 
publicaciones, su calidad y distribución amplia e 
inmediata. Fortaleciendo la dirección nacional y 
las regionales, para garantizar un crecimiento 
homogéneo la circulación de material interno, la 
educación de tos cuadros y militantes, el cumpli- 
miento estricto de las resoluciones y planes de 
la organización que controle e impulse la incor- 
poración de militantes, la constitución de nume- 
rosos circulos de simpatizantes. Se lo logrará 
multiplicando la acción, las pintadas, las volan- 
teadas, los piqueteos, los actos y las acciones 
de agitación (tomas de fábricas, alimentos, etc.) 
El segundo de lus objetivos estratégicos que 
nos plantea la actual realidad política es ofrecer 
con toda claridad ante la masa del pueblo la op- 
ción de la guerra revolucionaria trente a la sali- 
da electoral con que la dictadura pretende enga- 
ñarnos. Ello lo lograremos con nuestra presen- 


cia combatiente, con un conjunto de acciones 
importantes que deje claro que ta guerrilla cre- 
ce, se fortalece incesantemente y persistirá en 
su lucha hasta la victoria. En esta gran perspec- 
tiva tiene una importancia estratégica funda- 
mental lograr una campaña operativa conjunta 
con todas las organizaciones armadas obreras y 
populares, los marxistas-leninistas y los pero- 
nistas, estamos unidos frente al GAN, en una 
estrategia de guerra revolucionaria popular. De 
esta manera, los pasos prácticos en el cumpli- 
miento de este segundo objetivo estratégico, 
consistirán en la elaboración y cumplimiento de 
nuestro plan operativo de mayor envergadura 
que el anterior, por una parte, y por la otra ha- 
cer todo lo posible por lograr un acuerdo opera- 
tivo con todas las demás organizaciones arma- 
dass. 


A esta altura de los acontecimientos gran parte de la militan- 
cia del Partido estaba preocupada por los rasgos militaristas y más 
aún por los evidentes errores operativos que saltaban a la vista con 
su secuela de caídas. Sin embargo, casi la totalidad de los militan- 
ics aprobaron entusiasmados esta resolución la cual, como el lector 
podrá observar, es la base del militarismo. El Partido oponía una 
respuesta osencialmente militar al desafío político de Lanusse: Un 
año atrás Santucho y Pujals habían prevenido sobre las posibilida- 
des de optar por el “boicot o la participación” clectoral y en este 
momento el propio Santucho aprobaba un documento en el cual 
nuevamente se “ejecutaba” a las elecciones y después se las juzga- 
ba. Por un lado, se decía que había que prepararse para una de am- 
bas opciones y, por el otro, se daba como línca fundamental “pre- 
sentar la opción de guerra revolucionaria ante la salida electoral” 


5. Resoluciones del C. Ejecutivo del PRT, encro de 1972. Ediciones El Com- 
batiente. 
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CAPITULO 7 
EL GIRO A LA “DERECHA” 
Y A LA “IZQUIERDA” 


BENITO URTEAGA 


He dicho que Urteaga mantenía una buena comunicación con 
la dirección del PRT en la cárcel. En ese sentido lo sustancial de 
las orientaciones políticas seguían bajo el control de Santucho. Pc- 
ro naturalmente que Urteaga implementaba muchas iniciativas pro- 
pias, especialmente en todo lo referente a organización y tanto más 
cuanto que cl Buró Político funcionaba precisamente con sus 
miembros distribuidos por regionales o árcas específicas, 

Para suplir esta grave falencia, Urteaga creó cl “Comité de 
Organización”, un organismo no estatutario que se componía de la 
reunión de los responsables políticos de cada regional con el pro- 
pio Urteaga por parte de la Dirección Nacional. Era una especie de 
contrapartida de los Comités Militares. 

Detengámonos un poco en ver la personalidad y la formación 
de este dirigente. 

Benito Urteaga jugó un papel muy importante en la historia 
del PRT después del V Congreso, hasta su muerte cl 19 de julio de 
1976. De una voluntad de hierro y fuerte poder de iniciativa, había 
tomado el camino revolucionario con consecuencia y absoluta ab- 
negación, convencido de la imposibilidad del sistema demolibcral 
para proyectar a la nación hacia la liberación nacional y social. 
Vio en Santucho lo que le vieron todos los que le siguieron: El 
hombre de la palabra y los hechos. Asi, fue principalmente ficl a 
Santucho hasta sus últimos días. Urteaga no cra un proletario, ni 
por origen de clase, ni por función en la producción, ni por estilo 
de vida. Pero tampoco era un típico “pequeño burgués”, ni siquiera 
puede decirse que era un intelectual, a pesar de que ha sido uno de 
los hombres que más ha escrito dentro del PRT, era un típico 
“hombre de pueblo”, cl hombre que puede representar cómoda- 
mente las clases populares, con condiciones innatas para ligarse a 
los más diversos sectores de la sociedad activa. Hijo de un desta- 
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cado caudillo radical opositor a Mor Roig en San Nicolás y mili- 
tante de la Juventud Radical él mismo, se lo vio en las escaleras de 
la Casa Rosada queriendo enfrentar a mano limpia a los militares 
que estaban derrocando el gobierno de Arturo Illia. Después, cuan- 
do atraído por el socialismo, ingresó en el PRT, dedicó a éste toda 
su fuerza física y su talento intelectual. Paciente y convincente, no 
abandonaba la tarea hasta persuadir, pero cuando no lo lograba, 
aplicaba la acción y era muy capaz de nadar contra la corriente si 
consideraba que estaba en cl camino justo, 

Se alineó en cl marxismo-leninismo, y tomó parte activa y 
fundadora en la corriente “leninista” del PRT, Aceptó con entereza 
y responsabilidad todas las dificultades que se le pusieron en sus 
manos y las circunstancias lo enfrentaron a desafíos enormes que 
no vaciló en encarar. Empero, dada su limitada experiencia políti- 
ca y su escasisima formación teórica, no podía resolver con éxito 
las complejidades que se le presentaron cuando estaba práctica- 
mente solo al frente de la dirección del PRT. 

Tampoco tuvo la oportunidad de realizar una profunda expe- 
ricncia política en carne propia en el seno de la población, por su 
prematura clandestinidad y cl papel dirigente que le tocó jugar. De 
modo que era un hombre fundamentalmente de “organización”, cs 
decir de trabajo interno dentro del Partido, 

A diferencia de otros dirigentes del PRT, Urteaga no tenía tra- 
dición trotskista en su formación y esto le permitía una mayor fle- 
xibilidad para algunos aspectos de la política y, al mismo tiempo, 
le facilitaba su formación en cl marxismo sin tener que superar las- 
tres paleoliticos; pero, por otro lado, tenía un fuerte rechazo por la 
actividad intelectual, aún comprendiendo al menos formalmente, la 
necesidad de la preparación teórica. Leia mucho, no obstante; pero 
siempre sobre “cosas concretas” (cn ese sentido era también un hi- 
jo de la “revolución ideológica”), los libros que relataban las expe- 
riencias de otras revoluciones, especialmente las vietnamitas o 
Mao Tse Tung. Era un gran lector de Lenin a quien utilizaba como 
consulta permanentemente, sin embargo desconocía casi totalmen- 
te las obras filosóficas y económicas del jefe bolchevique. 

Urteaga poseía la garra del Che, pero carecía de su sensibili- 
dad política y esa fuerza y debilidad le hacían un cuadro inestima- 
ble trabajando en un equipo al tado de Santucho, como la expe- 
riencia lo ha demostrado en los años siguientes a los hechos que 
relato en este capítulo. 


Utilizando ese Comité de Organización como un instrumento 
vertical, Urteaga implementó una seric de medidas, algunas accerta- 
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das, Otras ineficaces, tendientes a la centralización del PRT y la re- 
construcción de las regionales más importantes y golpeadas. 

En ese sentido, la desmantelada Rosario, gigantesca concen- 
tración obrera, estaba entre las primeras prioridades. Hacia allí en- 
vió a Rogelio Galeano uno de los mejores cuadros político-milita- 
res que tenía el Partido a la sazón. Pero Urteaga era demasiado au- 
daz como para limitarse a “reconstruir” zonas dañadas, por lo tan- 
to se proponía abrir nuevos frentes en grandes concentraciones de 
trabajadores en las cuales aún no había llegado el PRT-ERP. 

SOMISA, con sus cerca de 18.000 obreros y empleados, más 
toda la zona de influencia, debía ser el gran objetivo. Y hacia allí 
partió Eduardo Merbillá otro de los más experimentados dirigentes 
de nivel medio en aquellos años, quien funcionaba en la dirección 
regional de La Plata. 

Esas eran decisiones organizativas acertadas en principio ya 
que todo esfuerzo en esas regiones del país podía ser poco. 

Con respecto a Capital Federal, la gran víctima del “foquismo 
urbano”, la designación del responsable político fue totalmente 
errónea y esta zona debió esperar más de un largo año para su re- 
composición. 

Paralelamente B. Urteaga cncaró la formación de las primeras 
“mesas” nacionales, según orientaciones del Comité Central. Estos 
eran organismos ejecutivos por especialización. Es decir, lo com- 
ponían todos los “responsables regionales” de cada actividad, 
(propaganda, solidaridad con los presos, sindical, etc.) con la coor- 
dinación y dirección de un “responsable nacional”. En realidad no 
tomaron total dinamismo hasta el período que se inició en 1973, 
pero, para los meses de que estamos hablando, ya funcionaban la 
Mesa Nacional de Solidaridad, la Mesa Nacional Sindical, la Mesa 
Nacional Legal y La Mesa Nacional de Propaganda. 


EL “GIRO A LA DERECHA” 


Como corolario del desastre militarista en Buenos Aires, sur- 
gid cl primer enfrentamiento en el Buró Político y en lo referente a 
la participación electoral. En efecto: casi de repente, Santucho, 
desde la cárcel lanzó orientaciones pcrentorias: había enorme re- 
traso en la formación e impulso a los comités de base para partici- 
par con fuerza propia en las elecciones. La consigna era: “oponer 
candidatos obreros a los candidatos de la burguesía” . 

El responsable nacional de la actividad legal, se opuso argu- 
mentando que la consigna era declamatoria por lo irrealista, dado 
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que el PRT no tenía la mínima posibilidad de presentarse electoral- 
mente, como no fuera a nivel de focalidad¢s. Sostenía que se debía 
reconsiderar la política de alianzas y tener en cuenta el movimien- 
to político mayoritario del país, es decir a “la clase obrera pero- 
nista”, Acusaba a la dirección del Partido, especialmente a Santu- 
cho de “tirar por la borda una vida en el trotskismo, para coque- 
tear con un irrelevante Partido Comunista” (referencia a la bús- 
queda de coincidencia con el Encuentro Nacional de los Argenti- 
nos ENA, que orientaba el PC). Estas críticas del responsable legal 
se entremezclaban con sus anteriores actitudes en las que había si- 
do muy crítico del militarismo y la tendencia autocrática en la di- 
rección del Partido, 

En realidad ya desde su regreso de la escuela a fines de 1971 
este hombre se venía moviendo al margen del BP. Influenciaba a 
Mauro Gómez y a Carrizo con quienes tenía algunos puntos de 
acuerdo, toda vez que ambos veían con gran preocupación los des- 
madres operativos en Capital Federal y no sólo allí, pero, tanto el 
primero como el segundo, eran fundamentalmente fieles a Santu- 
cho y profundamente desconfiados del responsable legal, por sus 
antecedentes “sindicalistas y peronistas”. 

Urieaga le acusó de “giro a la derecha”, acercamiento al pa- 
pulismo y “abandono de la línea de guerra revolucionaria”, Esto 
último no era cierto, pues el cuestionado responsable legal insistía 
en la “unidad con el peronismo revolucionario”, quienes operaban 
militarmente con similar regularidad que el ERP. A su vez el im- 
putado contraatacaba acusando a Urteaga de reformista. Pues, se- 
gún él, una hipotética alianza con el reformismo, sólo se podía Ne- 
var adelante con importantes concesiones que obligarian a desna- 
turalizar la línea de “guerra revolucionaria”. Baxter con su carac- 
terística mordacidad, extrema y dañina, comentó en círculos: “El 
enfrentamiento entre el responsable legal y Urteaga no es más que 
la versión en la extrema izquierda de la clásica antinomia pero- 
nistas y “gorilas”. 

El responsable legal poseía mucha mayor experiencia política 
y sobre todo en el trabajo de masas y sindical que Urteaga y los 
demás miembros de BP. Había sido militante gremial del peronis- 
mo y allí fue reclutado por el viejo PRT. Por lo tanto su formación 
en el marxismo adolecía de toda la deformación trotskista, princi- 
palmente del oportunismo, 

Al no producirse una sintesis entre ambas posiciones, el disi- 
dente empezó a compartimentar y boicotear el trabajo de los comi- 
tés de base, en una todavía velada actividad fraccional. Pero Urtea- 
ga poseía el control del “Comité de Organización”, que sintetizaba 
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a nivel de dirección política el activo del Partido. De modo que to- 
mó en sus propias manos esa tarea impulsando diversas iniciativas 
en la línea de participación electoral con “fuerza propia”. 


CON LAS MASAS PESE A TODO 


Hay que destacar que en estas circunstancias se puso una vez 
más a prueba a la militancia de base, mostrando el espíritu de sa- 
crificio y desinterés personal del grueso de sus miembros quienes, 
faltos de una orientación política justa y más bien con consignas 
coyunturales equivocadas, con serios problemas de organización y 
recursos, frecuentemente desvinculados por largos períodos de los 
organismos centrales, mantenían el ritmo de la actividad, buscan- 
do en cada zona resolver localmente los problemas, luchando con- 1 
tra la natural desmoralización de la periferia que se debilitaba por 
los errores políticos y en medio de constantes caídas. Continuaban 
con las operaciones armadas de diverso nivel con los más rudi- 
mentarios elementos; con el trabajo cotidiano y gris de imprimir 
propaganda política, repartirla, discutirla, pintar muros, insertarse 
en los sindicatos, organizar la asistencia a los presos y sus familia- 
res, etc. 

Este celo en la entrega a la liberación nacional y social, se 
sustentaba, en primer lugar del creciente auge de masas que, en 
cierta forma, confirmaba los análisis más generales del PRT; pero 
también y no menos importante, en la inagotable confianza en San- 
tucho y el grupo de hombres que llevaron al Partido al V Congre- 
so. La confianza surgía fundamentalmente del ejemplo personal, 
de la práctica de un grupo de hombres consecuentes en unir pala- 
bras con hechos. Ese fue siempre el secreto de la formidable capa- 
cidad militante del PRT, a despecho de los errores políticos. 

Ahora bien, la otra condición, que le sigue en importancia, es 
la voluntad de “ir hacia las masas”, la tenacidad en insistir, a cual- 
quier costo. Esta segunda condición, no puede apreciarse a simple 
vista y, por el contrario, existe una idea general de que el PRT- 
ERP era una organización burdamente “elitista”, sin preocupación 
por ligarse al movimiento de masas. 

La primera condición no ofrece dudas, porque lo que se ha he- 
cho, bueno o malo, está a la vista. Y es mucho lo que se ha hecho. 
Muy pocas veces en la historia nacional, una organización de iz- 
quierda radicalizada, ha sido tan protagonista en tan corto tiempo. 

Pero la segunda condición presenta dudas y apariencias con- 
trarias, porque, por un lado parte de lo que se ha hecho no se ve a 
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simple vista y por otro lado, gran parte del gigantesco esfuerzo, se 
diluía en las limitaciones políticas. 

La voluntad represiva y la política de Lanusse debería haber 
destrozado totalmente al PRT ya a fines de 1972, si esta segunda 
condición, la de “ir con fuerza hacia las masas”, no hubiera sido 
esencial en el PRT. 

Para esa fecha las fuerzas de seguridad tenían suficiente pre- 
paración técnica para aniquilar a un “foco” guerrillero, tanto en el 
monte como en la ciudad. Estaban en condiciones de enfrentarlos 
exitosamente, mientras se tratase de eso, precisamente de un “fo- 
co” y la muestra más reciente era lo sucedido con la guerrilla del 
Che en Bolivia. 

En realidad en abril de 1972, Lanusse “terminó”, con el “foco” 
urbano del ERP. La mayor parte de los combatientes estaban prisio- 
neros y más del ochenta por ciento de armamentos, pertrechos e in- 
fraestructura se había perdido. El número de presos a la sazón era 
más o menos igual al número de militantes que aprobaron el V 
Congreso, pero durante esos dos años la organización había crecido 
tres veces. Y esto fue posible porque Santucho y el PRT, no sólo no 
eran foquistas, sino porque precisamente habían salido a la lucha 
política imentando superar la concepción foquista y luchando con 
toda energía contra ésta. Sin embargo el hecho de que el PRT pose- 
yera una, llamémosle así, “voluntad de masas”, tenacidad para in- 
sistir en desarrollarse en el seno del pueblo, no significa ni mucho 
menos, que fuera una “correcta política de masas”. 

La “voluntad de masas”—en ese increíble auge que hubo en 
Argentina en la década de 1966 a 1976— le permitió al PRT, re- 
producirse permanentemente en un crecimiento aritmético y esto 
explica porqué de la “nada” pasó a ser protagonista tan importante 
en la vida política nacional durante casi una década. Pero, la falta 
de una correcta política de masas, le impidió un crecimiento geo- 
métrico, cual era la exigencia histórica para transformarse en la di- 
rección del movimiento de masas. 

Cuando la dirección def PRT analizaba que uno de los princi- 
pales objetivos de Lanusse con el GAN era aislar a la guerrilla, es- 
taba dando mucstras elocuentes de su conciencia en el peligro del 
aislamiento político y la imperiosa necesidad de frustrar la manio- 
bra gubernamental con una “correcta política de masas”. La línea 
de los comités de base, no era incorrecta, simplemente era más que 
insuficiente, era, en la práctica y a pesar de las intenciones de sus 
inspiradores, sólo una manera de “oxigenar” una guerrilla clandes- 
tina y, por lo tanto no tenía posibilidades de incidir en forma deter- 
minante en la política nacional. 
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Veamos ahora cómo se expresaba tanto en la Dirección como 
en el conjunto del Partido esta conciencia del riesgo de aislamien- 
to. 

En mayo dc 1972, el Comité Ejecutivo, giraba a la militancia, 
por la vía del Boletín Interno el siguiente análisis: 


“... Si bien hemos logrado identificar nuestros 
objetivos con el pueblo, dos han sido nuestras 
desviaciones fundamentales que es necesario 
corregir cuanto antes: 


a) La no asimilación del probiema organizativo y 
de seguridad por parte de los compañeros res- 
ponsables ha provocado que el triunfo y el pres- 
tigio logrados en los primeros días del secuestro 
de Sallustro, en el cual habíamos logrado aislar 
a la dictadura de todo el pueblo y además de al- 
gunos partidos burgueses, se vio entorpecido 
por la caída de compañeros e infraestructura 
hasta las consecuencias de todos conocidas: el 
déscubrimiento del lugar de emergencia donde 
estaba el prisionero. 

Si bien el desenlace no ha sido negativo, ya que 
en general el pueblo aprueba la ejecución, la 
ejecución nos desubicó de la situación inicial, la 
represión nos debilitó y el gobierno recuperó a 
sus aliados sumados al repudio de un sector im- 
i. portante de la pequena burguesia (ENA) 


b) Además del problema organizativo y de la si- 
tuación creada, ha sido insuficiente la asimila- 
ción de nuestra táctica frente al GAN y del docu- 
mento “La situación actual y nuestras tareas” 
Esto se expresa en el incipiente desarrollo de 
los Comités de Base y la escasa participación 
en las luchas legales, lo cual nos debe alertar 
para combatir enérgicamente la desviación ul- 
traizquierdista (...) 

Cosa distinta hubiera sido si la organización hu- 
biera estado en condiciones de retener a Sallus- 
tro prisionero hasta negociarlo y haber secues- 
trado a Sánchez para canjearlo por los presos y, 
si la dictadura no aceptaba, mantenerlo deteni- 
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do en la cárcel del pueblo hasta lograr la liber- 
tad de los presos, y a la vez aprovechar esta si- 
tuación manteniendo la marcha de todas nues- 
tras tareas. 


El CE resuelve: 


Pese a todos estos déficits, nuestra organiza- 
ción está en inmejorables condiciones para ga- 
rantizar todas las tareas si asimilamos esta ex- 
periencia, corrigiendo los errores ultraizquierdis- 
tas y elevando nuestra capacidad para cumplir 
las resoluciones votadas por el Partido. Siguen 
estando a la orden del día nuestras enormes po- 
sibilidades de organizar centenares de obreros 
conscientes y hombres del pueblo en el Partido 
y el Ejército y jugar un importante papel en las 
movilizaciones de masas 

Para ello es necesario poner el acento principal 
en concretar nuestra táctica frente al GAN, for- 
talecer nuestra organización clandestina, erradi- 
car definitivamente el liberalismo en la organiza- 
ción, elevar nuestras consignas por la guerra y 
el socialismo, difundir ampliamente el programa 
del ERP entre las masas, no separarnos ni por 
un instante de las masas y ligar estrictamente a 
ellas nuestras operaciones militares. Es necesa- 
rio en nuestra participación en las movilizacio- 
nes de masas, subrayar la absoluta incapacidad 
de la dictadura para dar una salida al estanca- 
miento y la crisis económica y llevar adelante 
nuestra política de alianza con los demás secto- 
res revolucionarios y reformistas. 

Frente a la acusación de la dictadufa de que 
nos oponemos a la institucionalización, respon- 
demos que preferimos un régimen parlamentario 
a la dictadura, aunque creemos que no es nin- 
guna solución para la clase obrera, llamando a 
la lucha por la democratización. Es decir, que 
no aceptamos la “institucionalización” que pro- 
pone la dictadura, porque es falsa y engañosa. 
Pero que precisamente por eso es que lucha- 
mos por una verdadera democratización del 
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pais, entendiendo como condición para la mis- 
ma ta derogación de las leyes represivas, la li- 
bertad de los presos, el fin de la tortura, el fin 
del alza del costo de la vida, etc. No creemos 
que esa democratización, aunque desemboque 
en un gobierno parlamentario amplio, solucione 
los problemas de la clase obrera y el pueblo, 
pero si creemos que ello es preferible a la dicta- 
dura. Por eso es que cualquier concesión que 
se le arranque a ésta por medio de la tucha de 
masas es positiva, y que por lo tanto, nuestro 
Partido, como Partido de la clase obrera, debe 
estar al frente de todas esas luchas, y funda- 
mentalmente de la lucha por los derechos de- 
mocráticos del pueblo!. 


Como se ve, no puede decirse que, tomadas una a una, las 
orientaciones adoptadas fueran incorrectas: Se acentuaba en la tác- 
tica contra el GAN, aún forzando la participación en las elecciones 
por medio de los comités de base. Se insistía en la ligazón al movi- 
miento de masas y el fortalecimiento del Partido con la audacia pa- 
ra reclutar “centenares de obreros” desarrollando la conciencia so- 
cialista, se veía la necesidad de alianzas con otras fuerzas políti- 
cas, transitorias, o de largo alcance y se continuaba la actividad ar- 
mada; y además se ajustaban los sistemas organizativos dando una 
lucha contra el “liberalismo”. ¿Dónde estaba el error entonces? 
¿Cómo era posible que no se avanzara en el grado que la situación 
política lo exigía? ¿Cómo era posible que cada acción militar de 
envergadura rompiera alianzas? ¿Por qué el “liberalismo” en una 
organización político militar que sostenía ser “el Partido del Pro- 
letariado”, utilizar el marxismo-leninismo como método de análi- 
sis y para colmo como profunda vocación hacia las masas? 

Estos interrogantes estuvieron siempre, a lo largo de toda la 
década, en la propia militancia del PRT y nunca se encontró una 
respuesta correcta hasta mucho después de la derrota en 1977. Co- 
mo he dicho, gran parte de la intención de este libro es contribuir a 
encontrar esa respuesta. Por ahora adelantemos como hipótesis 
provisoria que la esencia del problema en 1972 era el error de uni- 
ficar como una unidad indisoluble, guerra con socialismo y políti- 
ca con democracia, separando ambos conceptos. En efecto: para 
esa fecha y por lo menos dc hecho, el PRT entendía que la disyun- 


1. Fragmentos del Boletín Intemo N* 23 del 26/4/72. 
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tiva boicot o participación, estaba resuelta favorablemente hacia la 
segunda. Por lo tanto había que participar y esto significaba que la 
“engañifa” del GAN se estaba transformando en reales posibilida- 
des de democratización del país. En consecuencia, la vía hacia el 
socialismo —que era el objetivo y “real solución a los problemas 
del pueblo”— estaba girando, de la lucha armada hacia la demo- 
cratización por canales más o menos tradicionales, es decir el sis- 
tema electoral. Ésto quiere decir que la lucha armada debía “aban- 
donar” por el momento los objetivos socialistas, para apuntar los 
fusiles a consolidar la lucha democrática y una vez lograda esa de- 
mocratización, suspender la actividad guerrillera o bien mantenerla 
como “custodia” de la conquista lograda y de las verdaderas insti- 
tuciones que representaban esa conquista. Si la lucha armada debía 
retomarse o no en la prosecución del socialismo, era una cuestión a 
resolver en una nueva situación concreta, Pero en todo caso debía 
ser la reacción en forma directa y visible la que provocara nueva- 
mente (otra dictadura, por ejemplo). 

El PRT tenía, entonces, una política ambigua, dual? una parte 
del Partido luchaba en los comités de base con la táctica de partici- 
pación y Otra parte, de hecho, combatía con la línea de boicot. Pero 
para ambas partes, la democratización no aparecía como una posi- 
ble vía al socialismo, (es decir que aún el largo camino de la “gue- 
rra prolongada” puede incluir una etapa de lucha política legal de- 
mocrática y no guerrillera) sino como un simple instrumento utili- 
tario, para “oxigenarse” de la lucha clandestina. Sólo en 1974, con 
la propuesta de armisticio, el PRT empezará a comprender la dia- 
léctica posible de ese proceso. 

Los hechos posteriores que pasaré a relatar de inmediato, ilus- 
tran claramente hasta dónde existía esta confusión ideológica, la 
cual demuestra, al pasar, como un elemento más, mi afirmación en 
el sentido de que el PRT representaba ideológicamente los puntos 
de vista de la “democracia revolucionaria” y no del proletariado. 

Pero antes quiero insistir en que esta dualidad no quiere decir 
que un grupo pensaba de una manera y otro grupo de otra. Sí bien 
se podían observar corrientes internas con una mayor tendencia ha- 
cia una u Otra postura, la dualidad era parte de todos, empezando 
por el propio Santucho y los cuadros más influyentes. 


2. Muchos dirigentes o militantes políticos del campo popular, con los que se 
trabajaba en frentes de comunes, señalaban esta dualidad. “Con ustedes es difícil 
llegar a acuerdos políticos porque nunca se sabe con que se van a salir”. El propio 
Agustín Tosco, quien simpatizaba mucho con el PRT e incluso había llegado a gran 
amistad y respeto por Santucho, frecuentemente llamaba la atención al respecto. 
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LA OLA ULTRAIZQUIERDISTA 


En mayo de 1972, el Buró Político giró a todas las regionales 
un volante nacional titulado “El ERP al pueblo”. En realidad el 
mismo no era una producción colectiva del organismo, sino que le 
fue encargado a uno de sus miembros su redacción en base a las 
resoluciones del Comité Ejecutivo que he citado y a ta discusión 
en el Buró Político, La ola de indignación interna que desató dicha 
publicación fue enorme y sacudió a toda la militancia. El volante 
empezaba valorizando las operaciones armadas y el creciente auge 
de la lucha de las masas, para pasar a expresar las razones de la lu- 
cha de los revolucionarios y la táctica frente al GAN, En sus párra- 
fos más polémicos decía: 


“Se nos señala entonces como enemigos de la 
institucionalización del país, nada más falso (...) 
Nosotros, interpretando el sentir de la clase 
obrera y el pueblo, somos los más firmes lucha- 
dores y defensores por un régimen democrático 
donde podamos participar en la construcción de 
nuestra Patria y en el bienestar de todos los 
hombres de nuestro pueblo (...) 

Las acciones del ERP y de las organizaciones 
armadas revolucionarias, no están dirigidas a 
romper ningún proceso de normalización, insti- 
tucional, sino a desnudar la falsa institucionali- 
zación a que llama la dictadura y que el pueblo 
ha bautizado como ‘farsa electorat (...) 

(...) en fin, si hubiera libertad y democracia no 
tendríamos que luchar los revolucionarios en la 
clandestinidad ni apelar a las armas para llegar 
al triunfo (...) . 

... Porque el ERP quiere imponer en nuestro país 
un verdadero régimen democrático, es que lu- 
cha junto al pueblo contra todas las formas de 
opresión... (...} 

...Queremos dejar bien claro que preferimos mil 
veces un régimen parlamentario a una dictadu- 
raya, 


3. “El ERP al pueblo”, volante publicado aproximadamente cn mayo de 1972. 
Estos fragmentos están tomados del BI N° 25, 
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La regional Córdoba abrió el fuego a la polémica en una mi- 
nuta con una “aplastante” andanada de la más pesada artillería del 


verbalismo revolucionario. La misma empezaba diciendo: 


“(...) El abandono de la linea política estratégica 
fijada en el Y Congreso para el Ejército en sus 
relaciones con el Partido, y su estrategia de 
*Gobierno revolucionario del pueblo dirigido por 
la clase obrera', atravesando la necesaria gue- 
rra prolongada (ver programa del Ejército), se 
manifiesta claramente en el volante 'El ERP al 
pueblo”. 


Luego, refiriéndose al citado primer párrafo del volante agre- 


gaba: 


“No, compañeros, la burguesía está en lo 
cierto, no se equivoca, somos los enemigos más 
consecuentes del proceso normalizador. 

¿Por qué? Porque nuestra estrategia con res- 
pecto a las elecciones es hacer fracasar la farsa 
electoral y este objetivo se cumple acertada- 


mente. Veamos entonces la posición del PRT . 


desde el comienzo, desde la resolución del CE 
de abril de 1971..." 


La regional Tucumán por sy parte, emitía una minuta con un 
párrafo inicial que vale la pena reproducir: 


“(...) Muestra la vacilación de fa pequeña bur- 
guesía a la guerra y al socialismo: en todo su 
texto trata de aclarar y responder al enemigo 
que no estamos contra las elecciones. En nin- 
gún momento muestra al pueblo el camino de la 
guerra y que en ese camino la clase obrera y el 
pueblo van a ir arrancando concesiones ai ene- 
migo hasta lograr el triunfo definitivo e iniciar la 
construcción del socialismo apoyado en su Ejér- 
cito Popular (...) 

(..) Llega a tanto lo increíble de este volante 
que en algunos párrafos justifica de rodillas que 


4. Minuta de Córdoba, BI N°? 25. 
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hemos agarrado las armas porque no hay de- 
mocracia (...) 

(...) ¿Es que desconocemos que desde que hay 
explotación, los que lucharon por los oprimidos 
siempre fueron perseguidos, torturados y muer- 
tos? (...) esto es una justificación pequeño bur- 
guesa porque hemos tomado las armas, esta- 
mos renegando de nuestra condición de revolu- 
cionarios. 'En una revolución verdadera o se 
triunfa o se muere’, dijo el Che”. 


Prácticamente todas las regionales se expresaron críticamente 
con respecto al volante aunque en algunos lugares, como “Norte 
Norte” y La Plata, se puso más el acento en lo confuso del mismo 
y en la cuestión metodológica de editar un volante de interés na- 
cional sin el control de los organismos superiores. Pero de todos 
modos, el verbalismo revolucionario, el ultraizquierdismo estaba 
presente en el espíritu general. Conviene hacer notar que esas ma- 
nifestaciones fueron más agudas en las regionales Córdoba y Tu- 
cumán, supuestamente Jas más “proletarizadas” y también en va- 
rios cuadros que estaban presos y enviaron violentas minutas a la 
dirección. Fue a raíz de esa oportunidad que Santucho expresó, ya 
terminada la polémica, que el ultraizquierdismo, en el caso de Tu- 
cumán, podria ser una expresión de “fa sana presión proletaria de 
los obreros tucumanos”. 


En el mismo Boletín Interno en que se publicaron las minutas 
citadas, Urteaga escribió la autocrítica del Buró Político en la que 
admitía errores de metodología y aceptaba que el volante era con- 
fuso y no cumplía el objetivo propuesto. Pero esa autocrítica no 
daba ninguna respuesta política a las posiciones ultraizquierdistas. 

El mazazo al ultraizquierdismo vino de! lado que menos se lo 
esperaba o por lo menos de donde menos lo esperaban los dirigen- 
tes cordobeses y tucumanos. Vino del propio Santucho, quien en 
varias minutas respondió, desde la cárcel, y desmenuzó uno a uno 
los argumentos. Pero el estilo de Santucho, en este caso, con el ob- 
jetivo de ser fraternal y respetuoso, dejó lugar a cierta desvaloriza- 
ción de la gravedad de las posiciones seudo-revolucionarias. Por 
otra parte Santucho, al confundir en esa coyuntura la guerra revo- 
lucionaria como un objetivo y no como un instrumento y la demo- 
cratización como un instrumento y no como un objetivo, no desnu- 


5. Minuta de Tucumán. BI N? 25. 
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dé cabalmente el “infantilismo de izquierda”, por más que lo men- 
ciona y se apoya en el célebre trabajo de Lenin contra los comunis- 
tas de “izquierda” alemanes. 

Decía Santucho en uno de sus párrafos: 


“Para los intereses de la guerra revoluciona- 
ria, al proletariado le conviene luchar por el se- 
gundo camino (se refería a la posibilidad de que 
se concretasen las elecciones) tratando en él de 
arrancar las mayores concesiones posibles que 
son de vital importancia para su organización y 
el desarrollo de la guerra revolucionaria..."6. 


De todos modos, esta réplica de Santucho al ultratzquierdismo 
avalada por su indiscutible autoridad política dentro del PRT-ERP 
actuó como un fuerte incentivo en la militancia para estudiar los 
trabajos de Lenin al respecto. El libro La enfermedad infantil del 
izquierdismo pasó a ser profusamente buscado en todas las regio- 
nales y ese movimiento de opinión interna significó un importante 
paso en la madurez colectiva. 


ORIENTACION HACIA LAS FABRICAS 


Durante los meses de 1972 que Santucho estuvo preso —se 
fugaría de Rawson en agosto— escribió profusamente minutas, 
editoriales, artículos y cartas. Entre estos trabajos se destaca la mi- 
nuta en que traza los rasgos más salientes de la actividad que el 
PRT debía realizac en las grandes fábricas. En realidad Santucho 
se refiere en el caso concreto del sindicato a SMATA de Córdoba, 
pero el documento fue adoptado como línea general: 


“... El trabajo revolucionario en las distintas fá- 
bricas del S. (incluidas C. y M. que se tratará de 
afiliar, supongo)”, tiene, como sabemos, una va- 
riedad de aspectos a los que trataremos de re- 
ferirnos enseguida, y naturalmente un eje princi- 
pal, la construcción del Partido, la formación de 
células, estrecha ligazón con las masas, aumen- 


6. “A propósito de las minutas de la Regional Córdoba y la Regional Tucu- 
man”. Boletin Interno N? 25. 
*Se refiere a SMATA, Concord y Materfer. 
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to constante de nuestra influencia, lucha por la 
dirección de! movimiento en su conjunto, fortale- 
cimiento y crecimiento del ERP, amplia difusión 
de nuestra línea, nuestras consignas, el nombre 
de nuestra organización y nuestra bandera. Esto 
lo lograremos trabajando consecuentemente 
con la gente, a partir de las reivindicaciones y 
otientando principalmente nuestros estuerzos a 
la base, al activo fabril. Naturalmente que debe- 
mos prestar atención a las direcciones sindica- 
les pero no debemos depender de ellas para el 
desarrollo sino ocuparnos directamente de los 
activistas, especialmente de los jóvenes, esta- 
blecer tazos, captarlos para la organización. La 
dirección de la regional, los cuadros afectados a 
este frente deberán controlar constantemente la 
actividad, certificando que los mayores esfuer- 
zos se apliquen al trabajo entre la base., 

Veamos entonces los distintos aspectos en el 
trabajo revolucionario en el frente fabril: 


1 ) La lucha reivindicativa sindical: Los compa- 
fieros de las células afectadas al frente deberán 
conocer a! dedillo los problemas de la fábrica, la 
situación de las distintas secciones, seguir día a 
día la marcha de los conflictos y tomar parte en 
todos los enfrentamientos con la patronal, cono- 
ciendo íntimamente los problemas sindicales, la 
situación en la lucha reivindicativa. en este sen- 
tido debemos evitar caer, tanto en el paternalis- 
mo de “sacar linea" sindical siempre e ir a impo- 
nerles a los activistas como en la pasividad de 
no saber responder oportunamente a los proble- 
mas. Para lograrlo la regional deberá destinar al 
frente de S. los mejores cuadros sindicales, los 
compañeros con mayor experiencia sindical y 
partidaria. 

En cuanto a lo específicamente sindical, es ne- 
cesario obviamente trabajar con la consolida- 
ción y desarrollo de nivel local y nacional de la 
corriente clasista, con el programa “por la gue- 
rra y el socialismo" como eje de un amplio frente 
sindical antiburocrático, antidictatorial y antipa- 


tronal, que se proponga lograr la dirección del 
movimiento obrero. A partir del triunfo electoral 
en S, se abren insospechadas perspectivas en 
esta dirección que es importante saber explotar. 
Nuestros lemas tácticos en la lucha reivindicati- 
va y sindical deberán ser: Firmeza, combativi- 
dad, prudencia, responsabilidad y solidez. Evitar 
tanto la indecisión, como el aventurerismo. 

2) Propaganda y agitación: Como lo enseñó Le- 
nin ésta es la principal tarea de los revoluciona- 
rios entre las masas. La orientación general en 
este aspecto debe ser la difusión de la guerra 
revolucionaria y la lucha contra el populismo, re- 
formismo y el ultraizquierdismo en sus distintas 
variantes. Veamos algunas de las formas de lle- 
varlas adelante: a) difusión de folletos marxis- 
tas. No tengo idea de cómo andaremos en ese 
aspecto pero considero fundamental la impre- 
sión y difusión masiva de algunos textos funda- 
mentales como el Manifiesto Comunista, el Qué 
Hacer o El izquierdismo de Lenin y Por que 
triunfa el Vietcong de W. Buchert. b) Línea de 
Partido: es fundamental la amplia difusión del 
folleto del V Congreso y resoluciones posterio- 
res, el folleto sobre el peronismo y “Pequeña 
Burguesia y Revolución” como asi también to- 
dos los materiales de la Organización. c) Propa- 
ganda armada: sin dudas que las unidades del 
ERP destinadas a este frente se pondrán en 
condiciones de resolver con eficacia un acom- 
pañamiento armado a la lucha reivindicativa, así 
como se preocuparán por estar permanente- 
mente presentes con repartos y otras operacio- 
nes menores directamente ligadas a las necesi- 
dades de la gente. influirá asimismo, no debe- 
mos olvidarlo, poderosamente en el trabajo de 
masas, la intensificación y devoción de la activi- 
dad militar de la regional. Ante las mayores 
perspectivas y exigencias, es necesario aumen- 
tar considerablemente la presencia combatiente 
del ERP, marcando cada vez más claramente la 
justeza y posibilidad de la línea de guerra revo- 
lucionaria. 
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3) Boletín fabril, volantes y periédico: El boletín 
fabril partidario debe regularizarse y la célula de 
propaganda del frente deberá garantizar su pu- 
blicación semanal, con buen material y bien im- 
preso. Asimismo debemos garantizar la cons- 
tante volanteada y esforzarnos por una sistemá- 
tica y bien organizada distribución del periódica, 
tanto metiéndolos en fábricas como piqueteán: 
dolos atuera. Deberíamos controlar número a 
número las cifras y darnos planes de aumento. 
4) Actos y pintadas: Las pintadas, además de su 
valor propagandístico y agitativo, son útiles co- 
mo tareas de iniciación de militantes, por ello es 
fundamental que sean bien preparadas, eficaz- 
mente. Debemos tratar de movilizar principal- 
mente a los jóvenes, hijos de obreros, etc. Asi- 
mismo debemos avanzar en la práctica de actos 
relámpagos en puertas de fábricas. 

5) Dirección de manifestaciones: Este es un 
punto de gran importancia porque la perspectiva 
es de mayores y más frecuentes manifestacio- 
nes políticas. Preparar con anticipación, efica- 
cia, las consignas, banderas y volantes y carte- 
les, etc. Distribuir adecuadamente las fuerzas y 
hacer participar orgánicamente a todas tas célu- 
las, políticas y militares guardando todos los as- 
pectos de seguridad. Dirigir en lo posible con 
planes y dar el contenido político. He allí nues- 
tra obligación frente a cada manifestación. Es 
necesario también prestar especial atención a 
las compañeras mujeres. (...) Como ya se co- 
menzó a hacer en otros frentes limitadamente, 
es conveniente dar a las compañeras e hijas de 
obreros, tareas de colaboración para ir politizán- 
dolas y ganándolas para la revolución, para la 
militancia partidaria y el combate. 

6) Organización: Todo nuestro trabajo revolucio- 
nario entre las masas se verá plasmado en el 
terreno organizativo, lo que a su vez le da más 
eficacia y amplitud. Concretar la actividad en 
forma organizativa es nuestra preocupación co- 
tidiana. Como sabemos debemos construir: a) 
Células partidarias de militantes profesionales e 


incorporar a ellas a los mejores, los más desta- 
cados obreros de las distintas fábricas. b) Gru- 
pos o círculos de simpatizantes o colaborado- 
res, atendidos por militantes, e incorporar a to- 
dos los obreros que estén de acuerdo con la lí- 
nea del Partido a colaborar minimamente. d) 
Célutas del ERP destinadas a ella a todos los 
compañeros decididos a combatir y que por sus 
características o por la distribución de fuerzas 
puedan ser prescindibies en la actividad reivin- 
dicativa. e) Una agrupación sindical por la que- 
rra y entre la gente que esté en condiciones de 
enfrentar eficazmente una eventualidad de pa- 
sar a ser la dirección clandestina de la lucha rei- 
vindicativa. d) Comandos de Apoyo al ERP. Con 
menores exigencias que nuestras células de 
combate, dirigidos por combatientes nuestros y 
encargados de distribuir el “Estrella Roja” pro- 
pagandizando la línea de nuestro Ejército, reali- 
zar pequeñas acciones (caños, etc.) y otras ta- 
reas de ese tipo. 

7) Política de alianzas: La amplitud de la lista 
triunfante exigirá que atendamos seriamente es- 
te aspecto y sepamos mantener la unidad en la 
lucha reivindicativa y antidictatorial al mismo 
tiempo que marcaremos claramente la diferen- 
cia entre nuestra línea con el reformismo, el po- 
pulismo y el ultraizquierdismo sindicalista (PCR, 
etc.). En esas corrientes debemos actuar pa- 
cientemente, fraternalmente, poniendo por de- 
lante la unidad frente a la dictadura, estable- 
ciendo lazos y evitando resquemores, al mismo 
tiempo que debatimos con firmeza las posicio- 
nes políticas y atacamos con energía (pero tam- 
bién con prudencia), fas desviaciones derechis- 
tas y ultraizquierdistas, que llevan a errores y 
derrotas y confunden políticamente a la gente’. 


Santucho era una máquina arrolladora de iniciativas, de bús- 
queda de la eficacia y el dinamismo. Con un lenguaje insistente- 
mente persuasivo convencía y dominaba la voluntad de fuertes y 


7. Boletín Intemo N° 25. (Santucho firmaba con el seudónimo de “Carlos”). 
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débiles. Convencia porque él era el primer convencido, porque en ` 
su pensamiento político no había nada que se mantuviera girando 
en la teoría, todo estaba destinado a una aplicación concreta ac- 
tuando sobre la realidad que quería transformar y estaba seguro de 
poder hacerlo. 

La minuta orienta una actividad especialmente sindical, total- 
mente equivocada para la época y que suscitó la resistencia de to- 
dos los sindicalistas del Partido. (Me refiero a la agrupación sindi- 
cal clandestina “por la guerra y el socialismo”, la cual, como vere- 
mos en los próximos capítulos, se intentó implementar a lo largo 
de casi ocho años sin resultados). ¡Pero, qué trascendencia interna 
podía traer este error, si la minuta presentaba una masa de activi- 
dades posibles, tangibles y visibles, para un par de centenares de 
militantes cuya motivación principal era “Qué hacer”! Al mismo 
tiempo puede comprobarse, cómo Santucho se dirigía hacia las 
i masas. Casi el ochenta por ciento de las fuerzas partidarias las im- 
hes pulsaba a las actividades de propaganda, organización, sindical, 
ye comités de base, etc. Incluso la propia actividad militar debía “ gi- 
rar en torno a las necesidades y acciones de masas”. Este Santu- 
cho, el que trabajaba así, que orientaba hacia las masas, que com- 
batía el ultraizquierdismo y hasta el espontancismo, que podía in- 
cluir hasta el detalle en funcionamiento de la célula, éste era el 
Santucho que avanzaba y en ese sentido podía presentar la faz de 
intérprete de los intereses históricos del socialismo en Argentina. 
Pero, aún en esta sencilla minuta, este Santucho convive con el 
otro, el “demócrata revolucionario”, con Sus prejuicios politicos’ 
que le llevan a no entender la politica, ni siquiera a nivel de politi- 
ca sindical. Esta otra faz es la faz de un PRT arrogante política- 
mente, que se creyó el dueño de la verdad absoluta, que subestimó 
política y militarmente, táctica y estratégicamente al Partido Mili- 
tar y que pagó su propia suficiencia con la pérdida de la oportuni- 
dad histórica en 1973. 


8. Lenin explica, en algún lugar de sus obras, como, mientras la ignorancia 
puede ser la madre del saber, el prejuicio es la madre de la ignorancia. Así “reco- 
Li nocer su ignorancia es principio de saber” (Martin Fierro). Pero el prejuicio con- 

i siste en creer que se sabe. Y obviamente, quien cree que sabe, no aprende. 

En este caso es notable la dualidad. Por un lado, en infinidad de aspectos im; 
: portantes como ser: militar, propaganda, seguridad, economía, el PRT era cons- 
| ciente de su ignorancia y por lo tanto iba de “lo chico a lo grande”. Pero, en polti- 

J ca, creía que el haber adoptado el marxismo-leninismo e intervenir activamente en 
i la lucha lo hacia el único capaz de interpretar correctamente la realidad política y 
gah poseer la linea infalible. 
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CAPITULO 8 
LA FUGA DEL PENAL DE RAWSON 


UNA SORDA LUCHA INTERNA 


El enfrentamiento de la dirección del Partido con el responsa- 
ble legal se incrementaba día a día a medida que el GAN se iba 
ahogando porque la lucha de masas y la actividad guerrillera redu- 
cían enormemente la capacidad de negociación de Lanusse, aislaba 
cada vez más a los ultraderechistas y agigantaba a Perón, quien se- 
rá el gran ganador en todo este proceso. En efecto, no sólo las 
elecciones eran ya una realidad irreversible, sino que, el peronis- 
mo, proscripto durante 17 años, participaría casi libre de condicio- 
namientos. Ni el responsable legal ni nadie en el PRT cuestionaba 
la actividad armada. Se cuestionaba el “liberalismo”, las torpezas 
operativas y la falta de cuidado en las medidas de seguridad. Los 
guerrilleros estaban incorporados a la vida nacional como nunca lo 
estuvieron y todo el mundo admitía que jugaban un papel impor- 
tante cn el logro de la apertura democrática. Perón, desde Madrid 
había resistido las presiones de los militares para que condenase la 
“acción subversiva” y por el contrario había declarado que: 


“Si no se le ofrece al país una salida objetiva 
hacia su liberación y desarrollo complementa- 
dos por una genuina democracia y una auténti- 
ca justicia social, basada en el aumento de la ri- 
queza nacional, el proceso de la desintegración 
seguirá irremisiblemente y en su curso se libera- 
rán crecientes fuerzas que irán oponiéndose en 
forma violenta. No hay duda que la acción direc- 
ta como sustituto de la acción política es una 
tentación que ya tiene comienzo profuso en el 
país. La crónica que registra los hechos de te- 
rrorismo y guerrilla urbana corresponde a la ac- 
ción de las fuerzas sociales privadas de otros 
medios de acción por la fuerza activa de la dic- 
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tadura, pero también por la inactividad para ca- 
nalizarlas hacia una acción colectiva, fecunda y 
pacítica...”! 


Perón no condenaba el “asesinato político” de su par el Gene- 
ral Sánchez, porque no estaba dispuesto a aceptar elecciones con- 
dicionadas. Por lo tanto jugaba sobre seguro, como siempre lo hi- 
zo. Con su no condena a la acción subversiva tanteaba hasta dónde 
podía llegar la “apertura democrática”. La alternativa era un endu- 
recimiento por parte de los militares, en cuyo caso él no tenía nada 
que perder, pues desde su exilio continuaría dirigiendo el movi- 
miento opositor mayoritario del país. 

Sin embargo, para julio de 1972, los observadores políticos 
más perspicaces podían prever que no sólo el proceso electoral era 
ya irreversible, sino que se podía llegar mucho más lejos de lo 
pensado. Ésto quiere decir que la “farsa electoral” se estaba con- 
virtiendo en apertura democrática. La apertura era posible lo que 
estaba en duda era si las fuerzas revolucionarias podrían participar 
activamente en ella, Eso diferenciaba Argentina de la experiencia 
chilena. Al mismo tiempo, para las masas peronistas, con 17 años 
de proscripción, el proceso que se estaba gestando dejaba de ser 
“farsa electoral” (como el mismo Perón la había calificado meses 
antes) para transformarse en una esperanza posible de volver a los 
días en que “Argentina era una fiesta”. 

El responsable legal se encontraba entre los que barruntaban 
esta orientación en el proceso y, convencido que las fuerzas revo- 
lucionarias quedarían aisladas, insistía en ligarse al Movimiento 
Peronista. 

En un largo editorial de “El Combatiente” del 30 de julio de 
1972, Santucho analizaba la situación y reconocía el deterioro de 
las relaciones entre Perón y la dictadura militar, expresado en la 
negativa del caudillo a condenar la acción guerrillera. Admitía 
también Santucho que, de todas maneras, Lanusse, con la declara- 
ción desde San Nicolás intentaba avanzar hacia el proceso electo- 
ral aún sin el peronismo para llegar “a una salida abiertamente 
condicionada con el radicalismo, los partidos provinciales y un 
desgarramiento del peronismo acaudillado por Paladino”. Expre- 
saba Santucho que Lanusse sufría derrota tras derrota y que el Pre- 
sidente y su gabinete pendían de un hilo, pero que, sin embargo, 
“un golpe derechista es lo menos probable”, inclinándose por dos 
alternativas: a) “Intento militar peruanista”; b) “proceso electoral 


1.3, D. Perón La única verdad es la realidad. 
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E : i muy condicionado”. Luego, analizadas ya las posibilidades de cada 
variante expresa que: 


“(...)Pero la comprensión del encuadre y los li- 
mites de cualquiera de los tres posibles intentos 
de la burguesía, no debe llevarnos a la subesti- 
mación, a la igualación de las tres variantes, a 
no darnos una política clara frente a ellos. Es 
que tas perspectivas del proletariado revolucio- 
nario dependen en forma directa de la adopción 
de una táctica correcta frente a las distintas va- 
riantes que puede ensayar el enemigo. Es res- 
ponsabilidad de nuestro Partido y del conjunto 
de la vanguardia obrera y popular, ordenar y 
orientar la lucha de las masas en estos momen- 
tos álgidos y de viraje de la política nacional. 

La enseñanza marxista de despreciar al enemi- 
go estratégicamente y tenerlo muy en cuenta 
tácticamente, es aplicable plenamente a la si- 
tuación actual. La táctica y la actividad de los 
revolucionarios debe estar teñida hoy día de la 
más firme confianza estratégica, de la seguridad 
estratégica que el proceso de guerra revolucio- 
naria abierto es irreversible, profundo, de enor- 
me vitalidad y que la burguesia carece de me- 
dios para detenerlo o desviarlo. Grave errar es- 
tratégico sería considerar que el enemigo tiene 
posibilidades de estabilización, que ia crisis 
puede ser amortiguada, que la burguesia cuenta 
con posibilidades de conjugario atemperar por 
un período la crisis económica y social. Este 
error de sobreestimar al enemigo estratégica- 
mente llevará sin duda al oportunismo, al segui- 
dismo de las corrientes burguesas, al descuido 
del accionar militar. Simétricamente, no tener en 
cuenta al enemigo tácticamente, dejarlo manio- 
brar en su política acuerdista, darle la espalda y 
i continuar en el desarrollo de las unidades arma- 
i das, y las operaciones unilateralmente, sin tener 
pl en cuenta los intentos y cambios en el enemigo, 
llevará al sectarismo, al aislamiento, reforzará la 
influencia del enemigo en altos sectores de las 
masas y consecuentemente resultará una con- 
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tribución estratégica inapreciable para un ulte- 
rior reacomodamiento de la burguesía. Si los re- 
volucionarios no aplicamos consecuentemente 
una política justa, las masas tenderán al agota- 
miento, los márgenes de maniobra de la burgue- 
sía crecerán y ta situación prerrevolucionaria 
puede diluirse(...)”.2 


“La enseñanza marxista” a la que se refería Santucho, no es ni 
mucho menos, una ley del desarrollo social. Este concepto fue to- 
i mado de los vietnamitas, quienes lo aplicaron ante las situaciones 
de reveses militares. Pero el PRT no estaba pasando por reveses 
militares, sino por un gran riesgo de aislamiento político y el pro- 
pio autor lo constata en el último trozo del párrafo citado advir- 
‘ tiendo y admitiendo la posibilidad de que la situación revoluciona- 
ría pudiera diluirse. 
Más adelante el artículo concluye que: 


“.. En ios últimos años, en los países vecinos 
de Chile y Uruguay, se han dado situaciones, 
procesos electorales sin proscripciones, con la 
participación de fuertes corrientes populares y 

i antiimperialistas, reformistas, procesos que al 
mismo tiempo de ser progresivos quitaban co- 
herencia a la actividad guerrillera, plantearon la 
necesidad de una tregua y obligaron al MIR y 
los Tupamaros a suspender momentáneamente 
las operaciones. La particularidad de la situa- 
ción argentina, en ese sentido, es que al no dar- 
se la posibilidad alguna de una elección verda- 
deramente limpia? y al no encabezar a las ma- 
sas en este terreno ninguna corriente antiimpe- 
rialista (el Partido Justicialista, el radicalismo y 
la burocracia sindical no lo son) el desarrollo del 

a proceso electoral no obliga a la tregua hace po- 
sible y necesario el entrelazamiento y la simul- 
taneidad de la lucha armada con la lucha demo- 
cratica(...) 


2. El Combatiente, 30 de julio de 1972. 

3. Las elecciones del 11 de marzo de 1973 fueron una de las más limpias de 
la historia nacional y no creo que menos limpias que las que dieron et triunfo a Sat- 
vador Allende en Chile. 
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(... JAnte un intento militar ~peruanista’, la linea 
de los revolucionarios debe ser continuar y am- 
pliar la lucha por las reivindicaciones democráti- 
cas fundamentales, por el mejoramiento de la 
condiciones de vida, por la libertad de los pre- 
sos políticos y demás consignas, continuar con 
las Operaciones armadas guerrilleras, haciéndo- 
las más selectivas aún más claras políticamen- 
te, conscientes que todo intento populista tiene 
corta vida. 

(..JAnte un proceso electoral, intervenir en él, 
participando con sus propios candidatos, en el 
caso de que se logre arrancar concesiones fun- 
damentales, lo que es muy difícil; u organizando 
el boicot activo con la participación lo más am- 
plia posible de las masas y las organizaciones 
populares en el caso muy probable de un acto 
electoral completamente condicionado”.* 


Como decía más arriba, la discusión no pasaba por suspender 
las operaciones o continuarlas, por lo menos hasta el triunfo del 
FREJULI. Y eso era así no sólo en el PRT sino también en las de- 
más organizaciones armadas quienes siguieron el combate militar 
hasta el 25 de mayo de 1973. El planteo del responsable legal apun- 
taba a decidir la participación del Partido en el proceso. Ese era el 
aspecto correcto de su posición. Naturalmente frente a la posición 
de Urteaga, quien coherente con el Buró Político, barajaba todavía 
las tres posibilidades analizadas por Santucho en el editorial citado, 
la discusión no tenía chance de sintetizarse y culminó con la sepa- 
ración del opositor al organismo, El Buró Político se debilitaba ca- 
da vez más y, de este modo, el paralelismo en la Dirección Nacio- 
nal tomaba cada vez mayor envergadura. Por un lado Urteaga ha- 
ciendo funcionar formalmente el Buró Político y dirigiendo el Par- 
tido efectivamente desde el Comité de Organización, y por otro, el 
Comité Militar Nacional y todos los comités militares regionales. 

La militancia partidaria, restafiando las heridas políticas y or- 
gánicas como secuencias del militarismo, con mayor madurez des- 
pués de las polémicas internas en torno al ultraizquierdismo, reci- 
biendo con regularidad las publicaciones de Santucho en El Com- 
batiente o en los Boletines Internos se lanzaba entusiastamente a 
los comités de base. La confianza se recuperaba poco a poco pa- 


4, Idem. 
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ra acercarse nuevamente a los niveles de la época del Y Congreso. 

Sin embargo había enorme preocupación por el hecho de que 
los principales cuadros, estaban prisioneros y esta preocupación se 
agravaba mucho más ante los frecuentes incidentes organizativos 
por la independencia que adquirían los comités militares y por ser 
éste uno de los sectores del Partido más lentos en asimilar la “fu- 
cha contra el ultraizquierdismo”. 

Al mismo tiempo, desde octubre de 1971 no se reunía el Pleno 
del Comité Central (en realidad estaba casi acéfalo) y, en conse- 
cuencia, la tendencia al verticalismo crecía perceptiblemente, tanto 
más grave cuanto que la situación política nacional impulsaba ha- 
cia los grandes debates. Esta falta de funcionamiento de los orga- 
nismos partidarios, este ahogo de la vida política de los miembros 
del Partido, gencraba una tendencia hacia el “lateralismo” que por 
momentos compartimentaba la política y “democratizaba” las 
cuestiones organizativas y hasta la seguridad operativa. 

Por eso no cs de extrañar que la preparación de la operación 
de la fuga de Santucho y de los otros dirigentes, fuera un secreto a 
voces. Muchos militantes pensaban, con razón, que el retraso al 
llamado a la reunión plena del Comité Central, se debía a que se 
estaba esperando la reincorporación de Santucho a la dirección 
efectiva del Partido y el ERP. 

Pero, que la expresión de deseos del conjunto, la perspicacia 
de otros o el simple sentido común, hicieran jugar la imaginación 
sobre planes operativos, incluso que las propias fuerzas represivas 
llegaran a la misma conclusión por el análisis de la información 
política sobre la organización, no era lo mismo que ---como ocu- 
rrió— las diferencias políticas internas y la actividad de incipien- 
tes fracciones violaran los secretos operativos, 

Para la fuga del Penal de Rawson existían dos criterios de los 
cuales dimanaban varios planes y alternativas. Empero, el trazado 
de dichos proyectos estaba condicionado por distintas concepcio- 
nes, por diferencias internas y estilos de dirección. 

Así, mientras B. Urteaga, el Buró Político y el conjunto del 
PRT reconocían la dirección del Secretario General preso, aún li- 
mitada su gestión por razones obvias; el Comité Militar Nacional y 
la mayoría de los comités militares regionales, no lo admitían, afir- 
mando, que la dirección interina debía ser el Buró Político y todos 
los organismos partidarios y del ERP en sus funciones. 

Sin duda que las posiciones eran extremas y principistas. En 
realidad reflejaban la falta de autoridad política de B. Urteaga pa- 
ra, haciendo suyas las ideas del propio Santucho, ejercer el legíti- 
mo derecho del centralismo, 
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En toda la experiencia internacional, los grandes dirigentes, 
prisioneros o en el exilio, han mantenido la dirección más general 
del movimiento en su conjunto, pero la dirección efectiva la han 
tenido los hombres que estaban en el terreno. En ese sentido el Co- 
mité Militar tenía razón y exigía que el Buró Político y el Partido 
asumiera la responsabilidad, con la inestimable ayuda de los pre- 
sos, sin duda, pero asumiendo sus propias decisiones. Sin embar- 
go, lo que puede tencr valor general, a veces no se verifica en de- 
terminados casos concretos. Lo cierto era que en estas circunstan- 
cias, “los de adentro”, es decir los dirigentes presos, demostraban 
poseer una visión y capacidad de análisis más aguda que “los de 
afuera”. 

No imagine el lector que se estaban viviendo problemas de lu- 
cha por la “manija”, De ningún modo. En el PRT, por lo menos 
hasta la muerte de Santucho, lo que quiere decir en términos prác- 
ticos la del PRT, nunca se dieron luchas internas por apetitos per- 
sonales de poder. En ese sentido (y en algunos otros que luego ve- 
remos) era un Partido muy “luterano”. La esencia de las causas de 
los desacuerdos que podrían llegar incluso a ser muy agudos, no 
eran morales ni éticas sino ideológicas y llegar a la síntesis supera- 
dora era muy difícil en razón del bajo nivel político general. 


LA FUGA 


Como es sabido, la ciudad de Rawson está situada en plena 
Patagonia, al sur de la península de Valdés, sobre la margen iz- 
quierda del Río Chubut. En dicha ciudad existía un viejo penal en 
que fueron recluidos los prisioneros políticos considerados “de ex- 
trema peligrosidad”. La seguridad del penal no radicaba tanto en 
sus instalaciones, o en la capacidad de respuesta de las fuerzas re- 
presivas de la zona, sino fundamentalmente en su ubicación geo- 
gráfica, toda vez que, a las grandes distancias que lo separaban de 
los centros más poblados, se agregaba la escasez de medios de co- 
municaciónó, 

Los prisioneros alojados en ese penal a la sazón, eran princi- 
palmente combatientes del ERP, las Fuerzas Armadas Peronistas, 


5, Sugerente comentario: “...recuerdo que el General Ceretti, ...mostró enton- 
ces una premonitoria preocupación por todo lo referente a la seguridad de la cárcel 
de Rawson... apuntó entonces —13 de julio— que no existían lugares edificados en 
Rawson como para alojar una sección de tropas entrenadas en lucha antisubversiva. 
(A. A. Lanusse. Mi testimonio, pág. 291) 
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las FAR y de otras organizaciones armadas más pequeñas y nume- 
rosos presos por actividades gremiales y políticas, entre ellos 
Agustín Tosco y Raimundo Ongaro. La posibilidad de concretar el 
rescate, iba más allá del valor intrínseco del papel que podrían de- 
sempeñar los dirigentes de ambas organizaciones, como Santucho 
u Osatinski. Significaba un gran paso en la unidad, por lo menos 
operativa, de distintas fuerzas guerrilleras de diferente concepción 
ideológica y también un fuerte golpe a la dictadura. 

E! Comité Militar del ERP, elaboró un plan de fuga —con la 
colaboración de las FAR-— el cual consistía esencialmente en to- 
mar el penal militarmente desde afuera, naturalmente que con apo- 
yo interno, pero en cualquier caso como una operación combinada 
entre alguna artimaña y el “asalto de infantería”. Para la retirada 
de los prisioneros, una vez fuera del penal, preveían varias alterna- 
tivas no muy convincentes, entre otras la posibilidad de cavar “ta- 
iuceras”, especie de cuevas en donde los fugados csperarian el 
tiempo necesario hasta que, pasada la ola represiva, pudieran reti- 
rarse hacia los sitios de destino definitivo. 

Santucho y los demás dirigentes del ERP, junto con los diri- 
gentes de las FAR, elaboraron a su vez otro plan, que consistía en 
tomar el penal desde adentro, por los propios combatientes prisio- 
neros y, con apoyo exterior retirarse de la región utilizando los 
vuelos de línea desde cl acropuerto de Trelew, sito a una veintena 
de kilómetros. Para ello, cl apoyo del Comité Militar debería con- 
sistir fundamentalmente en dos cosas: tener listos camiones o auto- 
buses en las cercanías del penal a la hora de la operación y captu- 
rar un avión de línea de vuelo Buenos Aires- Trelew, para esperar 
en el aeropuerto y luego volar hacia Chile con la tripulación como 
rehenes. El Comité Militar se opuso al plan de los presos por con- 
siderarlo una “aventura disparatada”*, Estaban convencidos de 
que era imposible tomar el penal desde adentro y —según ellos— 
esas ideas sólo podían venir de quienes “subjetivizados por el en- 
cierro, habían perdido el sentido de la realidad”. Sin embargo, co- 
mo puede verse, la idca de Santucho era audaz, audaz como idea, y 


6. La diferencia en criterios operativos, va más allá del talento y la creativi- 
dad militar de unos y otros. A mi juicio, reflejaba dos doctrinas militares opuestas: 
Mientras que el Comité Militar razonaba con criterios de la doctrina militar bur- 
guesa (característica también del militarismo), Santucho reflexionaba con fos con- 
ceptos de la doctrina militar socialista (por lo menos incipientemente en esta y 
otras oportunidades que luego se podrán ver). Estos son, entre muchos otros: poner 
el acento en el hombre más que en el arma; la fuerza de lo sencillo; la sorpresa; cl 
aprovechamiento al máximo de los recursos disponibles y el cuidado de las reser- 
vas. 
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precisamente por eso tenía muchísimas mayores posibilidades de 
éxito y con menores riesgos, que la verdadera temeraria aventura 
de intentar tomar el penal desde afuera. Por otra parte, la audacia 
de la idea, tomaba desprevenida a la represión pues, según el co- 
mentario del General Ceretti, se esperaba un ataque exterior. 

Va de suyo que B, Urteaga defendía en el BP con firmeza el 
plan propuesto por los presos, mientras que el responsable militar 
nacional del ERP, miembro también del BP, mantenía una posición 
ambigua presionado por el Comité Militar del cual él era el jefe. 
Finalmente se apeló a la disciplina partidaria y se impuso el pro- 
yecto de Santucho. ' 

Ahora bien, es asaz probable que quien va a ejecutar una ope- 
ración militar de la cual no está convencido, por más esfuerzos 
disciplinarios que ponga, haga abstracción de sus propios puntos 
de vista y acepte y lleve adelante con voluntad indiscutible lo dis- 
puesto por el organismo superior, tenderá a subjetivizar e interpre- 
tar cualquier incidente o pequeña alteración al plan adoptado, co- 
mo una confirmación de lo erróneo del mismo y lo verdadero de su 
propio pensamiento, Esto ocurre en cualquier actividad humana, 
pero en el caso de la acción militar, en la cual está en juego la vida 
de la gente y la propia, la subjetivación se agranda y adquiere 
enormes proporciones. 

Así ocurrió finalmente y ésas fueron las causas fundamentales 
del parcial fracaso. 

En efecto: tal cual lo previera Santucho y quienes ejercían la 
dirección de las organizaciones armadas dentro del penal (Santu- 
cho, Menna, Osatinski, Quieto, Vaca Narvaja y Gorriarán Merlo) 
la totalidad del edificio carcelario fue tomado, casi sin disparar un 
tiro, limpiamente con un derroche de preparación minuciosa, do- 
minio de la situación y aprovechamiento al máximo de todos los 
recursos disponibles. Puesto por puesto los guardias fueron reduci- 
dos silenciosamente (capturados prisioneros) hasta llegar al último 
retén en el que hubo resistencia y un ligero tiroteo resultando 
muerto el guardián. Las grandes puertas de la prisión fueron abier- 
tas y más de un centenar de guerrilleros salieron a la calle, a bus- 
car los camiones o colectivos que los llevarían al aeropuerto. 

Pero ni camiones ni autobuses estaban alli, 

¿Qué había ocurrido? Simplemente que al oír los disparos 
producidos en la captura del último puesto, el responsable de los 
camiones interpretó que la operación (tal como ellos habían “pre- 
visto”) había fracasado y en consecuencia, ordenó la retirada. Si- 
multáncamente el jefe de la operación exterior, sufría un accidente 
automovilístico en el trayecto desde Trelew y fue detenido por la 
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policía. Las fuerzas guerrilleras de apoyo exterior quedaron así 
descabezadas y dispersas. 

Sóto cada uno de los prisioneros que se encontraban en las 
puertas del penal, con la libertad en la mano, podría describir la 
sensación que sintieron al no encontrar los ansiados vehículos. Ha- 
bían cumplido brillantemente la misión encomendada, la cual era 
infinitamente más difícil y quedaron estancados en la salida. Un 
centenar de revolucionarios que se disponían a retomar la lucha en 
forma directa en el frente, atascados por la negligencia y pusilani- 
midad de quienes con una mentalidad estrecha, en la que predomi- 
nó el individualismo y la desconfianza, aceptaron, no obstante, una 
responsabilidad sin estar ni siquiera medianamente convencidos de 
las reales posibilidades. 

Frente a esta emergencia, la dirección conjunta, decidió actuar 
de la siguiente manera: El grupo de los dirigentes se dirigieron al 
acropuerto en el coche de un partícipe del grupo exterior que deso- 
bedeció la orden de retirarse. Un segundo contingente saldría de- 
trás “reguisando” los vehículos posibles en la pequeña ciudad de 
Rawson y los demás debieron retornar a la prisión, “atrincherarse” 
en ella, llamar al periodismo y deponer la rebeldía para cvitar que 
fuesen asesinados bajo la “ley de fuga” en el desierto patagónico. 

El primer grupo, una vez arribado al aeropuerto, ocuparía el 
avión previsto —si cs que éste había sido tomado en vuclo tal cual 
se había planificado— y esperaría un plazo acordado, la llegada 
del segundo contingente, para despegar hacia Chile. 

Ese plazo estaba condicionado por la velocidad con que res- 
pondiera la represión una vez dada la alarma general y se tuvo cn 
cuenta que se podría llegar hasta bloquear la acropista’. 

Así, se hizo y los seis dirigentes llegaron al aeropucrto, uno 
de ellos, vestido con ropas militares, como resultado de la estrata- 
gema empleada para reducir la guardia del penal, tomaron las ins- 
talaciones dei mismo y se dirigieron hacia un avión de línca de 
Austral, que cstaba estacionado en la pista, sin saber todavía a 
ciencia cierta si el mismo estaba bajo control de los guerrilleros. 

El avión efectivamente había sido tomado en vuelo desde 
Buenos Aires por una guerrillera de las FAR, dos combatientes del 
ERP, quienes también participaban de las aprehensiones y dudas 


7. “... No obstante el riesgo que correrían las vidas de los rehenes que mante- 
nian consigo los sublevados en la cárcel, ordené al General Beni que de inmedia- 
to... atacara la cárcel y retomara el control de ésta. Le recalqué que esta acción, a 
pesas de su costo, la consideraba tan necesaria como urgente, para gucbrar de in- 
mediato la actitud de los rebeldes, con quienes no se debía pactar...” (A. A. Lanus- 
se, Mi testimonio, pág. 297). 
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del Comité Militar y, a esa altura no sabían los resultados de la 
Operación. 

Una vez instalados todos en la máquina, esperaron el tiempo 
acordado con el segundo contingente, a la vez que tranquilizaban a 
la tripulación y los pasajeros. El piloto intentó engañarles con el 
argumento de que la nave no disponía suficiente combustible para 
cruzar la Cordillera de los Andes y se cuenta que Santucho le res- 
pondió con su sonrisa entre inocente y burlona: “Pues 

habrá que ir de todos modos” y en sus ojos se reflejaba nítida- 
mente la decisión, 

El tiempo de espera previsto se terminó y, pese a los riesgos 
crecientes, decidieron esperar un poco más. Finalmente el aparato 
despegó y tomó rumbo a Chile. 

Tiempo después llegó el segundo contingente quienes volvie- 
ron a ocupar el acropuerto. Diecinueve combatientes, entre ellos 
Mariano Pujadas y Pedro Bonet, además la propia esposa de San- 
tucho, Ana Villareal. Viendo la situación sin salida, se atrinchera- 
ron en el aeropuerto e hicieron un Hamado a la prensa y los jueces, 
exigiendo garantías para rendirse. A las ocho de la noche las insta- 
laciones fueron parcialmente rodeadas por tropas de la Infantería 
de Marina de la Base “Almirante Zar” y, luego de negociaciones 
los guerrilleros depusieron las armas y fueron conducidos deteni- 
dos a dicha base. 

La llegada del grupo de dirigentes guerrilleros argentinos a 
Chile, fue un “presente griego” para el Presidente Allende, por 
cuanto la política internacional de Lanusse y, la habilidad del man- 
datario chileno, habían logrado unos acuerdos bilaterales, basados 
en los principios del “no a las fronteras ideológicas”, que le per- 
mitían a la revolución chilena, aliviarse de una fuerte presión hos- 
til de parte de la más importante de sus fronteras, tanto más cuanto 
que, la reacción interna y la reacción regional en combinación con 
el imperialismo estaban acosando al proceso político trasandino. 
Allende se encontraba “entre la espada y la pared”, Tenía que pro- 
teger a los refugiados, tanto por convicción propia, como por los 
derechos regionales de asilado político, y por la presión del pueblo 
chileno y por otro lado no era conveniente endurecer su posición 
con el gobierno de Lanusse. El presidente, confiaba en su habili- 
dad política para encontrar una solución y esto le hacía aparecer en 
una posición vacilante. 

Los dirigentes guerrilleros en Chile, no las tenían todas consi- 
go, estaban muy intranquilos pues no confiaban en Allende a quien 
consideraban “reformista” y mucho menos en las fuerzas policia- 
les que los alojaban. Por su parte el MIR, de Chile organizó una 
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gran manifestación, exigiendo una inmediata solución al problema, 
sea concediendo asilo, sea autorizando la salida de los perseguidos 
hacia Cuba u otro país. Desde La Habana, Fidel Castro ponía a dis- 
posición de los revolucionarios visas y un avión para viajar a Cu- 
ba. 

La tragedia de Trelew, de la que hablaremos enseguida, preci- 
pitó los acontecimientos y decidió al fin a Allende a conceder la 
salida hacia Cuba, tras una intensa negociación con los abogados 
de los refugiados. E 


EL CRIMEN DE TRELEW 


La noticia de la fuga de los dirigentes guerrilleros produjo 
asombro y entusiasmo cn el movimiento de masas, incluso la opo- 
sición democrática a la dictadura —que no compartía los métodos 
de lucha con la guerrilla— vio positivamente este hecho que signi- 
ficaba un duro golpe contra las intenciones de condicionar el pro- 
ceso electoral. Para ser rigurosos con la verdad, hay que decir que 
recién a partir de allí y de lo espectacular de la operación, con im- 
plicancias internacionales, Mario Roberto Santucho empieza a ser 
conocido nacionalmente. 

La alegría de la población fue superada por la posterior indig- 
nación y masivo dolor por el asesinato de los 16 prisioneros en 
Trelew. 

El segundo contingeme de 19 guerrilleros que no llegaron a 
tiempo al avión, fue alojado en la Base Aeronaval de Trelew. Esto 
ocurrió el 16 de agosto. El 22 del mismo mes a las tros de la ma- 
drugada, en una “inspección de rutina”, los prisioneros fueron sa- 
cados de sus celdas y alincados para la revista, De repente las su- 
bametralladoras de los infantes de marina empezaron a disparar 
asesinando a 16 de los 19 detenidos y dejando tres milagrosamente 
malheridos, quienes fucron posteriormente los principales testigos 
de este crimen tan conocido por el pueblo argentino. Los capitanes 
Sosa y Bravo fueron los jefes directos de la represalia. Lanusse era 
Presidente de la Nación, Arturo Mor Roig Ministro del Interior y 
el Almirante Hermes Quijada el Jefe del Estado Mayor Conjunto. 

Esta es la versión que el Gobierno Nacional difundió al pue- 
blo por boca de Hermes Quijada: 


“A las tres y media de la madrugada del 22 de 
agosto se practicó una inspección de las deteni- 
dos: uno de ¡os terroristas intentó arrebatar un 
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arma al jefe de turno; se produjo un forcejeo y 
los guardias abrieron fuego para controlar la si- 
tuación. Al cesar los disparos, se comprobó de 
que trece de los detenidos estaban muertos. 
Otros tres fallecieron poco más tarde, como 
consecuencia de las heridas recibidas”. 


Huelga agregar que nadie en el pueblo creyó en Semejante 
versión. No era por cierto creíble que 19 “peligrosos guerrilleros” 
es decir combatientes experimentados, que se habían entregado sin 
lucha en el aeropuerto de Trelew, cuando estaban atrincherados y 
armados e incluso con rehenes, luego intentaran rebelarse o fugar- 
se dentro de una base naval, rodeada por todo un batallón de Infan- 
teria de Marina. El crimen estaba a la vista. 

La responsabilidad del gobierno, del Ministerio del Interior y 
hasta de la Jefatura de la Marina está fuera de discusión y hasta el 
propio Lanusse lo admite en su libro ya citadoS, 

Trelew fue el inicio de la verdadera “guerra sucia”, una gue- 
rra que comenzó por el asesinato de 16 combatientes confesos de 
guerrilleros y culminó con el secuestro, desaparición y posible ase- 
sinato de 30.000 personas en su mayoría trabajadores, asalariados 
y estudiantes. 


SANTUCHO EN CUBA 


Los seis dirigentes de las organizaciones armadas PRT-ERP, 
FAR y Montoneros, fueron recibidos en La Habana con grandes 
honores, por las autoridades del Partido Comunista Cubano y el 
pueblo de Cuba?. 

Es bueno detenerse un poco en la estancia de Santucho en Cu- 


8. “Acepto la cuota de responsabilidad que se me quiera asignar por los erro- 
res cometidos que arrojaron un saldo tan trágico como fuc ja muerte violenta de 
dicciséis personas, Rechazo, no sólo en lo que me concierne, sino también por lo 
que corresponde a los hombres de la Armada Nacional, que protagonizaron los luc- 
tuosos sucesos, cualquicr irresponsable acusación de motivaciones no confesables 
en los mismos” (A. A. Lanusse. op. cit, pág. 198). 

9. Es conveniente advenir, que todas las menciones a contactos entrevistas o 
visitas de dirigentes del PRT con Cuba, se refieren siempre al Partido Comunista 
Cubano y no al Estado Cubano. En efecto, los dirigentes siempre fueron recibidos 
y atendidos en Cuba por miembros del Comité Central o departamentos dependien- 
tes de dicho organismo y en ningún caso por autoridades gubernamentales cubanas. 
Las relaciones eran entre el PRT y el PCC y, eventualmente, con sindicatos u orga- 
nismos sociales cubanos no estatales. 
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ba, porque, aunque breve y. srcunstancial, significó una influencia 
muy importante en su formación como dirigente socialista, amplió 
su panorama y aceleró una maduración política que luego transmi- 
tiría al PRT. 

En primer lugar, el contacto directo con ¢x-combatientes de 
Sierra Maestra, y de las redes urbanas del Movimiento 26 de Julio, 
afirmaron en Santucho su convicción antifoquista y a la vez que 
ratificaban el papel de la lucha armada en las peculiares condicio- 
nes de América Latina, ponían de relieve la importancia de la Aa- 
cha política de las masas. Al mismo tiempo comprobaron que ha- 
bían pasado casi trece años de la caída de Batista y, durante ese 
lapso, el imperialismo había aprendido más que los revoluciona- 
rios. Esta constatación tenía un corolario: La experiencia de Sierra 
Maestra no era repetible, no sólo porque cada revolución tiene su 
forma concreta, sino porque el tiempo era otro. Hoy en día, una 
guerrilla mal preparada no tendría chance contra los ejércitos que 
contaban ya con tropas especiales antigucrrillas. 

En segundo lugar, el lento proceso de “destrotskización”, que, 
gracias a su inmersión en la lucha política argentina, veníase ope- 
rando en Santucho, empezó a tomar forma, al acceder al conoci- 
miento directo de la experiencia de la construcción del socialismo. 

Santucho empezó a ver la historia desde la óptica del socialis- 
mo, Cambió la Óptica de procesos y situaciones cuestionados, mal 
interpretados y hasta falsificados. Por primera vez se acercó a la 
idea del Movimiento Revolucionario Mundial como un todo con- 
creto; como un conjunto formado por el Sistema Socialista Mun- 
dial, la clase obrera de los países capitalistas y los Movimientos de 
Liberación Nacional. El acercamiento a las fuentes directas de la 
historia de la Segunda Guerra Mundial impresionó fuertemente a 
Santucho, quien a pesar de reivindicarse marxista, poscía una in- 
terpretación preñada de liberalismo en cuanto al carácter de la mis- 
ma y el papel del Ejército Rojo. 

De este modo, la arraigada idea de una Internacional Comu- 
nista como lo fue la Mi y como lo pretende ser la IV, empezó a bo- 
rrarse para dar lugar a formas más concretas de lo que luego sería 
la Junta de Coordinación Revolucionaria (ICR). 

También allí corroborará Santucho sus ideas con respecto a la 
política frente al cristianismo en general y a los cristianos en parti- 
cular que años después expresará en “Carta a los Cristianos Re- 
volucionarios”: Reunidos en informal charla con un destacado pe- 
riodista de la revista “Bohemia”, la conversación giró hacia el pro- 
blema de la influencia del catolicismo en América Latina, El 
“gringo” Menna, un “duro” en sus principios materialistas, oriun- 
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do de una región argentina poco religiosa, hacía un acalorado ale- 
gato sobre la necesidad de la inflexibilidad del marxismo-leninis- 
mo con la religión. Santucho, como era su costumbre, escuchaba 
por largo rato sin opinar. El periodista explicó que también ellos 
tenían una historia anticlerical, que incluso muchos luchadores 
contra la “seudo república” se habían inspirado en José Ingenieros, 
Aníbal Ponce y hasta en Lisandro de la Torre, que Cuba no se des- 
tacaba especialmente por la influencia del catolicismo comparada 
con otros países latinoamericanos y que estaba de acuerdo en que 
en cuanto a los principios ideológicos se debía ser inflexibles, co- 
mo lo fueron los clásicos; pero no obstante, en la política en Amé- 
rica latina, había que tener en cuenta la influencia religiosa y el 
sentimiento piadoso de las masas, sobre todo en países altamente 
poblados y que una política principista, intolerante e irreflexiva 
podría arrojar grandes sectores de masas contra la Revolución e 
impedir que se dieran importantes procesos de radicalización por 
parte de los propios cristianos. Agregó que, en cierto modo, las 
ideas iniciales de Cristo, eran más compatibles con el socialismo 
que con el capitalismo. Santucho, después de una pausa, en la que 
se había quedado como rumiando lo escuchado, opinó más que co- 
mo una afirmación, como una reflexión en voz alta, que también 
en las zonas del noroeste y noreste argentino, el catolicismo tenía 
una gran influencia y que por lo tanto se obligaba a una política 
frente a esa realidad. 
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CAPITULO 9 
LA RECONSTRUCCIÓN 
DEL PRT-ERP 


UN PEQUEÑO “CONGRESO” 


Los acontecimientos nacionales se precipitaban. Lanusse ha- 
bía convocado a elecciones generales y el peronismo exigía la par- 
tcipacién de su líder en el exilio. Este, desde Puerta de Hierro, ju- 
gaba todas las cartas que podía emplear en su reconocida habilidad 
política; pasaba su paternal mano sobre el lomo del desfile de visi- 
tas que escuchaba sus martinfierranos consejos y también sus repri- 
mendas. Maestro dcl manejo de las ambigiiedades, Perón confor- 
maba a todos: orientaba a las “formaciones especiales”, saludaba 
cfusivamente al sindicato peronista combativo de la “CGT de los 
Argentinos” y le "tiraba convenientemente de las orejas”, cludia 
las críticas a la actividad armada y elevaba el lenguaje social an- 
tiimperialista. Lanusse buscaba el condicionamiento de las eleccio- 
nes mediante un acuerdo forzado con Perón, pero éste no cedía, 
pues administraba todos sus recursos en la prosecución de la rei- 
vindicación total de su figura que había sido vilipendiada, exco- 
mulgada por la Iglesia, degradado y expulsado de las Fuerzas Ar- 
madas sin contar con la gazmonería de los juicios legales por cau- 
sas de moralidad. A primera vista aparecía un Perón jugando fuer- 
te, pero, como lo hemos señalado, sólo una vez en su historia Perón 
“jugó fuerte”, esto es, corrió riesgos. Ahora Perón no jugaba fuerte, 
porque sabía valorar muy bien la correlación de fuerzas. Contaba 
con la base peronista que a lo largo de los dieciocho años de pros- 
cripción había crecido y que presumiblemente superaba el cincuen- 
ta por ciento del caudal electoral, contaba con los nuevos sectores 
sociales, especialmente una enorme parte del estudiantado que se 
había hecho peronista renegando de su pasado “liberal gorila”, dis- 
ponía de una importante fuerza, más dinámica que numérica, en los 
“marxistas que se peronizaban” sin riesgos de “marxistizar” el pe- 
ronismo y como regalo con la oposición de la “guerrilla marxista” 
con la que garantizaba a la derecha su incompatibilidad con el “co- 
munismo internacional”. 
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En el PRT reinaba la confusión con diversos puntos de vista 
respecto a la posición ante las elecciones. La militancia estaba a la 
expectativa ante el regreso de Santucho que se consideraba inmi- 
nente y con ese aliciente y algunas medidas tomadas por Urteaga 
desde el Comité de Organización, más la energía de la iniciativa 
militante, algunas regionales se iban recomponiendo. Córdoba, 
fuertemente influida por su dinámica política ganaba nuevos 
miembros en los frentes de masas, a pesar de la falta de claros li- 
neamicntos políticos. Rosario, gracias al tesonero trabajo del nue- 
vo responsable quien recorría infatigablemente todos los contactos 
y restos de frentes heredados del desastre militarista se reorganiza- 
ba y tendía tímidamente aún a dirigirse a los sectores fabriles, Tu- 
cumán, no repuesta de las caídas, languidecía sin capacidad de 
reacción, totalmente desatendida desde la maltrecha Dirección Na- 
cional. Por otro lado surgían o se recomponían regionales más pe- 
queñas, Mendoza, Santa Fe, Olavarría Neuquén. La zona norte de 
Buenos Aires había entrado tardíamente a la operatividad militar 
con intensos fogucos cn casi todas las ciudades rivereñas y prácti- 
camente sin bajas ni prisioneros. También llevaban adelante una 
excelente experiencia en las actividades legales creando una mo- 
desta acumulación de fuerzas que luego será una de las bases del 
FAS!, Sin embargo persistía una enorme dificultad para dirigirse a 
los grandes centros industriales, En la Capital Federal y cl sur del 
Gran Buenos Aires, cstaban surgiendo brotes fraccionales y pade- 
cian de total falta de organización. 

Objetivamente el Partido estaba duramente golpcado, más de 
doscientos prisioneros, muy desorganizado, con escasos recursos 
materiales, sobre todo sin dirección y falto de línca politica táctica. 
Al igual que el período precongreso, los cuadros medios empeza- 
ron a cobrar importancia y hacer sentir su peso desde el resultado 
positivo de los trabajos de masas desarrollados a pesar de los dos 
años de presión militarista. 

En noviembre de 1972 a menos de tros meses después de la 
fuga, regresan Santucho y Gorriarán Merlo por un camino clandes- 
tino muy intrincado. 

Domingo Menna había sido comisionado por el Secretario Ge- 
neral para discutir en París con el Secretariado de la IV Internacio- 
nal la situación de las relaciones y por lo tanto llegó un par de se- 
manas más tarde. 


1. FAS: Frente Antiimperialista y por el Socialismo. Organización de masas 
fundada por el PRT en alianza con otras fuerzas políticas como base para la forma- 
ción de un Frente de Liberación Nacional y Social. 
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Mucho tiempo después, en una charla informal, Santucho con- 
1Ó que al llegar, e imponerse de la situación interna del Partido, la 
calificó para sí como de muy grave, pero que confió en las reser- 
vas. Había reservas, es cierto, pero no es menos cierto que sólo la 
férrea voluntad y confianza en sí mismo de Santucho, podía sacar 
en ese momento al PRT hacia adelante. 

La llegada de Santucho se mantenía en secreto pero las medi- 
das políticas tomadas indicaban su presencia. En noviembre Urtea- 
ga convocó a una reunión ordinaria del Comité de Organización y 
en el informe sobre la situación nacional, planteó que las cosas ha- 
bían tomado un rumbo para el cual el Partido no estaba preparado, 
que evidentemente se iba a elecciones y las masas habían transfor- 
mado la “farsa electoral” en una real conquista democrática mate- 
rializada por el retiro de la dictadura. Este informe contradecía lo 
que la Dirección Nacional bajaba a las bases semana a semana por 
lo cual los presentes se dicron cuenta que sin dudas había llegado 
Santucho. De todos modos Urteaga no abundó demasiado en deta- 
lles y en cambio anunció la convocatoria a un Pleno del Comité 
Central Ampliado. Realizado éste, dirá uno de los asistentes, más 
tarde, recordándolo: 


“Desde el V Congreso por diversas circunstan- 
cias, no veía yo a Santucho. Tengo grabado 
aquel encuentro después de dos años. Fue en 
La Plata, donde el Roby se había instalado pro- 
visionalmente. Un inolvidable compañero, ejem- 
plar militante con el cual yo había intimado du- 
rante nuestra escuela, Pedro, nos recogió en 
una cita muy bien preparada y nos llevó a la ca- 
sa en donde se llevaba a cabo la reunión del 
CC. Fiel a su costumbre de no hablar de cues- 
tiones de seguridad y operativas, Pedro no nos 
dijo quiénes estaban en la misma. Al llegar en- 
contré al Roby, ligeramente más avejentado, de 
buen ánimo a pesar de que se podía leer en su 
rostro la preocupación; me abrazó cálidamente 
con su conocida casi infantil sonrisa y, como era 
proverbial en él, primero me ofreció café, mien- 
tras yo terminaba de saludar al resto de los 
compañeros que estaban ya presentes y luego 
nos pusimos a charlar allí mismo, en el pasillo. 
Santucho, con los brazos cruzados, apoyado en 
la pared y con una pierna cruzada, casi enreda- 
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da sobre la otra, postura muy familiar en él, lue- 
go de preguntarme sobre los compañeros y la 
situación general de mi regional, me dice: 
—Decime hermanito, ¿cuánto armamento tie- 
nen? 

—Mirá, en la regional somos veintiún militantes 
y Cinco combatientes no militantes y tenemos 
veintisiete pistolas, la mayoría Browning, cuatro 
escopetas recortadas, dos carabinas “Mauser” y 
tres metras: una “Halcón”, una “Pam” y una 
“Pam 3”. También granadas caseras a las que 
pensamos ponerles espoletas, pero que aún no 
sabemos como resolverlo. Creo que tenemos 
más de lo que necesitamos. 

Yo informaba con un sentimiento de pesar, por- 
que imaginaba un “arsenal” muy modesto com- 
parado con lo que podría tener el Partido en las 
otras regionales, por lo que me apresuré a agre- 
gar... 

-——De todos modos tenemos planes serios para 
incrementar nuestros armamentos... 

Pero la respuesta de Roby me sorprendió pues 
abriendo los ojos con asombro me dijo: 

—Pero ¡qué bien! ¿Y de dónde sacaron tanto 
armamento? 

-—Las pistolas y tas “metras” de las expropiacio- 
nes en desarmes, tas demás las hemos compra- 
do— respondí un tanto desilusionado. Más ade- 
lante iba yo a comprender el entusiasmo del 
Roby, pues salvo en la regional Córdoba, practi- 
camente todo el armamento del ERP se había 
perdido, tanto por las caídas, como por el que 
se llevaron las fracciones que estaban surgien- 
do en las regionales Sur y Capital.” 


El Pleno del Comité Central llevó el nombre de “Héroes de 
Trelew” y estaba llamado a ser tan importante casi, como el V 
Congreso. En el informe de credenciales, se vio que estaban pre- 
sentes trece titulares, once del Y Congreso y dos cooptados poste- 
riormente. Causó bastante asombro en muchos presentes, la ausen- 
cia del responsable legal, quien, según el informe de Urteaga, “se 
había negado a asistir”, mejor dicho “no había aparecido en las ci- 
tas convenidas”. A pesar de todo el CC considerósc en condiciones 
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de quorum para sesionar. Las bajas del CC elegido por el V Con- 
greso tenían las siguientes causas: ; 

Cuatro miembros muertos (Luis Pujals, Mario Delfino, Pedro 
Bonnet y J, Ramón Jiménez); scis miembros en prisión; un deser- 
tor, uno pasado a la base y dos expulsados (uno de ellos Baxter). 

El Pleno del CC decidió cooptar cinco nuevos miembros, en- 
tre ellos a quien luego pasaría a ser uno de los más destacados je- 
fes militares del ERP, (aunque no necesariamente el más conocido 
públicamente) un joven obrero metalúrgico de Córdoba Juan Le- 
desma, cl “Comandante Pedro”. 

Por su carácter de ampliado, en el CC participaban, con voz y 
voto consultivo, varios invitados, y especialmente un miembro de 
la IV Internacional que se hallaba haciendo una experiencia en el 
seno del PRT. Esta reunión, será en la práctica, la última en que 
participarán orgánicamente miembros del trotskismo, aunque la 
ruptura definitiva se oficializó muchos meses más tarde, 

Varios de los presentes, activistas de las regionales, iban dis- 
puestos a no dejar títere con cabeza y la cabeza más pedida era la 
de Urteaga. Pero a su vez, los representantes de la regional Sur, 
muy ligados a la IV Internacional y organizados ya en fracción (to- 
davía no se sabía), también disparaban contra Urteaga, aunque, por 
elevación el blanco buscado era el propio Santucho. Este se hubie- 
ra visto en verdaderas figurillas para defender a Urteaga, si no fue- 
ra porque Mauro Gómez y la regional Córdoba, se pusicron de su 
lado formando un bloque con “ef viejo clan”. Santucho orientó la 
discusión —apoyado por csté sólido bloque— desviando la crítica 
que apuntaba a quienes habían tenido las principales responsabili- 
dades, hacia los fraccionalistas que habían surgido en las regiona- 
les Sur y Capital. Naturalmente, cuando se analiza una actividad 
fraccional, el cúmulo de hechos, se tiende a encender los espíritus, 
a decretar “blanco y negro”, a poner a todos los “buenos” de un la- 
do y los “malos” del otro; asi había pasado en el Y Congreso y asi 
volvía a pasar, como se seguirá repitiendo a lo largo de toda la his- 
toria del PRT, con el pretexto de defender la “unidad del Partido”. 

El CC admitió las desviaciones militaristas, e incluso la retro- 
tajo a los errores del CC anterior. Sin embargo, en primer lugar 
puso todo el peso del problema en las actividades fraccionales (las 
cuales, dicho sea de paso recién empezaban y se circunscribían a 
Capital y Sur) y en segundo lugar atribuye el error al “liberalismo” 
o peor aún, al “democratismo”. 


“Uno de los delegados de las regionales reme- 
moraba así parte de sus impresiones: 
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“...Era la primera vez que asistía yo a un CC del 
PRT. El local era pequeño para la veintena de 
personas presentes y por lo tanto estábamos un 
poco apretados. Se había instalado una mesa 
con la Presidencia y los demás se acomodaban 
como podían. Santucho sentado frente a la me- 
sa, tenía a su izquierda a Mariano y Mauro a su 
derecha, quien a su vez tenía a su lado al Co- 
mandante Pedro... bueno, en ese tiempo toda- 
vía no era Comandante... pero era un chico que 
pintaba muy bien a pesar de su juventud, relata- 
ba con mucha sencillez las experiencias de su 
regional. Muchos nos habiamos sentado en el 
suelo y desde allí abajo, parecía que la figura 
de Santucho se agrandaba más aún y que quie- 
nes le rodeaban en la mesa asemejaban una 
coraza por la que tas críticas no podían pasar. 
Por momentos daba la imagen de que la voz del 
delegado rebotara en esa muralla sin llegar a oí- 
dos de Santucho. Yo no compartía para nada 
las posiciones de los disidentes del Sur y si en 
cambio algunas cuestiones presentadas por otro 
compañero en lo referente a nuestra política “le- 
gal”, pero de todos modos yo quería que se dis- 
cutiera a fondo lo actuado y se delimitara per- 
lectamente las responsabilidades, incluso que 
se sancionaran eventuales malas gestiones. Sin 
embargo resultaba muy difícil ya que el CC for- 
maba un bloque contra los dos trotskistas y en 
verdad, yo mismo en determinado momento 
consideré conveniente para la salud del Partido, 
cerrar filas junto a la Dirección, contra el traccio- 
nalismo. La discusión fue larga, sobre todo por- 
que el “trosco” era muy cabeza dura y no se de- 
jaba intimidar, pero no fue una discusión rica, ya 
que prevaleció el “mameluqueo”. Para mí, que 
como digo, era la primera vez que asistía, era 
muy sorprendente ei hecho de que la mayoría 
de los presentes, especialmente los viejos cua- 
dros y los militantes más conocidos, casi no ha- 
blaban. El peloteo era entre la mesa, los trots- 
kistas, y alguno de nosotros. Los demás, por 
ejemplo, Pascual, Dario, Benjamin incluso, Go- 
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rriarán Merlo usaban de la palabra muy de vez 
en cuando y casi siempre cada vez que se les 
pedía algún informe específico. Uno no podía 
saber si no hablaban porque no tenían ideas, O 
porque dejaban a Santucho pensar por ellos. 
Pero, a decir verdad, las arengas de Mauro, 
apoyado por los relatos objetivos o no de los 
cordobeses, intimidaban a todos. Cuando el 
“trosco” dejaba fácilmente mal parado a Mauro, 
ya que ninguna arenga puede tener la mínima 
base en la discusión, entonces intervenía San- 
tucho y “sacando el problema del terreno perso- 
nal”, según sus propias palabras, lo situaba en 
la teoría de la lucha de clases en el seno del 
Partido. Y claro... a nadie le gusta ser acusado 
de “pequeño burgués” y uno termina por achi- 
carse. Hoy en día no lo haría aunque me acu- 
sen de “gorila”. 


Sin embargo, algunos delegados invitados, miembros de re- 
gionales pequeñas, eran fuertemente críticos de todo lo actuado 
por la Dirección a partir del V Congreso y, en ese sentido compar- 
tían las acusaciones del grupo “trotskista” pero, como lo veremos 
más abajo, les separaba de ellos, las diferencias en la política na- 
cional. Luego estaba el grueso del CC, es decir, Santucho, el Buró 
Político, los cuadros más vicjos que formaban el “clan” y Mauro 
Gómez acompañado de los tres obreros cordobeses, que poseían 
gran experiencia en el movimiento sindical, incluso estudiantil, pe- 
ro casi nada de política y mucho menos de la vida interna de un 
partido comunista. Uno de los invitados de la regional Sur poseía 
un aceptable nivel teórico y mucho entrenamiento en discusiones 
internas. Por eso no es de extrañar que agotó todos los argumentos 
defendiendo sus puntos de vista, apoyado por su colega quien no 
se le quedaba a la zaga. Pero, según sus propias palabras al final 
de la reunión, “sentí que este CC era una aplanadora”. 

El desarrollo y resultado del segundo punto del CC, es decir, 
la situación política nacional, demostró que este evento, fue una 
réplica del V Congreso. Ratificó la voluntad de lucha que caracte- 
rizó siempre al PRT. Se olvidaron las rencillas, se perdonaron los 
errores superándolos con una “nueva práctica” y se marché hacia 
adelante. Es curioso verificar cómo en este punto, los “trotskistas” 
estaban del lado del Comité Central, esto es de Santucho, (o tal 
vez habría que decir “a su izquierda”, frente a las posturas de otro 
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delegado que reclamaba una política clara frente a las elecciones y 
especialmente con el peronismo. Para Santucho y el conjunto del 
CC, las elecciones seguían siendo “un episodio”, un interesante 
episodio que era muy aprovechable para “oxigenar” el Partido. Pa- 
ra los representantes trotskistas ni siquiera eran un episodio, y en 
todo caso se oponían a la iinea de los comités de base con su mie- 
do epidérmico al “reformisma”. (Hay que tener en cuenta que para 
ellos el “stalinismo” cra sinónimo de “reformismo” y Urteaga era 
el símbolo de! “stalinismo” en el PRT.) Pero otro delegado refle- 
jando las pesiciones del responsable legal ausente se ubicaba cn el 
otro extremo, en sobrevalorar (¿0 tal vez evaluar más correctamen- 
te?) el proceso electoral. 

. Echemos una mirada a los párrafos más salientes de la resolu- 
ción política del CC: 


“...Los hechos recientes, .a vuelta de Perón y el 
avance de los acuerdos preelectorales, entre los 
partidos burgueses, la complacencia del Partido 
Militar, la propaganda amplia de la burguesía a 
favor de la reconstrucción pacífica del país, son 
todos la confirmación absoluta de la corrección 
de los análisis y de la línea del Partido. Aten- 
diéndonos a ella, que no precisa ser modificada 
en lo más mínimo, podemos ubicarnos en la 
perspectiva política y determinar más precisa- 
mente nuestros objetivos y movimientos tácticos 
en los próximos meses... 

... El último mes, con la participación activa de 
Perón en la escena, como primera figura de la 
farsa electoral, el enemigo ha logrado ciertos 
éxitos. Ha despertado expectativas en el pue- 
blo y ha sumido en la confusión y el desconcier- 
to al grueso de la pequeña burguesía y a sus or- 
ganizaciones. Mas estos pequeños éxitos son 
efímeros y estratégicamente los pasos que vie- 
nen dando con buenos resultados tácticos, son 
otros tanto los pilares de su derrota estratégi- 
ca... 

... Ahora bien, faltan algunos meses hasta la 
concreción de la farsa, y deben esperarse nue- 
vas intervenciones clasistas y revolucionarias. 
La clase obrera y el pueblo, con. su vanguardia 
revolucionaria, harán oír aún su potente voz que 
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presionara sobre la configuración final de la lí- 
nea acuerdista. 

De todas formas las previsiones de nuestro Par- 
tido siguen vigentes y, a grandes rasgos, debe- 
mos basamos en que las elecciones se concre- 
tarán y que se instalará un gobierno populista 
controlado desde bambalinas por el ejército. 
Que hasta entonces las masas no se lanzarán a 
la ofensiva y que sí lo harán no bien instalado el 
gobierno populista. Dada la situación económico 
social y el estado de ánimo de las masas, objeti- 
vamente se plantean grandes luchas sociales 
reivindicativas, el desencadenamiento de movili- 
zaciones importantes por aumento de jornales, 
por el mejoramiento de las condiciones de vida y 
de trabajo de las masas. La burguesía no puede 
en este momento dar solución a estas deman- 
das, sino que por el contrario tiene que incre- 
mentar la explotación para avanzar en una polí- 
tica de estabilización capitalista y de estímulo a 
las inversiones imperialistas. De ahí que la pre- 
visión correcta es la lucha reivindicativa de las 
masas, una vez desencadenada, será enfrenta- 
da por una dura represión gubernamental y se 
encauzará hacia enfrentamientos masivos y vio- 
lentos a un nivel superior al hasta ahora conoci- 
do constituyendo una formidable base de masas 
para el desarrollo de la guerra revolucionaria, 
para el paso a una nueva y superior etapa. 


LOS PROXIMOS MESES SON 
DE PREPARACION 


La perspectiva de la política nacional sintetizada 
en las líneas anteriores y señalada reiterada- 
mente por nuestro Partido llevan a caracterizar 
los próximos meses como un periodo de prepa- 
ración, de alistamiento de la organización que le 
permita jugar un rol protagónico de primera 
magnitud en la próxima ofensiva de las masas. 
Pero esta preparación ha de darse necesaria- 
mente en la más intensa intervención en las lu- 


chas cotidianas, legales o ilegales, armadas y 
no armadas, de la clase obrera y el pueblo en el 
momento presente...” ”... Esta, nuestra prepara- 
ción en los próximos meses, ha de asentarse 
sobre cinco pilares fundamentales: 1 ) La táctica 
electoral 2) La actividad en el frente sindical. 3) 
Frente Unico. 4) Operaciones militares y la 
construcción del ERP. 5) La consolidación y edi- 
ficación del Partido”. 


Luego, el documento describe minuciosamente cada uno de 
estos cinco pilares, acentuando en el carácter activo de la prepara- 
ción para la próxima etapa y atacando la idea de un hipotético re- 
pliegue. Nos detendremos un momento más en el punto cuatro, 
pues éste refleja claramente cómo caracterizaba la dirección del 
PRT, al proceso electoral posiblemente más timpio y activo de to- 
da la historia argentina. 


“.. Como ya lo anticipó reiteradamente nuestro 
Partido, la situación nacional se Caracteriza en 
este terreno, porque el condicionamiento del 
GAN y la ausencia total de una opción genuina- 
mente popular, exige la continuidad del accionar 
armado. Este accionar debe ser intensificado en 
el próximo período de preparación por nuestra 
organización, poniendo especial acento en las 
acciones de Masas y realizando también accio- 
nes de envergadura. Este tipo de propaganda 
armada servirá para foguear más compañeros, 
ampliar la influencia de masas del ERP, cons- 
truir bases de apovo en las ciudades, en los su- 
burbios y en el campo. Las acciones de enver- 
gadura servirán para demostrar al pueblo la 
fuerza y la decisión de la guerrilla y colocar en 
forma destacada ante los ojos de las masas, en 
momentos previos a la farsa electoral, la verda- 
dera salida, la salida de la guerra revoluciona- 
ria, para recordar a las masas que su lucha tras- 
ciende por completo e! episodio electoral..."2. 


Este documento y sus consecuencias son una muestra más de 
2. Resoluciones del Comité Central de diciembre de 1972. 
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toda la debilidad y la fuerza del PRT. Debilidad para leer la reali- 
dad, no ya con la “dialéctica” o “la potente luz del marxismo-leni- 
nismo” como pretenciosamente se repetía, sino simplemente con el 
más elemental sentido común. ¿Condicionamiento del GAN? Cier- 
tamente, en los deseos de Lanusse y cía. en todo caso el más con- 
dicionado fue el propio Perón quien finalmente no pudo presentar 
su candidatura. “¿Opción genuinamente popular?” Era la opción 
argentina para la realidad política argentina, la que fue arrancada 
por las propias masas que no estaban para nada dispuestas al boi- 
cot (y el propio PRT lo reconoce a regañadientes). De modo que 
para diciembre de 1972, de las tres alternativas correctamente pre- 
vistas por el Partido, se desarrolló la que fue considerada por el 
PRT “menos probable”, “remota”, pocos meses antes. En dos pala- 
bras, la debilidad del PRT era su necedad política y su pretendido 
manejo del método marxista de análisis. ¿Y su fuerza? Su fuerza 
era su increíble capacidad de acción y autoconfianza. Había que 
estar muy seguros de sí mismos para “prometer” (y cumplir) la 
realización de todo tipo de acciones, teniendo a la vista la realidad 
de la Organización en ese momento. Santucho era la fuerza de lo 
tozudo y la tozudez de la fuerza. 


LA REORGANIZACION 


El Comité Central eligió un nuevo Comité Ejecutivo y éste, a 
su vez un Buró Político de scis miembros; M.R. Santucho, Benito 
Urtcaga, Domingo Menna, Mauro Gómez, Enrique Gorriarán Mer- 
lo y Luis Mattini. También encomendó a este Buró Político abrir 
una investigación acerca de las responsabilidades en las últimas 
gestiones de dirección y sobre la actividad fraccional. Con respec- 
to a sanciones, aprobó la expulsión de José Baxter y consideró la 
situación del responsable militar que dirigiera la parte exterior de 
la operación de la fuga del penal de Rawson. En este punto Santu- 
cho no se mostraba muy dispuesto a ir a fondo, pero la presión de 
los delegados produjo una profunda discusión cuyo resultado fue 
una sanción ejemplar. Cinco años de separación del Partido, con 
todas las obligaciones del militante y sin derecho a voto. Alguien 
opinó que no se podía sancionar a un militante preso, pero se le 
respondió que no se sancionaba un hombre sino una actitud políti- 
ca. 

Por último el CC, votó por casi unanimidad (con la sola ex- 
cepción de Santucho) la prohibición al Secretario General del Par- 
tido, de participar directamente en opcraciones militares, por lo 
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menos hasta la “generalización de la guerra en el monte”. Esta re- 
solución perseguía el objetivo de cortar el paso a la actividad re- 
presiva, la cual se había caracterizado por segar la pirámide orga- 
nizativa por el vértice. Fue muy notable el alivio general en las ba- 
ses partidarias al enterarse de esta disposición. 

La primera medida que orientó Santucho desde el flamante 
B.P, fue la disolución del “Comité de Organización” y la puesta en 
funcionamiento regular de los comités regionales. Al mismo tiem- 
po que se implementaban estas medidas de normalización partida- 
ría, Santucho empezó a recorrer personalmente todas las regiona- 
les, zonas, interesándose directamente por cada experiencia parti- 
cular. Con un viejo y destartalado Citrocn, hacia miles de kilóme- 
tros semanalmente en una extenuante actividad. Como anécdota 
sintomática, digamos que el ayudante que conducía el coche, antes 
del mes pidió ser reemplazado porque Santacho lo agotó. Tal era 
su capacidad de trabajo. 


Lo que Santucho no hizo en la sesión del CC y que había cau- 
sado la desesperación de algunos delegados de las regionales que 
“pedían cabezas”, lo hizo en gran medida en el práctica, pues sis- 
temáticamente fue separando de las responsabilidades y hasta de da 
propia actividad a la mayor parte de quienes habían sido los impul- 
sores más notables del militarismo, No fue un acto drástico, sina 
un proceso que se proyectó durante un largo año e incluyó a los li- 
berados el 25 de mayo de 1973. Tampoco fuc un acto expresamen- 
te discutido en el cotectivo del BP, de ninguna manera, Santucho 
lo implementaba y hasta podría decirse que inconscientemente 
(¿inocentemente tal vez?) No es posible determinarlo, pues en par- 
te era el estilo de él. Ese estilo, podría ser muy conveniente desde 
el punto de vista “humano”, pero conspiraba contra la producción 
colectiva y, lo que es peor, acostumbraba a los demás dirigentes en 
la misma línea. Pero lo peor de todo es que frecuentemente el afec- 
tado no quedaba en claro acerca de sus propios problemas. 

La recorrida minuciosa de Santucho por el Partido, era moti- 
vada, además, por el hecho de que la organización había crecido a 
pesar de los errores políticos y por lo tanto Santucho no conocía a 
mucha gente ni esos nuevos miembros le conocían personalmente, 
El relato de un testigo de la época, ilustrará sobre el modo de ac- 
tuar en la práctica de Santucho: 


“., Habíamos preparado el Plenario Regional, si- 
guiendo tas orientaciones del BP para la norma- 
lización del Partido. Sabíamos que bajaría un 
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miembro de la Dirección Nacional pero natural- 
mente no pensábamos que sería el propio San- 
tucho. Llegó por la noche para dormir en casa y 
empezar la reunión, tal como se acostumbraba, 
por la mañana muy temprano. Mi familia no po- 
día creer que el huésped era nada menos que 
Santucho, en realidad nadie la dijo pero todos 
se dieron cuenta. Santucho me dijo que estaba 
informado de que nosotros habiamos construido 
una imprenta totalmente subterránea para uso 
de la Regional y me preguntó si era posible ver- 
la. Me sorprendió su interés por algo que yo 
consideraba un simple problema técnico... no 
quiero decir “simple”, porque fue bastante difícil 
resolverlo, pero me refiero al hecho que el Co- 
mandante se ocupe de una modesta imprenta. 
También me llamó la atención la manera de pe- 
dirme verta, fue eso, un pedido, cuando podría 
haber sido legitimamente una orden. Fuimos a 
la casa, después de haberles avisado a los 
miembros del equipo de Propaganda, que iría 
con un compañero. Ellos no se sorprendieron 
demasiado, estaban muy orgullosos de su obra 
(era para estarlo) y les cayó muy natural que el 
Comandante la inspeccionase. De todos modos, 
el aspecto extremadamente sencillo de Santu- 
cho les sorprendió de tal manera, que en un pri- 
mer momento dudaron de que fuera él. De in- 
mediato abrieron un ingenioso dispositivo muy 
disimulado y tuvimos acceso a la imprenta, una 
habitación subterránea cuyo cielorraso estaba 
más de un metro por debajo del piso. Había una 
máquina de imprimir, máquinas de escribir, y di- 
versos materiales de propaganda. También una 
estantería con una gran biblioteca entre los que 
se destacaban las obras completas de Lenin y 
los principales libros de los clásicos del marxis- 
mo. Santucho quedó muy impresionado por la 
construcción y el resultado fue que algún tiempo 
después, se llevó al responsable de la obra para 
que dirigiera otras construcciones en el resto 
del Partido. Luego pasamos al comedor y alli 
Santucho, en lugar de hablar de él, atiborraba a 


preguntas a los compañeros, sobre todos los 
aspectos de la actividad, pero especialmente en 
lo referente al estado de ánimo de las masas de 
la zona. Los puso en apuros muy a menudo con 
sus preguntas tan precisas que no daban tugar 
a las generalizaciones y por último, como rema- 
te, les preguntó cuántas horas semanales estu- 
diaban teoría marxista y la línea del Partido. 

Al otro día fuimos al plenario, estaban todos los 
responsables de cada actividad y los delegados 
de las zonas y células de base. Santucho dio el 
informe del CC y todo el mundo estuvo de 
acuerdo en las previsiones en cuanto al futuro 
gobierno populista. Sin embargo no había la 
misma unanimidad, tanto en lo que se refiere a 
la especulación sobre el posible ganador de las 
elecciones como en las formas de participación 
partidaria. Al preguntarle a Santucho especifica- 
mente quien creía él que ganaría las elecciones, 
respondió que “era difícil decirlo”. Varios com- 
pañeros daban por garantizado de que ganaria 
el peronismo, se puede decir que la mayoría 
pensábamos así pero Santucho dijo que era me- 
jor no adelantarse a los hechos. Luego pasamos 
a la discusión de la situación de la regional y 
nosotros presentamos el informe con cierto or- 
gullo, pues no habíamos tenido el grado de cai- 
das de otras regiones del país y, no obstante, 
se habían hecho numerosas operaciones. San- 
tucho escuchaba muy atentamente y hacía mu- 
chas preguntas las cuales frecuentemente nos 
atoraban. Cuando se hacía el balance, Santu- 
cho hizo una larga exposición. Hablaba lenta- 
mente, como buscando que cada palabra, con- 
venientemente elegida, fuera digerida, asimila- 
da, valorada en todo su significado. Empezó di- 
ciendo todo lo que enconiraba de positivo; la 
disciplina, el trabajo sistemático, el buen estilo, 
el orden, incluso la vida política interna y hasta 
ponderó la actividad de estudio... pero luego pa- 
só a la crítica y ésta caía como una aplanadora, 
suave, sin dramatismos sin arengas, sobre todo 
sin desanimar, como partiendo de que todo lo 
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que se había hecho estaba bien, pero que ahora 
había que “elevar la punteria”. El eje de su críti- 
ca fue que nos faltaba audacia politica para diri- 
gir nuestros esfuerzos hacia afuera del Partido, 
precisamente hacia las grandes concentracio- 
nes industriales y que en cambio poníamos la 
mayor parte del esfuerzo en la vida interna y en 
la consolidación de cada pequeño logro. Explicó 
que la Regional reflejaba bastante claramente 
un desarrollo por vía espontánea, es decir que 
se crecía allí por donde la sociedad, por diver- 
sos motivos, era más permeable, Al principio no 
le comprendimos bien, porque varios de los pre- 
sentes éramos o habíamos sido obreros de esas 
grandes fabricas y allí estábamos, “profesiona- 
les de la Revolución”. Luego pudimos entender 
hacia dónde se dirigía Santucho, ya que noso- 
tros actuábamos “en nombre de la clase” pero 
no con la clase aún. Efectivamente, cada uno de 
los obreros de las grandes fábricas, pertenecía 
a un célula del Partido o un equipo de combate 
del ERP, pero no había células de fábrica, sino 
que las mismas eran heterogéneas y actuaban 
“desde afuera”. Otro tanto ocurría con los estu- 
diantes y peor aún en el caso de los equipos mi- 
litares, aún teniendo en cuenta que su operativi- 
dad había sido impecable. Cuando empezamos 
a asimilar los conceptos que expresaba el Co- 
mandante, el efecto de “aplanadora” desapare- 
cía para dar paso a una sensación de ilumina- 
ción. Más allá de que hoy, a la distancia, pode- 
mos ver que nuestro espíritu estaba predispues- 
to a interpretar las ideas de Santucho como ver- 
dades absolutas debido al increíble carisma que 
despedía su sencilla figura, sentíamos verdade- 
ramente que nos aclaraba el camino, que nos 
orientaba a despejarnos de cierta sensación de 
estancamiento de la cual muchas veces éramos 
más o menos conscientes. En esas circunstan- 
cias, el Responsable Militar de la Regional, 
alentado tal vez por el éxito de la actividad que 
él dirigía, pretendió explicar las falencias criti- 
cando a los Responsables Políticos, por no te- 


ner una actitud más coordinada y de coopera- 
ción con los equipos militares. Se quejó de que 
las células políticas no les “pasaban contactos" 
y ello dificultaba la operatividad sobre los traba- 
jadores de la gran industria y dio numerosos 
ejemplos de falta de cooperación. Todos senti- 
mos cierto hormigueo y una creciente inquietud, 
ya que por un lado la crítica de falta de coopera- 
ción era justa (pero en todo caso mutua) y por 
otro lado se podía palpar un espíritu bastante 
agresivo y sobre todo parcial por parte del Jefe 
Militar. Y ahí sí que Santucho nos tomó despre- 
venidos. Usó nuevamente de la palabra, con el 
mismo estilo tranquilo, persistente, convincen- 
te... y fue demoledor. Cada concepto caía cono 
un mazazo sobre el Responsable Militar, tritura- 
ba cada argumento, destruía toda pretensión de 
superioridad y, por momento sentía yo la sensa- 
ción de que la figura de éste se achicaba y achi- 
caba, casi diría que se acurrucaba como un niño 
reprendido... ojo, es sólo una treta de mi imagi- 
nación, porque la actitud objetiva del destinata- 
rio de la crítica era muy digna y se mostraba 
dispuesto a escuchar. Luego remató Santucho 
diciendo que la actitud del Responsable Militar 
reflejaba el falso orgullo, el orgullo militar de 
quien piensa que ese tipo de actividad tiene 
más valor que las otras. Fue tan aguda la inter- 
vención del Comandante, que si bien todos es- 
tábamos contentos porque “le bajaba los humos 
al pretencioso”, no podíamos menos que sentir 
un poco de pena por la manera que éste había 
quedado. Estaba anonadado. Pero la cosa no 
terminó allí; faltaba fa sorpresa final pués, San- 
tucho una vez cerciorado de que su crítica ha- 
bía llegado al fondo de la cuestión, siguió ha- 
blando para recuperar al caído. Y lo hizo mag- 
néticamente, el hombre comenzó a levantarse, 
reconoció su actitud, pidió disculpas por su in- 
consciente agresividad y recuperó la dignidad 
que le era característica. ..” 

(Relato de un responsable de propaganda regio- 
nal). 
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La mayoría de la gente que ha conocido la forma de actuar de 
Santucho, coincide que raramente criticaba Santucho a un militan- 
te o dirigente -—y mucho menos si era un dirigente— en público. 
La crítica en un coléctivo la hacía solamente si estaban presentes 
sólo lo3 “pares:” esidecir los miembros del mismo nivel de jerar- 
quia y aún así no sidmpre. Su estilo predilecto era conversar priva- 
damente con el afectado o bien con éste y quien tuviera directa- 
mente tareas directivas con él. Podía llegar a ser muy agudo, ir 
muy lejos, muy profundamente, pero en todos los casos, desde el 
punto de vista de la farma, dando un “rodeo”, induciendo al hom- 
bre a pensar. Esto en lò que se refiere a actitudes personales O esti- 
los de trabajo, cumplimiento deficitario de tareas, etc., porque en 
lo que respecta a las posiciones político-ideológicas, Santucho so- 
lía tener una actitud dual. En efecto: si las posiciones eran “de de- 
recha” las atacaba a fondo, decididamente y directamente y Sin es- 
catimar argumentos, desde los más grandes hasta las pequeñeces, 
Dependía del nivel del sujeto en cuestión. Pero, si las posiciones 
erróneas eran “de izquierda”, también las atacaba pero con un esti- 
lo indirecto, casi parabólico, tratando de no desmerecer en nada la 
imagen de quien las sustentara. Casi siempre empezaba con un “lo 
que el compañero dice está bien y refleja las preocupaciones del 
compañero por mejorar nuestra línea, pero hay que verlo también 
desde el punto de vista...” O bien dejaba pasar la posición errónea, 
y contraargumentaba con mucha habilidad decidiendo tal vez lo 
contrario de lo que había dicho cl hombre en cuestión, pero de tal 
modo que éste terminaba votando la posición de Santucho y hasta 
creía que era una “superación” en el sentido de “síntesis supera- 
dora” de la suya propia. 

Naturalmente que cste es un comentario tomando un “momen- 
to” de Santucho, pues como todo dirigente o como todo revolucio- 
nario, cra un hombre en formación permanente y poco a poco, casi 
imperceptiblemente iba cambiando su estilo, el que, impregnó con 
mucho a la “vieja guardia” del PRT, y recién a mediados de 1975, 
cuando las nuevas camadas de activistas empezaron a “invadir” los 
plenarios regionales, las mesas de coordinación de actividades, las 
escuelas políticas y militares o incluso los Plenos del Comité Cen- 
tral, el PRT empezaba a “bolcheviquizarse” es decir, a discutir a 
calzón quitado. 


OTRA VEZ LAS FRACCIONES 


Como habíamos visto, se desarrollaron dos grupos fracciona- 
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les opuestos, sobre el campo fértil del año de militarismo. El pri- 
mero, orientado por el responsable legal, el que luego aparecería a 
la luz pública como “ERP 22 de Agosto”, en una operación sobre 
un puesto de control de la Policía Federal en la Avenida General 
Paz y luego con la ejecución del Contraalmirante Hermes Quijada, 
uno de los responsables de la masacre de Trelew. El segundo gru- 
po —-que también aparecerá a la vida política, pero con el nombre 
de “PRT Fracción Roja”, organizada por una parte del Secretaria- 
do de la Liga Comunista Francesa, miembro oficial de la IV Inter- 
nacional. 

Y aquí tenemos que volver a hablar de Baxter, ya por última 
vez y se nos perdonará la insistencia con este personaje, porque es 
prácticamente el único caso, la única “mancha negra” en la historia 
del PRT-ERP en que un aventurero sin escrúpulos se “coló” en el 
Partido. Porque nunca insistiremos demasiado en el hecho de que 
los hombres y mujeres que se lanzaron a la lucha siguiendo a San- 
tucho, podrían adolecer de muchas limitaciones, pero les caracteri- 
zaba la honestidad y la sinceridad en los objetivos propuestos. 

Santucho y Menna tomaron en sus manos la investigación de 
la actividad fraccional. El segundo venía de Francia, después de 
haberse entrevistado con la Dirección de la Internacional y “olfa- 
teado” algunas situaciones un poco raras, 


3. Posteriormente Santucho escribe un largo informe para uso intemo del 
PRT del cual transcribimos algunos fragmentos, 

“(..Jalrededor de setiembre de 1971, ta Liga Comunista Francesa envió un 
cuadro para colaborar en Estudiantil. Este compañero fue incorporado al Partido 
como militante y se lo adscribió a la Dirección del Frente Estudiantil. 

Vía este cuadro que cra miembro de la Liga y miembro también del POC 
(Partido Obrero Comunista), llegaron posteriormente ocho compañeros mas del 
POC pidiendo incorporarse para realizar una experiencia, un aprendizaje político- 
militar que los preparara adecuadamente para enfrentar con éxito las tareas revolu- 
cionarias en su país (Brasil). 

Nuestro Partido acogió a estos compañeros de acuerdo a su concepción y tra- 
dición internacionalista, les otorgó los derechos de militante y les permitió circular 
sin ningún límite por la Organización. Estos compañeros se distribuyeron por va- 
rias regionales y zonas conociendo parte del Partido y finalmente se concentraron 
en cinco equipos militares de la Regional Sur. Los nueve compañeros estaban ren- 
tados por el partido para su aprendizaje y naturalmente dedicaban todo el tiempo a 
la actividad. Retrospectivamente pudimos comprender que ellos llegaron a nuestro 
Partido con una misión fraccional, recorrieron el Partido y se concentraron final- 
mente en una unidad de la Regional Sur, muy débil políticamente y muy deficitaria 
en el terreno de la proletarización, sin duda campo propicio para la penctración de 
las concepciones pequeño burguesas. La gente del POC lleva casi un año en Argen- 
tina, ha cubierto con creces lo que podría llamarse un período de preparación y su 
Dirección no muestra intención de regresar aún a su pais. 

Mientras tanto en Chile se ubica otro compañero de la LCF quien, en el en- 
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Si bien fragmentarias, las citas al pie de páginas, son ilustrati- 
vas sobre el contenido, la forma y el tono de la polémica contra el 
grupo fraccionalista “de izquierda”. Naturalmente, el resultado no 
podía ser otro —para variar en la historia del PRT— la ruptura, 
mejor dicho la expulsión de todo el grupo. 

Con respecto a los “fraccionalistas de derecha”, es decir el 
“ERP 22 de agosto”, ni siquiera hubo polémica, simplemente si- 
guieron actuando por su cuenta durante un par de años hasta desa- 
parecer de la escena política. 


HACIA LAS ELECCIONES 


A partir de los primeros meses de 1973 el Buró Político empe- 
zaba a funcionar como un pequeño pero potente motor que movía 
todos los organismos partidarios con rigurosidad y puntualidad y 


frentamiento de Rafael (J. Baxter) con nuestra Organización a raíz de su negativa a 
regresar al país, toma abiertamente partido por este desertor, colaborando con él en: 
todos los ataques a la Organización. No se conforma con eso, además propone a 
Rafacl y a P. otro miembro de la organización con tareas en Chile, ser enviado por 
la Internacional a España o Bolivia, en actitud abiertamente hostil a nuestro Parti- 
do. 

Posteriormente S., miembro del Secretariado de la LCF y del SI (Secretariado 
Intemacional) viaja a Chile, aprucba y respalda toda esta actividad y se reúne ex- 
tensamente con Rafael, lo apoya, lo alienta en sus ataques al Partido, los cuales en 
noviembre adoptan ya un carácter de provocación con la publicación de un libelo 
llamado “Documento tendencia leninista”. La impresión de ceste documento fue 
realizada en un mimedgrafo del POC por sus miembros residentes en Chile(...) 

(...) Toda esta actividad planificada contra nuestro Partido, coincidente con la 
persecución de la represión —y posiblemente más efectiva que ésta— no es aún, a 
esta altura, detectada por la Dirección de nuestro Partido que mantiene su confian- 
za en la gente del POC La presencia de un compañero de nuestra dirección en Eu- 
ropa (Menna) relata al Partido los primeros síntomas. La mayoría de los miembros 
de la BI (Buró Internacional), desarrollan críticas impresionistas, insustanciales y 
se refieren al Partido como si tuvieran un conocimiento íntimo de la situación. S. 
defiende a Rafael y critica acervamente al Partido y Mandel llega a decir a nuestro 
compañero, en el calor de la discusión “Ud. no sabe lo que pasa en su Partido (...)” 

(...)Manteniendo una actitud prudente se envió a la LCF la nota siguiente: 
“Queridos compañeros: Nuestras dos Organizaciones, cada una cn su país y las dos 
en el seno de la Internacional, han venido desenvolviéndose paralelamente y con 
ejes políticos similares, y sintiendo recíprocamente el apoyo político emergente de 
la aplicación correcta de una línea revolucionaria... Está en nuestro ánimo avanzar 
en esta relación intemacionalista como miembro de la Cuarta Internacional, y por 
ello nos vemos en la necesidad de plantearles francamente una situación que nos 
liena de preocupación. En Santiago de Chile permanece Rafael miembro del CC de 
nuestra Organización, cuya situación frente al Partido es la siguiente: 

a) Fue electo al CC en nuestro Y Congreso en agosto de 1970, pese a su re- 
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el despliegue, o tal vez sería mejor decir, el nuevo impulso al 
PRT-ERP se hacía evidente. En efecto: el Partido empezaba a par- 
ticipar bien aferrado al creciente sindicalismo clasista que se ex- 
tendía por todo el país, creando los cimientos para lo que después 
habría de ser el Movimiento Sindical de Base (MSB) como tenden- 
cia política en el sindicalismo que luchaba, dentro del encuadra- 
miento organizativo de la CGT, por la recuperación sindical. Cre- 
cían también las actividades políticas legales, muy heterógeneas y 
algo despistadas, las cuales, no obstante, ampliaban considerable- 
mente la base social del PRT. Asimismo el Movimiento de Solida- 
ridad con Jos Presos Políticos y Sindicales, cobraba cada día carác- 
ter masivo, penetraba en la conciencia del pueblo (y esto no es re- 
tórica, como.s@ verá el 25 de mayo) y consolidaba posiciones. El 
ERP sistematizaba las acciones armadas en todo el país, poco a po- 
co en forma creciente y con una coherencia política antidictatorial 


ciente incorporación al Partido, en consideración a sus antecedentes revoluciona- 
rios, avalados en parte por los compañeros de la Internacional. Por esa misma ra- 
zón fue designado por el CC para integrar el Comité Ejecutivo. 

b) En agosto de 1971 fue separado del Comité Ejecutivo por ineficiencia y 
destinado a un equipo, sin responsabilidades con su acuerdo. 

c) En marzo de 1972 fuc enviado a Chile por un mes a su pedido a solucionar 
problemas personales. Una vez allí se le encargó tomar parte en algunas tarcas. 

d) En el mes de julio se lo llamó de regreso a Argentina a reintegrarse a sus 
tareas, lo que no cumplió de inmediato. 

e) En el mes de agosto, sin cumplir la indicación de regresar, comenzó a rea- 
lizar ciertas críticas al Partido. 

f) El 10 de setiembre de 1972, el Buró Político intimó su regreso en el plazo 
de una semana. 

g) Rafael, en lugar de regresar, pasó a hacer públicas una serie de críticas fal- 
sas y mentirosas, tergiversando e inventando hechos y con acusaciones de una gran 
bajeza. Concretamente, acusaba a los fugados de Rawson de haber abandonado a 
los compañeros asesinados, prácticamente de haberlos mandado a la muerte. 

Todo esto no tiene para nosotros más significación que el impacto moral de 
ver tanta inmoralidad de alguien a quien el Partido confiara; y sirve también de en- 
señanza, de experiencia. : 

En cambio nos preocupó mucho más la actitud del compañero B., enviado a 
Sudamérica por ta Liga y posteriormente la del compañero S. miembro de vuestro 
CC(...} 

„Como ustedes saben, nuestro Partido atraviesa momentos cruciales, difíci- 
les en un enfrentamiento abierto a un enemigo poderoso, la mayoría de las seccio- 
nes de la Internacional muy especialmente la Liga, nos han mostrado una sotidari- 
dad práctica y activa muy valiosa y muy apreciada por nosotros. Lamentablemente 
la actitud hostil del SWP (Socialist Worker Party) empañó esta solidaridad. Ahora 
esta actitud inexplicable de dos miembros de la Liga, es un golpe que nuestro Parti- 
do siente sobremancra...” (fin de nota, sigue el informe.). 

“...El cuadro vino a completarse con la aparición de la minuta del Comité 
Militar de la Regional Sur, pocos días antes del CC. Esta minuta, basándose en al- 
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o ligadas directamente a los problemas de las masas. La mano de 
Santucho no se veía pero se sentía. 

Realmente parecía mentira que ese Partido había pasado por 
lo que pasó, al extremo de visualizarse su destrucción (autodes- 
trucción, como hemos visto) resultaba increíble, esa capacidad de 
recuperación para quienes conocían muy de cerca la gravedad de 
los hechos internos y la dureza de los golpes recibidos de parte de 
la represión. La militancia no sólo podía palpar el funcionamiento 
interno, sino los grandes avances en materia de infraestructura. Se 
estaban solucionando los problemas económicos con una serie de 
operaciones financieras y por lo tanto los distintos organismos dis- 
ponían de recursos materiales para desterrar el “trabajo artesanal” 
e implementar todas las actividades “científicamente”, racional- 
mente y con alta productividad. 

Los recursos disponibles para la propaganda escrita, por ejem- 


gunos datos reales, en déficits y errores verdaderos de la Dirección, desarrolla toda 
una concepción ajena a la línea y los métodos de la Organización y sustentada en 
todas las posiciones de la LCF. Esta minuta puede ser dividida en dos pares: 1) La 
que contiene observaciones críticas verdaderas. 2) la que desarrolla las concepcio- 
nes de la Liga y las conclusiones. 

En la primera parte se hacen las siguientes observaciones críticas verdaderas: 
a) Se señala la mora en el cumplimiento de las disposiciones estatutarias sobre la 
realización de plenarios regionales y zonales. Esto es cierto, es un déficit que el 
Partido debe solucionar... La Dirección del Partido toma esta observación y promo- 
verá la realización de plenarios, empezando por el de Sur que ya fue citado por el 
CC y cuya evolución y resultados a los que nos referiremos al final, fue particular- 
mente ilustrativo sobre cómo se desenmascaran posiciones conservadoras y ruptu- 
ristas en el levantamiento y la defensa de aspectos verdaderos y correctos... 

...0) el tercer planteo verdadero que tiene la minuta es que el principal res- 
ponsable de la situación existente en el CM de Capital (y nosotros agregamos y 
también cl CM de la Regional Sur) es el Buró Político que promocionó elementos 
pocos firmes y de bajo nivel político y no proletarizados, lo que favoreció el desa- 
rrollo de puntos de vista pequeño burgueses. Sí, el BP no sólo seleccionó mal los 
compañeros, sino que los desatendió políticamente y, en el caso del CM de Capital, 
fue el mismo BP, quien le imprimió una dinámica militarista que deformó numero- 
sos compañeros. Aquí es necesario señalar que la actitud posterior de los miembros 
del CM de Capital, que reconocieron de inmediato su error y retomaron con firme- 
za sus responsabilidades demuestra el fondo sano de esos compañeros, lo que no 
ocurre con algunos elementos del CM de la Regional Sur quienes, lejos de discipli- 
narse al CC han puesto de manifiesto su estructura pequeño burguesa, el fondo de 
clase de sus posiciones, pasando a la indisciplina, al fraccionalismo y al rupturis- 
mo... 

Estos son los señalamientos correctos de la minuta ...Pasaremos ahora a la 
crítica de toda la concepción sostenida en la minuta en su conjunto. 

Dice la minuta: 

“Es necesario reubicar la polémica reflejada en los últimos boletines internos, 
en un marco que permita la cooptación de contenidos de principio de la misma. Es- 
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plo empezaban a ser prácticamente ilimitados, sólo era cuestión de 
decidir qué y cuánto querían imprimir, periódico, folletos, volan- 
tes, etc., no ya por puñaditos sino por decenas de miles. El PRT- 
ERP, era ya una realidad nacional, presente en todas partes. 

Este comentario al pasar sobre sólo los primeros meses de 
1973, aún antes de la apertura democrática del 25 de mayo, revela 
toda la importancia de una dirección activa, enérgica y con volun- 
tad creadora pese a sus limitaciones políticas. Porque allí empeza- 
ban los verdaderos problemas, en torno a la línea política frente a 
las clecciones que ya eran un hecho y estaban dejando atrás “la 
farsa”. Los acontecimientos obligaban a definir, por cual de las 
tres opciones pronosticadas, debería decidirse el Partido. 

Y ahora las bases presionaban muy sanamente. Desde Córdo- 
ba, numerosos militantes empezaron a opinar que, en vista de no 
ser posible la participación independiente del Partido con “candi- 
datos obreros”, se debería considerar la posibilidad de apoyar a la 


te marco es el de la lucha de diferentes puntos de vista acerca de la Construcción 
del Partido. El resultado de una vieja polémica histórica, sobre el modelo de Pani- 
do ha marcado dos concepciones antitéticas: La del partido “amplio” de masas (la 
experiencia del partido electoralista alemán y de todos los partidos socialdemócra- 
tas europcos, incluidos los actuales Partidos Comunistas pro-soviéticos) y la expe- 
riencia particular de esta concepción en el panido de masas maoísta (Partido de 
nuevo tipo obrero-campesino) y por otro tado la teoría y práctica de la concepción 
bolchevique, representada fundamentalmente por el partido socialdemócrata ruso 
(antes de la degeneración stalinista) y por la Construcción de la Liga Comunista 
Francesa y Española, 

“Esta es la única teoría de Partido producida históricamente, la llamamos 
“teoría” a diferencia de otras concepciones, producto de una experiencia histórica 
más o menos generalizada a las que podríamos llamar formas empíricas de organi- 
zación. 

Dentro de esta alternativa se ubica la construcción de partidos amplios ya sea 
con fines electorales (Partido Socialdemócrata Alemán) o frente al desarrollo de 
una guerra (Partido de los Trabajadores Vietnamita o Partido Comunista Chino)" 

“Respondemos nosotros; 

Los compañeros comienzan a definir indirectamente qué clase de Partido 
quieren, decimos indirectamente porque la definición está insinuada en una serie de 
párrafos muy confusos que trataremos de hacer más inteligibles. Para cualquier 
miembro de la Organización con sólo algunos meses de militancia, está perfecta- 
mente claro que el colocar como una alternativa de construcción de un partido, en 
una misma bolsa al Partido Socialdemócrata electoralista como el alemán, que ven- 
dría a ser el equivalente al ex-Partido Socialista de Palacios en nuestro país, por 
ejemplo, con el Partido de los Trabajadores Vietnamitas o el PC Chino que son, co- 
mo todos sabemos, partidos marxistas Jeninistas de combate, rigurosamente clan- 
destinos, que condujeron victoriosamente a sus pueblos al triunfo de la Revolución, 
a la toma del poder y ła instauración del socialismo. Esto evidentemente tiene una 
sola explicación; la intención de desprestigiar a esos partidos revolucionarios, de 
eludir un análisis concreto de su trayectoria, experiencia y mélodo de construcción, 
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fórmula regional del FREJULI por ser “la más progresista”. Asi- 
mismo desde Norte de Buenos Aires, el cordón de la Rivera del 
Río Paraná, zona donde el peronismo no sólo ganaba tradicional- 
mente, sino que “robaba las elecciones”, se suscitaron inquietudes 
en el mismo sentido. 

La dirección del PRT no se definía, vacilaba y continuaba con 
su argumentación estrategista. Veamos: 


“(..)Concluidos los preparativos electorales le- 
gales, resulta evidente que ninguno de los can- 
didatos expresa a las masas, por el contrario el 
pueblo observa con indiferencia a la claque de 
los políticos burgueses, viejos conocidos de 
nuestro pueblo, que se pelean por las candida- 
turas... Ve también nuestro pueblo, como la Dic- 
tadura Militar va logrando sus objetivos y pese 


diluyéndolos en una comparación absurda. Nosotros, lo mismo que todo revolucio- 
nario, apenas podemos contener la indignación ante la desfachatez de compañeros 
tan inexperimentados y tan ignorantes como los del CM del Sur, ante su falta de 
respeto por los auténticos antecedentes revolucionarios internacionales, ante su 
atrevimiento intelectualoide de convertirse en jueces críticos desaalificadores de 
revolucionarios como los vietnamitas y los chinos. . 

La otra alternativa de construcción sería la del Partido Bolchevique y de la 
Liga Comunista Francesa y Española. La Liga Francesa es una organización muy 
joven aún no probada en absoluto cuya principal y única intervención importante 
en la lucha de clases de Francia tuvo lugar durante las movilizaciones obreras y po- 
pulares de mayo de 1968, oportunidad en que actuaron en primera fila entre el estu- 
diando movilizado. En ese entonces aún no era la LCF, sino la JCR y el PC] que 
poco tiempo después se fusionaron para dar origen a la Liga... La LCE es aún más 
joven y débil aún, casi totalmente estudiantil, sin ninguna experiencia significativa 
en la lucha de clases de España. 

Para nosotros el modelo de partido revolucionario en que nos debemos mirar 
permanentemente son el PB Ruso (hasta la muerte de Lenin) y el Partido Vietnami- 
ta de los Trabajadores. Esos dos son la más alta expresión de organización marxista 
que ha dado la historia del Movimiento Revolucionario Internacional y que se pare- 
cen como una gota de agua a otra... El PC Chino, hasta la toma del poder, es tam- 
bién un ejemplo elevado de cuya experiencia, métodos y teorías todos los revotu- 
cionarios lenemos grandes enseñanzas que recoger y que fue construido en base a 
los mismos principios marxistas-ieninistas de los partidos ruso y vietnamitas. 

Boy tenemos otro ejemplo luminoso: El Partido Comunista Cubano, que su 
origen no es jo mismo que los tres partidos anteriores, ha tomado en los últimos 
años, sólidamente, la senda de la construcción del Partido, aferrando a los princi- 
pios marxistas-leninistas que ya resumimos(...) 

Es una vieja treta de las corrientes pequeño burguesas, de los elementos débi- 
les y vacilantes, levantar hermosas banderas como las de la democracia interna y la 
participación del conjunio para introducir la desconfianza. La vacilación y la duda 
en el seno de la vanguardia revolucionaria, el leninismo se desarrolló luchado 
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ai palabrerío y los desplantes de Perón no se 
eculta su rol colaboracionista. 

“Los principales partidos con perspectivas de 
triunfo, el FREJULI y el Radicalismo, levantan 
un programa muy similar y han declarado que 
compartirán el poder, Unos y otros han anuncia- 
do que pondrán tin a la violencia y que se apo- 
yarán mutuamente para intentar la salvación del 
capitalismo... El peronismo, merced al apoyo 
activo de las organizaciones armadas, FAR, 
Montoneros y Descamisados, encara la campa- 
ña enarbolando banderas y slogans progresis- 
tas. Con ellas no engañan a las masas, pero sí 
logran confundir y desviar sectores de vanguar- 
dia poco politizados, esencialmente a esas mis- 
mas organizaciones armadas... 

A su vez el PC adoptó una tinea derechista vol- 
cando su apoyo a la candidatura de Alende, co- 
nocido colaborador del imperialismo, que ha 
adoptado recientemente, con fines puramente 
electorales, el disfraz de ‘antiimperialista’ y ‘pro- 
socialista". En el sector “alendista' militan tam- 
bién otros sectores progresistas de la pequeña 
burguesía. 

Podríamos resumir este cuadro diciendo que 
desde el punto de vista estratégico la evolución 
de la farsa acuerdista ha sido general entera- 
mente favorable a los intereses del proletariado 
revolucionario, desde el momento que ante el 
desarrollo impetuoso de la lucha de las masas 

_de la guerrilla, el enemigo ha tenido que unirse, 
concordar y presentar como opción frente a la 
"guerra revolucionaria, todas sus cartas ‘popula- 


también contra el democratismo, defendiendo contra viento y marca la centraliza- 
ción necesaria a la organización de combate, al Estado Mayor del proletariado que 
es el partido Revolucionario, Nuestro Partido se aferra con firmeza a los principios 
y ala tradición leninista y no le asustará la vocinglería pequeño burguesa, las típi- 
cas acusaciones de burocratismo, stalinismo, etc. Defenderemos con uñas y dientes 
la disciplina del Partido conscientes de su importancia fundamental estratégica para 
un victorioso enfrentamiento contra la burguesía y cl Ejército. Los pequeños bur- 
gueses que no cstán dispuestos a someterse al régimen estricto de un Partido de 
combate como el nuestro no tienen cabida en é1(...)” 

(Boletín Interno N? 34 del PRT. “Informe sobre un trabajo fraccional” Los 
nombres que figuran con sólo una inicial, lo están así en el original). 
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res’, el peronismo y el radicalismo. 

Sin embargo, no debemos dejar de reconocer 
éxitos tácticos y hasta estratégicos en la confi- 
guración actual del GAN, consistentes funda- 
mentalmente en la influencia lograda por el ene- 
migo sobre importantes sectores aliados, en pri- 
mer lugar las organizaciones armadas peronis- 
tas mencionadas, sectores dei peronismo pro- 
gresista, ei PC y otros sectores menores de la 
pequeña burguesía. 

Las ventajas estratégicas de la situación actual, 
se expresan fundamentalmente en la actitud, en 
el sentimiento de tas masas frente a las eleccio- 
nes, de total indiferencia y desesperanza. Tacti- 
camente a la vez, las condiciones no son desta- 
vorables ya que hay importantes sectores obre- 
ros y populares que se orientan hacia la absten- 
ción o el voto en blanco por la inexistencia de 
opciones que presenta. 

En la situación actual las opciones tácticas que 
se nos presentan son: la abstención o el voto en 
blanco. La abstención tiene un carácter más pa- 
sivo... el voto en blanco es más activo y en con- 
secuencia más ventajoso, pero exige una activi- 
dad agitativa de proporciones y con resultados 
que con nuestras solas fuerzas no estamos en 
condiciones de encarar. Sería conveniente sí, 
adoptar el voto en blanco, si se logra una amplia 
coincidencia en torno a esta consigna, con sec- 
tores aliados de capacidad agitativa(...)"4. 


A todo lector que haya vivido activamente la campaña electo- 
ral de 1973, le debe ser muy difícil comprender cómo era posible 
que la dirección de un Partido que poseía la fuerza y decisión del 
PRT, que a su manera lograba insertarse en el movimiento de ma- 
sas y que revelaba notable lucidez para prever acontecimientos 
posteriores como ser el vaticinio de la situación para el gobierno 
que surgiera de las elecciones, cometiera tan gruesos errores en la 
lectura de la realidad política argentina. Incluso que en los aspec- 
tos acertados de la visión de los hechos, los interpretara de una 
manera tan infantil, formal, ingenua. 


4. Boletín Interno del PR'T N°? 35 del 16 de enero de 1973. 
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Hasta 1945, la indiferencia hacia el derecho electoral, era qui- 
zás una de las características negativas más marcadas de la clase 
obrera argentina y a partir del peronismo esa situación dio un vuel- 
co de 180 grados y se pasaron a registrar los porcentajes de partici- 
pación en elecciones más altos de América Latina e incluso mayo- 
res aún que paises altamente desarrollados y de tradición “demo- 
crática”, El 11 de marzo, día de las elecciones y el 25 de mayo día 
de Ja asunción del nuevo presidente, demostraron que el sentimien- 
to de las masas frente a las elecciones no cra “de total indiferencia 
y desesperanza” como afirma el documento que hemos citado más 
arriba. La participación del peronismo transformó el acto electoral 
en una verdadera fiesta popularó que contagiaba incluso a sectores 
no peronistas. Objetivamente, no sólo que la gente tenía grandes 
expectativas frente a las elecciones a partir de que éstas, merced a 
la participación del peronismo aún todavía sin Perón, sino que la 
mayor parte de la población estaba segura que el FREJULI ganaría 
las elecciones por amplio margen. 

Como hemos visto, ni el BP, ni el CC se atrevían a vaticinar 
resultados, ni siquiera tentativamente en un documento exclusiva- 
mente interno como el citado. ¿Qué sentían los hombres que lo 
formaban? Es posible que se confundieran expresiones de deseos 
con “análisis objetivos”, porque Urteaga, por ejemplo, estaba con- 
vencido que el radicalismo ganaría, Mauro Gómez opinaba lo mis- 
mo y Santucho con menos seguridad también se inclinaba a favor 
de los radicales mientras que los más, a pesar que podrían descar 
el triunfo radical, eran más objetivos y a su pesar, apuntaban al pe- 
ronismo, al tiempo que algunos, no tenían la menor duda del triun- 
fo del FREJULI. 

De todos modos es admisible la posibilidad de equivocarse en 
cuanto a resultados electorales, no sería demasiado grave en una 
dirección revolucionaria un error “táctico” de ese tipo. Pero lo que 
es difícil de admitir, es el juicio acerca de la supuesta indiferencia 
del pucblo hacia las clecciones y la interpretación de que la situa- 
ción cra favorable “para el proletariado revolucionario” porque cl 
“enemigo ha tenido que unirse”. 


5. Es posible que las dificultades para valorar el sentimiento de la masa pero- 
nista ante las elecciones, venga de que la izquierda, contaminada de liberalismo, 
identifica mecánicamente elecciones con “parlamento”, o con ‘'democracia’', La 
clase obrera peronista adquirió conciencia del derecho electoral, no de la democra- 
cia burguesa, del parlamentarismo (ante el cual siente repulsión instintiva, porque 
no fue la actividad parlamentaria la que le hizo sentirse protagonista en la escena 
nacional) sino del “reventar” las umas, sea votando los candidatos de Perón o sea 
votando en blanco. 
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Es posible que hoy, a la distancia, se pueda afirmar casi sin 
temor a equivocarse, que este solo juicio, invalida todos los juicios 
acertados y encierra en forma de dramática síntesis toda la explica- 
ción de la derrota sufrida a la larga por uno de los partidos que 
más seriamente y con más energía ha encarado la lucha por el po- 
der popular en la historia argentina. 

Naturalmente que la situación era muy favorable para no sólo 
el “proletariado revolucionario” sino para el pueblo en general, 
toda vez que, como nunca, las fuerzas políticas y sociales argenti- 
nas actuaban “mancomunadamente” (para usar una palabrita típi- 
camente radical) contra la Dictadura Militar. La paradoja, si es que 
se lo quiere interpretar así, es que el FREJULI acaudillaba princi- 
palmente esa especie de “Unión Nacional”, con las banderas tradi- 
cionales de la izquierda, sintetizadas en “Liberación o dependen- 
cia”. El peronismo repetía, en cierto modo, superándose a sí mis- 
mo, porque había logrado ganar otros aliados de clase (la pequeña 
burguesía estudiantil o por lo menos grandes sectores de ésta, tra- 
dicionalmente “gorilas”), la experiencia de 1945, Objetivamente, 
muy a pesar de la derecha peronista, el movimiento antiimperialis- 
ta argentino había llegado a su más alta expresión, y las medidas 
tomadas por el flamante gobierno de Cámpora lo confirma. 

Mientras tanto el PRT, se abstenía El Partido que era todo un 
símbolo de la voluntad militante, que había demostrado su capaci- 
dad de acción, de reposición, reorganizándose cuantas veces la re- 
presión o los errores internos lo habían desmadrado, que nucleaba 
parte de lo más decidido y entregado de la juventud o de esa gene- 
ración, le decía a las masas “van por un camino equivocado, noso- 
tros esperamos a que se les pase el entusiasmo y nos preparamos 
para actuar cuando ustedes fracasen”. 

Ahora bien, si el PRT hubiese sido —-como lo afirmaban cier- 
tos marxistas “ortodoxos” o como lo dice Abelardo Ramos— la 
expresión de la “pequeña burguesía desesperada” o el estridentis- 
mo juvenil, atolondrado, impulsivo y ultraizquierdista por romanti- 
cismo, habría sido lógico que, dado el carácter normalmente fluc- 
tuante e inestable de este sector social a caballo entre la burguesía 
y el proletariado, se dejara arrastrar por la marca de masas yendo a 
la cola del populismo. Pero no, el PRT expresaba los puntos de 
vista de la “democracia revolucionaria”, la cual, como hemos seña- 
lado, ha demostrado frecuentemente capacidad para liderar por lar- 
go tiempo un proceso revolucionario y ha logrado el triunfo cuan- 
do ha sido capaz de dar paso al caudillismo del proletariado como 
clase social. Pero la “democracia revolucionaria”, sinceramente 
interesada en aproximarse y fundirse con el proletariado, tiene, no 
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obstante, grandes dificultades para entenderlo, y por lo tanto son 
factibles los errores de este tipo. 

No debe de perderse de vista el hecho de que estos análisis de 
coyuntura política se hacían en momentos que se obtenían especta- 
culares éxitos en la mayoría de los demás aspectos de las activida- 
des político-militares del PRT-ERP, especialmente en el terreno 
militar, De modo que si una parte de la militancia, como el caso de 
los cordobeses que proponían el apoyo a la fórmula peronista en su 
provincia, atinaba a reaccionar, a interpretar más acertadamente 
sobre fa situación, no podía tener mucha influencia sobre la Direc- 
ción y el conjunto del Partido. En primer lugar porque eran real- 
mente pocas voces las que se escucharon y, en segundo lugar, por- 
que estos grandes éxitos mencionados “tapaban” toda inquictud. 
Incluso, los mismos militantes que planteaban las inquietudes lo 
hacían viendo sólo un aspecto más de la política del PRT, “una 
parte incorrecta”, a juicio de ellos, en medio de los “grandes 
aciertos” y, por ende, tampoco ponían toda la fuerza en sus recla- 
mos, conformándose con lamentarse de un “pequeño error tácti- 
co”. 

Otra gente, que veía claramente el aislamiento político, sobre 
todo personas que habían militado largos años en los movimientos 
amplios de masas, aceptaban la abstención, argumentando que de 
todos modos era “el precio que debíamos pagar por nuestra im- 
prescindible necesidad de marcar la intransigencia ideológica con 
el peronismo” y agregaban que a la larga la verdad se impondría 
por sí misma y las masas, desilusionadas se volcarían al PRT. Pero 
hay que decir, para hacer justicia a Santucho y la dirección del 
PRT, que esta obstinación, esta ceguera antiperonista, tenía tam- 
bién sus orígenes en cl aspecto más positivo, es decir en el rasgo 
esencial del PRT, su consecuencia, su tenacidad en la aplicación 
de los objetivos propuestos, en la corroboración de las palabras 
con hechos. Y esto se ponía más en evidencia frente a la “peroni- 
zación” de los viejos “gorilas”, de izquierda a derecha, los mismos 
que en cl 55 habían recorrido las calles enlazando los bustos de 
Evita y de Pcrón o habían cantado “La Marsellesa” en los jardines 
de las universidades, “descubrian” ahora “el ser nacional”, arroja- 
ban la corbata y el copetin y se “sumergían en el pueblo”. 

Esa sí cra la “pequeña burguesía desesperada” que menciona 
Abelardo Ramos (y algún marxista “ortodoxo”), csc mismo sector 
social que comenzó a tomar distancia muy rápidamente de su “des- 
cubrimiento” apenas el peronismo estuvo en cl poder político (pe- 
ro la distancia no la tomó hacia la izquierda sino más bien para el 
centro), cl mismo sector social que en 1983 apoyara los intentos de 
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reeditar la fórmula “civilización o barbarie” y que en nuestros días 
ha redescubierto los “grandes valores” del... liberalismo y repite 
como gansos slogans como “pluralismo”, “democracia representa- 
tiva”, “posibilismo”, “socialismo en libertad”, sin conocer el con- 
tenido real de esos conceptos. 

Las voces dentro de la militancia partidaria, que prevenían so- 
bre la falta de respuesta justa ante la coyuntura electoral eran po- 
cas y no podía ser de otra manera, si recordamos la gran oleada de 
ultraizquierdismo que había asolado al Partido pocos meses antes. 
Hay que decir que la abrumadora mayoría del PRT-ERP no quería 
las elecciones y por lo tanto aprobaba sin retaceos la resolución de 
abstención. 

Los hechos del PRT se sucedían uno tras otro. Funcionaban los 
organismos partidarios, salían orientaciones para todas las activida- 
des, “paquetes” completos de tareas que sobrecargaban hasta a los 
simpatizantes periféricos y con una actividad militar persistente, 

De pronto'se llevó a cabo la toma del Batallón 141 de Córdo- 
ba. La operación, planificada por el propio Santucho, (aunque él 
no participó directamente por estarle prohibido por resolución del 
CC) fue realizada por una unidad de alrededor de cuarenta comba- 
tientes dando el “bautismo de fuego” al nacimiento de la primera 
“Compañía del ERP”. La unidad militar se llamó “Compañía Deci- 
didos de Córdoba” y ya con el solo nombre los cordobeses demos- 
traron una vez más su originalidad y creatividad, toda vez que ese 
nombre salía de las entrañas de las tradiciones provinciales en 
nuestras guerras de la Independencia®. La operación fue impeca- 
ble, la Compañía del ERP tomó totalmente el Batallón reduciendo 
a la tropa sin disparar un tiro. El ingenio, la sorpresa, la decisión 
combativa y la excelente planificación fueron los elementos deter- 
minantes del éxito. El material de guerra obtenido fue vital para el 
ERP, si recordamos la crítica situación sólo un par de meses antes: 
Alrededor de setenta fusiles FAL, pistolas, granadas, gran canti- 
dad, de parque, ametralladoras MAG y hasta un arma antiaérea”. 


6. Debido a la desvinculación histórica del PRT por su origen como secta de 
izquierda, en general en los primeros años carecían de imaginación para encontrar 
nombres y símbolos que, sin perder su carácter proletario, provinieran de las mis- 
mas entrañas de nuestras tradiciones —incluso socialistas— por lo tanto se asu- 
mian nombres o eventos universales (El Che, vietnam, Ho Chi Min, etc.) o bien 
compañeros caídos los cuales todavia no estaban arraigados en la conciencia popu- 
lar. En esc sentido la regional Córdoba llevaba una gran delantera, por su creativi- 
dad y sensibilidad para captar los símbolos más sentidos y cercanos 

7. Conferencia de prensa televisiva ofrecida por el General López Aufran ho- 
ras después de la operación. 
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Los guerrilleros tuvieron especial cuidado en el buen trato con el 
par de centenares de soldados prisioneros y el oficial de guardia. 
Como es obvio, el hecho tuvo una enorme repercusión ù nivel na- 
cional e internacional y el propio General López Aufrán, sin duda 
bajo el criterio de que no hay mejor defensa que un buen ataque, 
en una conferencia de prensa por televisión, relató la acción con 
detalles de la cantidad de armamento capturado por la guerrilla po- 
niendo énfasis en la oposición del ERP a las inminentes eleccio- 
nes. De todos modos la población en general estaba verdadcramen- 
te entusiasmada y asombrada por la efectividad y limpieza de la 
acción. 

Esta operación, la más grande realizada en el país hasta esa 
fecha, marcó una nueva etapa en el desarroilo militar dei PRT, una 
etapa que se abría apenas a los dos meses de haber regresado San- 
tucho y partiendo de la desastrosa situación material y organizativa 
que hemos relatado al principio de cste capítulo. La militancia par- 
tidaria y la periferia sentían que cl rumbo se corregía con rapidez y 
mano segura y una vez más las palabras se corroboraban con los 
hechos. (Recuérdense los párrafos del documento contra el GAN, 
que propician la realización de grandes operaciones militares). 
Santucho trabajaba con precisión e iba a fondo. Primero reorgani- 
z6 totalmente el Comité Militar de Córdoba, a pesar de que era 
uno de los mejores; lo “llenó de obreros” y propició a Juan Ledes- 
ma como jefe del mismo. A la mayor parte de los hombres con ras- 
gos de desviaciones militaristas los desplazó hacia frentes de ma- 
sas y sólo propuso la creación de la “Compañía Decididos de Cór- 
doba”, cuando se cercioró de que el PRT-ERP estaba suficiente- 
mente arraigado en los principales centros obreros y sociales de la 
ciudad. Por otra parte y en el mismo sentido, Córdoba seguía sicn- 
do un “laboratorio viviente” con su dinámica política que no se 
detenía a pesar de la reciente derrota de los obreros de Fiat y Ma- 
terfer, 

Conviene señalar que la toma del Batallón 141 no sólo inau- 
guró una nueva etapa en la vida del ERP, sino que fue el punto de 
partida para un sustancial cambio en doctrina militar con respecto 
al de discusión del V Congreso. En efecto: a partir de aquí se con- 
cibe la actividad urbana armada como de carácter ofensivo por sí 
misma y no sólo como un apoyo al desarrollo de la guerrilla rural’. 


8. Comentarios más exlensos sobre esla operación y $us consecuencias en la 
doctrina militar del ERP, se harán en ci capítuto especialmente dedicado al tema. 
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2 CAPIFULOIO O O 
EL GOBIERNO DE CAMPORA Y LA 
LIBERACION DE LOS PRESOS 


a ir 


LA CARTA A CAMPORA 


Hasta aquí he tratado de sintetizar el surgimiento, luego la ca- 
si destrucción y por último la recuperación del PRT-ERP. He pues- 
to énfasis en la permanente contradicción entre los desaciertos de 
su línca política coyuntural con los éxitos de su desarrollo, en co- 
mo este fenómeno tiene sus causas por un lado en la base social ar- 
gentina y por el otro en la formidable fuerza militante de sus prota- 
gonistas. 

Si continuamos con la lógica de los razonamientos, el PRT- 
ERP debcría haber desaparecido en 1973, languidecido hasta vege- 
lar como cualquier secta de izquierda, ante el avasallador triunfo 
electoral del peronismo, Es decir, por la supuesia “lógica” de las 
leyes “objetivas” del desarrollo social. 

Pero no sólo no fue así, sino que a partir de ese momento el 
PRT-ERP pasó a ser una realidad en la política argentina e incluso 
empezó a llamar poderosamente la atención en países vecinos y 
hasta en muchos grupos de izquierda europeos. Precisamente estos 
hechos, son los que dificultan el proceso de comprensión de las 
causas de la derrota posterior. 

Me atrevo a adelantar que esta aparente incongruencia que re- 
siste las “leyes” de la “lógica”, confirma por un lado la especifidad 
de la sociedad argentina y por otro, que el PRT-ERP, no cra para 
nada un quiste extraño al cuerpo social, un grupo de “troiskistas 
marcianos”, sino que, a su modo, se correspondía por lo menos a 
una franja de esa complejidad y especificidad. 

El triunfo del FREJULI por más de seis millones de votos, no 
sorprendió a la mayoría del Partido. Decepcionó a algunos miem- 
bros que íntimamente deseaban un triunfo radical y a otros les 
alentó en sus inquietudes con respecto a la falencia de los linea- 
mientos tácticos. 

El Buró Político disponía de informaciones consideradas fide- 
dignas acerca de las intenciones de Perón con respecto a amnistias 


194 


| 
| 


o liberación de presos. Según estas versiones, del forcejeo de Pe- 
rón con los militares, habría surgido el compromiso del primero de 
propiciar una amnistía parcial la cual no incluiría a los guerrilleros 
y especialmente a los presos de la “guerrilla marxista”, 

Frente a estas perspectivas, en el marco de la visualización de 
un nuevo y mayor auge en la actividad reivindicativa y política de 
las masas, la dirección del PRT decidió actuar con reaseguros. Por 
un lado orientó hacia un sustancial incremento en la lucha política 
por la libertad de los presos y por el otro realizó la detención del 
Contraalmirante Alemman con el objetivo de establecer un “canje de 
prisioneros” en los últimos días de gestión del gobierno de Lanusse. 
Al secuestro de Alemman no se de dio la publicidad que habían teni- 
do otras opcraciones amteriores y las negociaciones se habrían lleva- 
do a cabo en forma bastante discreta. Era evidente que el gobierno 
buscaba ganar tiempo para “pasarle el paquete” a Cámpora. 

Mientras tanto, algunos sectores del Partido, alentados por el 
triunfo de Cámpora, mostraban sus inquictudes con tibias y muy 
tímidas insinuaciones sobre el carácter del voto emitido por seis 
millones de argentinos. Se preguntaban si no era realmente un “vo- 
to progresista” o revolucionario y acerca de las perspectivas reales 
para los primeros tiempos de gobierno, tanto en el campo de posi- 
bles mejoras económicas como de un aquictamiento en la lucha 
popular. 

La dirección del PRT salió violentamente al cruce de lo que 
calificó como “presiones de la pequeña burguesía impresionadas 
por el populismo”. Santucho elaboró un sintético informe econó- 
mico cn base al trabajo de Cepeda Crisis de una burguesía de- 
pendiente en el cual se demuestra la incapacidad «de la burguesía 
nacional de liderar un verdadero movimiento de liberación nacio- 
nal. No dejaba, de todos modos, de ser una respuesta estrategista 
para una pregunta más o menos coyuntural, pero fue suficiente pa- 
ra convencer a la militancia dudosa. 

La otra inquietud era, a mi juicio, mucho más concreta y agu- 
da y pasaba por la sugerencia de suspender la lucha armada hasta 
tanto cl futuro gobierno se definiera claramente por los hechos. En 
este aspecto Santucho fue casi intransigente en su negativa, y digo 
“cast” porque de todas esas presiones surgió el documento Res- 
puesta al presidente Cámpora, el cual felizmente matizó un poco 
la actitud. 

Antes de comentar la respuesta a Cámpora, conviene detener- 
se en las resoluciones del Comité Ejecutivo de abril de 1973, pues 
en las mismas se sintetizan los puntos de vista de la dirección del 
PRT sobre el nuevo gobierno: 
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“RESOLUCION SOBRE ACTITUD 
FRENTE AL GOBIERNO 


Por todas estas consideraciones el Comité Eje- 
cutive del PRT resueive: 

1) Mantener ta total independencia ante el go- 
bierno parlamentario. Desenmascarar todos los 
esfuerzos por aislar a las corrientes progresis- 
tas y revolucionarias. Recordar y explicar el ca- 
rácter capitalista del gobierno y la imposibilidad 
de llegar, sin salirse del capitalismo, a verdade- 
ras soluciones a los problemas de nuestra Pa- 
tria y de nuestro Pueblo. Explicar pacientemente 
a las masas, que creen engañosamente en la 
posibilidad de una solución peronista, de tercera 
posición, que ella es imposible, como señala ta 
experiencia y que no hay otra salida para nues- 
tro país que una revolución verdadera, profun- 
da, socialista, que acabe con el capitalismo en 
la Argentina, liquide el Ejército opresor y elimine 
la explotación del hombre por el hombre. 

2) Alentar y apoyar y participar en primera línea 
en la movilización obrera y popular por el cum- 
plimiento de las promesas gubernamentales, 
por la libertad de los combatientes y el reesta- 
blecimiento de relaciones con Cuba, Vietnam 
del Norte y Corea del Norte y fundamentalmente 
por las reivindicaciones inmediatas de las ma- 
sas, por la elevación del nivel de vida, etc. 

3) Apoyar y alentar activamente todos los es- 
fuerzos del peronismo progresista y revolucio- 
nario por imponer la realización de un programa 
avanzado por el gobierno, establecer en el cur- 
so de la tucha estrechos lazos entre todos los 
sectores progresistas y revolucionarios de nues- 
tro pueblo, incluidos los peronistas. En caso de 
golpe militar, colocarse hombro con hombro con 
el peronismo progresista y revolucionario para 
enfrentar cualquier intento de reestablecer la 
Dictadura Militar...1 


1. Los fundamentos de las citadas resoluciones cran los siguientes: 
“1.—Tanto por su programa como por los intereses de clase que representan 
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RESOLUCION SOBRE SINDICAL 


1) Luchar por la independencia del movimiento 
sindical frente al gobierno parlamentario Cám- 
pora-Solano Lima y su Ministro de Trabajo. 

2) Impulsar y apoyar enérgicamente la lucha y 
movilización de los trabajadores por sus reivin- 
dicaciones inmediatas. 

3) Hacer frente con firmeza e inteligencia a la 
otensiva ideológica y propagandística de la bu- 
rocracia sindical, cuyo carácter maccartista, an- 
ticomunista debe ser enfrentado con la más am- 
plia y eficiente propaganda socialista. 

4) Promover un amplio frente antiburocrático le- 
gal, que aproveche al máximo las posibilidades 
legales y ofrezca nacionalmente firme resisten- 


los partidos del FREJULI y la mayor parte de los candidatos electos por ellos, el 
próximo gobierno parlamentario Cámpora-Selano Lima representará los intereses 
de la burguesía y del régimen capitalista argentino y orientará sus esfuerzos, en una 
primera etapa, a calmar con engaños a las masas y a su vanguardia con el fin de de- 
tenes ci profundo proceso revolucionario en marcha en nuestra patria. 

2.—Los sectores burgueses del FREJULI, hegemónicos en el gobierno, cen- 
trarán su política contrarrevolucionaria en un intento de dividir y aislar a las fuer- 
zas revolucionarias y progresistas para abrir la posibilidad de su destrucción por 
los militares. En ese plan se servirán de caballito de batalla de las consignas bur- 
guesas “unidad del peronismo y demás fuerzas nacionales”; “toda organización de 
izquierda o de derecha que no apoye al gobierno o que critique a sectores del movi- 
miento nacional es de hecho contrarrevolucionaria” y otras consignas similares...” 

3.—Sin embargo este gobierno parlamentario no gozará de la total confianza 
de los militares, que lo han aceptado como mal menor y como transición para in- 
tentar detener cl avance de las fuerzas revolucionarias, principalmente las organi- 
taciones guerrilleras. El golpe militar permanecerá latente, incrementándose las in- 
tenciones golpistas en proporción directa con la ampliación de la movilización de 
las masas. 

4.—En su campaña electoral cl FREFULI, levantó puntos muy sentidos por 
las masas, en primer lugar la libertad de los combatientes y demás presos políticos, 
reapertura de relaciones con Cuba, Vietnam del Norte y Corea del Norte, y algunos 
de sus candidatos anunciaron veladamente la posibilidad de adopción de algunas 
medidas progresistas que, aunque no tienen un contenido revolucionario, pueden 
perjudicar los intereses del imperialismo (Nacionalización de la Banca y del Co- 
mercio Exterior, por ejemplo). Los revolucionarios deben luchar en primera fila 
por la concreción de esas medidas apoyando agtivamente y alentando las iniciativas 
-progresistas que puedan surgir de sectores del gobierno. 

5.—Para frenar la enérgica lucha reivindicativa de las masas y constrefiirlas a 
los límites del sistema, ensayarán una política gremial de conciliación de clases, 
combinando concesión con represión y buscando canalizar y resolver todos los 
conflictos por la vía del Ministerio de Trabajo. Necesitarán para ello reforzar con- 
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cia a la ofensiva burocrática y gubernamental 
contra el clasismo. 

5) Mantener y seguir desarroliando, en frente 
con otras corrientes afines, la Tendencia Obrera 
Revolucionaria, de catácter clandestino, con un 
programa por la guerta-y el socialismo a nivel 
fabril, local, provincial y.nacional. 


RESOLUCION SOBRE TRABAJO LEGAL 


Considerando: 

Que el triunfo del FREJULI y el compromiso pú- 
blico hecho por la Dictadura Militar de entregar 
el gobierno, a la vez que confirma plenamente 
las previsiones de nuestro Partido, amplía las 
posibilidades de trabajo legal. 

Que los candidatos del FREJULI han basado su 
demagógica campaña en distintas promesas en- 
tre las que están las reivindicaciones democráti- 
cas. 

Que un amplio movimiento legal es una organi- 
zación de carácter estratégico e imprescindible 
para el desarrollo y el triunfo de la guerra revo- 
lucionaria. Dicho movimiento legal debe nuclear 
en su seno a las amples masas antiimperialis- 
tas. 

Que nuestra actividad: legal realizada hasta el 
momento se caracterizó: ‘por el sectarismo, salvo 


siderablemente la fuerza efectiva de ła burocracia sindical en cl seno del Movi- 
miento Obrero. 

6.—El gobierno de Cámpora-Solano Lima contará en una primera etapa con 
la rejativa confianza de las masas, sometidas cirtunstancialmente a la engañosa es- 
peranza de una solución a los graves problemas: del país. Es obligatorio para los re- 
volucionarios una intensa prédica educativa que explique incansablemente los lími- 
tes de los programas burgueses y abra a importantes sectores hacia expectativas so- 
cialistas revolucionarias. 

7.—En el seno del gobierno peronista-frondizista y de los partidos que lo in- 
tegran, ha de desarrollarse una intensa lucha interna protagonizada fundamental- 
mente por los sectores revolucionarios y progresistas del peronismo que, aunque en 
minoría, batallarán consecuentemente por un programa y medidas verdaderamente 
antiimperialistas y revolucionarias. Los marxistas-icninistas debemos apoyar acti- 
vamente a esos sectores en su lucha progresista y revolucionarios peronistas y no 
peronistas, tanto en la movilización de las masas por sus reivindicaciones como en 
la preparación de la próxima e inevitable clapa de nucvos y más serios enfrenta- 
mientos entre el pueblo y la burguesía”, 
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excepciones, lo que perjudicó la masividad de 
los comités. ` 

Que esos errores han sido comprendidos y que 
la Organización avanza con firmeza hacia la su- 
peración, lo que nos coloca en condiciones de 
impulsar correctamente la tarea. 


El CE del PRT resuelve: 


1) Luchar enérgicamente por la consolidación y 
desarrollo del frente antiimperialista en común 
con los sectores progresistas y revolucionarios 
pertenecientes a otras organizaciones e inde- 
pendientes sobre la base de la lucha por las li- 
bertades democráticas y el socialismo. 

2) impulsar en el seno del frente la participación 
activa en los problemas inmediatos de los traba- 
jadores ayudando desde la primera línea a la 
solución de los mismos. 

3) Centrar la actividad en el período que se abre 
en la movilización por: 

a) Libertad de todos los combatientes y demás 
presos políticos. 

b) Legalidad a todas las organizaciones polí- 
ticas de izquierda y a toda la prensa de izquier- 
da. 

c) Derogación de las leyes represivas. 

d) Aumento de salario real. 

4) Encarar la actividad a través de la plena iden- 
tificación de los activistas del frente con los sec- 
tores donde existen los Comités. 

5) Tener en cuenta en forma permanente la rea- 
lización de esfuerzos para integrar como activis- 
tas a los mejores representantes de las barria- 
das y las fábricas y no impresionarse por los 
acuerdos hechos a nivel de superestructuras 
con otros grupos u organizaciones, los cuales 
corresponden, pero sobre la base de la partici- 
pación de las masas en el frente. 

6) Ser extremadamente cuidadosos con las críti- 
cas a personas de otras organizaciones o parti- 
dos, haciéndolas en el momento oportuno y 
cuando no signifique la ruptura de ta unidad por 
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la base, a la vez que sirva para elevar la con- 
ciencia de la gente.... 


SOBRE FRENTE UNICO: 


1.—Llamar a toda la izquierda, a todas las orga- 
nizaciones obreras y populares, progresistas y 
revolucionarias a estrechar filas, apoyarse mu- 
tuamente, ofrecer un organizado frente común a 
ta ofensiva político-ideológica y militar de la bur- 
guesía. 

2.--Declarar que nuestro Partido está abierto 
para desarrollar activas relaciones fraternales, a 
nivel de base y de dirección, con todas las orga- 
nizaciones políticas, obreras y populares, pro- 
gresistas y revolucionarias, para librar en común 
la lucha contra el maccartismo y contra la repre- 
sión.” 


La declaración empieza afirmando con razón cl carácter “bur- 
gués capitalista” del nuevo gobierno. Esta aclaración no era en bal- 
de, ya que numcrosos sectores populares tendían a pensar que se 
iniciaría un “gobierno revolucionario”. En ese sentido la dirección 
del PRT no hacía concesiones demagógicas para “quedar bien” con 
la masa peronista. Y realmente, cl regreso del peronismo al gobier- 
no era un verdadero reto ideológico, un nuevo desafío para los 
marxistas, mayor que el declarado explícitamente por el PRT, pero 
menor que el que cl PRT, o por lo menos su Dirección temía en su 
fucro interno. De todos modos, no cra ni táctico ni político ni sufi- 
ciente, sólo manifestar cl “cáráctor burgués” del nuevo régimen, 
Para un partido que se atribuía a sí mismo la dirección de la clase 
obrera, cra imprescindible un alinamienio cn el análisis de clase, 
pues presentado como lo fue, parecía que sólo había habido un 
simple “recambio burgués” cuando lo que hubo fue la posibilidad 
de que un sector distinto de la burguesía, —la tan mentada “bur- 
guesía nacional”— tomara, ho cl poder precisamente, pero sí las 
riendas de la administración del Estado, con un gigantesco apoyo 
popular. Naturalmente que las cosas no se presentaban claras y 
efectivamente, en el FREJULI, había distintos grupos politico-cco- 
nómicos representados, No se trataba de la pura “burguesía nacio- 
nal”, pero sí era mucho más compleja que ta simplificación que ha- 
cía cl PRT. La política económica que iba a implementar el minis- 
tro Gelbard no tenía nada que ver con la de la dictadura y mucho 
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menos aún con la que llevó adelante años después Martínez de Hoz 
o incluso cl gobierno de Alfonsín. Y a esa línca económica le co- 
rrespondía una política internacional que se reveló desde los prime- 
ros días del “camporismo” con la inmediata apertura de relaciones 
con Cuba y la orientación de Argentina hacia el “tercer mundo”. 

El PRT tenía razón: se avecinaba una ofensiva ideológica po- 
lítica maccartista, peligrosa y difícil de enfrentar. También tenía 
razón y mucha valentía cuando no se dejaba impresionar por los 
seis millones de votos y se disponía con firmeza a dar la lucha 
ideológica con coraje revolucionario. En ese sentido, frente al nue- 
vo gobierno peronista, hacía honor, a lo mejor de sí mismo, a la 
consecuencia de su lucha verdaderamente revolucionaria y a “no 
dejarse atar a ningún proyecto burguesia”. 

Sin embargo, no era afirmando el carácter capitalista del nue- 
vo gobierno, negando por omisión sus contradicciones con el capi- 
talismo monopolista y las posibilidades de sus sectores burgueses 
progresistas, como se debía dar la lucha ideológica. 

Lo cierto es que el PRT no había tenido política frente a las 
elecciones y ahora tampoco tenía política frente al desafío de un in- 
tento burgués reformista. La política del PRT seguía siendo la “gue- 
rra revolucionaria” hasta la “eliminación de la explotación del 
hombre por el hombre”. Las pocas pero importantes medidas politi- 
cas económicas propuestas y llevadas a cabo por el Gobierno de 
Cámpora, eran calificadas a priori de “demagógicas”. Mientras tan- 
to, algunas de esas medidas, tuvieron, tanta fuerza y trascendencia 
que se transformaron en irreversibles, aún con la posterior dictadura 
de Videla y cía. Tal es el caso por ejemplo de las relaciones con Cu- 
ba o el ingreso de Argentina al Movimiento de los No-Alineados. 

En realidad, la “lucha ideológica” consistía en una masa de 
adjetivos, sin sustantivos sólidos que los sostuvicran, como no fue- 
sen expresiones principistas o estrategistas. En consecuencia y pa- 
radójicamente, la respuesta a todo paso político del gobierno inevi- 
tablemente se componía de una manifestación de principios, más 
algunas medidas concretas de corte fráncamente economicista. Por 
un lado se “elevaba” la política a la ideología y por el otro concre- 
tamente se la rebajaba a la lucha reivindicativa. Así es como, cuan- 
do Gelbard propuso e implementó el “Pacto Social” la contrarres- 
puesta del “partido del proletariado” fue en la práctica la lucha 
sindical. ¿Es que aún en 1973 el PRT no se había despojado del 
morenismo prendido como garrapatas en su formación política?2 


2. Confundir la política con la ideología y el sindicalismo con la política, ha 
sido y es el rasgo más saliente del morentsmo. Bástenos cchar un vistazo a las pu- 
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La Respuesta al Presidente Cámpora fue, entonces, conse- 
cuente. 

En efecto: a raíz de las operaciones militares realizadas en el 
período entre las elecciones y la asunción del mando, Cámpora ha- 
bia hecho declaraciones pidiendo a; la guerrilla una tregua para 
“comprobar o no si estamos en la senda de la liberación, y vamos 
a lograr nuestros objetivos”. La dirección del PRT-ERP respondió 
con un documento del cual transcribimos sus aspectos más signifi- 
cativos: ot! 


“El gobierno que el Dr. Cámpora representa la 
voluntad popular. Respetuosos de esa voluntad, 
nuestra Organización no atacará al nuevo go- 
bierno mientras éste no ataque al pueblo ni a la 
guerrilla. Nuestra Organización seguirá comba- 
tiendo militarmente a las empresas y a las fuer- 
zas armadas contrarrevolucionarias. Pero no di- 
rigirá sus ataques contra las instituciones guber- 
namentales ni contra ningún miembro del Go- 
bierno del Dr. Cámpora. 

En cuanto a la Policía, que supuestamente de- 
pende del Poder Ejecutivo, aunque estos últi- 
mos años ha actuado como auxiliar activo del 
ejército opresor, el ERP suspenderá sus ata- 
ques contra ella a partir del 25 de mayo, y no la 
atacará mientras ella permanezca neutral, mien- 
tras no colabore con el Ejército en la persecu- 
ción de la guerrilla y en la represión a las mani- 
festaciones populares:..” 


Luego el documento pasa a reseñar distintos momentos en que 
cl “movimiento político que el Presidente Cámpora representa”, 
llamó a la pacificación, a la no resistencia, a votar a Frondizi, a 
“desensillar hasta que aclarc” y los resultados nefastos para el puc- 
blo de csas posiciones, continuando: 


“En estas circunstancias, llamar a una tregua a 
las fuerzas revolucionarias, es, por lo menos, un 


blicaciones actuales (1986) a veinte años del IV Congreso del PRT. Pero, mientras 
el PRT de Santucho, avanzaba hacia el leninismo, trabajosamente pero con fime- 
za, tratando de encontrar la recreación permanente del marxismo (y lográndolo en 
muchos aspectos), para Nahuel Moreno y sus seguidores nada cambió desde los 
tiempos de Trotski. 
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gran error. Por el contrario, los verdaderos inte- 
reses de la clase obrera y el pueblo exigen re- 
doblar la lucha en todos los terrenos, intensificar 
la movilización de las masas, intensificar las 
operaciones. guerrilleras, incorporar a la lucha a 
sectores cada vez más amplios de las masas. 
Dar tregua en estos momentos al enemigo es 
darle tiempo para preparar una contraofensiva 
que entre otras cosas, en cuanto deje de conve- 
nirle, barrerá sin contemplaciones el nuevo go- 
bierno parlamentario...” 


y finaliza: 


“Por el antedicho, el ERP hace un llamado al 
Presidente Cámpora, a los miembros del nuevo 
gobierno, a la clase obrera y al pueblo en gene- 
ral a no dar tregua al enemigo. Todo aquello 
que, manifestándose parte del campo popular, 
intente detener o desviar la lucha obrera y popu- 
lar en sus distintas manifestaciones armadas y 
no armadas, con el pretexto de la tregua y otras 
argumentaciones, debe ser considerado un 
agente del enemigo, traidor a la lucha popular, 
negociador de la sangre derramada..."3 


Conviene reflexionar acerca de la “incoherente” coherencia 
de este documento y los pasos seguidos en los meses siguientes 
por cl PRT-ERP. Santucho había dado la batalla interna contra los 
militaristas pero de ningún modo contra el militarismo como con- 
cepción política, Al mismo tiempo se puso en evidencia un PRT 
como expresión ideológica de la “democracia revolucionaria” y 
sus dificultades para fundirse con el movimiento obrero. 

La respuesta fue militarista, no tanto porque continuó con el 
accionar armado como porque centraba ci eje del problema en no 
dejarles reorgantzarse militarmente a las Fuerzas Armadas, Esto es 
no permitirles completar sus grupos especiales antiguerrilla, ni 
reestructurar sus esquemas organizativos, o desarrollar su Inteli- 
gencia y servicios de información. La respuesta partía del presu- 
puesto de que estábamos en un país ocupado militarmente por un 


3. “Carta al Presidente Cámpora”. Ediciones El Combatiente, 1973. 
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ejército invasor y ello explica la insólita acusación de “traidores” a 
todos aquellos que mencionaron la idea de tregua. 

Es posible que la expresión “países ocupados por sus propios 
ejércitos” no sea una simple metáfora y revele una situación real. 
Las Fuerzas Armadas se compórtan realmente como una fuerza de 
ocupación, como un ejército enemigo de la nación. Pero aún en el 
caso de efectiva Ocupación militar por parte de un ejército extran- 
jero, no es la voluntad de las fuerzas revolucionarias lo que deter- 
mina el eje principal de la lucha en cada momento, sino la realidad | 
política y el balance de la correlación de fuerzas. Militarismo pre- 
cisamente, es priorizar la actividad armada por encima de cual- 
quier otra consideración. 

¿En qué se manifestaba una vez más el PRT como la expre- 
sión ideológica de la “democracia revolucionaria”? En la subvalo- 
ración de la lucha politica de las masas y la sobrevaloración y ab- 
solutización de la organización revolucionaria. Es decir, en la des- 
confianza política de las masas y en considerar que la acción arma- 
da de la vanguardia en toda circunstancia es la garantía para “no 
dar tiempo al enemigo a reorganizarse”. Se subestimó al extremo 
de negarla, la necesidad del trabajo político sobre las Fuerzas Ar- 
madas como de mostrar su descomposición moral enfrentandolas a 
la lucha política del pucblo, obligándolas a sumergirse en ella, co- 
mo se había hecho con Lanusse. 

Se reconocía que el triunfo de Cámpora representaba la “vo- 
luntad popular” y se le propuso al “Presidente Cámpora” que se 
sumara a la lucha revolucionaria para desarmar al Ejército Argen- 
tino y construir un nuevo Ejército en base a las organizaciones 
guerrilleras. Al mismo tiempo se decía que “no estaba en los pla- 
nes del gobierno constitucional el desarmar al ejército”. Sin em- 
bargo, lo que no se decía era que esa exigencia tampoco estaba en 
la voluntad de las masas que fo votaron. Las masas, en la expre- 
sión del hombre de la calle exigían “milicos a los cuarteles”. “El 
Ejército a defender nuestras fronteras”, incluso, más de una vez se 
los ha mandado a... ¡Recuperar las Malvinas!!! 

La Respuesta al Presidente Cámpora, es un documento sig- 
nificativo en la historia del PRT porque de alguna manera sintetiza 
su tragedia política y a su vez es reflejo de la especificidad política 
argentina. La resolución de no atacar al gobierno democrático in- 
cluyendo a su policía, demuestra que había capacidad de madura- 
ción. (Recuérdese que apenas dos semanas antes la idea cra impen- 
sable en la dirección del Partido). Pero, al mismo tiempo, la no in- 
clusión de las Fuerzas Armadas y “empresas imperialistas” indica 
que esa maduración estaba, como lo venimos afirmando desde el 
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principio, condicionada, cuando no bloqueada por la esencia fuer- 
temente dogmática de la organización, en primer lugar de Santu- 
cho y el Buró Político y extendiéndose a todo el conjunto del Par- 
tido. Y digo que refleja en parte la especificidad de la política ar- 
gentina, porque el PRT continuó desarrollándose a pesar de seme- 
jante incomprensión de la política. 


LA LIBERACION DE LOS PRESOS 


Como decíamos al principio de este capítulo, el PRT actuó en 
dos sentidos para asegurar la liberación de los prisioneros. El mo- 
vimiento de solidaridad, que tenía una larga experiencia de lucha y 
tal vez la más concreta, toda vez que movilizaba a todo tipo de 
gente y no sólo al activismo, crecía con fuerza, más allá que lo 
previsto por la dirección del PRT. Pero paralelamente se centrarán 
grandes esfuerzos en la operación y la negociación para el canje de 
prisioneros, ya que la dirección del PRT, no creía que la fuerza del 
movimiento de masas podría efectivamente obligar al flamante go- 
bierno a la total liberación de los prisioneros. Los detalles sobre 
los esfuerzos cualitativos puestos en cada una de las dos alternati- 
vas de liberación, son un buen síntoma de ello. En efecto: Toda la 
estructura del Movimiento de Solidaridad —en la parte bajo con- 
trol del PRT-ERP-—- estaba bajo la responsabilidad de un miembro 
del Comité Central, mientras que en la operación de posible canje, 
que sólo ocupaba un puñado de personas, había cuatro o cinco 
miembros del Comité Central, dos del Buró Político, incluido 
quien fue comisionado para viajar a Chile a organizar con la ayuda 
del MIR, no sólo el recibimiento a los hipotéticos liberados, sino 
eventuales movilizaciones políticas ante la alternativa de que el 
gobierno de Allende pusiera problemas para admitirlost. 

Si bien la dirección del Partido jugaba con las dos alternati- 
vas, el conjunto de la militancia sólo sabía de una y puso toda su 
energía en la preparación de la movilización para el 25 de mayo. 
Además, la masa de militantes directamente vinculados, trabajando 
codo a codo con las demás organizaciones de Derechos Humanos, 
percibió con mayor claridad las reales posibilidades. 


No voy a relatar por ser suficientemente conocido, cómo ocu- 
rrió “El Devotazo”. Como es sabido una gran multitud rodeó la 
. . 


4. En ese tiempo la dirección del PRT era muy desconfiada del gobierno de la 
UP, al que calificaba de **socialdemocracia progresista, pero no revolucionaria”. 
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cárcel desde muchas horas antes, al tiempo que en la Casa de Go- 
bierno, Cámpora asumía la Presidencia de la Nación. 

Tanto la fuerza de esas decenas de miles de personas de las 
más variadas ideologías y creencias, prácticamente pechando “s 
rejas de la prisión, como los millones que seguían los aconteci- 
mientos por radio y televisión, demostraban hasta qué grado gue- 
rrilleros, activistas políticos y sindicales o estudiantiles habían ca- 
lado hondo en el corazón del pueblo que les adjudicaba una parte 
muy importante en la caída de ta dictadura. 

La participación organizada del PRT-ERP, a la que le cupo un 
papel destacado junto con Montoneros, FAR, PC y las otras orga- 
nizaciones, demostraba también hasta dónde había llegado la recu- 
peración del Partido a pocos meses de la llegada de Santucho. 

El 25 de mayo de 1973 fue una verdadera fiesta de Unidad 
Nacional, más allá de los decepcionados perdedores de elecciones, 
o de los que temían las consecuencias de un nuevo gobierno pero- 
nista. Todo ef mundo tenía algo que festejar. Las masas peronistas, 
su regreso a la gestión del Estado después de 18 años de lucha. Los 
familiares y amigos, la liberación de los presos y todo el pueblo en 
general, la caída de la dictadura. Por otra parte, se podía estar en la 
oposición pero no se podía negar que el gobierno de Cámpora des- 
pertaba enormes expectativas en la mayor parte de la población in- 
cluidos grandes sectores no peronistas. Las masas votaron efecti- 
vamente contra la dictadura y por la liberación. Los prisioneros li- 
berados cran llevados en andas por las calles y las consignas an- 
ttimperialistas rebotaban en los edificios de las calles de las princi- 
pales ciudades del país al tiempo que el propio representante cuba- 
no era portado en andas por entusiastas manifestantes. 

Pocas veces en la historia nacional, el movimiento antiimpe- 
rialista tomó semejante fuerza y entusiasmo, y se estuvo tan cerca 
de concretar el Frente de Liberación Nacional; pocas veces las 
condiciones objetivas estuvieron tan maduras para producir una 
ruptura en nuestro tradicional equilibrio en el forcejeo de fuerzas 
sociales cn pugna y allí, como nunca faltó una dirección política 
creativa, intuitiva y científica que hubiera impulsado a Cámpora, a 
convertirse en una especie de Salvador Allende argentino que 
abriera el camino hacia la Revolución Democrática Antiimperialis- 
ta. Ninguna de las fuerzas progresistas y revolucionarias poseia 
esa talentosa dirección que faltaba y, una vez más, como ya había 
ocurrido en nuestra historia, las masas estaban por encima de los 
grupos dirigentes. 

Paradójicamente el PRT, por su consecuencia estratégica, era 
quien podría haber estado más cerca de la posibilidad, pero al mis- 
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mo tiempo, su insuficiente desarrollo, la inexperiencia, los prejui- 
cios y las limitaciones heredadas de sus orígenes, K hacían estar 
más lejos que nadie. Fue una expresión más.de sű fuerza y su debi- 
lidad. 


REUNION DE LOS EX PRESOS 


El pleno del CC de 1972 no había saldado totalmente la discu- 
sión interna acerca de las causas y responsabilidades del período 
“militarista”, por las circunstancias del momento y porque muchos 
de sus protagonistas estaban presos, De modo que a los pocos días 
del 25 de mayo, se organizó una reunión en Córdoba con los prin- 
cipales cuadros que habían tenido responsabilidad cn los sucesos y 
habían sido recientemente liberados. 

La reunión, fue presidida por Santucho, con la presencia de 
todo el Buró Político, algunos miembros del CC y los ex-presos. 
Tal cual como había ocurrido en el CC de 1972, muchos iban a 
“cortar cabezas”, es decir que pretendían deslindar con toda preci- 
sión las responsabilidades y sobre todo las causas de los errores. 

Santucho debía percibir el estado de ánimo de los más críti- 
cos, y buscó evitar los roces y acusaciones personales, para lo 
cual, contrariamente a su costumbre, se anotó en primer turno para 
hablar y lo hizo sintetizando de entrada la discusión. 

Empezó diciendo que durante todo cl período anterior no se 
habían cumplido, o se lo había hecho muy deficitariamente, las 
orientaciones del Y Congreso, cayéndose en una desviación milita- 
rista que perjudicó muy seriamente la consolidación del Partido en 
el sono de tas masas. Que “independientemente del carácter pe- 
queño burgués y oportunista” que habían tenido las fracciones en 
la provincia de Buenos Aires, gran parte de la responsabilidad ca- 
bia a quienes estuvieron cn la dirección. Sostuvo que la mayoría de 
las caídas no se debieron a éxitos de la represión sino a errores 
propios, (liberalismo, apresuramiento en la toma de decisiones im- 
portantes, falta de reflexión, unilateralidad en las tareas y falta de 
control colectivo). Por último sintetizó la causa principal de todos 
estos déficits: “no haber centrado el eje de construcción del Parti- 
do sobre el proletariado fabril y la falta de formación en la teoría 
marxista, confrontándola permanentemente con la práctica”, 

Estaba todo dicho. No había que agregar más que el papel que 
había jugado cada uno concretamente, y así se hizo. Uno a uno 


5. “Hacia el VI Congreso”. Informe del Comité Central, 1974. 
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desfilaron por la lista de oradores con sus sinceras autocríticas in- 
tenciones de cambiar positivamente. 

Algunos de los más críticos, aquellos que “pedían cabezas” 
recordaban, años después, que en esos momentos quedaron “inte- 
lectualmente satisfechos”, pero emocionalmente sentían escozor, 
una inquietud difícil de definir en términos objetivos. Se trataba 
posiblemente de la intuición del hombre que proviene de una larga 
experiencia en el movimiento social y que “barrunta” que algo no 
anda bien, pero que es incapaz de formularlo en términos político- 
ideológicos. Santucho se les aparecía brillante en su fina manera 
de quitar los problemas del terreno personal y llevarlos al área so- 
cial, centrando la causa de la desviación en los errores de construc- 
ción del Partido y con esto explicaba los errores de tas personas en 
concreto. 

La explicación del problema no era errónea en sí misma, pero 
sí insuficiente y atacaba consecuencias y no causas. La rigidez de 
la línea política del PRT, que obligaba a “forzar la realidad” a los 
cuadros y militantes, no fue mencionada en lo más mínimo. 

Asi, con la simplificación extrema del problema, las solucio- 
nes fueron necesariamente “simples”. Todos los cuadros que ha- 
bían tenido responsabilidad en el “período militarista”, pasaron a 
revistar en los “frentes proletarios fabriles”. 

Ya se verán los resultados de estas simplificaciones. 
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CAPITULO 11 
LA FORMACION DE UNA 
DIRECCION REVOLUCIONARIA 


EL ESTUDIO TEORICO EN LA DIRECCIÓN 


El incremento de la lucha social, la dinámica política nacional 
y el reintegro de más de doscientos militantes recientemente libe- 
rados, muchos de ellos cuadros expcrimentados,! obligaron a una 
nueva y mucho más profunda reestructuración en todos los ámbi- 
tos. En realidad, el PRT, a partir de allí, iba a caracterizarse por la 
reestructuración casi permanente debido al constante crecimiento y 
las permanentes caídas. 

Santucho no se dejó llevar por inmediatismos, por lo menos 
en sus proyectos, y su mente creadora atiborraba al Buró Politico y 
al Comité Central de nuevas iniciativas, tanto para lo inmediato 
como para las previsiones a largo plazo. 

La legalidad de csa primavera democrática como pocas veces 
vivió Argentina, hacía afluir decenas de nuevos “contactos”. En 
pocos meses surgicron zonas y regionales por los rincones menos 
esperados del país. Y como si esto hubiese sido poco, de tados los 
países de Latinoamérica llegaban delegaciones buscando relacio- 
nes tanto para interesarse por la experiencia argentina, como para 
recabar ayuda y solidaridad para sus incipientes grupos revolucio- 
narios. 

La dirección del PRT, se transformaba en un pequeño y muy 
dinámico “Estado”, atendiendo problemas locales, regionales e in- 
ternacionales y, si se dejaba atrapar por cse ritmo febril, no le que- 
daba chance de pensar, de elaborar teóricamente y madurar políti- 
camente. En realidad ésta fue una constante en todos csos años y 


1, En el PRT se manejó siempre la expresión “La cárcel es la mejor escuela”, 
atribuida a Ho Chi Ming. Más allá de las bromas que se hacían al respecto cn el 
sentido de que nadie quería ser egresado de dicha escuela, lo cierto es que se con- 
fiaba en que los años de cárcel aumentaban la capacidad política del militante. De 
ahí que las expectativas puestas en los recientemente liberados fueran muy grandes. 
Pero la experiencia demostró que la cárcel, por lo menos en el caso del PRT, en ge- 
neral había acentuado virtudes y defectos de la mayor parte de los presos. 
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no puede decirse que se haya logrado éxito en la resolución de la 
contradicción, porque los impulsos de la vida política inmediata 
eran muy tentadores. Pero, de todos modos, Santucho hizo todo lo 
posible para evitarlo. 

Hemos dicho ya que para Santucho la organización no signifi- 
caba una buena “administración”, sino fundamentalmente una es- 
tructura basada en la calidad de los cuadros que la componían. Al 
mismo tiempo, celoso del cumplimiento formal del centralismo de- 
mocrático,? exigía un funcionamiento aceitado y regular de los or- 
ganismos partidarios en todos los niveles y sostenía que siempre se 
debía ir de arriba hacia abajo. El dirigente tenía que dar el ejemplo 
en todo y las instancias superiores a las inferiores, 

Por eso es que, a pesar de que las agotadoras tareas que se 
emprendieron a partir de la oxigenación democrática, una de las 
primeras medidas fue el propio Buró Político, al que se lo reforzó 
con la incorporación de Juan Manuel Carrizo y el “negrito” Fer- 
nandez (Antonio del Carmen Fernández). De modo que resultó un 
organismo de ocho miembros con funcionamiento permanentemen- 
te colectivo. Á primera vista parecía demasiado grande con respec- 
to al número de militantes def Partido, sin embargo, el Buró Políti- 
co funcionaba en la práctica como un Comité Ejecutivo. 

Para poder laborar cotidianamente en forma colectiva fue im- 
prescindible la concentración de sus miembros en una misma ciu- 
dad y prácticamente en una misma casa. Esto último era la aspira- 
ción permanente, pero chocaba con la realidad, tanto en el sentido 
común de la vida normal de cada miembro y sus familias, como en 
el aspecto de seguridad. De todos modos, lo que se mantuvo casi 
rigurosamente fue la concentración de una ciudad, 

Santucho empleaba siempre la misma expresión para cada or- 
ganismo como para el Partido en general: se trataba de “cons- 
truir”. En el caso de la Dirección, decía “la construcción de la ‘di- 
rección revolucionaria? ”. El déficit principal de esta flamante Di- 
rección seguía siendo la falta de experiencia en el movimiento de 
masas de varios de sus miembros y el bajo nivel teórico en el mar- 
xismo-leninismo. (Habría que agregar la falta de experiencia polí- 
tica de casi todos sus miembros)*. 


2. Santucho siempre exigía el cumplimiento del centralismo democrático. El 
problema cra que el PRT nunca logró encontrar la manera adecuada de garantizar 
el centralismo de democrático en las condiciones de clandestinidad. Por lo tanto se 
dieron dos distorsiones contrarias. O bien se violaba gravemente la seguridad ha- 
ciendo funcionar la democracia interna, o bien, se anulaba de hecho la misma ca- 
yéndose en el verticalismo y hasta burocratismo más indeseado, 

*Cuando se habla de “bajo nivel teórico” se refiere en relación con las fun- 
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Con el discutible criterio de que Córdoba era la región más 
proletaria del país y unido a la necesidad de que la dirección del 
Partido debía estar allí donde estuviera el centro de la vida política 
nacional y experimentar la “sana presión proletaria”, se decidió la 
instalación del BP en dicha ciudad. En verdad que esto tenía una 
sola ventaja y de orden práctico: Como quiera que cl BP debía re- 
correr semanalmente todo el país, Córdoba era el punto más equi- 
distante con la mayoría de las regionales. l 

De todos modos, la idea fija de Santucho y la mayor parte de 
los miembros del BP era instalar definitivamente la Dirección en 
las regiones rurales apenas la guerrilla rural estuviera en condicio- 
nes de asegurar su mantenimiento y comunicación con todo el país 
y eventualmente con el exterior. Hacia esa idca trabajó la dirección 
del Partido durante toda su existencia y llegó a iniciar su cumpli- 
miento. 

Cada miembro del Buró Político asumía una o más responsa- 
bilidades que se transformaban en especialidades. Al mismo tiem- 
po Santucho exigía a cada uno su profunda especialización, combi- 
nada con un mancjo global de los fundamentos generales de todas 
las diversas actividades. Era inflexible contra la tendencia a la 
“mesa propia” (a que alguien se lavara las manos de algún proble- 
ma porque no era “su mesa”). Por lo tanto en las reuniones del Bu- 
ró Político se trataban todos los temas y la mayor parte de las reso- 
luciones salían por acuerdos colectivos, incluidas las grandes lí- 
neas de la construcción del ERP. En esc sentido él, como “Coman- 
dante del ERP”, estaba subordinado al Comité Central y al Buró 
Político. 

Instalado cl BP en Córdoba, distribuidas las tareas entre sus 
miembros, se debatió la manera de empezar a solucionar “el déficit 
más marcado de la dirección”. Nivel teórico y experiencia de ma- 
sas. 

Con respecto al primer aspecto, la propuesta de Santucho fuc 
que había que “arremangarse” y estudiar —ahora en scrio— la 
teoría marxista, Para ello organizó un primer curso dirigido por él 
mismo que comenzaría por la filosofía. El pian consistía en con- 
centrar en clase los ocho miembros por lo menos un día entero por 
semana y complementarlo con “deberes” para entre semana a reali- 
zar cn forma individual o por grupos, de acuerdo con el volumen 
de tareas. 

Resulta difícil saber más o menos exactamente cuántas clases 


ciones ocupadas. La mayoría poscía un buen nivel si se lo comparaba con otros 
partidos, incluido el PC, 
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se alcanzaron a cumplir, porque, como era de esperar, el plan fue 
imposible de llevar a cabo tal cual había sido pensado, En la pri- 
mera Clase Santucho sorprendió a la mayoría planteando que en el 
tema que se iniciaría —el materialismo dialéctico— habia que ir a 
fondo por constituir la base de toda la estructuración marxista. Ex- 
plicó que se oponía al uso de manuales o “libros de segunda ma- 
no”, como gustaba llamarles, por lo menos para las necesidades de 
un grupo que se proponía dirigir un “largo proceso revoluciona- 
rio”, Al mismo ticmpo tenía en cuenta que el nivel era bajo pero 
que de ningún modo eran neófitos en la materia incluso los ex-pre- 
sos habían hecho cursos en la cárcel. Así fue como se empezó nada 
menos que con la “Lógica” de Hegel, con la guía de los “Cuader- 
nos filosóficos” de Lenin. 

Santucho era un buen maestro, tenía talento para la pedagogía 
y sobre todo, era un cultor casi extremista del papel de la educa- 
ción tradicional teñida de positivismo. Trataba de que los concep- 
tos calaran en los “alumnos” en toda su profundidad y no abando- 
naba un tema hasta que no hubiera una plena asimilación por el 
conjunto. Sin embargo, su virtud como maestro, a veces o con bas- 
tante frecuencia, conspiraba contra la amplitud y profundidad de 
los asuntos tratados, contra los distintos ángulos o puntos de vista 
hipotéticamente o realmente posibles. En una palabra, en el afán 
de buscar los caminos más sencillos, de evitar el “intelectualismo” 
y la “discusión vana”, podía llegar a simplificar demasiado como 
un resabio de su formación durante la “revolución ideológica” y el 
culto a “lo concreto”. Por otra parte, en este caso los “alumnos” 
mal podían ayudar, toda vez que la mayor parte había pasado por 
la misma escucla. Esto se veía claro cuando alguno intentaba lie- 
var la discusión hacia una ampliación de la cuestión. Especialmen- 
te Domingo Menna solía presentar inquietudes que obligaban a la 
discusión. Santucho no demostraba fastidio, ni contrariedad y res- 
pondía e intervenía con interés, pero tampoco agregaba elementos 
que pudieran incentivar la participación general. En cambio por 
parte de otros, el fastidio solía palparse en el aire y hasta alguna 
sonrisita por altí, muy fugazmente. No se trataba, naturalmente, de 
una actitud agresiva ni muchos menos intencionalmente boicotea- 
dora; no, de ninguna manera, era una reacción mental y espiritual, 
motivada fundamentalmente por los prejuicios contra la actividad 
intelectual. Es interesante destacar, que quien menos se unía a es- 
tos prejuicios, por lo menos en los cursos teóricos, era precisamen- 
te el “negrito” Fernández quien poseía el menor nivel educacional 
del grupo (Había aprendido a leer y escribir prácticamente en la 
cárcel, ayudado por los compañeros). Empero, el “negrito” era na- 
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turalmente muy parco y por otra parte desafortunadamente se inhi- 
bia frente a quienes consideraba hombres de mayor formación teó- 
rica, 

Por esas condiciones, en los temas teóricos las discusiones no 
podían ser demasiado ricas y por lo tanto, la “Lógica” de Hegel 
fue asimilada muy formalmente. Otra cosa pasaba cuando la discu- 
sión versaba sobre temas históricos o políticos porque entonces to- 
do el mundo se entusiasmaba o apasionaba. Carrizo, por ejemplo, 
podía hablar horas enteras sobre historia nacional, especialmente 
la historia militar, las guerras de la independencia o las guerras ci- 
viles del siglo pasado, 

Con respecto a los criterios para estudiar la teoría marxista-le- 
ninista, Santucho sostenía que los clásicos ~~Marx, Engels, Le- 
nin— habían escrito para la clase obrera, para ser Icídos por lo me- 
nos por los obreros de vanguardia y, consecuentemente, no necesi- 
taban en principio de “intermediarios al estilo de Politzer, Marta 
Hanecker o los manuales de la Academia de Ciencias”. Pensaba y 
con razón, que no cs necesaria una preparación intelectual especial 
para acceder directamente a esos escritos, Bastaba con un dominio 
elemental de la lengua escrita porque la práctica militante en la so- 
ciedad, suplía otras falencias. 

La posición de Santucho adolecía de esquematismo y coinci- 
día con su formación en el trotskismo. Años después fue matizan- 
do la misma, tanto por la maduración general, como por la apari- 
ción de manuales de la Academia de Ciencias mucho más desarro- 
llados y eficaces que las esquemáticas y simplistas publicaciones 
típicas del periodo de Stalin o la “dialéctica positivista” publicada 
por las sectas de izquierda. l 

Santucho estaba totalmente en lo cierto cuando afirmaba que 
Marx y Engels habían escrito para los obreros, (cl propio Engels lo 
dice explícitamente en alguna parte de sus obras), pero olvidaba, o 
por lo menos no lo mencionaba, que los obreros de la Primera y 
Segunda Internacional —del cual Bebel es uno de los mejores 
ejemplos— habían llegado a un nivel intelectual notable, adoptan- 
do conscientemente la expresión de Marx “nada humano me es 
ajeno”. No es necesario haber ido a ninguna Universidad para ini- 
ciarse, pero en el desarrollo de esa lectura y estudio, se debe ir asi- 
milando el pensamiento y la cultura universal. 

¿Cómo se expresaban concretamente estas limitaciones, estre- 
checes o simplificaciones en la aplicación directa del marxismo-le- 
ninismo por parte del PRT? Se podían visualizar en todas las ac- 
ciones, en las formas organizativas, en la línca política y funda- 
mentalmente cn la forma como el Partido se ligaba al movimiento 
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de masas o en el contacto cotidiano con el pueblo. Tal vez no sea 
gratuito aclarar que cuando hablo de “cultura universal” no me re- 
fiero solamente a los grandes valores consagrados, al arte o las 
ciencias propiamente dichas, sino a todos los valores creados por 
la humanidad en su desarrollo. Por otra parte he mencionado varias 
veces “dialéctica positivista” y confieso que he acuñado esta adje- 
tivación para designar una supuesta dialéctica que se caracteriza 
por valorizar sólo lo que es posible medir, pesar o tantear con refe- 
rencias “objetivas” y que desconoce fenómenos de la conciencia 
que no son tan fáciles de mensurar como la intuición, la voluntad, 
la fe (religiosa o politica) de abnegación, etc, 

De este modo, la forma en que la dirección del PRT estudiaba 
la dialéctica, separada en gran medida del resto del acontecer hu- 
mano que no fuera la política o la economía, podía desarrollar 
científicamente por ejemplo la categoría “causa y efecto” y su in- 
terrelación, pero, al no computar una masa de posibles condicio- 
nantes del fenómeno dado, llevaba la dialéctica al borde de la lógi- 
ca formal. 

En un sentido general podríamos decir que esta “formaliza- 
ción” de la dialéctica se ponía en evidencia con la tendencia a “dar 
respuestas simplistas a problemas complejos” y viceversa, res- 
puestas complejas a problemas sencillos. Prometer el socialismo 
como solución a gente que está luchando por una mejora salarial y 
por el contrario, hacer de una lucha salarial una “guerra revolucio- 
naria total”. Tales eran algunos de los extremos que dificultaban 
enormemente que toda csa potencialidad del PRT, esa fuerza mili- 
tante, se transformara en dirección efectiva del dinámico movi- 
miento de masas argentino, 


En cuanto a la disciplina interna y el modo de vida de cada 
uno de los miembros de la Dirección, hay que decir que allí se 
conjugaban la regularidad germánica, con la espartanidad luterana 
acriolladas por el cspíritu latinoamericano y especialmente por el 
humor argentino. 

Para los miembros del BP —como para los del Partido en ge- 
neral — el concepto de “profesionales revolucionarios” tenia una 
honda significación. No se conocían descansos y mucho menos va- 
caciones, no existía el domingo ni el feriado, ni aún en las necesi- 
dades íntimas más mínimas. Apenas si una eventual enfermedad 
detenía al militante en su actividad y esto cuando la fiebre imposi- 
bilitaba mantenerse de pie. Más de una reunión se hizo alrededor 
de la cama de uno de los miembros con gripe. Contrariamente a la 
tradición de los grupos de izquierda en la mayor parte del mundo, 
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los miembros del Buró Político trataban de retirarse a sus casas y 
acostarse temprano. incluso había una disposición interna que 
obligaba a dejar la calle a más tardar a las once de la noche, moti- 
vado en certeras razones de seguridad. No obstante hay que tener 
en cuenta que la “diana” era a las seis de la mañana, lo cual no im- 
pedía que por razones de distancia muy frecuentemente se madru- 
gara aún más. 

Las reuniones políticas y de trabajo eran serias y hasta a veces 
un poco graves. Trataban de evitar la dispersión inútil y todo aque- 
llo que afectara el rendimiento, buscaban permanentemente nuevas 
formas para mejorar el trabajo y ganar tiempo. Afortunadamente 
para la salud espiritual, algo que siempre acompañó la labor del 
Buró Político, aún en las peores circunstancias, fue el humor. Ur- 
tcaga, Menna, Mauro Goméz y Carrizo eran maestros del humor. 
Santucho y los demás no tenían la misma virtud, pero gozaban con 
las ocurrencias, las bromas o ironías que surgían ante la cosa más 
inesperada. i 

La gravedad y responsabilidad con que trabajaban, cl ritmo y 
las enormes exigencias de cada uno no impedía que el ambiente 
general fuera muy sano, siempre entusiasta, excento de agresividad 
manifiesta u Oculta, sin envidias ni competencias personales y, co- 
mo en el Buró Político no había más jerarquía que la del Secretario ` 
General, el cual por otra parte era absolutamente indiscutido, no se 
daban tampoco síntomas de “lucha por el poder”. Cada uno estaba 
satisfecho con su responsabilidad y si bien podría, sin dudas, ser 
crítico del otro, esa crítica no iba cargada con el deseo de despres- 
tigiarlo o desplazarlo para ocupar su lugar. 

Lo que no quiere decir que no hubiera diferencias ideológicas, 
metodológicas y políticas. Las había y muchas. Por suerte y por 
desgracia al mismo tiempo la incuestionable figura de Santucho 
impedía que las mismas salieran a la superficie y mucho más que 
se transformaran en escollos insalvables. 

Pero, esas ideas que no salían a la luz, que a veces quedaban 
insinuadas, cubiertas por la “labor colectiva” sin haberse superado 
realmente, generaban desconfianza política de unos sobre otros. Al 
no ser formuladas como tales, —-como diferencias de orden políti- 
co c ideológico— se enmascaraban inconscientemente en rasgos 
personales cuyas causas invariablemente se buscaban en el origen 
de clase del sujeto en cuestión. 

Ahora bien, no era intención ni práctica de Santucho “tapar” 
la discusión, dejar pasar las cosas sin encararlas. Por el contrario, 
exigía de los demás la manifestación expresa de tos puntos de vista 
y, en caso de no estar de acuerdo, discutía hasta convencer. Mu- 
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chas veces un asunto parecía terminado y, sin embargo, Santucho 
lo retomaba y lo volvía a desarrollar porque intuía o creía que no 
estaba suficientemente comprendido o había diferencias de crite- 
rios. 

¿Por qué entonces, el propio Santucho no veía las falencias de 
esa “unidad ideológica monolitica”? Porque, tanto él como los de- 
más no dominaban o manejaban unilateralmente el concepto de 
ideología, más precisamente en qué consistía la “unidad ideoló gi- 
ca” o la tan mentada “fortaleza ideológica”. La unilateralidad se 
expresaba en tomar un solo aspecto del concepto, el aspecto que 
podríamos llamar “ético-moral”, es decir el “compromiso revolu- 
cionario”, el hacer de la militancia un apostolado como correspon- 
de a los cabales revolucionarios comunistas. Pero el otro aspecto, 
sobre el cual nada indica que tenga menor importancia, es el domi- 
nio o bien la conciencia del dominio de la ideología esto es, el 
marxismo-leninismo, no sólo como una simple “guía táctica” para 
la acción sino como concepción del mundo, Naturalmente, con res- 
pecto al primer aspecto no podrían caber dudas a nadie de la uni- 
dad, mas, sí tenemos en cuenta que cl nivel político y teórico del 
conjunto era desparejo, forzozamente debían haber diferencias 
ideológicas y políticas. 

En realidad Santucho y por lo menos algunos de los demás di- 
rigentes no desconocían esto, sino que lo subestimaban por la pro- 
pia unilateralidad y porque, cn el fondo se proponían levar adelan- 
te una Revolución con los hombres y mujeres reales, esos que esta- 
ban allí, con defectos y virtudes pero con toda la fuerza de la vo- 
luntad. Los hechos posteriores, sobre todo el crecimiento del Parti- 
do en las grandes fábricas, con el surgimiento de decenas de “pro- 
metedores” militantes surgidos verdaderamente del “seno de las 
masas”, le permitirán trasladar cuadros de máxima responsabilidad 
hacía Otras tarcas y ocupar sus lugares con otros hombres de mayor 
talento y experiencia, incluso pensar en la eventualidad de un re- 
cambio casi total de la Dirección. 


LA CRITICA Y AUTOCRITICA 


Uno de los métodos adoptados por el PRT por lo menos desde 
los tiempos de la “revolución ideológica” fue el ejercicio de la crí- 
tica y la autocrítica. La misma se practicaba fundamentalmente en 
dos circunstancias en todos los organismos del Partido. Cuando al- 
guien había cometido un error concreto y periódicamente, anali- 
zando el desarrollo cn la formación de cada militante. 
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Naturalmente, en el BP había una crítica y su correspondiente 
autocrítica en casi todas las reuniones ya que entre ocho miembros 
sicmpre se cometían errores, pequeños o importantes. Si el motivo 
de la crítica hacía a los intereses de la militancia, la misma se 
transmitía posteriormente por Boletín Interno y frecuentemente se 
la empleaba como “ejemplo de educación”. Muchos años después 
se pudo comprobar que la práctica de publicar las críticas y auto- 
críticas en el Boletín Interno, podía afectar la seguridad de la es- 
tructura clandestina. 

Con respecto a la segunda circunstancia, el BP se trazó un 
plan que consistía en el ejercicio de “rondas” autocriticas a un rit- 
mo de aproximadamente una por quincena. En estos casos se debía 
empezar por la autocrítica preparada y presentada por el afectado. 
Los demás escuchaban y después daban sus opiniones. 

En realidad la autocrítica sólo fue válida frente a un hecho 
concreto y la actitud seguida, antes, durante y después de la situa- 
ción en cuestión, 

En cambio en las “rondas”, los resultados fueron poco intere- 
santes, cuando no vacuos de contenido y muy cargados de forma- 
lismo. Por momentos se parecían a sesiones de burdo psicoanálisis 
y hasta hubo casos extremos que se aproximaron al confesionario 
católico., 

La jovialidad, el buen humor y la alegría que caracterizaban a 
toda reunión del organismo, desaparccian ante las sesiones de au- 
tocríticas. Parecía tratarse de Otra organización con otros hombres, 
La extrema seriedad, gravedad y a veces hasta solemnidad con 
bastante tensión en cl ambiente producía una impresión de drama 
con cierto contenido de “trago amargo” incvitable, 

La práctica de la crítica y autocrítica, en principio tiene el im- 
ponderable valor de acostumbrar al individuo a reconocer sus erro- 
res con franqueza y sin inhibiciones a la vez que al que critica le 
desarrolla cl espíritu crítico, excento de cargas personales o intere- 
ses mezquinos. Hay una gran diferencia entre un militante acos- 
tumbrado a la crítica y autocrítica con el “hombre de la calle”, el 
cual reacciona según su temperamento y también condicionado por 
características culturales. Cuando ct militante toma confianza en 
sus críticos, poco a poco va reduciendo la resistencia de su cgo y 
se abre al colectivo con franqueza y espíritu positivo. 

El sólo logro de este resultado, es decir, el acostumbrar al in- 
dividuo a criticar y ser criticado da un carácter legítimamente váli- 
do a esta práctica y la transforma en un elemento importante en la 
praxis democrática en cualquier tipo de organización social. Como 
mínimo ayuda al colectivo en la elección de quienes desempeñan 
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las distintas responsabilidades y sobre todo, es uno de los instru- 
mentos contra las tendencias hacia el burocratismo. Por eso es que 
se pueden obtener resultados satisfactorios sólo cuando la crítica 
se efectúa sobre hechos o actitudes concretas. 

Ahora bien, las “rondas” que se practicaban en el PRT, no 
perseguían ese objetivo inmediato, sino más bien producir un cam- 
bio en la conducta general del individuo y es allí donde, no se lo- 
graban los resultados buscados. El militante aparentaba, consciente 
© inconscientemente, asimilar las críticas sobre los rasgos negati- 
vos y positivos de su personalidad, escuchaba las propuestas que le 
ayudarían a “corregir” sus defectos y se disponía a poner sus es- 
fuerzos en el cambio. Por algún tiempo parecía andar bien, avanza- 
ba contento consigo mismo, pero luego “volvía a las andadas”, es 
decir cometía los mismos errores, o fallos que denotaban similares 
orígenes y, desde luego, se regresaba a la sesión “terapéutica”. En- 
tonces, sin perjuicio de renovar los esfuerzos pedagógicos para 
rescatar al individuo, se tomaban medidas concretas, tales como su 
reemplazo cn la larea y su traslado a un ambiente político social 
más favorable para su “reeducación” . 

Se puede aventurar que había dos factores principales y entre- 
lazados que impedían los objetivos pedagógicos buscados: Por un 
lado, la manera de encarar las críticas estaba preñada de lo que en - 
psicología se denomina “conductismo” el cual, está íntimamente 
emparentado con el positivismo. (En todo caso nadie en cl BP y 
salvo alguien muy especial en el conjunto del PRT era consciente 
de esto). Pero es más, un “conductismo” a ultranza y sui generis, 
toda vez que se basaba cn la “teoría de la lucha de clases” en ge- 
neral y “la lucha de clases en el seno del Partido en particular”. 
Una simplificación esquemática sobre los orígenes y las motiva- 
ciones de los individuos en su conducta, que no tenía en cuenta O 
subestimaba en grado sumo, innumerables otros factores, históri- 
cos, culturales, nacionales, familiares, y sobre todo la relativa in- 
dependencia de la conciencia de su base material. 

¿Cómo se podía llegar de hecho a esta contradicción? Aquí es 
donde se enlaza con el otro factor, la unidad ideológica y política. 
El esquema de razonamiento podía ser el siguiente: Si damos por 
descontado de que el hombre no tiene diferencias ideológicas y po- 
líticas con el colectivo, sus actitudes negativas hay que buscarlas 
en primer lugar en su “origen de clase” y experiencia en la vida, Si 
su cuna había sido la pequeña burguesía o “peor aún”, la burgue- 
sía, las conclusiones cran por demás de “sencillas”, el tratamiento 
también simple, pero el proceso de reforma muy dificil porque los 
resabios podían cstar muy arraigados. Todo se sintetizaba en una 
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serie de adjetivos: individualista, competitivo, espíritu artesanal, 
impresionista, autosuficiente, pedante, autoritario, etc. En cambio, 
si había nacido en la clase obrera o el campesinado, el análisis po- 
día ser mucho más difícil, pero las conclusiones, y sobre todo las 
medidas a tomar, muy sencillas ya que los rasgos negativos no po- 
dían estar muy arraigados. 

Muy raras veces se planteaba el problema tomando como hi- 
pótesis la posibilidad de diferencias políticas y jamás ideológicas. 
Las pocas veces que alguien con toda franqueza habló un poco in- 
directamente de diferencias —se presentaban como dudas de la po- 
lítica del PRT pero sin presentar alternativas— salió de la sesión 
aparentemente convencido de que no eran dudas a nivel de la con- 
ciencia política sino de rasgos del tipo que he señalados, 


3. Hay un tercer aspecto en el análisis de esta cuestión sobre cl cual vale la 
pena reflexionar tomando, como tomaba el PRT sólo una pane de los componentes 
de la ideología, es decir la voluntad y decisión revolucionaria y olvidándonos por 
el momento de la otra parte, podríamos dividir los individuos en dos grandes gru- 
pos: a) aquellos cuya motivación era hacer una revolución para solucionar los gra- 
ves problemas de nuestra sociedad y por lo tanto, en esa tarca, se convertían en re- 
volucionarios (la mayoría) y b) aquellos que querían ser revolucionarios por lo tan- 
to hacían una revolución entregando, no obstante lo mejor de sí mismos a la causa. 
Sin dudas que no es fácil encasiflar a un individuo en una u otra motivación, las 
que también podían coexistir en una misma persona. Sin embargo, se podría tomar 
como indicador importante, aunque de ninguna mancra absoluto, su actitud ante la 
división de tarcas cn el Partido y el ERP. La tendencia de los primeros era a no je- 
rarquizar las tarcas o más bien a poscer una visión mucho más amplia de la jerar- 
quización y por lo tanto, con arreglo a sus dotes y talentos personales, podrían de- 
sarrollarse cn cualquier ámbito partidario, mientras que los segundos, implícita o a 
veces hasta explícitamente, jerarquizaban a ultranza, poniendo el aspecto militar, 
por ejemplo como cl más importante y realmente válido, especialmente la “guerra 
en el monte”. A primera vista podría pensarse que al menos, con este tipo de perso- 
nalidad, se lograrían excelentes jefes militares, pero de ningún modo fue así, como 
lo demostró la propia expertencia y un análisis menos formal del problema. La mis- 
ma estrechez manifestaba en la mirada del conjunto de la gran obra de hacer una 
revolución, se expresaba en su tarca específica, tratase de militar o cualquier otra 
actividad, porque la esencia cra la unilateralidad, el método de aislar el fenómeno 
particular del resto de los fenómenos generales. Por lo tanto la creatividad aún en 
su especialidad se reducía tanto más cuanto más aistaban su tarea. Y no eran muy 
efectivas las medidas correctivas, como ser, la vinculación de los individuos afec- 
tados a otras actividades, incluso la visión directa del socialismo real, porque en 
ellos como en ninguna otra circunstancia se hacía más verdad que nunca el conoci- 
do adagio popular “no hay peor sordo que el que no quierc oír”. 

Insistir en forma absolutista en la práctica social como método correctivo, sin 
tener en cuenta la motivación que impulsa al individuo es lo que yo llamo la in- 
fluencia “conductista” que se había infiltrado en el PRT. . 
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LA ECONOMIA DOMESTICA DEL BURO POLÍTICO 


Ya hemos visto que a partir del regreso de Santucho, el PRT 
empezó a disponer de grandes recursos económicos debido a la 
eficiencia con que se encararon las tareas financieras. Para todo lo 
que significara “importantes objetivos en el proceso revoluciona- 
rio”, no había prácticamente límites en las inversiones de dinero. 
Cierto es que se cxigían presupuestos y rendiciones de cuentas a 
todos los organismos; pero bastaba que se plantease y demostrase 
la necesidad para que se aprobaran sin mayores retaceos. 

Sin embargo, la magnimidad con que se volcaban recursos ha- 
cia la comunidad —~incluidos los millones de pesos repartidos en 
los sectores sociales más necesitados— no cra óbice para que en 
los gastos personales de cada militante se cxigicra una estricta mo- 
destia, la cual en muchos casos se transformaba en verdadero es- 
partanismo. En csc sentido, cl Buró Politico debía ser el ejemplo y 
lo era, tanto en la sencillez como en la naturalidad para evitar los 
extremos típicos de la “pequeña burguesía radicalizada”. Los 
miembros del BP estaban rentados por disposición del Comité 
Central, lo mismo ocurría con muchos responsables de regionales 
y aparatos o tareas especiales. Esto quiere decir que oficiaban co- 
mo "funcionarios del Partido”. El salario de un rentado era el mis- 
mo independientemente del nivel de jerarquía y funciones que ocu- 
para. Las únicas diferencias, estaban dadas por cl “salario fami- 
liar”, es decir, la consideración especial de acuerdo al núcleo fami- 
liar. Ya desde mucho tiempo atrás, quizá desde la época del more- 
nismo, se aplicaba cl criterio que la renta debía ser un salario me- 
dio. Pero en la práctica cra un salario mínimo y durante mucho 
tiempo no se lo podía garantizar todos los meses. Por lo tanto, cl 
nivel de vida de un miembro dei BP como de cualquier otro mili- 
tante rentado era más bajo que la gente que ganaba un sueldo míni- 
mo, ya que por lo gencral esos trabajadores ticnen otros ingresos. 

Naturalmente que cl miembro del BP no podía sustentar con 
su renta todos los gastos que implicaba su actividad, que eran in- 
mensos, (varias veces Su renta), viajes, uso del coche o pasajes en 
todos los medios de comunicación, cafés y restaurantes para citas, 
propinas, gastos para mantener su “minuto” y un montón de im- 
ponderables pagados aparte como “viáticos”, 

Por otra parte, sí bien el salario cra muy bajo, los gastos es- 
trictamente personales también lo cran, ya que la vida militante no 
dejaba lugar para otra cosa más que ir muy raramente al cine y le- 
var una vez por año a los niños al Parque de Diversiones. Otras ne- 
cesidades de tipo espiritual, como libros, revistas y periódicos, es- 


221 


taban también cubiertas por el Partido como materiales de militan- 
cia. Nunca existió en el BP un exceso, ni siquiera un rasgo, de vida 
personal rumbosa*. El problema había sido más bien al revés, una 
tendencia a exagerar el modo de vida adoptando actitudes ascéti- 
cas. Pero esto fue en los primeros años y una de las consecuencias 
de la reacción contra la corrupción morenista. A medida que ingre- 
saban hombres provenientes de las masas, se iban poco a poco su- 
perando esas costumbres extremistas. Todos los miembros del BP 
eran cuidadosos en sus gastos personales, se vestía discretamente, 
se fumaba cigarrillos de marcas normales, se comía con buen ape- 
tio pero a la usanza argentina y se bebía vino, más nunca hasta la 
ebriedad. Para la época que estamos viendo (1973) la diferencia 
en estilo de vida de sus miembros, pasaba, no por el nivel de los 
gastos, sino por el cuidado de las cosas. Allí sí se podía observar el 
rasgo de “cuna”. Aquellos que provenían de la clase media eran 
notablemente descuidados con la ropa y sus cfectos personales 
mientras que los que venían de las clases trabajadoras cuidaban 
con empeño cada cosa. 


LAS RELACIONES PERSONALES 
ENTRE LOS MIEMBROS DEL BP 


Es notable cómo la unidad de objetivos hace que experiencias, 
de vida tan disímiles como las de aquellos que integraban el Buró 
Político, se conjugaran en una relación cálida, llena de anécdotas 
positivas que cubren la herencia negativa de lamentables diferen- 
cias políticas e ideológicas. 

Durante las comidas, a las que hacía honor el notable apctito 
de todos, (especialmente cl de Santucho el cual no parecía tener 
fin) se conversaba de los más diversos temas, pero generalmente se 
rclalaban anécdotas de cada uno en sus vivencias personales o de 
situaciones singulares, siempre o casi siempre referidas a la vida 
militante. Santucho rara vez hablaba de su numerosa familia, como 
no fueran referencias a alguno de sus hermanos que eran miembros 
del Partido y en todo caso en carácter de tales. Gozaba con los 
buenos chistes (y hasta con los malos, no se sabe si sinceramente o 
por cortesía), En Benito Urteaga contrastaba su figura seria cn la 
actividad militante, con sus originalísimas ocurrencias para las 

4. Hubo un par de casos en otros organismos del Partido, los cuales fueron 
inmediatamente encarados y tratados enérgicamente. 


5. En la guerrilia rural estaba absolutamente prohibido el consumo de alcohol 
como veremos más adelante. 
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bromas y la ironía. Con su franca y transparente mirada y su sere- 
no rostro que invitaba a la confianza, podía darse el lujo de decir 
el chiste más pesado al compañero más quisquilloso, sin que nadie, 
ni el mismo aludido, pudiera enojarse o tomarlo a mal. Domingo 
Menna era un personaje especial. Con su figura de “tano”, su vo- 
zarrón y su simpatía, con su voluble carácter que tanto se enarde- 
cía en la pasión de la discusión, como reía a carcajada homérica 
por las salidas de Urteaga, Menna fue quien tal vez, sin perder la | 
integración en la Dirección, conservó con más autenticidad su per- 
sonalidad propia así como Gorriarán Merlo —por lo menos en el 
tiempo que estuvo en la dirección del PRT-ERP antes de ser rele- 
vado— debe haber sido quien más la diluyó en su autoconstruc- 
ción como militante. Hombre parco, casi siempre callado, reserva- 
do, fumando constantemente con aparente calma, con su sonrisa 
semi-irónica, contrastando con su mirada firme, casi siempre diri- 
gida a los ojos de su interlocutor en los momentos que hablaba, 
podía también estallar cn carcajadas ante las “riñas” o las bromas 
entre Urteaga y Menna. El “Negrito” Fernández... siempre serio o 
con una semisonrisa enigmática, al igual que Gorriarán Merlo era 
poco demostrativo de sus pensamientos. Dos personalidades tan 
dispares y con algunos rasgos tan comunes. Ambos no hablaban, o 
mejor dicho hablaban poco. Ambos estudiaban en silencio, sin que 
se les notase, incluso parecería que ambos tenían algunos puntos 
de vista particulares en común. Mauro Goméz, con su marcada to- 
nada cordobesa, con el lunfardo tanguero acentuado en cordobés, 
matizaba sus constantes arengas con citas del “camarada Mao” y 
chicanas a los “pequeño-burgueses”. Muy ducho en la lucha políti- 
ca y sindical, con años de militancia en el PC no perdía del todo 
los métodos trenceros aún en las propias reuniones del Partido, uti- 
lizando los recursos mañosos del sindicalismo para ganar una dis- 
cusión. No obstante, la presencia de Santucho era suficiente para 
que dejase de lado las triquifiuclas y cncarrilara la discusión. Sin 
dudas que Mauro Goméz era uno de los miembros más experimen- 
tados políticamente y una palabra a la que Santucho prestaba espe- 
cial atención. También poseía una personalidad compleja, con alti- 
bajos, pasando con frecuencia de la euforia a la depresión, pero 
ponía tal empuje en toda tarea que encaraba, poseía tanta energía 
que resultaba difícil seguirle en la actividad práctica. Finalmente 
Carrizo, otro de los personajes singulares, al punto que le llamaban 
“el legendario” . De carácter reservado, como la mayoría de los 
norteños, gastaba una inteligencia muy clara, de rapidísima capaci- 
dad de reacción con un rostro eternamente juvenil, casi de niño 
travieso, se aguantaba con “estoicismo”, las frecuentes amonesta- 
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ciones por su desaliño en la vestimenta que ponía en peligro la se- 
guridad. 

En ocasiones la tertulia tomaba un giro por demás interesante 
e inesperado. Sin preparación ni programa se transformaba en ver- 
daderas charlas de formación sobre vitales problemas políticos. No 
fueron muy frecuentes estas charlas, pero las que se hicieron tuvie- 
ron en general, mejores resultados que las propias reuniones orgá- 
nicas de! BP, 

La mayoría de los miembros del BP eran buenos deportistas, 
especialmente jugaban al fútbol (detalle curioso: Santucho, santia- 
gueño, era hincha de Estudiantes de La Plata y seguía como podía 
la trayectoria de su equipo). Aún en los años de más extrema clan- 
destinidad el BP practicaba fútbol —entre otras cosas para mante- 
ner el estado físico— sca en algún club, o bien en un potrero con 
el piberío del barrio. Claro que no faltaban los sustos y las situa- 
ciones cómicas, como una vez que estaban Carrizo, Santucho y va- 
rios más jugando un picado, cuando apareció un grupo de adoles- 
centes para jugar en el mismo potrero. Se desafiaron mutuamente, 
pero, como quiera que cl grupo era más numcroso, alguno de los 
pibes pasó a jugar en cl “equipo del PRT”. Carrizo era arquero y se 
desempeñaba muy bien, hasta iban ganando pese a las furiosas em- 
bestidas del equipo contrario pletórico de fuerza juvenil. No había 
pelota que entrara en cl arco de Carrizo y los pibes, compañeros de 
equipo, empezaron a arengar “Dale Carrizo”. Casi se caen los 
clandestinos al escuchar gritarle su propio apellido. 
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CAPITULO 12 
LA CONSTRUCCION DE LA 
ESTRUCTURA NACIONAL 


LAS REGIONALES Y ZONAS 


La reorganización de las regionales del PRT parecía por mo- 
mentos, la reconstrucción de un país después de una guerra. Con el 
refuerzo de los militantes liberados en las jornadas de mayo, la Di- 
rección disponía de un incremento humano más o menos experi- 
mentado y sobre todo de confianza, con un empuje incondicional 
para hacer frente al inicio de un “ininterrumpido desarrollo del 
Partido”. 

_ Pesca la calamidad del año de franca desviación militarista y 
la consecucnie destrucción orgánica, las reservas humanas dispo- 
nibles cn cada regional superaron las más optimistas previsiones 
hasta del propio Santucho. 

Asimismo las masas, tal cual se había pronosticado en los 
análisis preelectorales, no se detuvieron con el triunfo del FREJU- 
LI sino que redoblaron su actividad en la prosecución de nuevas 
conquistas sociales y políticas. Si echamos un vistazo a las estadís- 
ticas económicas de los años 73/74 y hasta la mitad de 1975, po- 
dremos observar que se consiguieron mejoras con respecto a perío- 
dos anteriores en los niveles de ocupación y salario real. Natural- 
mente que desde un punto de vista más a largo plazo, no sc logra- 
ron adecuados índices de productividad y mucho menos desarrollo 
armónico, trayendo ésto como consecuencia una carrera inflacio- 
naria. La industria se vio favorecida por la política de Gelbard en 
perjuicio de la producción agropecuaria. 

Desde las más diversas regiones del país surgían contactos 
con grupos que pedían incorporarse al PRT o al ERP. Desde Us- 
huahia hasta Orán y desde Buenos Aires hasta Mendoza. Para 
1975, el Partido tenía que optar por dejar zonas sin atención por 
falta de organizadores para hacer frente a las mismas!, 


1. La provincia de Bucnos Aires y la Capital Federal fueron divididas en dos 
grandes regionales y varias Zonas independientes, Capital y Gran Buenos Aires, 
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Durante esos meses, la tarea fundamental de los miembros del 
BP en las provincias, fue la de organizar “secretariados regiona- 
les” que cobraran autonomía de dirección para permitir la efectiva 
centralización de Ja Dirección Nacional independiente de la aten- 
ción directa a las regionales. De este modo el mecanismo consistía 
en trabajar con el dirigente de la región y el grupo más experimen- 
tado o que mostrara especiales características para ir formándose 
como dirigente. Fue, hay que decirlo, no un proceso democrático 
desde “abajo hacia arriba”, sino desde arriba hacia abajo. Y en 
cse momento fue necesario así y se hizo al costo que luego la ex- 
periencia pondría cn evidencia. Desde luego, fue necesario como 
excepción y de ningún modo sc lo puede reivindicar como cl méto- 
do idcal de reorganización de un Partido Revolucionario?, 


subdivididas en cuatro zonas (En muy corta tiempo cada zona se transformó cn re- 
gional y esto obligaba a nuevas reorganizaciones) Capital, Sur, Ocste y None. Sur 
cubría toda la región desde Avellaneda hasta La Plata con el anexo de Mar del Plata 
y zonas aledañas. Oeste se extendía desde Ciudadcla hasta Moreno y Luján. Norte 
desde Vicente López hasta Pacheco. La otra regional de la provincia cra “Norte-nor- 
te” que pasó a llamarse “Rivera del Paraná” y se estiraba desde Campana hasta San 
Nicolás, afiadiéndoscle después, Villa Constitución ya en la provincia de Santa Fe. 

2. En Rosario, el organizador que Urteaga había enviado en 1972 continuaba 
reconstruyendo palmo a palmo la regional retornando todos los viejos colaborado- 
res dispersos por la gestión militarista. El mismo manifestaba su asombro ante la 
cantidad de recursos que aparecían a medida que avanzaba y que hasta el momento 
habían estado subutilizados. Dividió la regional en cuatro zonas, concentrando los 
esfuerzos en la gran industria y empezando a dirigirse hacia el norte, hacia el cor- 
dón industrial que tiene como centro San Lorenzo, De este modo con toda la mar- 
gen derecha del Río Paraná, se cubría una parle vital de una de las mayores concen- 
traciones obreras del país. 

En Córdoba estaba Mauro Gómez, controlado de cerca por Santucho quien 
insistió en orientar hacia la Kaiscr. Había timidez o una resistencia sorda de parte 
de los responsables regionales para dirigirse a esa empresa y esto se explicaba por 
el criterio cspontancista que aún prevalecía en la formación de muchos. Kaiser no 
cra “explosiva”, Sus trabajadores, relativamente más estables, tenían un ritmo más 
maduro, prudeme y reflexivo para tomar decisiones importantes. Ganar un hombre 
en Kaiser resultaba mucho más difícil que en otras industrias, pero cuando se lo lo- 
graba, las posibilidades sc multiplicaban insospechadamente. Con todo, Córdoba 
ya tenía prácticamente un Secretariado sólido, funcionando con aceptable armonía 
y sobre todo con un contagiante ritmo. 

En Tucumán trabajaba Domingo Menna, reorientando cl retomo al proselitis- 
mo político tradicional del PRT en los ingenios azucareros. El “negrito” Fernandez, 
con la responsabilidad de la actividad sindical, ayudaba mucho y suplía las limita- 
ciones de los “foráneos” en el conocimiento íntimo de tas peculiaridades de la po- 
blación. Pero de Tucumán se saltaba a Salta y Jujuy, en donde las condiciones para 
el desarrollo político y militar se presentaban excepcionales. Es importante tener en 
cuenta el rápido proceso de recomposición del nordeste por la influencia que esto 
tendrá, no muchos meses después, en el prematuro lanzamiento de la guerrilla ru- 
ral. 
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La estructura orgánica de cada regional, seguía los lineamien- 
tos del centralismo democrático, pero con una vinculación centra- 
lizada con la estructura nacional del Partido. Un “Comité Regio- 
nal”, teóricamente elegido por las bases, funcionaba como organis- 
mo “deliberativo” con obligatoricdad de reunirse mensualmente y 
trazar las orientaciones de acuerdo a las directivas emanadas del 
Comité Central. Luego el Secretariado Regional, normalmente de 
cinco miembros, era la dirección ejecutiva. También debían ser 
elegidos democráticamente vía Comité Regional, pero tanto el Se- 
cretario Regional (responsable político) como el responsable mili- 
tar eran designados por el Comité Central. El Secretariado funcio- 
naba diariamente siguicado el modelo del Buró Político. Tenía que 
tener su reunión orgánica semanal y de estudio y centralizaba to- 
das las tarcas 

Gran preocupación fue siempre la composición de clase de los 
miembros de las direcciones regionales, dándose lugar y especial 
atención a los cuadros provenientes del movimiento de masas. 
Aunque se llamaba la atención acerca de los peligros de las “pro- 
mociones apresuradas” de nuevos miembros al mismo tiempo que 
se instaba a la audacia para alentar la formación de los militantes 
de los centros fabriles como dirigentes del Partido. En realidad, la 
experiencia demostró que hubo exceso de audacia en las promo- 
ciones. 


CURSOS DE INGRESO Y ESTADISTICAS 


En un esfuerzo por darle cada vez mayor “carácter científico” 
al trabajo, Santucho empezó a exigir información “más objetiva”. 
Obtener información, proccsarla y presentar las síntesis estadisti- 
cas: Industrias, número de personal, tipo de producción, corrientes 
políticas, vida económica de la región, porcentajes de las clases 


Desde Santiago del Estero, el brazo del Partido se extendía hacia el oeste, El 
Chaco, Formosa y Corrientes, de allí subía a Misiones y bajaba hacia Entre Rios y 
norte de Santa Fe (Reconquista), donde empalmaba con el desarrolio de las ciuda- 
des de Santa Fe y Paraná y otras localidades provinciales. 

Por otro lado surgían las “zonas independientes” es decir ciudades o regiones 
que tenían un desarrollo importante pero no suficiente para ser consideradas regio- 
nales y que al mismo tiempo estaban relativamente lejos de los centros más impor- 
tantos del país. Mendoza, La Rioja, Bahía Blanca, Neuquén, Olavarría, etc. Apare- 
cían también organizaciones del PRT o ERP, en ciudades dependientes de las capi- 
tales provinciales a las que estos centros maj podían atender como scr: Villa María, 
San Francisco, Cruz del Eje, Rojas, Junín, Pergamino, Casilda, Venado Tueno, Ru- 
fino, La Banda, Perugorria, cte- 
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sociales, número de personas incorporadas al PRT, cantidad de 
material de propaganda distribuido, etc. 

Así fue como este Buró Político, empezó a conocer realmente 
el país que quería transformar. Descubrió, casi con sorpresa, que 
en el Gran Bucnos Aires radicaban, a la sazón aproximadamente 
doscientas de las doscientas setenta y pico de grandes industrias 
del país. A esto había que agregar las numerosísimas pequeñas cm- 
presas. Por ejemplo Munro, una pequeña localidad lindante con la 
Capital Federal, muy poblada y de escasa superficie, tenía la ma- 
yor concentración industrial por metro cuadrado del país. Pero, có- 
mo sería el desconocimiento por parte del propio Santucho, de 
nuestra realidad económica social, que recién en 1975, advierte 
que en la Capital Federal, había más de cincuenta fábricas con un 
promedio de obreros mayor de mil cada una. Una textil podía ocu- 
par escasamente media manzana y en sus varios pisos y distintos 
turnos, albergar a unos tres mil trabajadores, 

La afluencia humana al PRT-ERP es, como dijimos, tal que se 
presentó la necesidad de determinar exactamente la frontera entre 
las masas y cl Partido, entre colaboradores o amigos de quienes 
formarán la estructura orgánica. Tanto el funcionamiento político 
racional, como la propia seguridad en la actividad clandestina, así 
parecían exigirlo. 

Se estableció el requisito de realizar cursos de ingreso con to- 
dos aquellos que aspiraran a formar parte del Partido. Los cursos 
fueron previstos con una duración de dos a tres semanas y debían 
ser dados por el militante que contactara los aspirantes o bicn por 
quien designara cl comité de frente o zona. En esas dos semanas, 
los candidatos pasaban por una serie de reuniones en las que reci- 
bían instrucción política mínima, historia del PRT, estatutos y “ru- 
dimentos del arte militar”. Los cursos debían ser teóricos-prácti- 
cos}. 

Todo este funcionamiento previo al ingreso al Partido debía 
servir además para tomar un contacto más íntimo con el aspirante, 
alos efectos de que cl principio de selectividad de todo partido re- 
volucionario, pudiera garantizarse al máximo, También todos los 
recursos materiales como casas, lugares apropiados, dincro para 
imprimir, ctc. (a excepción de armas y municiones) debían ser pro- 


3. El militante reunía a los aspirantes en grupos de tres, tomando todas las 
medidas que ascguraran la compartimentación y el cuidado del secreto, y organiza- 
ba con ellos pequeñas actividades, como ser pintadas, volanteadas con defensa ar- 
mada, colocación de un lanzados de volantes etc. incluía el curso, algunas sesiones 
de arme y desarme de armas cortas, limpieza y tiro al blanco. 
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- vistos por los concursantes junto con el militante que los formaba 


y en ningún caso con recursos del Partido. Esto último tenía como 
objetivo crear una concepción sana desde la raíz en cuanto a finan- 
zas en la actividad política y comprender que un Partido se cons- 
truye de abajo hacia arriba. Al mismo tiempo se desalentaban pre- 
siones lúmpenes que podían arrimarse a una organización con 
grandes posibilidades económicas. Una vez finalizado el curso, el 
responsable del mismo, elevaba un informe a la Dirección del fren- 
te o zona, en donde indicaba las características de los postulantes, 
grado de compromiso, seriedad, etc. Con esos elementos la Direc- 
ción de la zona o célula determinaba el lugar que ocuparían los re- 
clutados. Eran infrecuentes los casos en que alguno de los ingre- 
santes fuera descalificado por no reunir las condiciones mínimas 
exigidas, en particular con respecto al grado de compromiso y 
aceptación de la línea. 

Esta permanente preocupación por la selectividad, se llevaba a 
cabo en contradicción con la firme decisión de “acumular fuerzas” 
durante ese período democrático para estar en “condiciones de en- 
frentar la futura ofensiva de la reacción”, sea por la “derechiza- 
ción del gobierno o por la posibilidad de golpe militar”. La con- 
tradicción es objetiva e inherente en todo partido que se proponga 
seriamente dirigir un proceso de revolución social. En la resolu- 
ción armónica de esta cuestión demostraron su genio político, los 
dirigentes que lograron llevar a sus pueblos a la victoria. El PRT 
era muy consciente de la misma y podría decirse que fue uno de 
los principales temas en discusión interna en los años 73-75, 

La contradicción se presentaba entre la “apertura” y la “selec- 
tividad” en una creciente participación en la lucha política que exi- 
ge fuerzas humanas para lo inmediato. Allí es donde se pone de 
manifiesto el talento, la sensibilidad política en todos los frentes 
de reclutamiento, toda vez que hay que trabajar con gran audacia, 
pero sin temeridad y con una sabia prudencia, El PRT cra demasia- 
do joven como para hacerlo sin errores. Y los fallos fucron muchos 
en este aspecto, más grandes cuanto mayor fue cl auge de masas y 
la afluencia militante al Partido, 

Sin embargo, cl organizativo, cs un solo polo del problema, 
pues cl otro lo constituye la interpretación politica del concepto de 
“acumulación de fuerzas”. 

Este se reficre esencialmente a la acumulación de fuerzas po- 
líticas, una categoría difícil de medir con los términos “objetivos” 
del positivismo lógico, pues no sólo incluye caudal electoral, esta- 
disticas de opinión, ete., sino y fundamentalmente, un conjunto de 
manifestaciones en el pucblo el “estado de ánimo de las masas”, 
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que sólo han demostrado capacidad para percibirlos los dirigentes 
políticos notables, 

Ei PRT acumulaba efectivamente fuerzas, en un proceso cre- 
ciente de acopio de elementos medibles, pesables o palpables, 
hombres, mujeres, armas, dinero, pertrechos, formas organizativas, 
incluso, pero eso era sólo una pequeña parte de la acumulación po- 
lítica, la cual debía consistir fundamentalmente en el grado de in- 
fluencia que la vanguardia debe ejercer sobre las grandes masas y 
la justeza con que las ha de interpretar y resolver cada situación 
coyuntural. 


LAS “MESAS NACIONALES” 


Simultáneamente con la estructuración de las regionales, se 
remodelaron las “Mesas Nacionales”, organismos que venían fun- 
cionando desde cl tiempo del GAN y que, como dijimos, reunían a 
las actividades especificas para coordinar las tareas en todo el ám- 
bito del país, intercambiar las experiencias y fundamentalmente 
implementar la línca elaborada por el CC. Se especificó claramen- 
te el caráctor coordinador de las Mesas, las que en ningún caso te- 
nían facultades para dictar lineamientos políticos, resorte exclusi- 
vo del CC y de los comités regionales en las incumbencias provin- 
ciales. La misma advertencia se hizo a la función del Comité Mili- 
tar Nacional y el Estado Mayor del ERP. En ningún caso dichos 
organismos podían decidir la política militar a seguir, sino imple- 
mentar y cjecutar las decisiones del Comité Central. 

Después del “trabajo político” (secretariados regionales) y la 
formación militar seguía cn grado de prioridad la propaganda. La 
Mesa Nacional de Propaganda estaba bajo el vigilante ojo de San- 
tucho que controlaba directamente casi todo lo que se escribía en 
el periódico y trabajaba junto con los redactores en la tarca de 
crear un estilo literario propio del Partido (eso explica parte del es- 
teriotipamiento de la prensa del PRT). “El Combatiente” comenzó 
a salir con regularidad y se fundó el “Estrella Roja” como órgano 
del ERP. Se daba gran impulso a la publicación de folletos y se re- 
comendaba aprovechar al máximo las posibilidades de imprentas 
legales. También se comenzó a editar “El Combatiente” en forma 
ilegal vendiéndose en tos kioskos, pero por un corto período. Se hi- 
cieron numerosas ediciones con los documentos partidarios, los 
cuales debían venderse en los frentes de masas, pero la falta de há- 
bito de la militancia, hizo que la mayor parte se los “volanteara” 
gratis. Santucho no sólo se preocupaba por el contenido, sino tam- 
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bién por la forma. Censuraba enérgicamente las fallas técnicas en 
las impresiones, por considerarlas una falta de respeto hacia las 
personas a las que estaban dirigidas. Criticaba como un “prejuicio 
intelectualoide” la carencia de preocupación por una correcta re- 
dacción y legibilidad, al mismo tiempo que calificaba de “prejui- 
cio pequeño burgués” la timidez o falta de carácter para cobrar los 
materiales que se entregaban a los trabajadores. 

Se trazaban planes minuciosos y se exigían informes detalla- 
dos sobre los materiales propagandísticos distribuidos en todas las 
regiones del país. Dichos planes, ademas de apoyarse en las situa- 
ciones concretas que motivaron la presencia de la propaganda, de- 
bían seguir un programa cronológico y numérico, controlando el 
permanente incremento de variedad y cantidad. 

Descontada la “propaganda armada” (realizada por las unida- 
des del ERP), la propaganda escrita ocupaba las energías casi tota- 
les de las fuerzas destinadas a csa función. Los costos materiales y 
humanos para mantener cl ritmo que hemos señalado, para lograr 
la publicación de un semanario como “Ej Combatiente” que se 
editaba en la total clandestinidad, no sólo con regularidad, sino 
hasta con hora de cierre de edición, fueron tal vez mayores que los 
de la actividad guerrillera específica. En realidad era más peligro- 
so trabajar en el aparato propagandístico que combatir en una célu- 
la del ERP. Los volantes distribuidos llegaron a contabilizarse en 
centenas de miles por edición. 

Sin embargo, con semejantes recursos volcados a la propagan- 
da y la sistemática insistencia de Santucho sobre esta actividad, el 
PRT no tenía casi “propagandistas” y mucho menos “agitadores”. 
Es decir, poseía centenares de militantes que “hacían propaganda, 
(escribían, pintaban paredes, imprimían, repartían volantes con 
grandes riesgos, distribuían folletos, cle) pero carecía de “orado- 
res”, de los clásicos propagandistas y agitadoros que se convertían 
en verdaderos artistas del don de la palabra. * 

Prácticamente los únicos oradores del PRT fucron los que 
provenían del sindicalismo o algunos casos de ex-dirigentes cstu- 
diantiles. Esta importante falencia, de la cual la dirección del PRT, 
era consciente a regañadientes (formalmente consciente) se debía 
por un lado a la Juventud del Partido, su escasa experiencia políti- 
ca pero también a los erróneos conceptos sobre clandestinidad, a la 


4. Cuando el PRT debió presentar oradores en actos públicos masivos de ni- 
vel nacional se vio en figurillas, porque, empezando por el Buró Político, la mayo- 
ría de sus dirigentes carecía de experiencia al respecto y más de una vez se recurrió 
a un militante de niveles inferiores para reemplazar a la Dirección Nacional. 
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falta de flexibilidad para comprender la verdadera esencia de la tan 
declamada “combinación del trabajo clandestino con el legal”. 
Persistía, en política, cierta mentalidad “guerrillera” en el sentido 
de ver más “atractiva” la actividad clandestina que la legal5. El 
PRT no formaba sus oradores en “la calle politica” como tan efi- 
cientemente formaba los creadores de la propaganda escrita. Los 
oradores, si poseían esa habilidad, era algo inherente a ellos, pro- 
ducto de sus experiencias fuera del Partido y de ningún modo re- 
sultado de diligencias dispuestas por éste. 

Agréguese también el hecho de que el PRT nunca resolvió la 
organización de una propaganda oral a través de la radio (el medio 
más masivo de información popular) y podrá entenderse por qué 
los colosales esfuerzos volcados a la propaganda, no estaban en re- 
lación, ni con el grado de desarrollo orgánico del PRT-ERP ni con 
el nivel de información y conocimiento que la población en gene- 
ral poseía sobre el mismo. Si bien se seguía con interés y expecta- 
tiva la actividad del PRT-ERP, pero en enorme medida, descono- 
cían cuáles eran en definitiva los objetivos propuestos. 

No se trata de que la propaganda del PRT “caía en saco roto”. 
En realidad esa propaganda escrita cuidadosa, sistemática, insis- 
tente llegaba a la vanguardia política, influía en ésta y producía 
movimientos dentro de ella (concretamente militantes del PC o de 
otros grupos de izquierda y fundamentalmente peronistas, afluían 
al PRT y cada vez más interesaba a los nuevos activistas que sur- 
gían en el notable auge de masas de los años setenta.) 

Es sintomático que la palabra y hasta el concepto de “agita- 
ción” haya ido desapareciendo del PRT a partir del V Congreso en 
que se organizó el ERP. Pareciera como que de hecho (ya que no 
está escrito en ningún documento, ni hay tradición oral al respecto) 
cl Partido se reservara para sí la propaganda mientras el ERP, la 
“agitación”6, 


5. En realidad esta mentalidad de “clandestinidad” no es patrimonio de con- 
ceptos militaristas, sino muy propia de las sectas de izquierda caracterizadas por 
pretender “hacer política” desde fuera de la sociedad. La clandestinidad de una or- 
ganización revolucionaria no está dada por su propia decisión, sino por el grado de 
ilegalidad del régimen politico que gobierna. 

6. En los temarios de los organismos del PRT previos al V Congreso, lo mis- 
mo que en sus boletines internos, el punto “propaganda” se denominaba “Propa- 
ganda y Agitación”. (Como se sabe, en la ciencia marxista, ambos conceptos son 
diferentes entre sí manteniendo una unidad. Mientras las propaganda está más des- 
tinada a educar en “muchas ideas” a profundizar en los problemas sociales, a politi- 
zar (o como suele decirse ahora “concientizar”) la agitación tiene un objetivo inme- 
diato movilizador, con consignas concretas, sobre situaciones muy concretas. Sin 
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La Mesa Nacional Sindical, fue otro de los grandes esfuerzos 
del PRT. Para desmentir ciertas afirmaciones que siempre se hicie- 
ron en los ambientes políticos argentinos, empecemos por afirmar 
que siempre estuvo compuesta y dirigida por obreros con experien- 
cia sindical”, Antonio del Carmen Fernández ex Secretario General 
del Sindicato Azucarero y Luis Mattini ex metalúrgico eran los 
responsables nacionales. Y en esto el PRT tenía una larga tradición 
que venía de la época del “morenismo” y que se incrementó a par- 
tir del surgimiento del ERP, para experimentar un verdadero salto 
a partir de 1973. 

La lucha de Santucho para erradicar el concepto con que Na- 
huel Moreno había impregnado al PRT, el confundir el sindicalis- 
mo con la política, no cstaba terminada. Y no lo estaba, no porque 
Moreno estuviera siempre presente, sino porque lo que persistía 
era su fantasma, en Santucho, en el BP y en el Comité Central, 
quienes al carecer de política, sin saberlo, lo que implementaban, 
era cl sindicalismo, la actividad armada o las reivindicaciones ba- 
rriales. 

Esto es parte de la explicación, de por qué las mesas sindica- 
les, compuestas por auténticos sindicalistas, padecieron la contra- 
dicción de moverse entre un “iradeunionismo” casi seguidista con 
un ultraizquierdismo que llevó frecuentemente a sectarizar los or- 
ganismos sindicales en los que participó cl PRT. 

Las mesas sindicales funcionaban con la misma regularidad 
que los demás organismos, a pesar de que, como es sabido, los sin- 
dicalistas son quienes siempre tienen más “argumentos” para no 
asistir a una reunión partidaria. Las cosas se organizaban de modo 
de que no hubieran pretextos, reales o ficticios. Por otro lado, el 
entusiasmo era tan grande, la práctica de cotejar las experiencias 
entre las distintas regiones del país era tan provechosa que todas 
las dificultades se solucionaban y se asistía puntualmente, Al igual 
que las demás mesas, las reuniones se turnaban semanalmente en 
las distintas provincias, quedando la organización práctica del 
evento, (local, seguridad, elc.), a cargo de la regional anfitriona. 
En las mesas sindicales, lo mismo que en la legal, se presentaban a 
veces insalvabics obstáculos para mantener la compartimentación 


embargo, propaganda y agitación forman una "unidad dialéctica”, la una no puede 
existir sin la otra a riesgo de castrarse y la una se alimenta mutuamente de la otra y 
hay momentos que [a una se troca en la otra. 

7. Por cierto que hubo casos de estudiantes “proletarizados” quienes realiza- 
ron, no obstante, un gran trabajo, convirtiéndose en dirigentes sindicales. Pero el 
grueso de los miembros del PRT que componía la Mesa Nacional y las regionales 
eran sindicalistas con distintos grados de experiencia. 


234 


de los nombres legales como actividades de sus miembros. Por su- 
puesto que se agotaban los esfuerzos para no ventilar más informa- 
ción que la estrictamente necesaria. 

La “línea sindical” del PRT, era en un sentido general muy 
“sencilla” clara y correcta (a despecho de los frecuentes sectaris- 
mos en la implementación). Partía de los tradicionales conceptos 
del socialismo cicntífico en el sentido de la organización de sindi- 
catos por rama de la industria y de la independencia del movimien- 
to sindical del partidismo político al mismo tiempo que propiciaba 
la politización de los sindicatos en un sentido amplio de la palabra. 
Sin descuidar la función específica del sindicalismo, esto es, la la- 
cha por las mejoras (salarios, condiciones, etc.) 

Sostenía a pie firme la necesidad de la unidad del movimiento 
sindical y en ese sentido defendía la existencia de una CGT única. 
Por lo tanto se orientaba hacia la formación de corrientes dentro de 
la disciplina de la CGT y/o los sindicatos ya formados y constitui- 
dos. Tales corrientes eran impulsadas por medio de las llamadas 
“agrupaciones” las cuales debían, a instancias del PRT, propiciar 
la democracia sindical en oposición a las líneas burocráticas del 
sindicalismo oficial. Se buscaba que las agrupaciones, (la mayoría 
de las veces nacidas para presentar una lista de candidatos en opo- 
sición a la burocracia) fucran formadas por diversas corrientes po- 
liticas unidas por puntos coyunturales o “estratégicos” de lucha y 
asimismo se propiciaba la organización cn los Órdenes provinciales 
y nacionales de esas agrupaciones en una “Federación de agrupa- 
ciones” que le disputara la dirección a la dirigencia tradicional de 
la CGT. Tal fue el caso del MSB (Movimiento Sindical de Base) 
cuya finatidad era principalmente oponer una “alternativa de sindi- 
calismo democrático”, un “sindicalismo de liberación” al oficial 
pero siempre dentro dci respeto a la CGT y en ningún caso como 
tendencia a formar un “sindicalismo paralelo”. 

Los grupos políticos a los que el PRT consideraba principales 
aliados en la actividad sindical cran los siguientes en orden de im- 
portancia: el PC, el Peronismo de Base, el clasismo no definido 
partidariamente “el Movimiento Sindical Cordobés” liderado por 
A. Tosco, los grupos peronistas orientados por Ongaro, los Monto- 
neros con su JTP y otros núcleos de menor influencia en el sindi- 
calismo. 


8. Durante los años 1972-1973, había bastante confusión en ef PRT con res- 
pecto a la “politización” de las agrupaciones. En realidad cuando se fundó el MSB, 
hubo una fuerte disensión en el seno del Comité Ejecutivo del PRT en el sentido, si 
dicho organismo debía o no declararse “socialista”. Los sindicalistas del Partido 
perdieron la votación y el PRT llevó esa propuesta: Un MSB “socialista”. 
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El crecimiento y desarrollo del PRT en el movimiento sindi- 
cal, especialmente en los sindicatos de la gran industria, fue muy 
notable y uno de los aspectos menos conocidos de la experiencia 
de la organización guerrillera. Entre 1972 y 1975 pasó, casi de la 
nada, a tener decisiva influencia sindical en Córdoba, Villa Consti- 
tución y algunas grandes fábricas del Gran Buenos Aires; enorme 
incidencia en Tucumán, Salta, Rosario, La Plata, Zárate, Campana 
y una presencia más o menos significativa en la mayor parte de los 
centros industriales del país, incluso en puntos tan “lejanos” como 
Cutralcó o el Ingenio Ledesma en Jujuy. Puede decirse aunque las 
apariencias indiquen lo contrario (porque el PRT “guerrillero” “ta- 
paba” al PRT sindical) que en el año 1975 el PRT era la organiza- 
ción de izquierda que poseía mayor presencia orgánica en los sin- 
dicatos industriales del país (va de suyo que esto no significaba 
que el PRT “controlaba” esos sindicatos, ya que los mismos esta- 
ban dirigidos en su mayoría por la “burocracia sindical” o en gra- 
do menor por el “clasismo”. La comparación es sólo con las fuer- 
zas de izquierda, incluida la izquierda peronista y los Montoneros). 

. El punto más débil en el desarrollo sindical del PRT eran los 
sindicatos de servicios y trabajadores “no proletarios”, en donde 
otras organizaciones le sacaban la delantera. Como es obvio, esto 
se debía a las consecuencias de la política de Santucho en el senti- 
do de “centrar los principales esfuerzos en el desarrollo en las 
grandes fábricas”. 

Otro aspecto oscuro fue la errónea propuesta de organizar la 
TOR (Tendencia Obrera por la Guerra y el Socialismo) también 
impulsada por las mesas sindicales pero sin resultados. Era a ojos 
visto una posición totalmente “izquierdista” no sólo sectaria sino 
infantil, que cuando menos producía confusión entre el activismo 
sindical, “amigo” del PRT. 

Ya cuando Santucho había enviado esta orientación desde la 
cárcel, los mismos dirigentes sindicales del PRT la rechazaron por 
casi insólita. Pero B. Urteaga, desde cl “Comité de Organización” 


9. La persistencia del PRT en el desarrollo sobre los trabajadores industriales 
era tal que frecuentemente se subestimaban posibilidades en los otros grandes sin- 
dicatos y más de una vez se destinaba un bancario o un empleado público a “refor- 
zar la tarcas” sobre los metalúrgicos, por ejemplo. Por otra parte la afluencia de ac- 
tivistas de los sindicatos de servicios era tan grande que el PRT carecía de suficien- 
tes Organizadores para organizarlos convenientemente. Esto dejaba un doble saldo 
negativo: Por un lado por la enorme importancia social que tiener en Argentina los 
sindicatos de servicios y afines y por otro por el desperdicio de recursos para la ac- 
tividad estrictamente clandestina, como ser, correos, comunicaciones, transportes, 
distribución de la prensa, etc. actividades que se realizaban en un noventa por cien- 
to CON costosos aparatos propios. 
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apoyado por el prestigio de Santucho, la impulsó verticalmente, La 
idea consistía en la organización “lo más clandestina posible” (sic) 
de aquellos obreros partidarios de la “guerra revolucionaria” por 
el socialismo, pero insuficientemente convencidos como para in- 
gresar al Partido, o bien simpatizantes de otros grupos armados 
(FAR, Montoneros, FAL, etc.), para actuar como la “expresión de 
la guerrilla en el sindicalismo”. 

La “TOR” hizo su primer y único plenario en Córdoba en 
1972 con los militantes y simpatizantes del PRT que actuaban en 
el sindicalismo y prácticamente nunca más tuvo existencia efecti- 
va. 


La Mesa Nacional Legal, era el organismo que coordinaba to- 
das las actividades legales políticas, sociales, reivindicativas (a ex- 
cepción del sindicalismo), estudiantiles, de relaciones, culturales, 
religiosas, ctc., orientadas a converger en un proyecto de Frente de 
Liberación Nacional en una especie de “ejército político de las 
masas” o “tercer pilar de la revolución nacional”. (El primer “pi- 
lar” era el Partido, el segundo el ERP y luego vendría el “cuarto 
pilar” o sea la Solidaridad Internacional). 

Lo cierto es que en la división interna de tareas que impie- 
mentaba el PRT, a esta Mesa le debía corresponder todo lo refe- 
rente a la formación del Frente de Liberación, en donde la “políti- 
ca de alianzas” era uno de sus fundamentos, pero en los hechos la 
“actividad legal” incumbia toda la política del PRT. En teoría tan- 
to la politica de alianzas como el impulso a la formación del 
“Frente” cran parte integral de la actividad conjunta de los “tres 
pilares”, sin embargo en la práctica, el Partido se dedicaba a la or- 
ganización y la propaganda, el ERP al combate armado y la políti- 
ca quedaba en manos de la Mesa Legal. Por supuesto que el Parti- 
do no sólo orientaba y controlaba la actividad legal, sino que no le 
permitía la más mínima autonomía, pero lo hacía cn gran medida 
“desde afuera” (Esto explica porque los principales dirigentes del 
PRT-ERP eran hombres “legendarios” desconocidos por la pobla- 
ción y hasta por el propio activismo político) Santucho, quien, co- 
mo hemos dicho se caracterizaba por “meterse” directamente cn 
todos los problemas, asistía semanalmente a las reuniones del Co- 
mité Militar, o del Estado Mayor del ERP, controlaba directamente 
la organización del PRT y la propaganda, y sin embargo, raramen- 
te asistía a reuniones con los militantes y cuadros de la actividad 
“legal” y muy pocas veces se entrevistó con dirigentes políticos de 
las fuerzas aliadas más cercanas. 

Naturalmente que uno de los argumentos de peso cran “los 
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riesgos de seguridad”, toda vez que esas aproximaciones hacían 
orillear un terreno muy peligroso. No obstante, una observación 
más general y precisa al mismo tiempo, nos permite afirmar que en 
realidad era una objetiva tendencia a darle menos importancia, 
error que se agranda si se tiene en cuenta la falta de experiencia 
política del conjunto del PRT0, 

Esta objetiva subcstimación de la política (aunque se jurara lo 
contrario) se pondrá en dramática evidencia tiempo después, cuan- 
do el PRT, cn una saludable manifestación de madurez, impulsa 
enérgicamente la “lucha democrática”, política que avanza hacia 
aciertos cada vez mayores en el campo teórico, pero que, dada la 
falta de preparación práctica, no dejó resultados del tenor de las 
demás iniciativas encaradas. 

Con todo, la Mesa Nacional Legal dirigió con discretos resul- 
tados a partir de la segunda mitad de 1973 una masa sin preceden- 
tes en el PRT de actividades, formación dei FAS (Frente Antiim- 
perialista por el Socialismo), organización de la lucha en los ba- 
rrios y las villas en los “comités de base”, edición de periódicos y 
revistas nacionales y provinciales legales y organización de en- 
cuentros y actos públicos masivos y creación de diversos “ámbitos 
de trabajo y de discusión” tendientes a encontrar puntos en común 
con otras entidades políticas para la base del “Frente”. 

Paralelamente, pero sin mezclarse, funcionaba la Mesa Nacio- 
nal de Solidaridad, que tenía como objetivo todo lo referente a la 
atención de los presos y familiares, trabajando cn organismos lega- 
les junto con otras organizaciones políticas. Hay que destacar, sin 
perjuicio de que en otra parte volvamos sobre el tema, que éste fue 
prácticamente el único organismo del PRT que siempre funcionó 
independicniemente de los problemas de los órganos centrales. En ` 
ese sentido, ci Comité Central tenía poco que enseñar y mucho que 
aprender del mismo. 


10. La “objetiva tendencia a darle menos importancia” se pone en evidencia 
si se compara con la actividad sindical, por ejemplo: El PRT poscia muchisima más 
experiencia en este ámbito, incluso dirigentes experimentados como Leandro Fote 
o el mismo Amonio Fernández pudiendo contabilizarse los numerosos amigos, en- 
tre ellos A. Tasco que hacía que el Buró Político pudiera “delegar” esas funciones 
a un control menos directo. Sin embargo, en 1973, tres de los ocho miembros del 
Buró Político estaban afectados a la actividad sindical y sólo uno (y no en forma 
exclusiva ni siquiera el dirigente más politizado), tomaba el control de la Mesa Na- 
cional Legal. La función pasó de “mano en mano” por varios miembros del BP y fi- 
nalmente quedó bajo la responsabilidad de un miembro del Comité Ejecutivo, con 
control indirecto dei BP. 
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LOS APARATOS 


Con el nombre de “aparatos”, acostumbrábase a designar or- 
ganismos partidarios de tipo técnico. En algunos aparatos se logró 
un grado de desarrollo impresionante, pocas veces visto en la his- 
toria de las guerrillas urbanas y muy por encima de lo que era co- 
nocido en los demás países latinoamericanos!!. Tres factores lo hi- 
cieron posible: disponibilidad de recursos económicos, el desarro- 
Ho tecnológico del país y la tenacidad del militante del PRT. 

Después de la experiencia con la trágica aventura de la “ope- 
ración Sallustrc”, Santucho comprendió que no era posible lanzar- 
se a una guerrilla urbana del tipo del que se estaba desarrollando, 
con improvisaciones y llamados a la “voluntad combativa”. Por 
eso fue que en esta reestructuración total, puso grandes esfuerzos, 
volcando recursos y valioso material humano al desarrollo de una 
infraestructura sólida que permitiera soportar largos años de clan- 
destinidad. 

Tuvieron prioridad las imprentas subterráneas y las “cárceles 
del pueblo” para continuar con refugios bajo tierra para los orga- 
nismos de dirección, hospitales clandestinos, fábricas de armamen- 
tos y explosivos y todo tipo de escondites para materiales, inclui- 
dos automotores, enmascaramicnto y especialmente documenta- 
ción. En las primeras obras de ingeniería se dispuso de un impor- 
tante asesoramiento del MLN Tupamaros, pero más adelante, el 
desarrollo y las necesidades fucron tales que ninguna experiencia 
conocida en América Latina era suficiente. De modo que en cues- 
tión de aparatos, lo mismo que cn el arte militar, se fue aprendien- 
do de lo menor a lo mayor aunque en este tipo de creación el apor- 
te colectivo fue mucho más provechoso que en los demás, La ar- | 
monización de este plan dispuesto por el Buró Político y su con- 
creción práctica a cargo de las regionales u otros organismos, llevó 
más de un largo año porque la Dirección Nacional no lograba 
aprender que el tiempo cs una de las dimensiones materiales. Así 
bajaba orientaciones con plazos predeterminados por las necesida- 
des de los planes políticos sin tener en cuenta el costo temporal, 
Dicho de otro modo, una imprenta subterránca no era una mercan- 
cía que podía comprarse en dos o tres días e instalarla aún dispo- 
niendo de sumas ilimitadas de dinero. Por otra parte, Santucho, 


1E En realidad, el desarrollo de “aparatos” está en relación inversa a la masi- 
vidad de la lucha. Cuanto más masivo es un proceso político revolucionario, menos 
necesidad de aparatos tiene. Por eso es que sería ocioso establecer comparaciones 
con los procesos europeos o asiáticos. 
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que siempre hacía un culto de la práctica como base del conoci- 
miento, en este aspecto pecaba del teoricismo más ingenuo cuando 
pretendía que destinando ingenieros y arquitectos a tales tareas, el 
problema estaba resuelto. Ya veremos más adelante, hasta qué gra- 
do nimios detalles prácticos condicionaban inteligentes proyectos. 


Se puede apuntar que en el brevísimo período que va desde la 
liberación de los presos hasta la renuncia de Cámpora, el PRT fue 
reorganizado totalmente empezando a funcionar en todos sus me- 
canismos de transmisión a partir de la energía central del Buró Po- 
lítico. Hubiera sido difícil imaginar, apenas dos meses antes que la 
Dirección Nacional estuviera en condiciones de independizarse de 
las regionales y actuar centralizadamente sobre el conjunto de la 
estructura, Cierto es que, como se ha señalado, el primer problema 
resuelto fue el financicro ya que las recaudaciones económicas su- 
maban cifras millonarias y por lo tanto la distribución de los orga- 
nizadores y los numerosos traslados que exigía esta reorganiza- 
ción, instalación de las familias, infracstructura, etc. se pudicron 
resolver fácilmente!?, Pero, no hay que perder de vista la situación 
política en que se vivía, en la cual, con su promesa de continuar la 
lucha armada “contra las FFAA. y las empresas imperialistas”, el 
PRT actuaba ahora francamente contra la opinión generalizada del 
país (y la gente sabía que el PRT cumplía lo que prometía). Esta 
enorme capacidad de recomposición y erecimiento, ponía de mani- 
fiesto la tenacidad de Santucho y la militancia del PRT, sin dudas, 
mas, también reflejaba que en parte eran correctas las afirmaciones 
del Partido en el sentido de que los sectores más combativos de las 
masas, si bicn esperanzados y contentos con la caída de la dictadu- 
ra, no veían colmadas sus expectativas con la asunción del nuevo 
gobierno y en un sentido subconsciente, intuían la guerrilla como 
un reaseguro, como una garantía aún pura frente a la tradicional 
demagogia de los “políticos”. 

A su vez el PRT, experimentando esta afluencia de parte de la 
vanguardia popular a sus filas, no comprendía que en cl rango de 
las “más amplias masas”, una cosa cra la simpatía y hasta la espe- 
ranza en última instancia en la guerrilla y otra cosa la disposición 
de protagonizar la “guerra popular”, 


12. Si bien es cierto que el aspecto financiero es vital para cualquier proyecto 
social o político, en el caso del PRT lo era más aún, porque actuaba “quemando 
etapas” acelerando la maduración, supliendo con dinero importantes aspectos que 
deberían resultar de un proceso natural. Esto fue cabalmente comprendido por la 
represión, cuando dos años después volcó enormes esfuerzos en impedir abasteci- 
mientos económicos, logrando resultados que el PRT había subestimado. 
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Ahora bien, el PRT podía tener la enfermedad del izquierdis- 
mo, pero no hizo operaciones militares durante los dos meses del 
gobierno de Cámpora. Algunos maestros de la sorna han dicho que 
no las hizo porque no pudo o porque “no le dieron tiempo”. Yo 
más bien creo lo contrario, que no hubo tiempo de completar un 
rápido proceso de maduración, porque la renuncia de Cámpora, el 
interinato de Lastiri —Ezeiza de por medio— fue el inicio de la 
reacción contrarrevolucionaria. Es probable que la matización que 
el PRT hace de su política en la “Carta a Cámpora” hubiera 
avanzado hacia posiciones más políticas, más flexibles y justas de 
haber continuado el gobierno unos cuantos meses más. 

El “autogolpe” y sobre todo “Ezeiza”, fue una gran provoca- 
cién!3 de la extrema derecha peronista y el gran error del PRT fue 
“pisar el palito” en la provocación lanzando grandes Operaciones 
militares (Sanidad y Azul) que crearon una gran estupefacción en 
la mayor parte del activismo político del país. A partir de esa pro- 
vocación, se justificaba cualquier cosa empezando por la posibili- 
dad de mantener la lucha armada. De allí en más la discusión pasó 
de guardar las armas a usarlas inteligentemente, pero usarlas, 


13. Como es sabido, en concreto, en los hechos de Ezeiza, no tuvo absoluta- 
mente intervención ni el PRT ni el ERP. Pero la provocación, lanzada en primera 
instancia contra la izquierda peronista apuntaba al conjunto del movimiento popu- 
lar. 
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CAPITULO 13 
LA OFENSIVA 
CONTRARREVOLUCIONARIA 


EL CAMPORISMO 


El PRT afirmaba que Perón era la “tabla de salvación del ca- 
pitalismo” y la observación de la reacción de todo el conservado- 
rismo tradicionalmente antiperonista ante su candidatura a la presi- 
dencia se lo conftrmaba. 

Sin embargo lo que el PRT no supo analizar fue el proceso, en 
su dialéctica contradictoria y, sobre todo, en el aspecto incontrola- 
ble de la movilización popular, que arrancó con la resistencia tucu- 
mana a Onganía, dio un salto en el Cordobazo y adquirió su punto 
más alto con el triunfo de Cámpora, modificó intenciones y actitu- 
des de la reacción. 

Sin llegar a personalizar, acerca de los objetivos que se propo- 
nía el “camporismo””!, es imprescindible sin embargo observar los 
hechos concretos, incluyendo sus declaraciones políticas, 

En los círculos juveniles peronistas se presionaba para que el 
Comandante en Jefe del Ejército fuera algún coronel “afín a las 
ideas de liberación”, pasando a retiro toda la plana de generales. 
No lograron su objetivo, empero el elegido fue el General Carcag- 
no muy conocido por su participación en el grupo “azul”, de caba- 
llería que había tenido el control del Ejército desde 1962. 

La estrechez política de la dirección del PRT no permitió ver 
en ese momento, que este oficial se empeñaba en limar las aristas 
más agudas entre el Ejército y las nuevas generaciones políticas y 
que había una coherencia —ya que no conformaban una corrien- 
te— entre el nuevo jefe militar, el Ministro de Economía, el Rector 
de la Universidad (Puigross), el Ministro de Relaciones Exteriores, 
el Ministro del Interior y los gobernadores de Mendoza, Córdoba, 
Buenos Aires y Salta. 


zou 


1. No pretendo decir que existió “un camporismo” en el sentido de una co- 
rriente política orgánica, sino designar las personas que, a su gusto o a su pesar, es- 
taban en la cresta más visible de la ola casi incontrolada de masas y que no por ca- 
sualidad fueron sistemálicamente desplazadas por Perón en su lercera presidencia, 
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La lectura de algunos de los párrafos del discurso de Carcag- 
no en la Conferencia interamericana de Caracas, permite ver su ca- 
racterización de la “Doctrina de la Seguridad Nacional”. 


“El ejército de mi país se presenta hoy (...) reco- 
nociendo como principios básicos inalienables 
el de la no intervención, el de la autodetermina- 
ción de los pueblos y el escrupuloso respeto a 
las individualidades de cada país en el contexto 
en el que carecen de sentido las diferencias 
ideológicas... La imagen de los ejércitos como 
guardias pretorianos de un orden político, eco- 
nómico y social injusto es en extremo perniciosa 
para la salud de los pueblos, para el logro de 
sus aspiraciones, para la conformación del ser 
nacional y para su proyección continental(...)"2. 


Un par de meses antes había declarado: 


“At identificar la subversión como respuesta a 
un orden social injusto, las FF.AA. advierten que 
la erradicación por la fuerza de este tipo de sub- 
versión se torna imposible, y del empleo del po- 
der mititar contra ella, se deriva un distancia- 
miento cada vez mayor entre el pueblo y el ejér- 
cito que forma parte de ese pueblo...”3, 


¿Retórica? ¿Demagogia?... tal vez, pero en todo caso estas pa- 
labras no le cayeron nada bien al Tío Sam y estaban acompañadas 
por el ingreso de Argentina a los “No Alineados” y la apertura de 
relaciones con Cuba; palabras y hechos que indicaban distancia de 
la “Doctrina de la Seguridad Nacional”. 

Naturalmente que Cuba se presentaba como un interesante 
mercado para la mediana y gran industria argentina, incluso para 
las empresas norteamericanas las cuales, cuando hay posibilidad 
de ganancias, hacen la vista gorda a las “fronteras ideológicas”. 
De ningún modo motivaciones idealistas de comunión internacio- 
nal impulsaban en última instancia a los promotores empresariales 
de esta política, sino sus propios intereses económicos. Pero obje- 


2. “La Opinión”, 6 de septiembre de 1973. 
3. Idem, 6 de julio de 1973. 
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tivamente eran medidas progresistas y hasta antiimperialistas a las 
que había que alentar a la vez que luchar contra toda posible ilu- 
sión y sobrevalorización de las mismas. 

La dirección del PRT, frente a estos hechos, alaba que en 
el fondo, las relaciones con Cuba se debían a que los propios nor- 
teamericanos, en vista del fracaso del bloqueo que llevaba más de 
veinte años, propiciaban una apertura utilizando a sus “títeres” ar- 
gentinos. Esta opinión no la compartía prácticamente nadie, ni si- 
quiera sus más estrechos aliados políticos con los que estaban em- 
pezando a formar el FAS. Para los propios cubanos, empero, éste 
era el resultado de la política antiimperialista en América latina, 
gue abría semejante brecha en el bloqueo que les impusiera el im- 
perialismo, que le daba un carácter irreversible (y la historia poste- 
rior lo demostró). 


LA MASACRE DE EZEIZA 


Incluir al PRT-ERP en los hechos de Ezeiza, como se ha pre- 
tendido es una burda deformación, que por ridícula no merece ser 
desmentida demasiado. Es ridícula porque presupone que este 
PRT, caracterizado cpidérmicamente como antiperonista, partici- 
paría de lo que en un primer momento era una fiesta popular de ca- 
si cuatro millones de personas recibiendo a su líder después de 17 
años de exilio. 

No, el PRT-ERP no estuvo allí, lo cual no quita que se hiciera 
totalmente solidario con las fuerzas populares agredidas por quie- 
nes fueron la punta de lanza de la ofensiva contrarrevolucionaria. 

Lo que el PRT-ERP no valorizó en toda su magnitud fue pre- 
cisamente el carácter del lopezreguismo como avanzada de la reac- 
ción y siguió en consecuencia obstinadamente apuntando los fusi- 
les hacia las FF.AA. en su conjunto y por ende a su Comandante 
en Jefe en primer plano. 

Perón, así como antes había utilizado a las “formaciones espe- 
ciales” contra la dictadura de Lanusse, dejaba hacer ahora al extre- 
mismo de derecha, para aislar y derrotar la corriente interna que 
más adelante calificaría públicamente como de “no peronistas in- 
filtrados”. Este juego lo llevaba a cabo con su conocida habilidad, 
para no quedar comprometido con nadie y mantener la “amistad” 
de todos, al extremo de que sus seguidores de izquierda hablaban 
del “entorno” que lo cercaba. Sólo un año después, cuando expul- 
só a los Montoneros de la Plaza de Mayo, Perón marcaría una op- 
ción clara. 
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La renuncia de Cámpora, la toma del poder ejecutivo interina- 
mente por Lastiri y la cruzada anticomunista que le siguió, metien- 
do en la bolsa “comunista” todo lo que fuera legítima aspiración 
popular, fueron analizadas por el PRT como la confirmación de los 
pronósticos hechos en marzo: 


` “Cuando nuestro Partido pronosticaba en marzo 
basado en un análisis objetivo, marxista, de la 
política nacional: ‘El análisis de las fuerzas y 
tendencias en la política nacional hacen prever 
que el nuevo gobierno parlamentario se verá a 
corto plazo enfrentado a insolubles problemas 
entre la movilización de las masas y la presión 
burguesa y militar. En esa situación deberá op- 
tar por aceptar las exigencias militares y repri- 
mir a tas masas tomando el camino de la fascis- 
tización, convirtiéndose en un gobierno fascista 
opresor, o intentar resistir la presión reacciona- 
ria e impulsar algunas medidas progresistas lo 
que llevará a su derrocamiento por el golpe mili- 
tar, ese cálculo parece abstracto. Hoy es posi- 
ble comprobar su acierto y comprender el por- 
qué de los rápidos cambios en el gobierno y en 
el peronismo. 
La evolución hacia ei fascismo, la fascistización 
del gobierno tenderá a acentuarse en los próxi- 
mos meses, aunque esta tendencia será conte- 
nida por la unidad y movilización del pueblo y el 
accionar militar de la guerrilla. Indefectiblemente 
el, intento del sector fascistoide más reacciona- 
rio del peronismo, terminará en un completo fra- 
caso, como fracasó ya el ensayo parlamentario 
y está fracasando a poco de iniciarse el intento 
bonapartista. 
Las fuerzas armadas opresoras en tanto se 
mantienen a la expectativa, apoyan y contro- 
lan al gobierno, pero al mismo tiempo se pre- 
paran para un recambio ante ei posible fracaso 
del intento peronista. Para ello hacen y harán 
todo lo posible para no intervenir directamen- 
te en la actual represión y llevan adelante una 
activa y demagógica campaña “antiimperi- 
alista” que con palabras y triquiñuelas intenta 
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remozar la desprestigiada imagen del Ejérci- 
to(...)"4. 


Aún hoy, a veinte años de estos hechos, es difícil darle una 
explicación racional a esta postura. Es difícil entender cómo no se 
podía ver que la realidad era de tal riqueza de matices, de tal grado 
de creatividad casi cotidiana, que resistía a todo esquematismo y 
sobre todo resistía cualquier intento de estatizarla. 

En el momento que se hacía ese análisis las cosas se habían 
casi invertido con respecto a las circunstancias que motivaron la 
carta a Cámpora. El poder ejecutivo era fa reacción, Lastiri era el 
Cuitiño del siglo veinte, así como Cámpora podría haber sido — 
metafóricamente— el Kerenski argentino. Ahí estaba el enemigo 
concreto inmediato y en carne y hueso, no con “la guardia preto- 
riana” de las FF.AA., sino con sus otras “formaciones especiales”, 
las de ultraderecha. La “guardia pretoriana” estaba, desde luego, 
“lavando su imagen”, como lo afirma el análisis del PRT, Pero 
mientras hacía eso, y aceptemos que sólo para eso, no intervenía 
en la represión, molestaba bastante más de lo aceptable a los círcu- 
los más guerreristas del Pentágono. Y el ERP, reestructurado, 
enérgico y bizarro, se lanzaba nuevamente al combate, no contra 
este enemigo concreto sino contra aquel enemigo futuro acantona- 
do en los cuarteles, ¿Por qué el ERP no atacaba militarmente a las 
flamantes “Tres A”? Más allá de la posibilidad práctica de que los 
comandos armados del ERP enfrentaran en el mismo terreno a los 
grupos parapoliciales, lo cierto es que era una línea expresa del 
PRT él no enfrentar a la guerrilla contra esas bandas, Se dieron, 
desde luego algunos actos contrarrepresivos de unidades guerrille- 
ras contra blancos del lopezreguismo, pero no era la línea principal 
de acción ni mucho menos, porque “el gran enemigo eran las 
FF.AA y las empresas imperialistas” y no estos asesinos a sueldo, 
peligrosos por cierto, pero que debía enfrentárseles con “la acción 
política y hasta armada de las grandes masas”. (Más adelante el 
PRT denunciaría enérgicamente que las Tres A eran los militares.) 


“Detener el ataque contrarrevolucionario es el 
imperativo de la hora. Para ello es urgente tejer 
alianzas permanentes, a nivel de base y a nivel 
de dirección. Arrancando desde las fábricas, el 
campo y los barrios, etc. debemos construir un 
poderoso Frente Unico Antifascista y Antiimpe- 


4. "El Combatiente”, octubre de 1973. 
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rialista que movilice a las más amplias masas 
en contra de la represión, contra los grupos pa- 
ramilitares y para-policiales. El peronismo pro- 
gresista y revolucionario, el Partido Comunista, 
el Frente Antiimperialista por el Socialismo, el 
sindicalismo clasista, las Ligas Agrarias, las or- 
ganizaciones villeras, el conjunto de la izquier- 
da, las organizaciones armadas peronistas y no 
peronistas uniéndose, confluyendo en un pode- 
roso Frente Antifascista y Antiimperialista, están 
en condiciones de parar en seco esta cruzada 
antimarxista, antiobrera y antipopular, obligar al 
mantenimiento y la ampliación de la democracia 
y la libertad que nuestro pueblo conquistara tras 
una dura lucha antidictatorial y que hoy están 
siendo arrasadas por el gobierno contrarrevolu- 
cionario de Lastiri(...)"5. 


El PRT no hablaba en balde, al contrario, llamaba al frente y 
ponía enormes esfuerzos humanos y materiales en su concreción, 
en realidad volcaba mucho más personal a esta actividad, contando 
las fuerzas legales, sindicales, de propaganda y de solidaridad que 
confluían a lo mismo, que a la acción militar específica. Sin em- 
bargo, uno de los problemas graves que dificultaban enormemente 
esa búsqueda de la unidad, era precisamente las operaciones arma- 
das contra las FF.AA. ; 

Por otra parte, Montoncros no llevaba una política más acerta- 
da con respecto al accionar militar. Si bien es cierto que se abste- 
nía de continuar las operaciones, y estaba realizando un trabajo en 
común con el Ejército en el Hamado “Operativo Dorrego”, en otro 
sentido impulsaba y concretaba atentados contra las dirigencias 
sindicales como una de las mancras de luchar contra el “Pacto so- 
cial”. El PRT, expresaba claramente su Oposición al uso de la vio- 
lencia armada contra la burocracia sindical o en cualquier otra for- 
ma de conflicto social “que debería resolverse políticamente”, so- 
bre todo por la acción de las masas®. Desde luego que tampoco el 
PRT condenaba públicamente ese tipo de acciones llevadas a cabo 


S. Idem. 

6. El único atentado contra la vida de un sindicalista por parte del ERP, fue 
Santillán de Tucumán. Pero la condena no lo fuc en su carácter de dirigente obrero, 
sino como “colaborador y confidente del Ejército en ocupación en la provincia”, no 
sólo contra la guerrilla en los montes, sino contra todo el activismo político y sin- 
dical de la zona. 
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por Montoneros a pesar de que las consideraba incorrectas desde el 
punto de vista de una línea política de masas. Y no lo hacía para 
no sumarse a los ecos de los que se desgarraban las vestiduras ante 
la creciente violencia en el país, en una actitud solidaria con quie- 
nes calificaba de aliados estratégicos?, 

El enorme respeto del PRT por los principios era tal que podía 
caer en principismos y la pureza de las motivaciones ideológicas 
no le permitían hacer uso de los recursos de la demagogia y otras 
prácticas del oportunismo. Por eso es que “remaba contra la co- 
rriente” y se estrellaba contra la resistencia de los aliados que pre- 
tendía ganar. En cambio a Montoneros le caracterizó el pragmatis- 
mo. Y el pragmatismo a veces rinde frutos en el corto plazo. Así, 
mientras el PRT perdía por lo menos un aliado cada vez que opera- 
ba contra el Ejército manteniendo sus “principios”, sin tener en 
cuenta que las masas no visualizaban a un enemigo que todavía no 
estaba en la calle, Montoneros ganaba un relativo prestigio en 
otros sectores, que reaccionaban favorablemente ante las ejecucio- 
nes de hombres como Rucci. 

Pero aquí es necesario establecer perfectamente las profundas 
diferencias de principios e ideologías entre ambas organizaciones 
que se parecían entre sí sólo en la práctica de la violencia militar. 
Las acciones del ERP contra las FF.AA. en ese momento fueron a 
todas luces un grave error, tanto por consideraciones políticas que 
se evidencian en el desarrollo de este análisis como por otras de ti- 
po militar. El ERP violaba una de las leyes de oro de la táctica. 
guerrillera al atacar al enemigo atrincherado en sus cuarteles, no 
acumulaba fuerzas en toda la potencialidad y apenas si le producía 
daños puntuales. En cambio, negativamente le ayudaba a unirse 
cada vez más produciendo cl efecto contrario al buscado. El ERP 
no caía en la provocación de los grupos parapoliciales, pero res- 
pondía provocando las FF.AA. Sin embargo, con todo lo criticable 
que haya sido esta táctica, la misma no estaba basada en el criterio 
terrorista de utilizar la violencia como instrumento para “presio- 
nar” la política, sino que se basaba en toda una estrategia de un 
proceso prolongado en donde explícitamente se educaba a la mili- 
tancia a resistir las presiones de las masas en cuanto “al uso de las 
Fuerzas Armadas del Pueblo para accionar contra los políticos o 
sindicalistas”. ¿Que no siempre se resistieron con éxito estas pre- 
siones? Es cierto, como lo es también que hubo casos de descon- 
trol y, en el último año, ante la impotencia por la ola de secuestros 


7. Veremos en el capítulo cómo la calificación de jos aliados fue una de las 
cosas más inestables e incongruentes en la política del PRT. 
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de militantes populares, hasta de respuestas desesperadas. El error 
de operar contra las FF.AA. en ese momento, queda a la vista si te- 
nemos en cuenta que cada acción del ERP producía, cuando me- 
nos, un gran estupor. La gente que simpatizaba con la guerrilla se 
preguntaba ¿Por qué? ¿Qué se busca? mientras otros aún, desde 
posiciones francamente progresistas, emitían agudas críticas. En- 
tonces el PRT se veía obligado a “explicar pacientemente” toda su 
“estrategia”, lo que llevó a que la mayor parte de su gigantesca 
propaganda tuviera un contenido estrategista, en el que se incluía 
la “inclaudicable defensa de los principios ideológicos” y el per- 
manente rescate de la guerra como “un doloroso instrumento de li- 
beración”, pero necesario. 

En cambio, las operaciones de los Montoneros contra los diri- 
gentes sindicales de la burocracia, cran no sólo objetivamente sino 
francamente u obviamente oportunistas, porque estaban dirigidas a 
la sensibilidad de una gran parte de la población —la menos politi- 
zada— que se alegraba con este tipo de operatividad. Por eso es 
que Montoneros no tenía necesidad de explicar nada, Desde la 
muerte de Vandor, los ataques a los burócratas tenían un gran con- 
senso y si bien el activismo consciente veía con preocupación su 
inconveniencia, en el fondo se alegraban porque era una mancra de 
despejar el camino al sindicalismo clasista. El error básico del 
PRT en este caso consistía en la timidez para condenarlas como un 
uso oportunista del accionar armado. 


PERON AL PODER 


La tercera presidencia de Perón iba a parecerse sólo en las 
formas de la liturgia a sus dos gestiones anteriores. Emergido de 
un golpe reaccionario en 1943, su genio político le había permitido 
aprovechar excepcionales circunstancias para transformarlo en un 
proceso progresista y sobre todo de carácter nacional. Pero ahora, 
treinta años después, en 1973, emergiendo a la presidencia como 
consecuencia de un proceso democrático progresista impuesto por 
ta lucha de clases, se presentará —gestidn preparatoria de Lastiri y 
el lopezreguismo de por medio— como una “prenda de paz”, co- 
mo el único capaz de poner fin más o menos pacíficamente a la 
“aventura izquierdista” del camporismo. Los organizadores de la 
Masacre Ezeiza intentaban crear las condiciones para hacer de Fir- 
menich la caricatura argentina de Rochmí, 


$. Roehm fue un dirigente de las juventudes alemanas que representaba un 
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Los enfrentamientos internos dentro del peronismo empeza- 
ban a desilusionar a la clase media que se había “peronizado” en la 
última década y creaban fuertes inquietudes en la reacción, que ha- 
bía visualizado al viejo caudillo como la concreción del GAN. Y 
en cierto modo lo era, La designación de Isabel como compañera 
de fórmula causó desasosiego por lo incomprensible y sobre todo 
por lo irritante. Pero luego se comprendería que no eran chocherías 
de un Perón senil, sino la manera más adecuada de mantener la 
unidad de un movimiento con semejante heterogeneidad. 

El PRT se sentía muy satisfecho consigo mismo. Sus análisis 
se confirmaban en sus líneas más gruesas. Por lo menos Ezeiza y 
ahora una nueva “farsa electoral” demostraban que el auge de ma- 
sas pronosticado no podría ser detenido fácilmente y para mayor 
comprobación, la oleada represiva que siguió al gobierno de Lasti- 
ri, no lograba hacer blanco en el ERP, 

Los hechos inmediatos borraron por el momento todas las in- 
quictudes internas que habían provocado las expectativas del cam- 
porismo. Ahora había plena confianza e incluso las dos fracciones 
surgidas el año anterior (ERP Fracción roja y ERP 22 de Agosto) 
se diluían después de haber intentado un desarrollo armado y polí- 
tico, 

Las elecciones presidenciales fueron un nuevo desafío porque 
no cabían mayores dudas que Perón arrasaría con los votos. De to- 
dos modos crecía la conciencia de trabajar para el futuro, mejor di- 
cho los embriones de esa conciencia, ya que en la práctica el inme- 
diatismo seguía siendo ja moneda corriente. 

El PRT impulsó con las organizaciones de base que se venían 
construyendo desde los tiempos del GAN, un Frente junto a diver- 
sos grupos políticos de izquierda y parte del peronismo más radi- 
calizado: el Frente Antiimperialista por el Socialismo (FAS) que 
realizó su Congreso en Tucumán el 18 de agosto de 1973. En las 
discusiones previas se intentó presentar la fórmula Tosco-Jaime 
como una “alternativa obrero popular”, frente al “poderoso engaño 
montado por el régimen”. En realidad, el propio Agustin Tosco se 
opuso a su candidatura por considerar, y con razón, que no se da- 
ban aún condiciones políticas para una experiencia de este tipo. La 
dirección del PRT, mostrando un saludable signo de maduración, 


ala socialista dentro del nazismo. Hitler lo utilizó para asustar a la oligarquía ger- 
mánica y obtener mayor capacidad de negociación. Una vez cumplido este papel 
ordenó su exterminación física. He sido claro en negar terminantemente el carácter 
fascista de Perón o el peronismo, pero eso no quita que Perón supiera utilizar la ex- 
periencia histórica. 

9. “El Combatiente” N° 123. 
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asumió las posiciones de Tosco y acordó no impulsar las candida- 
turas. 

| Como era de esperar, en las clecciones el triunfo de Perón fue 
aplastante, con el 65,1 por ciento de los votos, incluso con el con- 
senso de gran parte de la burguesía. Esa fue la diferencia principal 
entre las elecciones de marzo y las de setiembre. Veamos la opi- 
nión de uno de los voceros más destacados de la reacción: 


“En ese momento la elección de marzo decidía 
el rumbo de la Nación y el gobierno militar con- 
trariaba sin ocultamientos a los candidatos justi- 
cialistas... los ciudadanos, por su parte se sen- 
tían llamados a dirigir el pleito político que se 
les presentaba. Hoy, en cambio, la situación po- 
lítica aparece previamente aclarada... y la gente 
siente que se la llama a confirmar una solución 
alcanzada a nivel de los dirigentes”10, 


No podía caber la más mínima duda que Perón, después de vi- 
lipendiado, degradado, e incluso excomulgado, era ahora aceptado 
por todos con la exigencia de que terminara definitivamente con la 
subversión y cl experimento izquierdista del camporismo. Pero que 
no cupicran dudas a raíz del análisis de la situación no significaba 
que fuera tan visible para las más amplias masas que no acostum- 
braban, por ejemplo, a leer en “La Opinión” cosas como las si- 
guientes: 


“da campaña más civilizada de que se tenga 
memoria. Fue una elección en medio de la con- 
vivencia y no, como en otras veces, el anticipo 
de ta confrontación. La violencia queda, si no 
eliminada, ilegitimada, moralmente anonadada 
frente a la vasta convergencia de voluntades 
que se manifiesta no sólo en la impresionante 
mayoría del vencedor sino también en la eviden- 
te cordialidad que preside la relación peronista- 
radical...”11 


Para las masas peronistas Perón seguía siendo su líder, su 
identidad, tanto por el recuerdo directo o indirecto de lo que había 


10. Mariano Grondona, “La opinión”, 20/9/73. 
11, Mariano Grondona. “La Opinión”, 25/9/73. 
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sido, como porque mantenía la habilidad de no mancharse con la 
“mugre” de los sectores de la derecha peronista. 

Esto es lo que no comprendía el PRT, en su idealismo, princi- 
pismo y sobre todo su impaciencia típica de la “democracia revo- 
lucionaria”. Por eso es que se impulsaron con más fuerza aún to- 
das las medidas que pudieran “acelerar el desenmascaramiento de 
Perón”, sin tener en cuenta que esas medidas, efectivas o no, de- 
sarmaban con una mano, lo que pacientemente se iba construyendo 
y con éxito con la otra. 


EL ATAQUE A LA BASE DE AZUL 


Esas medidas sólo podían ser esencialmente militares, habida 
cuenta que la política cs tozudamente lenta para la terca impacien- 
cia, incluso que la biología impediría el desenmascaramiento total 
de Perón cuando su muerte sobrevendría antes que el proceso mos- 
trase en forma fehaciente las afirmaciones del PRT, 

Así se proyectó el ataque a ia base militar de Azul, uno de los 
enclaves militares más sólidos del país, ubicado en el centro neu- 
rálgico de la oligarquía vacuna, La operación fue planificada por 
Santucho y sólo la expresa resolución del CC de diciembre de 
1972 impidió que él parlicipara al frente de las unidades de asalto. 
Se trabajó con gran minuciosidad en el estudio de todos los aspec- 
tos, rutas de aproximación, camuflage, incluidos los medios para 
retirar y transportar a lugares seguros la enorme cantidad de arma- 
mentos y parque que se proyectaba incautar. 

No obstante esta prolijidad se actuaba contra reloj y la fecha 
prevista fue diciembre de 1973. La operación estaba pensada como 
respuesta a la asunción de Perón a la presidencia. 

En el interín se llevó a cabo el asalto al Comando de Sanidad, 
cuyo fracaso le permitió a Perón manejarse con la misma relativa 
prudencia con que se había expresado ante la muerte de Rucci, la 
que en principio se la quiso atribuir también al ERP. Perón había 
dicho: 


“El asesinato del Srio. Gral. de la CGT no es si- 
no la culminación de una descomposición políti- 
ca que los hechos han venido acumulando a fo 
largo de una enconada lucha, que se influenció 
a algunos sectores de nuestra juventud, quizás 
en momentos justificados, pero que hoy amena- 
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za a tomar caminos que divergen totalmente de 
los intereses esenciales de la República”12, 


El ataque a la Base de Caballería Blindada de Azul se concre- 
tó finalmente en los últimos días de enero de 1974. La audacia del 
grupo guerrillero y la apariencia de éxito total!3, obligaron a Perón 
a dejar de lado las ambigiiedades y encarar el problema a fondo. 
Simbólicamente vestido con todas las galas de su uniforme de Te- 
niente General, lanzó un discurso violentísimo prometiendo “hacer 
tronar el escarmiento”. Fue evidente que consideró la acción como 
una afrenta no sólo a las Fuerzas Armadas, sino a su gobierno. 

Es interesante constatar que aún frente a este ataque a una de 
sus bases más importantes, el Ejército se limitó a defenderla, des- 
pués de la sorpresa, no más allá del área de jurisdicción militar, 
prácticamente los límites del cuartel y la represión a la guerrilla 
estuvo a cargo de la Policía Federal y de la Provincia de Buenos 
Aires. 

La represión legal recrudeció en todo el país (ia ilegal era ya 
parte de la realidad cotidiana de la lucha política) y Perón propició 
la reforma del Código Penal. Aprovechando la obligada renuncia 
de ocho legisladores de la Juventud Peronista, ubicó en cargos cla- 
ves de la Policía Federal a Villar y Margaride, conocidos represo- 
res y enfrentó ya abiertamente a sus “formaciones especiales” . 

El ERP, en la operación de Azul ganó un enorme prestigio mi- 
litar, sin duda, pero es difícil evaluar las pérdidas en el orden polí- 
tico. El tesonero trabajo de meses y meses para formar el FAS es- 
tuvo a punto de despedazarse, el avance con otras fuerzas políticas 
se detuvo bruscamente y ya no fue postble de recuperar por lo me- 
nos hasta bien entrado el año 1976, cuando ya era tarde. 

Con el Partido Comunista, por ejemplo, uno de los más desea- 
dos aliados, las conversaciones se interrumpieron casi totalmente, 
no sólo a nivel de partidos, sino en frentes de masas comunes. En 
una reunión de representantes del Movimiento Sindical de Base 
(MSB) con sus pares del MUS, el conocido dirigente Iscaro dijo, 
indignado, “nuestros caminos se bifurcan. Es muy difícil para no- 
sotros no ver este tipo de acciones como una provocación”. 


12. “La Nación”, 4 de octubre de 1973. 

13. Digo “apariencia del éxito", porque como se verá en otra parte de este li- 
bro, desde el punto de vista de la concepción guerrillera, militarmente la operación 
puede considerársela una derrota fundamentalmente por graves fallos en el mando. 
A raíz de estos errores, Gorriarán Merlo fue destituido en la jefatura del ERP y des- 
tinado a una “experiencia en la base" en la regional Córdoba para su “reeduca- 
ción”. 
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Otros aliados importantes, como el caso de Agustín Tosco, no 
rompieron relaciones pero manifestaron con fuerza su punto de 
vista opuesto a ese tipo de operatividad, mientras que lo mismo 
ocurría de parte de Partidos Comunistas, en el poder en otros paí- 
ses y otras relaciones internacionales. La revista “Militancia” que 
dirigían Ortega Peña y Duhalde también juzgó muy críticamente 
esta acción. 

Pocas veces el PRT-ERP estuvo tan aislado como en ese mo- 
mento y paradójicamente pocas veces se sentía más seguro de sí 
mismo. 


VILLA CONSTITUCION 


Para la estructura del PRT, Villa Constitución y sus zonas de 
influencia, situadas en la provincia de Santa Fe, pertenecía a la re- 
gional “Rivera del Paraná”, como un apéndice de la región norte 
de la provincia de Buenos Aires. La causa parece circunstancial, 
pero no lo es tanto. Ocurre que las capitales provinciales, que se 
quejan con justicia del “despotismo porteño” sobre el resto del 
país, ejercen el mismo despotismo sobre el territorio de sus provin- 
cias y esto no es más que una expresión de la dictadura de la ciu- 
dad sobre el campo, característica del sistema capitalista. 

Para los porteños, los cordobeses o rosarinos, la gente de Vi- 
ila Constitución, San Nicolás, Zárate y Campana, etc., son “cam- 
pesinos”, Esta impresión, que es parte de la superestructura de la 
sociedad, afecta incluso a los militantes politicos socialistas, aun- 
que no son conscientes de ello. Por otra parte, todo ese cordón in- 
dustrial tenía el denominador común de carecer de universidad, he- 
cho que hace que la actividad intelectual se vea más reducida y el 
activismo estudiantil limitado a las escuelas secundarias, Ya he- 
mos visto como los viejos militantes del PRT nativos de San Nico- 
lás, estudiantes de las facultades de Rosario, se dirigían a las villas 
de emergencia de la periferia de la ciudad sin ver siquiera la enor- 
me concentración obrera a los costados de la carretera N° 9, Empe- 
ro a partir del timonazo dado por Santucho en la visita que hemos 
relatado, la regional se reestructuró, consolidó su Secretariado y se 
dio un plan de expansión e insersión en las grandes industrias. El 
centro de la regional era por aquel entonces la ciudad de Zárate, 
uno de los emporios industriales más antiguos de la zona norte de 
la provincia, el cual, no obstante atravesaba por un proceso de de- 
cadencia económica industrial. 

SOMISA en San Nicolás, seguía siendo el objetivo principal 
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de trabajo de la regional, mas no se lograban resultados satisfacto- 
rios, por lo menos al mismo nivel de los obtenidos en Córdoba y 
otras regiones. Sin embargo, surgieron contactos con gente que ha- 
bitaba en San Nicolás y trabajaba en el complejo industrial de Vi- 
lla Constitución. Y hacia allí partió uno de los organizadores más 
politizados de la regional, quien se interesó por la creciente activi- 
dad sindical que se estaba desarrollando alrededor del conflicto de 
los trabajadores con la burocracia de la UOM. 

Este hombre poseía una larga experiencia sindical y política y 
sobre todo sabía como acercarse a hombres del pueblo porque era 
uno de ellos. 

Aunque padecía de la misma enfermedad ultraizquierdista que 
todos (y en algún aspecto más que otros) y pese a ser un firme de- 
fensor de la lucha armada, en su conducta práctica, cra la antítesis 
del militarismo. Por eso fuc que durante todo el proceso de apertu- 
ra de ese frente, se veía claramente, en la práctica concreta la me- 
todología de elevar la conciencia sindicalista a la conciencia políti- 
ca evitando el “salto” del sindicalismo al militarismo. Si ese pro- 
ceso no pudo llevarse a cabo totalmente e incluso más adelante se 
desvió, fue porque en última instancia Villa Constitución pertene- 
cía a Argentina y la línea gencral del PRT se impondría por enci- 
ma de las particularidades zonales. Luego vamos a ver como rect- 
procamente, las presiones locales influían en la línea general y no 
siempre positivamente. 

Asi surgió el trabajo político del PRT en Villa Constitución y 
zonas aledañas, trabajo que consolidaría hasta tener la hegemonía 
política por sobre las distintas corrientes de izquierda. Es muy im- 
portante destacar que el trabajo del PRT empezó mucho antes de 
que el conflicto llegara a tal agudez que motivara la atención de 
los grupos de izquierda incluido Montoneros que militaban en las 
universidades. En Villa Constitución estaban las fuerzas políticas 
tradicionales, incluída la discreta presencia del PC y alguna reli- 
quia del anarquismo, que prestaba el local para la actividad del 
sindicalismo. (Sólo la organización Poder Obrero estaba trabajan- 
do con anterioridad). Cuando el organizador del PRT empezó a 
reunirse con los primeros contactos, nadic podía imaginar que esa 
región llegaría a ser una de las más calientes en la lucha política 
argentina y semejante cantera de expertencia y militantes, Allí el 
PRT no estaba actuando con el clásico espontancismo “morenis- 
ta”, allí como en Córdoba, empezaba a demostrar que tenía pasta 
para convertirse en la vanguardia, en la real vanguardia del pucblo 
argentino. Todos tos errores cometidos posteriormente, no invali- 
dan este juicio. Cuando los restantes grupos llegaron, atraídos por 
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los ruidos del conflicto, ya el PRT era el principal dueño de casa, 
ya tenía organizada toda una zona con células sindicales, de propa- 
ganda y militares, con cursos de ingreso, propaganda masiva, y 
una, al principio prudente, actividad armada. 

Villa Constitución empezó a ser un nuevo laboratorio para el 
PRT, un lugar donde se daban las condiciones para “verificar en la 
práctica la corrección de la línea política” y los postulados ideo- 
lógicos. La experiencia de Villa Constitución demostraba, inmejo- 
rablemente la relación dialéctica que existe entre las “condiciones 
objetivas” y la actividad consciente de los revolucionarios. En SO- 
MISA no se daban las mismas condiciones objetivas, a pesar de 
que —valga la redundancia— “objetivamente” ese sector social 
debía reaccionar como lo enseñaban las leyes del desarrotlo social. 
Pero ambas situaciones, analizadas en el mismo momento y cir- 
cunstancias a nivel nacional, demostraban que las categorías subje- 
tivo y objetivo están también sujetas a la relatividad, y se trocan 
mutuamente. Asi, cl cstado de ánimo y la disposición a la lucha 
por parte de las masas, un factor en sí mismo subjetivo, se trans- 
formaba en objetivo para el punto de vista de la acción consciente, 
dirigida del partido político. 

El PRT tenía éxito porque, deficitariamente o no, reflejaba el 
estado de ánimo de los trabajadores en lucha y porque quienes ac- 
tivaban en su seno no cran “jóvenes que procedían de las familias 
del aramburismo” —como dice Abelardo Ramos— sino, en su ma- 
yoría “gente de su misma clase” y hasta de la misma zona. No se 
puede negar que la actividad armada tenía también interés para 
parte de los obreros, sobre todo en aquellos cuya tendencia cra la 
de “saltar” del sindicalismo a la “acción directa”; sin embargo ni 
Montoncros ni Otros grupos combatientes tenían la influencia del 
PRT en todo cse cordón industrial. 

Mucho antes del “Villazo” Santucho fue invitado a dar una 
charla ante un selectivo grupo de obreros de ese complejo. Había 
algunos militantes del Partido, otros que luego se incorporaron y 
otros que no lo hicicron nunca. No obstante, el dirigente guerrille- 
ro fue escuchado con un gran respeto y la mayoría quedó asombra- 
da ante la relativamente poca referencia que Santucho hizo de la 
lucha armada en particular y la insistencia que puso en la organiza- 
ción del Partido, de la propaganda, de las alianzas y de la actividad 
sindical. Desde luego que Santucho expuso la estrategia del PRT y 
abundó en detalles sobre cl papel de las unidades de combate y los 
grupos de apoyo al ERP, pero lo hizo como parte de una lucha mu- 
cho más global. 

Este contacto del PRT y Santucho con los obreros de Villa 
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Constitución y zonas de influencia, no sería al divino botón, sino 
que redundaría en una ampliación de la visión concreta de la reali- 
dad nacional, la cual ya no se circunscribía como en la época del Y 
Congreso a la “vanguardia” tucumana y “sus aliados”. 


EL IMPULSO A LA LUCHA DEMOCRATICA 


Muy a pesar de la improcedente operatividad militar y en cier- 
to modo, gracias a ésta, el PRT había logrado un grado de organi- 
zación indispensable como para planear el futuro cercano y lejano. 

Se sentía que la evolución de la situación política nacional en 
lo inmediato y más aún en lo mediato, exigiría mucho más de lo 
que las modestas fuerzas del PRT-ERP estaban cn condiciones de 
dar, Era vital, entonces, prepararse no sólo con solidez sino con ra- 
pidez. De las variantes previstas: “derechización del régimen o 
golpe militar”, la primera se estaba perfilando con nitidez sin que 
esto fuese Óbice para que la segunda fucra una alternativa de re- 
cambio. El PRT sentía como includible obligación, ponerse en las 
mejores condiciones posibles para enfrentar esa coyuntura que, a 
su juicio debía ser transformada de una profundización contrarre- 
volucionaria en “un avance hacia la situación revolucionaria”. 

Los cuatro pilares en que se apoyaba el proceso revoluciona- 
rio argentino, se encontraban en cl siguiente estado: El Partido, bá- 
sicamente reorganizado y en franco aumento de nuevas incorpora- 
ciones tanto cuantitativas como cualitativas, ya que su crecimiento 
se daba principalmente en los grandes centros industriales. El 
ERP, todavía pequeño numéricamente, con marcadas carencias 
técnicas, pero en condiciones de convertirse rápidamente en “un 
Ejército capaz, eficiente y muy combativo”. El inminente entrena- 
miento en las zonas rurales obraría como un nuevo salto en la or- 
ganización militar... Además estaban en pleno desarrollo todas las 
distintas ramas de servicios. La solidaridad internacional se haila- 
ba apenas en la etapa preparatoria, pero se consideraba, con razón, 
de que el impulso a esta actividad, dependía de la agudización del 
conflicto social en el país. 

Sin embargo quedaba un pilar que seguía siendo cl talón de 
Aquiles de todo el proceso política. El problema del Frente, de las 
alianzas políticas de las distintas clases sociales que componían el 
campo del pueblo: la clase obrera, la pequeña burguesía urbana, el 
campesinado pobre y los “pobres de la ciudad” !4, 


14. “Pobres de la ciudad” fue un término acuñado por Santucho, tal vez como 
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Era un problema realmente difícil y dependía de muchos fac- 
tores entre otros de la acertada política del Partido en ese sentido, 
la cual, como estamos viendo, no lucía por su brillantez. Los es- 
fuerzos del PRT en esa dirección eran muy grandes, desde la con- 
vivencia mutua en las cárceles con la izquierda peronista, en parti- 
cular FAR y Montoneros, pasando por los esquivados encuentros 
con el PC y la confluencia de fuerzas en el FAS, no se ahorraba 
energías. 

El proyecto del PRT consistía en ir dando pasos unitarios en 
diversos niveles, simultáneos o no y que el desarrollo de la propia 
lucha de clases motorizaba hacia nuevos niveles. En términos poli- 
ticos se caracterizaban como los principales aliados —-desde un 
punto de vista objetivo— al Partido Comunista, la izquierda pero- 
nista, esto es FAR, FAP, Montoneros y el peronismo de base y 
grupos menores. Se entendía que los acuerdos tenían que tener for- 
zosamente ritmos y plazos distintos lo mismo que la calidad de las 
alianzas. 

Con Montoneros, por ejemplo, habia trabajos en común en el 
orden militar, en cambio con el PC, se debía esperar mucho tiempo 
de “paciente trabajo”, de evolución de la situación política, para 
que la lucha de las masas “obligara a las élites partidarias, tradi- 
cionalmente las más reacias y sectarias, para vencer timideces y 
orgullos a riesgo de desaparecer políticamente”. 

Empero, a despecho de todos los esfuerzos, los resultados es- 
taban sicmpre por debajo de las necesidades, particularmente des- 
fasados con respecto al crecimiento orgánico del PRT. Por eso es 
que ante las dificultades para cl desarrollo de esos organismos de 
masas unitarios, consciente o inconscientemente, se tendía a reem- 
plazar las tarcas de los mismos con las fuerzas del Partido cuando 
no con la actividad de los equipos militares. 

Sin cmbargo, ante cl golpe policial en Córdoba, el “Navarra- 
20”, el PRT dio muestras de nuevos y prometedores síntomas de 
maduración política al poner más el peso de la resistencia a los 
fascistas cn la lucha política de las masas provinciales, en la orga- 
nización de los sindicatos y frentes de masas que en la actividad de 
la guerrilla. 


traslación de realidades sociales en aquel tiempo, más típicas de otros países lati- 
noamericanos, que generalmente reúne a la masa de gente que habita en las chabo- 
jas, favelas o nuestras villas miserias, y cuyo rol en la producción no permite califi- 
carlos ni como obreros ni como pequeño-burgueses. Tampoco era justo el término 
“Rimpen proletariado”. 
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EL “NAVARRAZO” 


El giro conservador del peronismo fue más rápido que el más 
pesimista de los cálculos. Se precipitó con la renuncia de Cámpora 
y el desplazamiento en el orden nacional de la mayor parte de los 
funcionarios progresistas y democráticos incluida la destitución 
del permeable General Carcagno!5, No obstante, en las provincias 
quedaban todavía gobiernos surgidos de las urnas sensibles a las 
necesidades populares. El PRT venía insistiendo con mucho énfa- 
sis en toda su propaganda sobre la necesidad de defender enérgica- 
mente las autonomías provinciales, Se hacía especial hincapié en 
- Córdoba, donde gobernaban Obregón Cano y Atilio López, diri- 
gentes peronistas progresistas que la presión popular había im- 
puesto a los conservadores del movimiento. Como es sabido, el 
movimiento sindical cordobés estaba dirigido por Tosco y Tapia a 
la cabeza de la delegación regional de la CGT. En el caso del pri- 
mero, sc trataba del dirigente obrero no peronista de mayor presti- 
gio en el orden nacional. Hombre declaradamente marxista-leni- 
nista aunque no identificado con ningún partido —segtin sus pro- 
pias palabras para contribuir a la unidad de la izquierda— ni los 
más recalcitrantes reaccionarios podían tildarle de “terrorista”. 

En Córdoba, como en ninguna otra parte del país, se cstaba 
gestando la unidad del pucblo sobre la base de la unidad del movi- 
miento sindical con cl movimicnto estudiantil y todo cl vasto es- 
pectro de fuerzas sociales herederas del “Cordobazo”. 

En los últimos días de fcbrero de 1974 se produjeron los acon- 
tecimientos más insólitos de la década. Un gotpe policial. En efec- 
to, la Policía Provincial dio un golpe contra las instituciones pro- 
vinciales, destituyendo y tomando detenidos al gobernador y al vi- 
ce. Paralelamente otras unidades policiales de la provincia, con 
apoyo de bandas de civiles, la mayoría de las cuales provenían de 
Buenos Aires, asaltaban las sedes de los sindicatos y tomaban mi- 
litarmente la provincia. El Coronel Navarro fue cl jefe de la opera- 
ción dirigida en el orden nacional por el Coronel Osinde. Coma se 
recordará, las unidades de! Y Cucrpo del Ejército, acantonadas en 
la provincia no sólo no tuvieron participación alguna, sino que du- 
rante esos días dieron licencia de rutina a las tropas. 

Naturalmente que cl estupor reinó durante los primeros días, 


15. “...su avance profundo lo había alejado demasiado de grandes sectores 
del Ejército, determinando su relativo aislamiento; se había convertido objetiva- 
mente en una alternativa política, sobre todo para el caso de plantearse la sucesión 
“ (La Opinión, 20 de diciembre de 1973). 
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Los argentinos nos creíamos hasta entonces muy duchos en todo lo 
que fuera “cultura golpista” pero un golpe policial era algo real- 
mente insólito y por demás de novedoso. 

Los activistas sindicales más conocidos pasaron a la clandesti- 
nidad. Tosco comentaría que ese era “nuestro 190516, 

Inmediatamente Navarro quiso darle legalidad al golpe y exi- 
gió la renuncia del gobernador y el vicegobernador para que el po- 
der pasara a las cámaras provinciales y de este modo desarmar al 
movimiento popular. Sin embargo al principio la negativa de los 
afectados, puso en un serio apricto institucional al Gobierno Na- 
cional, pues mientras ellos no renunciaran y siguieran pidiendo el 
envío de iropas federales para sofocar a los subversivos, el Gobier- 
no Nacional no encontraría otra salida que efectivamente mandar a 
reprimir a la policía provincial. 

La posición política más hipócrita de estos gravísimos hechos 
fue la del propio Perón, quien se lavó las manos diciendo que sc 
trataba de un “problema provincial” y que él era muy “respetuoso 
del federalismo”. También Balbín, cl “paladin de la democracia” 
esperó ansiosamente que los gobernadores renunciaran para termi- 
nar con los “excesos” de la provincia siempre rebelde. Desafortu- 
nadamente tanto el gobernador como el vice no estuvieron a la al- 
tura de las expectativas del pueblo de su provincia y renunciaron 
cediendo a tas presiones de la derecha del movimiento. De este 
modo cl Congreso Nacional, obtuvo el argumento que necesitaba 
para decretar la intervención a la provincia, 

Por otra parte, ni las fuerzas políticas ni los grandes sindicatos 
nacionales dirigidos por el peronismo, ni las masas a nivel nacio- 
nal, reaccionaron ante este increíble atropello sobre la provincia 
que había abierto la lucha antidictatorial con el “Cordobazo”. 

Y hay que destacar que sólo el PRT, el peronismo revolucio- 
nario y, las fuerzas de izquierda, la CGT regional de Tosco en la 
clandestinidad, más el sindicalismo clasista, denunciaron enérgica- 
mente cl “golpe” y llamaron a la “resistencia contra el golpe fas- 
cista” provincial. El PRT puso todo el peso de sus fuerzas en la 
defensa de la democracia en Córdoba y, cuando los gobernadores 
fueron dóciles a Perón y renunciaron, se lanzó a la organización de 
la resistencia en todos los frentes de lucha por la recuperación del 
gobierno provincial. Y esta lucha será coronada con gran éxito al 
año siguiente con el Hamado “lacabanazo”, 


16. A. Tosco se refería a la derrota de la primera Revolución Rusa en 1905, 
que obligó al repliegue de los bolcheviques, oportunidad de la cual Lenin extrajo 
insoslayables enseñanzas sobre las políticas para el repliegue. 
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Por lo menos en lo inmediato, Tosco se equivocaba, pues la 
respuesta del pueblo de Córdoba no se dejó esperar y las organiza- 
ciones populares “forzaron la legalidad” redoblando su ímpetu 
dispuesto a todo en la defensa de la autonomía. 

La política y líncas de acción que se dio el PRT en la provin- 
cia fueron, en sus rasgos gencrales acertadas, pues al tiempo que 
propiciaba y ayudaba a crear organismos legales populares, espe- 
cialmente cl sindicalismo en la clandestinidad o semiclandestini- 
dad, impulsaba con mucha energía la acción política de masas, con 
consignas adecuadas. Primero se insistió en exigir a los goberna- 
dores que no renunciaran, mas luego, ante el hecho consumado, se 
levantó como bandera de lucha, cl Hamado inmediato a elecciones 
provinciales, con un programa que ponía en el centro la cuestión 
de la autonomía y las libertades democráticas. 

La asonada y represtón fascistoide en Córdoba no sólo no 
afectó a la estructura orgánica del PRT-ERP, sino que cl creci- 
miento, la consolidación y la influencia del Partido adquirió pro- 
porciones casi incontrolables para su propia Dirección Nacional. 
En poco más de un año el PRT pasará a ser la fuerza política de iz- 
quierda hegemónica en la ciudad mediterranea tanto por su desa- 
rrollo numérico como por su incidencia en los sectores claves de ta 
socicdad, en los sindicatos más concentrados y activos y con cl re- 
clutamiento de notables activistas. 

Córdoba y la regional Rivera del Paraná, se transformarán cn 
las principales “fábricas de cuadros obreros del PRT”. 
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CAPITULO 14 
LA CONCEPCION Y ESTRUCTURA 
DEL ERP 


RELACION PARTIDO-EJERCITO 


Es sorprendente el grado de distorsión de que adolece toda la 
información pública sobre la experiencia del PRT-ERP en los años 
setenta. Esto se debe en gran medida a la superficialidad y al estilo 
sensacionalista de la mayor parte de la prensa nacional ¢ inicrna- 
cional, pero también a las dificultades de la propia propaganda del 
PRT que hemos señalado cn otro capítulo. De qué modo esa super- 
ficialidad coincide con la censura, autocensura o diversionismo 
ideológico, es un tema muy interesante, pero para otra ocasión. 

Independientemente de la mala o buena “voluntad” del perio- 
dismo, comprender cl fenómeno PRT-ERP ha sido y cs difícil, por- 
que, si bien cs cierto que el periodismo adolece de lo antedicho, no 
es menos cierto que los análisis sobre la experiencia del PRT-ERP 
hechos por la propia dirección del PRT tanto en tiempos de su 
existencia real, esto es hasta 1976, año en que muriera Santucho, 
como Su existencia formal en el exilio o de algunos grupos en sus 
largos años de presos o después han adolecido de una superficiali- 
dad y simplismo que sólo dejan como saldo el aspecto heroico de 
la gesta, y que, tomados en forma acrítica, pueden incitar a las 
nuevas y desprevenidas generaciones hacia peligrosas aventuras, al 
tiempo que alimentan en la reacción la teoría de “los dos demo- 
nios”.* 

Desde ya que este libro no está exento de insuficiencias, pero 
en todo caso el autor ha tratado de romper con los dogmas, verda- 
des absolutas, conceptos estereotipados, supuestos “principios 
ideológicos” y sobre todo, el culto a la personalidad que en cl PRT 7 
han dificultado enormemente cl hallazgo de la verdad. 

He partido de la tesis de que la derrota sufrida por el PRT- 
ERP ha sido esencialmente una derrota política y no militar (me- 


*Esto fue escrito años antes de el ataque a “La Tablada”. (Nota a la 2da, edi- 
ción). 
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jor dicho que la derrota militar tiene su causa en la derrota políti- 
ca) y se inscribe en la derrota que ha sufrido el conjunto del pue- 
blo argentino. 

En este capítulo, haremos abstracción por el momento de las 
consideraciones políticas y nos centraremos en la cuestión militar 
como una forma de analizar esta importante particularidad y a la 
postre entender cómo tanto los éxitos como los fracasos militares 
condicionaron la más de las veces negativamente la política del PRT. 

Empezando por las conclusiones, es interesante constatar que 
el ERP fue la fuerza guerrillera más propiamente militar y con ma- 
yor capacidad operativa del período que estamos viendo no sólo 
porque poseía también unidades rurales en el noroeste argentino, 
sino porque sus objetivos fueron siempre el enfrentamiento a fuer- 
“zas militares acantonadas o en operaciones}, Dicho de otro modo, 
el ERP se proponía derrotar militarmente a las Fuerzas Armadas 
argentinas y para ello operaba de manera de “hacerlas salir” de los 
cuarteles, y llevarlas a un terreno en donde la geografía equilibrara 
la relación de fuerzas. Puede discutirse esta concepción aplicada a 
ta Argentina de los años 70, pero de lo que no puede caber duda es 
que la misma aleja al PRT-ERP del calificativo de “terrorismo”. 

Las ideas militares del PRT no eran originales. La particulari- 
dad que lo hacía peligroso para la FF AA. era su voluntad comba- 
tiente, su “decir y hacer” que, como hemos insistido fue el rasgo 
característico de Santucho. 

El PRT entendía que en los tiempos actuales, la tesis clásica 
de los comunistas en el sentido de que la revolución es posible 
cuando se logra que una parte de las FF.AA. se pase al lado del 
pucblo (los modelos de Rusia y todas las revoluciones europeas) 
ya no era posible en una América Latina caracterizada por el domi- 
nio de la “Doctrina de la Seguridad Nacional”. 

La experiencia cubana había demostrado que una fuerza gue- 
rrillcra en determinadas condiciones podía derrotar a un ejército de 
línca. Pero, al mismo tiempo también se hacía cada vez más evi- 
dente que Cuba era la regla y la excepción; de allí la firme oposi- 
ción de Santucho a toda concepción “foquista”. Así es como se 
concibe la idea de ta formación de un “Ejército Popular” bajo la 
dirección del Partido. 


1. Gilhespi en el libro Montoneros, los soldados de Perón, mas allá de in- 
terpretaciones, ofrece una masa de sistematizada información que permite una vi- 
sión global que sugiere que Montoneros, sólo excepcionalmente atacó al Ejército 
Argentino. No parece casual tampoco, que después del 24 de marzo de 1976, el 
Ejército, con toda la potencialidad de su inteligencia y sus unidades se dedicara al 
ERP mientras que de Montoneros se ocupó fundamentalmente la Marina. 
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Como dijimos, esta idea no es original sino que fue la trasla- 
ción de la experiencia de Vietnam, intentando adecuarla a la reali- 
dad argentina. En ese sentido y tal cual lo pensaban los vietnami- 
tas, el “Ejército Popular” debía ser un “organismo de masas” diri- 
gido por el Partido pero independiente de él. En modo alguno de- 
bía ser “el brazo armado del Partido” sino “el brazo armado del 
pueblo”, aunque en los hechos fue el brazo armado del Partido. 

Para ser miembro dei ERP no se necesitaba pertenecer al 
PRT, ni siquiera participar de sus postulados ideológicos, sino es- 
tar de acuerdo con el programa y los objetivos del ERP y aceptar 
la dirección del PRT. En realidad el control del PRT sobre el ERP 
debía ser un problema más político que orgánico, es decir que el 
PRT garantizaba la conducción del ERP no sólo porque los comba- 
tientes lo aceptaban, sino principalmente porque el Partido hacía 
un “profundo trabajo de adoctrinamiento político” dentro del 
ERP. Para ello se organizaban células del PRT en el seno el ERP, 
dirigidas por los responsables políticos. 

Desde el punto de vista orgánico, el nexo entre Partido y el 
ERP estaba dado por todo un complicado sistema que partía del 
hecho de que el Comité Central del PRT trazaba los grandes linea- 
mientos y el Secretario General del Partido era al mismo tiempo el 
Comandante en Jefe del ERP, Del Comité Central se desprendía un 
“Comité Militar Nacional” compuesto por varios miembros del 
Comité Central (no necesariamente afectados a la actividad arma- 
da) bajo la titularidad del Secretario General, aplicando cl concep- 
to de “dirección colectiva” de los asuntos militares. La identifica- 
ción del Secretario General con el Comandante en Jefe en una mis- 
ma persona estaba destinada a garantizar la “unidad de mando”. 

A partir de allí empezaba la estruciura independiente del 
ERP. Un “Estado Mayor Central” compuesto por el Comandante 
en Jefe y un grupo de oficiales cada uno a cargo de una jefatura, 
todos militares y todos miembros del CC?, (Jefatura de Operacio- 
nes, Jefatura de Logística, Jefatura de Inteligencia y Jefatura de 
Personal). 

Semejante complejidad, traía múltiples confusiones y para 
comprender ese funcionamiento se presentaba el siguiente ejemplo 
pedagógico: el Comité Central decide un “plan de operaciones” 
para lo cual tiene en cuenta consideraciones fundamentalmente de 
tipo político, El Comité Militar implementa esas decisiones ajus- 
tando los detalles más específicamente militares en tanto que el 


2, El estatuto preveía que en el Estado Mayor del ERP podría haber hasta un 
20% de miembros no partidarios. 
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Estado Mayor ejecuta los planes ordenados, disponiendo de las 
unidades y recursos que considera convenientes. 


LA ESTRUCTURA DEL ERP 


En capítulos anteriores señalamos, el nacimiento de la primera 
Compañía Urbana del ERP a raíz de la toma del Batallón 141 de 
Córdoba. Pocas semanas antes de la asunción del gobierno de 
Cámpora, se habían realizado tres operaciones de mediana enver- 
gadura, que se caracterizaron por no basarse en la astucia del em- 
pleo de artimañas, para engañar y ocupar el objetivo casi pacífica- 
mente. Estas fueron acciones donde las unidades guerrilleras ope- 
raron un franco asalto de infantería, y como tales expresaban “un 
grado superior” en la experiencia militar, 

La primera, totalmente exitosa, fue contra la guardia de la Usi- 
na Atómica de Atucha con el objetivo principal de la recuperación 
de armamentos. Un pelotón de guerrilleros con gran poder de fue- 
go, llegó al lugar en camionetas y, en rapidísima acción rodeó el 
destacamento intimando la rendición. La guardia, ocho hombres ar- 
mados de fusiles FAL, fue completamente sorprendida y no podía 
saber exactamente qué pasaba afuera, ni cuántos hombres atacaban, 
optando por guardar un prudente silencio. El jefe del grupo atacan- 
te ordenó “fuego de amedrantamiento”, por encima de las cabezas 
una descarga de fusilería completada con un par de granadas ofen- 
sivas, las cuales fueron decisivas y el destacamento se rindió sin 
disparar un tiro3. Simultáneamente otro equipo ocupaba la portería 
de la usina quedando toda la situación bajo total dominio de la gue- 
rrilla, que se apropió de ocho fusiles FAL, parque y otros pertre- 
chos de guerra. La segunda fue un destacamento policial en Rosa- 
rio que tuvo similares resultados y la tercera una comisaría en Mer- 
lo. Aquí no hubo sorpresa y el resultado fue una derrota para la 
guerrilla cayendo muerto el jefe del grupo, José L. Castrogiovani. 

Santucho comprendía mejor que nadie que la época de las 
“sorpresas” y los “minutos” estaba pasando (sin invalidar la tácti- 
ca de emboscada que ticne valor permanente) y por lo tanto la si- 
tuación futura a corto plazo exigiría de combatientes bien entrena- 
dos y “jefes con domino de la ciencia militar”. Al mismo tiempo 


3. Las granadas empleadas en esa oportunidad consistían en toscos tubos de 
fundición de los que se usan en los albañates, con explosivo que se accionaba me- 
diante un detonante y cuya mecha se encendía con un cigarrillo. Debía ser bastante 
curioso ver un grupo de combatientes “desembarcando” fusil en mano con un ciga- 
rrillo encendido en tos labios. 


269 


se hacían evidentes las dificultades para operar en grupos numero- 
sos. Asimismo, la idea de la absolutización de la “guerra rural”, 
quedando la lucha urbana como un simple apoyo a la misma, se 
iba desdibujando y en su lugar visualizándose posibilidades ines- 
peradas en la lucha armada en las grandes y medianas ciudades. 
Todo esto encajaba en el concepto de “ejército” y no de pequeños 
grupos guerrilleros. Es decir que se pensaba en un ejército con to- 
das las características de tal, “Estado Mayor”, “divisiones”, “bata- 
llones”, “compañías”, “pelotones”, etc. Las formas concretas que 
adquirieran las unidades, dependerían de los rasgos específicos de 
la lucha. Es lógico, entonces, pensar que un ejército de estas carac- 
terísticas, debía poseer una estructura de mandos jerarquizada. Así 
es como se llega a plantear prematuramente la necesidad de esta- 
blecer grados jerárquicos y todas las consecuencias que este tipo 
de organización implica (disciplina, reglamentos, orden cerrado, 
insignias, uniformes, etc.). 

El proyecto preparado por Santucho que tanto el BP como el 
CE y el Comité Central aprobaron sin observación, establecía la 
organización de todos los combatientes, el ERP en “ejército gue- 
rrillero regular” aunque su característica operativa fuera guerrille- 
ra. Con arreglo a la situación del momento y el proceso previsto a 
corto plazo, incluido el lanzamiento de la guerrilla rural, se crea- 
ron las siguientes unidades: Escuadra, de cinco a quince hombres 
cuyo jefe debía revistar el grado de Sargento; Pelotón, de quince a 
treinta hombres, cuyo jefe debía ser un Teniente; Compañía, de 
ireinta a noventa hombres al mando de un Capitán y el Batallón, 
de doscientos a trescientos combatientes, al mando de un Coman- 
dante. Tres escuadras de tamaño medio (diez hombres) formaban 
un pelotón y tres pelotones una compañía para reunir tres compa- 
fifas formando cl batallón, Asimismo, Santucho preveía una distri- 
bución aproximada de una compañía por cada gran regional del 
PRT, por ejemplo Córdoba, Rosario, etc., un batallón para el Gran 
Buenos Aires, y pclotones en las “zonas independientes”. 

Además cada mando militar debía estar acompañado con un 
par en el orden político, es decir el responsable político de la uni- 
dad que revistaba cl mismo grado. De modo que una compañía, 
por ejemplo, tenía como jefe militar, un capitán y a su lado el res- 
ponsable político con el mismo grado. Las dificultades inevitables 
por esta dualidad de mando debían subsanarse en la práctica bajo 
un reglamento que pretendía establecer perfectamente las jurisdic- 
ciones, En general bajo ningún aspecto, el responsable politico po- 
día intervenir en las decisiones del jefe militar. 

En realidad, para el momento de tomarse estas resoluciones y 


270 


concretarse las mismas, había una gran desproporción entre el nú- 
mero de “oficiales” y los “soldados rasos”. Incluso la entrega de 
grados se hizo teniendo en cuenta los factores fundamentalmente 
políticos, en la perspectiva de formar los cuadros militares en es- 
cuelas en el exterior (se gestionaban con insistencia y sin éxito en 
varios países) o en las propias escuelas del ERP. Varios militantes 
manifestaron su preocupación por la institucionalización de una 
estructura militar de ese tipo cuando aún el desarrollo tanto numé- 
rico como de calidad dejaba mucho que desear. Santucho respon- 
día que era necesario crear desde el inicio una “mentalidad mili- 
tar” y un acostumbramiento de los combatientes a la estructura de 
un ejército ya que “la época de la organización artesanal había 
pasado”, Según él, no importaba que hubiera por el momento una 
buena cuota de formalismo en las graduaciones porque el rápido 
crecimiento del ERP apenas daría tiempo para ajustar la organiza- 
ción a la experiencia de la vida. Es de señalar, que estas tímidas 
críticas o simples preocupaciones, no provenían tanto de los cua- 
dros del Comité Central como de los militantes de base. 

Junto con estas medidas, se crearon los uniformes para fos 
combatientes del ERP. Camisa y pantalón verde oliva y kepi con 
las insignias de graduación. Va de suyo que el uniforme no se po- 
día prácticamente usar en las ciudades, ni aún cuando se operaba 
(salvo operaciones que por su envergadura lo permitieran). Estaba 
destinado fundamentalmente al monte, pero de todas maneras, se 
exigía su uso dentro de las “casas operativas” o en las escuelas y 
en toda ocasión que se cclebrasen ceremonias del ERP. 


CONTENIDO Y FORMA SE TROCAN 


Habida en cuenta que las ceremonias eran parte de la tradición 
del PRT, con gran solemnidad y seriedad que contrastaban con la 
vida cotidiana4 no es de extrañar que en el ERP, organización mili- 
tar, la práctica de ceremonias adquiriera ribetes irritantes por el 
marcado formalismo, sobre todo en ta idiosincracia de la pobla- 
ción. Era así como la entrega de los grados (los grados los disponía 
el Comité Central) se hacía con todo un ritual en donde una escua- 


4. En sus orígenes el PRT no escapaba a la característica de los grupos de iz- 
quierda estudiantiles, que hacían tabla rasa de toda formalidad en el lenguaje y el 
trato entre personas con el discutible argumento de que habia que superar la “cultu- 
ra burguesa”. Ciertamente, a partir del V Congreso y coincidente con la seriedad 
de fa militancia, poco a poco se iba adquiriendo el estilo de las organizaciones po- 
pulares dejando atrás esos lastres semilúmpenes. 
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dra formada “presentaba armas” a los presentes con los saludos de 
rigor militar, los pertinentes discursos y cerrando con un brindis. 
El graduado debía jurar bajo un reglamento que había redactado el 
propio Santucho en el castellano jurídico-militar que se usa ofi- 
cialmente. Hay que decir, sin embargo, que la militancia y los 
combatientes tomaban con mucha seriedad todo este formalismo y 
explicaban pacientemente a los nuevos reclutas o a los simpatizan- 
tes y adherentes que se preguntaban cuál era la diferencia con toda 
la fanfarria del ejército burgués. 

No puede decirse que esta formalización de la estructura mili- 
tar haya sido planificada y presentada en un solo bloque ca forma 
acabada para la aprobación del Comité Central. Más bien fue un 
proceso con dinámica propia, en el cual nadie se preocupó por de- 
batir a fondo los conceptos generales y cada particularidad. Sólo 
esporádicamente se presentaron algunas discusiones sobre deter- 
minada especificidad. Por ejemplo cuando se eliminó el tuteo en la 
relación entre oficiales y combatientes rasos. Prácticamente se sor- 
prendió al BP con el hecho consumado y si bien se dio un conato 
de discusión un poco áspera, no llegó a llevarse a fondo porque los 
que estaban opuestos a esa práctica, consideraron que no valía la 
pena gastar energía en detalles de ese tipo. Por otra parte había 
conciencia gencral en que alguna modificación en el lenguaje y las 
formas debía hacerse si realmente se quería lograr un tipo de orga- 
nización militar que, sin perder cl carácter popular, ni caer en la 
pompa de los ejércitos tradicionales, fucra capaz de adquirir efecti- 
vidad en la acción conjunta de muchas voluntades. 

Sin embargo, los resultados operativos del ERP, vistos desde 
una Óptica más global, revelan que la forma se transformó objeti- 
vamente en contenido desvirtuando tanto las concepciones explici- 
tamente expresadas en los documentos internos y públicos del Par- 
tido, como las reglas más generales de la guerra de guerrillas, 

En efecto, se proponía la creación de un ejército guerrillero, el 
cual con cstruetura orgánica de ejército regular, empleara tácticas 
¿guerrilleras y de “lo chico a lo grande” en cientos de “pequeños 
combates exitosos” fuera formando grandes unidades capaces de 
“enfrentar con éxito” las “unidades élites” de las FF. AÁ. hasta 
“quebrarles el espinazo” y facilitar la “insurrección final y exitosa 
de las masas". 


5. Santucho consideraba que de los trescientos mil hombres que contaban las 
FF. AA. argentinas incluidas las fuerzas policiales, de gendarmería y otras, sólo 
una mínima parte eran verdaderas unidades con capacidad combativa, las “unida- 
des élues del Ejército y la Infantería de Marine”. Lo demás era —a juicio de San- 
tucho— sólo fuerzas de apoyo o administrativas. Por lo tanto “quebrar el espina- 
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La práctica no fue así, ni siquiera la de la guerrilla rural. Me- 
jor dicho fue así sólo y cuando las operaciones estuvieron dirigidas 
con un sentido podríamos decir “menos militar”, por ejemplo, las 
expropiaciones, los repartos de alimentos en la población, los res- 
cates de presos, los copamientos de destacamentos policiales, los 
diversos secuestros y posterior detención de personajes, acciones 
de pequeños grupos, en la mayoría de los casos exitosas y por lo 
gencral “limpias”. 

Pero la práctica militar propiamente dicha, esa que diferenció 
sustancialmente al ERP de Montoneros y demás grupos argentinos 
incluso de los Tupamaros, es decir los ataques a las grandes unida- 
des del Ejército, movilizando gran número de guerrilleros, tanto 
urbanas como rurales, se caracterizaron cn su mayoría por un fra- 
caso, con grandes pérdidas para el ERP. Y con la diabólica tenden- 
cia a crecer en tamaño aumentando gcométricamente las conse- 
cuencias militares negativas. 

Para calificar de “triunfo” o “derrota” estas operaciones es 
imprescindible ubicarse en el punto de vista. Si se lo hace desde la 
Óptica de la guerra convencional es una cosa y si se lo hace desde 
el punto de vista de una “guerra revolucionaria” es otra. 

Desde el segundo punto de vista, no se pueden medir los re- 
sultados en forma aritmética —tantas bajas de un lado y del otro— 
sino con “guarismos” cualitativos, ya que un muerto para la gue- 
rrilla significa el equivalente a cien del Ejército Gubernamental. 
(Los vietnamitas consideraban como “baja” simplemente el mili- 
tante de Saigón que fuera detectado y pasaba a la clandestinidad). 

Como “ejército” el ERP realizó siete grandes operaciones ur- 
banas entre 1973 y 1975, todas contra bases del Ejército Argenti- 
no, con los resultados que pasamos a analizar brevementeó, 

A principios de 1973 el ataque y copamicnto del Batallón 141 
de Córdoba, que ya hemos mencionado, operación totalmente exi- 
losa basada en la sorpresa. En setiembre del mismo año el intento 
de copamiento del Comando de Sanidad del Ejército en Buenos 
Aires. Resultado: dos bajas por parte del Ejército, dos guerrilleros 
heridos y el resto del grupo (12 hombres) prisionero. El balance de 
la dirceción del PRT, hecho público en esa oportunidad por diver- 


zo” significaba derrotar esas “unidades élites" y el Ejército se desmoronaría. Natu- 
ralmente que esto visto desde una perspectiva política muy gencral, en donde la lu- 
cha política de las masas sería determinante. 

6. No poseemos ni espacio ni información detallada como para un análisis 
más minucioso de cada operación, pero para nuestro interés es importante focalizar 
ta atención sobre la tendencia general que indica un “modus operandus”, una orien- 
tación y metodología objetiva a despecho de los postulados teóricos. 
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sos medios concluía: “El desarrollo de la operación mostró la 
fuerza de la guerrilla y la vulnerabilidad del ejército contrarrevo- 
lucionario”. A principios de 1974 el ERP copó parcialmente la 
enorme Base de Caballería Blindada en Azul, de la cual hemos he- 
cho ya el análisis político. Los objetivos propuestos eran varias lo- 
neladas de armamentos. Uno de los comandos capturó y se llevó 
prisionero al oficial jefe de la base, mientras las demás unidades 
combatían tratando de lograr el ingreso de vehículos para retirar el 
material buscado. Pero las comunicaciones entre el mando táctico 
del ERP y sus unidades fallaron y cl jefe perdió el control de la 
operación con lo cual ordenó prematuramente la retirada sin verifi- 
car que todos los comandos hubieran recibido claramente la orden. 
En consecuencia el éxito inicial se transformó en revés, en una re- 
tirada descoordinada por la pérdida de control del mando cuyos re- 
sultados fueron la captura de varios guerrilleros, pérdida de parte 
del propio armamento y naturalmente, ni un fusil expropiado. San- 
tucho destituyó al jefe guerrillero pero de todos modos calificó la 
acción como “exitosa”, A mediados del mismo año (después de la 
muerte de Perón) la Compañía “Decididos de Córdoba” al mando 
de Juan Ledesma tomó por asalto la Fábrica de Explosivos de Villa 
María, capturando también al jefe de la base y llevándose enorme 
cantidad de armamentos. La operación en principio exitosa, costó 
sin embargo varias bajas al ERP y el armamento fue recuperado 
por cl Ejército casi totalmente al poco tiempo. Una vez más la gue- 
rrilla tuvo problemas de comunicaciones. De todos modos su jefe 
se destacó por cl control de la situación tanto en el ataque como en 
la retirada. Días después, la Compañía de Monte del ERP bajo la 
direccién de H. Iruzum reforzada con unidades urbanas, intenta el 
copamiento de la Base Acrotransportada de Catamarca, acción que 
fracasa desde el inicio y el contraataque del Ejército produjo la > 
muerte por fusilamiento de dieciséis guerrilleros que se habían 
rendido por falta de parque, entre ellos cl “negrito” Fernández?, 
Meses después la Compañía “Combate de San Lorenzo” del ERP 
logró cl copamicnto de la Unidad del Ejército acantonada en San 
Lorenzo, provincia de Santa Fe. Mantuvo el control durante algu- 
nas horas con gran desorientación por parte del Ejército y final- 
mente se retiró sin mayor recuperación de armas. Si bien en princi- 
pio la operación pudo calificárscla de exitosa tuvo, no obstante, 
problemas en la retirada y las comunicaciones y dos bajas. Por úl- 
timo, en los finales de 1975 el llamado “Waterloo del ERP”. El in- 
tento de copamiento de los Arsenales del Ejército en Monte Chin- 


7. Ver If Parte, Capítulo 6. 
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golo con el catastrófico resultado de más de sesenta guerrilleros 
muertos, otros prisioneros desaparecidos y la pérdida de la mayor 
parte del propio armamento?, 

Santucho solía afirmar que “hay que guiarse por los resulta- 
dos”. Pues bien, no es fácil entender de qué modo el Buró Político 
aplicó esa máxima frente a esta tendencia creciente hacia el fraca- 
so en los resultados que culminó en Monte Chingolo. Como tam- 
poco es comprensible por qué se violaban de esa manera las más 
elementales leyes de la guerra de guerrillas, las cuales cualquier 
militante podía recitar de pe a pa, cómo la estructuración formal y 
burocrática del ERP en compañías, batallones, tenientes, capitanes, 
uniformes, banderas insignias, “órdenes de mérito", condecoracio- 
nes y castizos discursos, actuó como un modo operativo haciendo 
de una guerra de guerrillas una guerra de movimientos. Y lo que 
fue peor, los balances posteriores fueron hechos con criterios no 
“guerrilleros” sino de la doctrina militar convencional. ¿Es que 
restaremos los argentinos tan preñados de aquello que decía Lalle- 
man “los delirios de grandeza “ de origen español? ¿Qué hace que 
una de las organizaciones que mejor reflejó to más desinterasado, 
lo más generoso y entregado, lo más valiente y decidido de una es- 
pléndida generación, haya podido embriagarse con sus propios éxi- 
tos parciales hasta perder de vista la tendencia objetiva? 

Convengamos que las circunstancias políticas de la época que 
estamos analizando con su formidable energía de masas, atenúan 
la responsabilidad y dan cabida a la posibilidad de que en ese mo- 
mento no se haya podido ver la tendencia en su desarrollo. Pero lo 
que es imperdonable es que hoy en día, algunos restos del PRT con 
total irresponsabilidad mantengan la superficialidad en el análisis 
y la interpretación de un fenómeno tan serio en la historia del de- ' 
sarrollo del movimiento revolucionario de Argentina. La ceguera 
de Santucho y de toda la dirección del PRT fue una dura lección, 
tanto o más valiosa como el ejemplo de lucha que dejaron y que 
estamos rescatando permanentemente. Pero la fanfarria, la icono- 
grafía, la idolatrización en ceremonias, casi idénticas a las critica- 
das en la burguesía, el culto a la personalidad, que nada tienen que 
ver con la “ideología del proletariado”, y ni stquiera se correspon- 
den a la realidad del desarroilo, (como obviamente no se corres- 
pondía en los momentos de las operaciones que hemos analizado) 
pueden conducir a transformar la forma en contenido, en un senti- 
do absolutamente desconectado de la realidad. Esa es una de las 
grandes lecciones que se ha aprendido al costo de la sangre de los 


8. Ver H Parte, Capítulo 15. 
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revolucionarios muertos: No era precisamente lo que necesitaban 
los hombres y mujeres del ERP, más fuerza moral como se preten- 
día impregnarles con esos supuestos “estímulos morales”, del mis- 
mo modo que tampoco la necesitaban las masas, pletóricas de 
energías, sino ideas, talento de dirección para desarrollar toda la 
capacidad de iniciativa individual, la imaginación y la creatividad 
orientadas hacia la acción colectiva. 


EL SECRETO OPERATIVO 


Si el secreto ha sido en toda la historia de la guerra un factor 
determinante, lo es aún más en la guerra de guerrillas, en donde la 
sorpresa es la línea rectora de la táctica. 

Tanto en la estructura clandestina del PRT como cn la organi- 
zación militar del ERP se logró un altísimo grado de capacidad 
conspirativa. En general estaba entre lo más avanzado de los movi- 
mientos revolucionarios de la época cn el mundo.Esto se debía en 
parte al insuficiente enraizamiento en la población que obligaba a 
suplantar con técnicas y modos operativos lo que la Resistencia 
había cubierto con la masa peronista. Pero también los tiempos ha- 
bían cambiado y el PRT puso mucho empeño en aprender las mo- 
dernas técnicas. Incluso que al principio, cuando aún no había fun- 
dado el ERP, lo primero que recibían los nuevos adherentes cran 
cursos sobre movimientos clandestinos. 

Así, el militante y las células sabían como moverse en la clan- 
destinidad, cómo organizar una leyenda y una fachada, es decir 
una historia de vida falsa en alguien que ha empezado a vivir con 
otro nombre y que incluía las más de las veces su esposa y niños. 
Se estaba al día sobre cl cambio de modalidades operativas de la 
represión, que tipos de preguntas se hacían cn los controles, ctc. Se 
conocían las técnicas de controles telefónicos, seguimientos, foto- 
grafiados, rasteros, etc. 

Sin embargo lo que no se conocía, no se queria conocer y Se 
subestimaba eran las modernas técnicas de obtención de informa- 
ción por parte del aparato del estado. Se resistía a creer que más 
del ochentá por ciento de la información clasificada como secreta 
y alto secreto, se obtiene por el procesamiento de miles de infor- 
macioncs fragmentarias que aparecen públicamente. En cste caso, 
la fuente esencial de informaciones para la represión era la propia 
prensa partidaria. c 

En efecto, el PRT “cantaba” de antemano los pasos que iba a 
dar. Lanzaba en su prensa enorme informacion operativa, que los 
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servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas, Supieron proce- 
sar y —cuando llegó el momento de actuar— lo hicieron con una 
precisión encomiable según se desprende de la sistematización con 
que actuaron contra el PRT-ERP?, 

Además toda esa sobrecarga de ritos y formalidades que he- 
mos señalado, contribuía a dar indicios sobre modalidades, planes 
operativos, los problemas internos, los puntos débiles y los recur- 
sos disponibles. La “jefatura de Personal” del ERP, por ejemplo, 
confeccionaba planillas con la “plantilla de personal” de cada uni- 
dad de combate, por supuesto que omitiendo nombres legales, do- 
micilios, etc, pero dando tantos otros elementos personales (edad, 
profesión, “origen de clase”, nivel educacional, características fí- 
sicas y hasta políticas, etc., que las transformaba en un bocato di 
Cardinale para la Inteligencia de las FF.AA. Asimismo los grados, 
“títulos” “tiras”, condecoraciones y demás charretería, no podía 
menos que focalizar la atención de la represión sobre determinados 
funcionarios del Partido o del ERP, tendiendo a detectar los “hom- 
bres claves”. 

Para ilustrar con un ejemplo típico de cómo la prensa del 
PRT-ERP era una importante fuente de filtración de información 
se puede mencionar el caso de la subametralladora llamada “JCR”. 
El PRT había logrado, junto con el MIR chileno, el MLN Tupama- 
ros del Uruguay y el PRT de Bolivia, construir una subametralla- 
dora muy sencilla pero cfectiva. Se le dio el nombre de “JCR” y, 
cuando apenas se estaba probando el prototipo y se iniciaba la pro- 
ducción masiva, se hizo una profusa propaganda alabando la capa- 
cidad de la guerrilta para construir su propio armamento. 

A los pocos meses ta represión detectó la fábrica totalmente 
subterránea y se incautó con enorme cantidad de piezas de ametra- 
Ilddoras en pleno proceso de fabricación. 


9. En efecto, si se descuenta la guerrilla rural, el Ejército empezó a operar di- 
rectamente contra el ERP a las pocas semanas del golpe de Estado del 24 de marzo. 
La observación del “abanico represivo” indicaría que se siguió un plan determina- 
do por una información bastante precisa, plan que culminó con la muene de Santu- 
cho y los principales dirigentes apenas a los tres meses y medio. Dicha información 
no fue sólo cl resultado de eventuales infiltraciones y hasta éxitos en la tortura, si- 
no una combinación que se basaría en una conclusión analítica bastante precisa a 
partir de la masa de información pública del ERP y apoyada por todos los demás 
recursos de la moderna inteligencia. 
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LAS ESCUELAS MILITARES DEL ERP 


La educación de oficiales del ERP, en el nivel que se aspira- 
ba, presentaba enormes dificultades por las peculiares condiciones 
de Argentina, sin fronteras con un Estado liberado que pudicra ser- 
vir de retaguardia y apoyo. Se necesitaba “instrucción científica” 
acorde a los nuevos tiempos. Combatientes y oficiales con total 
dominio de las tácticas de combate, del uso cabal del armamento 
en donde la superioridad técnica de la guerrilla, compensara con 
creces la abrumadora superioridad tecnológica de las FF.AA.'°, 
Esas cran, a juicio del PRT, las enseñanzas de toda la experiencia 
internacional cristalizada en la Guerra de Vietnam. 

Santucho insistía en el principio de “apoyarse en los propios 
recursos y esfuerzos” si bien le daba una importancia considerable 
a la posibilidad de que se dispusiera de ayuda, fundamentalmente 
educativa, desde afuera, Como no se disponía de csa ayuda exte- 
rior, se volcaron todos. los esfuerzos a la organización de escuclas 
propias siguiendo la experiencia política del Partido. Las escuelas 
fueron dos: rural y urbana. Con respecto a la primera, es el tema 
del próximo capítulo. Adclantaremos solamente que por tener un 
carácter más ligado al terreno fuc infinitamente más provechosa y, 
en realidad cra una “escuela viva”, casi cl “summun” del “método 
activo” en pedagogía. 

La segunda acusó un formalismo tan irritantemente pucril que 


10. La relación entre técnica y tecnología, por lo menos en el terreno militar, 
se presta a confusiones. Cuando se habla de “técnica” se refiere a la total identifi- 
cación y máximo aprovechamiento por parte del combaticnte del recurso de que 
dispone (lanza, caballo, fusil, etc). Tecnología se orienta más hacia la complejidad 
y cantidad de recursos. Frecuentemente la tecnología “reduce”? la “técnica” ha- 
ciendo que el soldado raso desperdicie la mayor parte de las posibilidades del arma 
que posee, Ya el Gencral Roca había sido agudo observador de este fenómeno y la 
esencia de su éxito se debió a que comprendió que los araucanos poscían una infi- 
nita “superioridad técnica”, es decir aprovechaban al máximo de posibilidades la 
combinación de la lanza con el caballo, causando catastróficos destrazos a los ejér- 
citos de línea. En consecuencia, Roca organizó un ejército que en primer lugar 
“equiparara” esa “superioridad técnica” (bucnos jinetes y manejo del sable, supe- 
rior a la lanza una vez en el entrevero cuerpo a cuerpo) eliminando toda la “tecno- 
logía” de los ejércitos de ja frontera, útiles para las guerras convencionales. Una 
vez equiparada la “técnica” se impuso entonces la “tecnología” adecuada, el ré- 
mington y el álgebra. 

Por su parte el “Napoleón del siglo veinte” el general Giap, no sólo aplicó cs- 
Los conceptos sino que los desarrolló cn el terreno teórico. Sostenía que “el arma 
depende del hombre que la empuña" pero no sólo por la superioridad ideológica 
del guerrillero la fuerza moral de las causas justas) sino también por la supremacía 
técnica. 
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provocó incluso discusiones entre Santucho y algunos miembros 
del BP y entre este organismo y varios de los dirigentes políticos 
de las regionales. 

En efecto, la escuela urbana se organizó bajo el mando del Es- 
tado Mayor del ERP, es decir del propio Santucho y su Director 
fue Juan Manuel Carrizo. Para el cometido se utilizaban fincas en 
las zonas suburbanas (quintas de fin de semana, alquiladas tempo- 
rariamentc) El “cuerpo docente” se formó con un grupo de miem- 
bros del ERP que poseía algunos conocimientos militares y cierta 
experiencia en métodos didácticos. Las materias consistían entre 
las principales: Táctica operativa, Explosivos, Armamento, Regla- 
mentación de las unidades, etc. Los textos que reflejaban la Doc- 
trina Militar Socialista sc reducían a los clásicos, “Escritos Mili- 
tares” (Engels, Trotsky, Mao, Giap, El Che, etc.) es decir que en 
su mayoría trataban de Icycs generales y una cantidad de relatos 
particulares de la Guerra Patria Soviética, la Guerra Civil Españo- 
la, y sobre todo el material disponible de Vietnam. Con respecto a 
la experiencia universal, se leía desde Escipión, pasando por Aní- 
bal y Napoleón hasta detenerse especificamente cn las Guerras de 
la Independencia. Naturalmente que Clauscvich era autor obligado. 
Pero con respecto a manuales específicos sobre táctica, se utilizó 
lo conocido públicamente del Ejército Argentino y, sobre todo el 
aporte de aquellos miembros del ERP que habían hecho cl servicio 
militar y algún caso de suboficial”!!, 

Posiblemente la falta de sólidos conocimientos sobre la cien- 
cia militar acentuó en los instructores la aplicación de métodos di- 
dácticos y sistemas de evaluación del más crudo corte positivista, 
los que contribuyeron en enorme medida al formalismo en el ERP 
que hemos señalado más arriba. La escuela, encerrada cn las mesas 
teóricas, con casi nula posibilidad de establecer ejercicios y ma- 
niobras sobre el terreno (se intentaron algunas marchas nocturnas 
con relativo éxito) y con marcada deficiencia de dirección, abusó 
del “reglamento” hasta hacer del más puntilloso cumplimiento de 
éste, la muestra de mayor asimilación de conocimientos militares, 

Un “test” de puntaje, establecía “científicamente” la evalua- 
ción “objetiva” e indicaba el talento de cada alumno. De este mo- 
do, los mil y uno detalles de comportamiento en clase o en la con- 
vivencia general en la escucla, desde la distribución de las tarcas 
domésticas, pasando por cl trato entre los concursantes hasta la 
disciplina observada en las guardias, era clasificado con un núme- 


11. EL PRT-ERP no logró reclutamientos sustanciales entre los suboficiales 
de las FF. AA. y mucho menos entre oficiales. 
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ro y tabulado, junto con otros valores provenientes de la asimila- 
ción en las materias propiamente dichas. Resultado: Los puntajes 
obtenidos por los alumnos, contradecian tanto la trayectoria como 
el informe de las regionales sobre la conducta a las aptitudes de 
cada uno. Los “pequeño burgueses” obtenían el 90% de la puntua- 
ción micntras que los “obreros” apenas alcanzaban el cincuenta y 
hubo casos de probados militantes que apenas llegaron al veinte, 

Santucho, quien seguía muy de cerca todo este proceso, infor- 
maba cotidianamente en el Buró Político y debió recurrir a su po- 
der de convicción para convencer a varios de los miembros que 
presentaron dudas o inquietudes al respecto. Pero más difícil fue 
satisfacer a los dirigentes regionales, miembros del CC, que veían 
sus cuadros, aquellos que habían “ganado los galones” en la lucha 
práctica, disminuir su jerarquía o postergar su graduación por los 
resultados de lo que alguno clasificó como “guerra de formacio- 
nes, soldados de plomo y mesas de arena”. Sin embargo, tanto el 
método como los instructores habían fascinado a Santucho, quien 
continuaba defendiéndolos a capa y espada, argumentando que las 
críticas de los miembros del B P como de los dirigentes regionales, 
reflejaban la falta de comprensión acerca de la necesidad de prepa- 
rar las unidades con verdadero “criterio científico”. 

El Director de la Escucla, J. M. Carrizo, no sólo participaba 
de estos métodos, sino que los agravaba con sus toques personales. 
Por ejemplo: se cuenta que en una oportunidad, llegó Carrizo a la 
escuela cl mismo día en que se había instalado una nueva promo- 
ción. Al rato fue hacia el centincla que cumplía funciones detrás 
de la pucrta de entrada a la casa con uniforme y fusil FAL y le dio 
conversación. El hombre respondió con respeto casi solemne y 
hasta orgulloso de que nada menos que el “legendario” Carrizo le 
hablara. De pronto Carrizo le dice: ¿me permite ver su fusil?” y na- 
turalmente, el joven se lo entrega más que volando. El jefe llama 
entonces al responsable de la guardia y le ordena arrestar al centi- 
nela por indisciplina. Es posible que un muchacho mejor informa- 
do o con más memoria, hubiera recordado la anécdota escolar de 
“San Martín y el centinela” y no habría visto reducir su puntaje. 

Parecía como que en esa escuela reverdecicran y se agranda- 
ran los aspectos más negativos de la época de la “revolución ideo- 
lógica” en donde la moral y “lo concreto”, el “no hablar” y la 
“obediencia”, el ascetismo y la obsecuencia fueran los más altos 
valores y en donde toda idea “extraña” era rechazada con intole- 
rancia o con elegancia dependiendo de quien venía. Al respecto 
otro ejemplo será ilustrativo: la escuela recibía frecuentes visitas 
de dirigentes de otras organizaciones con las que el PRT-ERP 
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mantenía relaciones y en tales casos se los recibía con la hospitali- 
dad y los “honores” de la investidura que representaban. Por lo 
tanto cran infaltables las ceremonias de recibimiento, formación 
uniformada y correspondientes discursos. En una oportunidad el 
visitante cra un miembro de la JCR (Junta de Coordinación Revo- 
lucionaria) y se sabía que se trataba de un viejo militar con proba- 
da experiencia en su ciencia. Hombre muy modesto, observó dete- 
nidamente todos los pormenores, programas de estudios y práctica 
y, muy respetuoso de la trayectoria del PRT-ERP, se reservó api- 
niones. No obstante en un punto técnico hizo una aguda observa- 
ción: expresó que los ejercicios con la mesa de arena eran muy im- 
portantes, pero sin perjuicio de ellos, era fundamental que un ofi- 
cial aprendicra a interpretar, lo que se dice leer una carta geográfi- 
ca, afirmando que ninguna mesa de arena, ni la fotografía aérea ni 
aún el conocimiento directo pisando el terreno, con todo lo impor- 
tante que era, podían reemplazar la visión de conjunto que brinda- 
ba una bucna carta geográfica para quien pudiera leerla con abso- 
luta soltura. Los instructores le respondieron con cortesía, que 
cllos apreciaban sus opiniones pero que pensaban que era mucho 
más “concreto” una mesa de arena. Años después, en el exilio, este 
hombre comentaría que en aquel entonces su respeto por los resul- 
tados politicos-militares del PRT-ERP en Argentina y sobre todo 
su gran admiración por Santucho, le impidieron ir a fondo en la 
discusión y demostrar cuán profundamente infantil y estrecha, por 
no decir absurda, había sido la respuesta del instructor. 

En realidad en todo cl ERP no había nadie que supiera leer 
una carta geográfica y si lo había lo era de pura casualidad, es de- 
cir, porque tal individuo poseía ese conocimiento antes de ingre- 
sar, 


“DE LO CHICO A LO GRANDE”, 
DE LO GRANDE AL VACIO 


El haber pasado a lo “grande” sin una suficiente maduración 
de lo “chico” parece ser la única explicación a este increíble for- 
malismo en la estructuración del ERP que le Hevaba hacia una de- 
creciente capacidad técnica, a pesar de que día a día se incorpora- 
ban decenas de personas, las que naturalmente aumentaban ef cau- 
dal de conocimicntos del colectivo. 

Es paradójico por ejemplo, que aquel PRT que había sido lHa- 
mado “los cañeros” en el ambiente de la izquierda por su afición al 
uso de explosivos amedrantativos (como explicamos en capítulos 
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anteriores, usado para llamar la atención o crear expectativas) haya 
creado este ERP, que asaltaba grandes bases militares y fuera a la 
vez tan ineficiente a la hora de preparar operaciones basadas en los 
explosivos (sobre todo si se lo compara con la mortifera eficacia 
de Montoneros) Pero es más, el ERP lograba fabricar una adecua- 
da subametralladora y no podía todavía producir una simple grana- 
da de mano, arma mucho más eficaz e imprescindible y sencilla 
para la guerrilla. (El ERP sólo tuvo granadas de mano dignas de 
llamarse tales, ya en los últimos meses de su existencia, cuando en 
virtud de los acuerdos para la OLA12 Montoneros le brindó su ex- 
periencia técnica). Es asombroso observar cómo mientras toda la 
estructura rigurosamente clandestina del PRT, lograba sistemas de 
comunicaciones con una impresionante fluidez y rapidez, con una 
distribución de la prensa clandestina a veces mejor que las distri- 
buciones de los periódicos comerciales, el ERP acusaba de una 
crónica deficiencia en las comunicaciones durante las operaciones. 

A partir de la creación de los grados y la consiguiente “Sefatu- 
ra de Personal”, la preocupación principal de Santucho con respec- 
to al ERP fuc la formación de “oficiales”. Estaba profundamente 
convencido que la falta de oficiales era la causa determinante de 
todos los déficits observados en la estructura militar. Naturalmente 
que la importancia de los oficiales en cualquier ejército es tal que 
hucigan los comentarios pero, cn este caso, esa obstinación casi 
unilateral en los oficiales reflejaba que la concepción de Santucho 
giraba cada vez más peligrosamente hacia la idea del “ejército 
convencional” y de allí todas las preocupaciones y descuidos que 
se derivaban. Se pensaba cn oficiales del mismo modo que en ma- 
teria de armamento se ponía cl acento en las subametralladoras (e 
inmediatamente después en la fabricación de fusiles, ametrallado- 
ras y morteros!3) y no en las modestas granadas que brillaban por 
su ausencia en los equipos de combate del ERP. 

En las regionales solían surgir protestas, porque por cjemplo 
la unidad regional (La Compañía) no operaba pues estaba “com- 
pletando la planilla”, es decir llenando los huecos cn la “cadena 
de mandos” de una unidad militar formada en teoría, mientras las 
pequeñas operaciones las realizaban o bien equipos políticos o 
bien comandos de apoyo al ERP. 


12. OLA Organización para la Liberación Argentina, que estuvo a punto de 
formarse entre ERP, Montoneros y Poder Obrero en 1976. 

13. Apenas conseguido el gran éxito de la fabricación de la subametralladora 
“JCR”, sin que ésta estuviera todavía en producción masiva, Santucho ordena el es- 
tudio de la factibilidad para la producción de fusiles automáticos, ametralladoras y 
morteros. 
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Pese a todas las falencias y errores que hemos señalado en es- 
tc capítulo, el ERP, era sin embargo, la organización armada con 
mayor poder de fuego y también mayor presencia operativa en el 
país, pues además de las grandes operaciones que hemos analizado 
más arriba, se producían decenas de pequeñas acciones día a día y 
no siempre “publicitadas”1%, ¿Dónde estaba la fuerza de esa efecti- 
vidad si su comportamiento táctico-operativo adolecía, como he- 
mos visto, de tantos déficits? Esa era una buena pregunta. Una pre- 
gunta cuya respuesta se inscribe en el mismo contenido de la res- 
puesta al porqué el PRT seguía creciendo a pesar de sus errores 
políticos, 

En efecto, la masa de pequeñas y medianas operaciones exito- 
sas del ERP cra posible porque había margen social para las mis- 
mas, porque hasta cierto nivel las condiciones no sólo permitían si- 
no que lo exigían, dado el grado de violencia a que había llegado 
la situación política nacional y fundamentalmente por la enorme 
fuerza moral de los combatientes del ERP, una moral de lucha y 
una fc que “movía montañas”. En ese “cierto nivel” cabía la inicia- 
tiva, la creatividad, la imaginación y la audacia de grupos peque- 
ños no atados a los “reglamentos de Compañía”, a la charretería ni 
a complejas planillas!5, Para fines de 1975, ese “cierto nivel” ha- 
bía llegado a su tope y necesariamente sobrevendrían dos posibles 
alternativas: o bien se elevaba cl nivel, pasando sí entonces a la or- 
ganización de grandes unidades guerrilleras, para lo cual era im- 
prescindible una simultánca elevación, más bien un salto, en el ni- 
vel de enfrentamiento social, o las Fuerzas Armadas, con todo el 
monopolio represivo en sus manos derrotarían la guerrilla. Como 
el nivel de enfrentamiento social lejos de “elevarse” empezó su de- 
clinación ya a partir de setiembre de 1975, sobrevino la derrota de 
ta guerrilla, 


14. Como quicra que Montoneros era una organización mucho más conocida 
que cl ERP, era más frecuente gue acciones del ERP fueran atribuidas a Montone- 
ros que viceversa. En todos los casos ambas organizaciones tenían un pacto tácito 
“de caballeros” y desmentían posibles falsas atribuciones, pero de todos modos los 
desmentidos tenían menos difusión que los hechos mismos. 

15, Cabe puntualizar que estas operaciones, eran frecuentemente realizadas 
por secciones de las unidades del ERP, es decir, que los mismos hombres que acu- 
saban los déficits señalados cuando actuaban dentro de la “Compania”, cran bri- 
llantes en acciones “comandos” 
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CAPITULO 15 
PREPARACION Y LANZAMIENTO 
DE LA GUERRILLA RURAL 


LA CONCEPCION 


¿Por qué el PRT insistía en organizar y desarrollar una guerri- 
lla rural en un país con grandes regiones inmensamente despobla- 
das y con un 80% de población urbana como Argentina? Precisa- 
mente porque cl PRT no se conducía por concepciones ni nihilistas 
ni terroristas y mucho menos para utilizar la acción armada con el 
objetivo de “provocar crisis políticas”. El PRT se había lanzado 
sinceramente hacia un proyecto de liberación nacional y social y se 
sentía plenamente consciente de las limitaciones de la lucha arma- 
da urbana. Consideraba que ésta es insostenible a largo plazo y de- 
riva inevitablemente en una derrota o bien en una prolongación 
crónica durante años y años sin desenlace. En ese sentido la expe- 
riencia europea era muy clocuente!, Por otro lado el PRT estaba 
muy influido por la corriente de pensamiento en boga en los años 
sesenta que había anatemizado la insurrección popular como posi- 
ble desenlace de una crisis revolucionaria y absolutizaba como 

- única vía válida la formación de guerrillas en cl campo. 

Naturalmente que tampoco el PRT veía otra cara del mundo, 
esa faz que muestra guerrillas rurales veinte o treinta años luchan- 
do en los montes mientras la realidad política de sus países sigue 
su curso y han incorporado la guerrilla como un mal crónico. 

Veremos cómo la tozuda realidad argentina, trocó de hecho, 
en la práctica, las concepciones más lúcidas de la dirección del 


1. Prescindiendo de otros factores políticos que influyeron, es interesante la 
comparación entre franceses y yugoslavos durante la resistencia a la ocupación ale- 
mana. Mientras los primeros desarrollaron únicamente lucha urbana y debieron es- 
perar a los ejércitos aliados, Tito organizó su propio ejércita popular cn el campo, 
tiberando por sí mismo la mayor parte de la Nación. Por otra parte el Movimiento 
de Liberación de Irlanda lleva décadas de persistente lucha urbana. Puede citarse 
incluso el caso de la ETA en el país Vasco que sin embargo, pese a su insoslayable 
aporte a la lucha antifranquista y al indiscutido apoyo popular que posce, su lucha 
armada urbana devienc día a día en crudo terrorismo. 
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PRT, cómo la guerrilla rural quedó aherrojada en los aconteci- 
mientos de la lucha política cotidiana y finalmente se diluyó casi 
relativamente sin combate (comparado con el combate urbano). En 
ese sentido el desarrollo y derrota de las unidades rurales del PRT 
no siguió ninguno de los modelos clásicos. Podría decirse que ni 
siquicra hubo derrota en el orden militar. Nunca se llegó al “cerco 
y aniquilamiento”. 

Teóricamente Santucho y la dirección del PRT consideraban 
que cl lanzamiento de una guerrilla rural dependía de factores ob- 
jetivos y subjetivos. En primer lugar la situación política nacional. 
La guerrilla debía surgir como alternativa al agotamiento de las 
vías tradicionales de lucha y sólo tenía posibilidades de éxito cn la 
medida que surgiera sustentada por un auge de masas y la consc- 
cuente respuesta represiva del régimen. Asimismo la consolidación 
del Partido en el orden nacional, incluido el desarrollo de organi- 
zacioncs de masas no partidarias, era otro de los prerrequisitos in- 
dispensables. Hacerlo de otra manera —se decía— cra franco 
aventurcrismo revolucionario. 

Se trataba entonces de “esperar las condiciones”. Sin embar- 
go, esa espera debía ser activa, toda vez que los partidos comunis- 
tas latinoamericanos habían “esperado las condiciones” durante 
cincuenta años y, cuando éstas se dicron, no estuvieron Cn situa- 
ción de enfrentarlas. 

¿Cuáles cran esas “condiciones objetivas” para el caso con- 
creto de la Argentina de los primeros años setenta? Principalmente 
una a juicio del PRT— la inevitable derechizacién del gobierno 
con el franco desenmascaramicnto de Perón o su alternativa: el 
“golpe militar reaccionario”. El PRT estaba convencido que a la 
impotencia de Perón para manejar la situación le seguiría cl golpe 
y éste abriría una franca “situación revolucionaria”. Cuando Perón 
asume su tercera presidencia en 1973 había conciencia teórica de 
que no sería posible lanzarle al viejo caudillo una guerrilla rural 
micntras éste mantuvicra, como mantenía, su prestigio entre las 
masas. 

Por eso es que los preparativos que se iniciaron más o menos 
por csa fecha, perseguían objetivos a un plazo más o menos lejano 
y sólo la incapacidad e inmadurez de la dirección del PRT para 
manejar los acontecimientos y controlar sus propias acciones hizo 
que la guerrilla rural surgiera anticipadamente, con respecto a los 
propios análisis estratégicos, a mediados de junio de 1974, 
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EL ENTRENAMIENTO 


Santucho había estudiado lo suficiente la Doctrina Militar So- 
cialista como para comprender que había pasado más de una déca- 
da de la gesta de Sierra Maestra, período en el cual el imperialismo 
había aprendido mucho y que se reflejaba en la vigente Doctrina 
de Seguridad Nacional. Por lo tanto una guerrilla rural necesitaba 
un indispensable entrenamiento antes de presentar combate. Ese 
era uno de los problemas más difíciles de resolver ya que práctica- 
mente nadie en el PRT poseía experiencia de ese tipo. 

Por otro lado, como ironía de la vida, este PRT persistente- 
mente “ruralista” poseía muy escasos miembros pertenecientes al 
campesinado y prácticamente nadie que conociera realmente el 
monte. (Una autosuficiente mentalidad capitalina presumía que los 
tucumanos, por ejempio, por el sólo hecho de ser tucumanos, do- 
minaban el monte, sin tener en cuenta que los habitantes de San 
Miguel de Tucumán podían ser tan ciudadanos como cualquiera y 
tan ignorantes de la vida rural como puede serlo un parisino), 

Sin embargo, para el PRT las carencias eran más un incentivo 
que un freno. Aquello que no existía se lo creaba. Y así por un la- 
do se acrecentaron los esfuerzos y contactos para lograr entrena- 
miento militar fuera del país, al mismo tiempo que se enviaron los 
primeros exploradores a la zona elegida para el entrenamiento, 
asentamiento y posterior combate de la guerrilla. 

Mientras tanto, se impulsaban con la mayor energía posible a 
los efectos de acortar los plazos en la preparación del Partido y las 
organizaciones de masas para cuando, “desenmascarado Perón”, o 
el eventual golpe militar, la guerrilla surgiera como natural alter- 
nativa política. 

La clección de la zona estuvo signada por consideraciones po- 
líticas y militares. Desde el punto de vista militar, el noroeste ar- 
gentino ofrecía mejores posibilidades para evitar tanto el “cerco y 
aniquilamiento” como la táctica del “yunque y martillo”, toda vez 
que la Cordillera de los Andes era una formidable protección de 
las espaldas así como la relativa debilidad del ejército boliviano? 
le restaba fuerza a su hipotético papel de yunque. En las regiones 
del litoral mesopotámico y noreste, se corría el riesgo de quedar 
entre dos fuegos por la eventual intervención del ejército brasile- 
ño. Asimismo se tenía en cuenta que en Bolivia se daban condicio- 
nes para el resurgimiento de la guerrilla del Che impulsada por sus 
herederos. 


2, Esc ejército era nada menos que el que había derrotado al Che. 
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Dentro de este planteo, se daban sin embargo dos concepcio- 
nes: la “militarista” o “foquista” que ponía el acento en la geogra- 
fía y por lo tanto tendía a alejarse más hacia el norte, concretamen- 
tc a Salta y Jujuy y la concepción de Santucho quien ponía todo el 
acento en la relación de la guerrilla con las masas de la región. Pa- 
ra este proyecto, la zona de Tucumán era la ideal. 

Los exploradores fueron tres, hombres duros y de confianza. 

Recorricron durante varios meses toda la región aledaña a los prin- 
cipales ingenios azucareros a lo largo de la ruta 38. No había ma- 
yores dificultades con el aprovisionamiento de agua, la cual era 
más una molestia que una carencia, pero pasaron serios problemas 
por falta de comida. Uno de los exploradores no resistió y abando- 
nó la tarca regresando a la ciudad. Los restantes completaron fa 
misión y presentaron un extenso informe a Santucho. 
“Esto ocurría a mediados de febrero de 1974 y coincidió con la 
finalización de las gestiones tendientes a conseguir el entrena- 
miento fucra del país. Las gestiones fueron un fracaso. No se logró 
ningún tipo de ayuda porque en general nadic crefa posible o por 
lo menos conveniente lanzar una guerrilla rural en la Argentina de 
los setenta y sobre todo bajo el gobierno de Perón3, 

Este resultado cra doblemente preocupante, por lo menos para 
algunos miembros de la Dirección, por la necesidad del entrena- 
miento en sí mismo y por el juicio político que implicaba la nega- 
tiva de partidos y organizaciones revolucionarias que poscían una 
probada experiencia de lucha. Ante cstas inquietudes, Santucho 
respondió que había que recordar que los propios vietnamitas de- 
bieron probar con su práctica armada la posibilidad de desarrollar 
una guerrilla triunfante contra los norteamericanos y de ese modo 
ganarse la ayuda internacional. Por lo tanto decidió encarar cl au- 
tocntrenamiento para lo cual se puso él mismo al frente. 

Así se organizó la primera Compañía de Monte. Comenzó con 
un contingente de cuarenta hombres todos con gran foguco en años 
de lucha, entre cllos, el “negrito” Fernández, H. Iruzum quien va a 
ser el primer Jofe de la Compañía y Asdrúbal Santucho. Era toda 
gente de ciudad, muy pocos cran tucumanos y apenas uno tenía co- 
nocimientos directos del monte. 

Disponían de muy buen armamento ya que eran los fusiles 
apropiados en cl Batallón 141 de Córdoba aunque el parque no cra 
muy abundante si se tiene en cuenta que necesitaban realizar mu- 
cho ejercicio de tiro. En realidad un contingente armado con fusi- 
les FAL desde cl inicio era casi un lujo para una guerrilla latinoa- 


3. Ver Capítulo 20. 
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mericana, Santucho pensaba desarrollar el entrenamiento para lue- 
go bajar la tropa, distribuirla en las ciudades hasta el momento de 
lanzamiento y, eventualmente, subir con nuevos contingentes para 
la misma tarea. De ahí que se necesitaba mantener el secreto. 

Naturalmente que el uniforme verde olivo fue de rigor, aun- 
que la experiencia demostró que las alpargatas o zapatillas —cspe- 
cialmente las Adidas— servían mejor que las botas pues dejaban 
menos huellas. 

Desde el inicio impuso Santucho una férrea disciplina y obli- 
gado estudio político alternando con los ejercicios propiamente 
militares. Cada combatiente debía cuidar especialmente el asco 
personal y fue prohibido el uso de la barba — tradicional ya en los 
grupos guerrilleros latinoamericanos~- Santucho identificaba bar- 
ba con “foguismo” y tenía gran parte de razón. 

Lo mismo podría decirse del uniforme pero en todo caso cada 
combatiente poseía entre sus efectos personales, una muda de ropa 
de “civil”, documentos de identidad y todo aquello que le permitie- 
ra rápidamente bajar a las poblaciones pudiendo confundirse en el 
medio. 

El grupo mantenía contacto con algunos campesinos lugare- 
ños, desarrollando un incipiente trabajo político. En una oportuni- 
dad un equipo de reconocimiento regresó al campamento con dos 
botellas de bucn vino que les había regalado un campesino. Todos 
festejaron alborozados preparándose para gustar del mismo, mas 
cual no sería la sorpresa general cuando Santucho, haciendo for- 
mar la tropa, con ademanes tranquilos derramó concienzudamente 
el vino de ambas botellas y estableció en ese acto la prohibición 
absoluta de! consumo de alcohol en la Compañía. El asombro se 
acentuaba por el hecho que tanto en las unidades militares urbanas 
como cn el conjunto del Partido no había restricciones de ese tipo 
y se seguían las costumbres de la población argentina en general. 
Santucho explicó que en esa región del país el alcoholismo era un 
verdadero problema social y la compañía debía dar el ejemplo de 
sobriedad. 

Santucho no sólo estaba instruyendo sino que aprendía, tanto 
en lo específicamente militar, marchas, movimientos, armamentos, 
comunicaciones, etc. como especialmente en la observación minu- 
ciosa de la aplicación práctica de la línea de masas de la guerrilla. 
En ese sentido, estudiaba detenidamente las “Influencias militaris- 
tas” del medio hostil, la presión de la naturaleza agreste del terre- 
no, la falta de contacto con otros grupos humanos sobre los com- 
batientes y sobre él mismo y las diferentes reacciones según la ex- 
tracción social de las personas. Luego, en reunión del BP, relataría 
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la siguiente anécdota como una prueba sintomática: En circunstan- 
cias que realizaban un amplio movimiento en arco para eludir la 
represión policial que se había lanzado ya en los últimos dias del 
entrenamiento, extraviaron el rumbo y anduvieron más de tres días 
desorientados. Cansados y hambrientos arribaron a una bifurcación 
del sendero. Hacia el oeste, hacia arriba, el monte, “la protección” 
de ta naturaleza, “la seguridad” del anonimato en el silencio de la 
montaña. Hacia el este, a menos de medio kilómetro, la casa de un 
campesino, “el contacto con el pueblo” o el riesgo de ser denun- 
ciados. Santucho confesaba con sinceridad que él mismo vaciló 
por unos momentos, mientras que uno de los jefes de grupo (quicn 
había sido uno de los tres “exploradores”), ya encaraba hacia arri- 
ba. Pero el “negrito” Fernández, sin la más mínima manifestación 
de duda, instintivamente y como la cosa más natural del mundo 
inició los pasos hacia abajo diciendo: “vayamos a hablar con el 
hombre”. Con las precauciones del caso fueron a hablar con cl lu- 
garcño quien les facilitó comida —que ellos insistieron en pagar— 
y las orientó ca cl rumbo. 


ACHERAL 


La existencia de un grupo guerrillero a tan escasa distancia de 
los ingenios azucareros no pudo ser mantenida en sccrcto mucho 
tiempo, aún menos que cl pensado por el PRT. Ya al primer mes 
de entrenamiento, las patrullas de guardia se encontraron con un 
par de personas sospechosas que dijeron andar cazando. Se toma- 
ron medidas de precaución y sobre todo se trató de desinformar pe- 
ro cvidentemente las autoridades ya estaban alertadas. De todos 
modos, el gobierno no tenía ningún interés de darle publicidad al 
asunto y actuó con evidente discreción. En ese sentido es digno de 
mencionar algo que en su momento cl PRT no valoró cn su debida 
medida. Me refiero a la inteligente manera con que cl gobierno ha- 
bría tratado de enmascarar el movimiento de tropas represivas, tan- 
to para evitar una publicidad que no favorecía como para tratar de 


` sorprender a los insurgentes. Y es importante mencionarlo pues 


demucstra la sagacidad de las fuerzas represivas argentinas para 
montar opcraciones de desinformación, una capacidad de la que 
dio mucstra durante toda la actividad guerrillera y que el PRT 
siempre subestimó. 

En efecto: Por esos días “estalló” un conflicto interno por 
cuestiones salariales dentro del personal de la policía provincial. 
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Sea que el conflicto fuera real o sea que lo inventaron, lo cierto es 
que con una premura que no se aplicó en el caso de la asonada po- 
licial en Córdoba, partió de Buenos Aires un contingente de más 
de quinientos hombres de la Policia Federal, aparentemente para 
“poner orden en la provincia”. De esa manera, por lo menos, el 
periodismo cubrió la información. Solucionado el “conflicto” pro- 
vincial las tropas no regresaron a la Capital Federal, sino que se 
habrían orientado con el mayor sigilo posible hacia el monte tra- 
tando de sorprender a los guerrilleros. 

La Compañía de Monte fue detectada en la zona serrana 
de Rodco Viejo, y de inmediato las tropas federales iniciaron 
el cerco. Sin embargo Santucho estaba ya alertado y el grupo se 
puso en camino logrando burlar el cerco en una marcha forzada de 
una semana. La policía se enseñó entonces con la población de la 
zona: Allanamicntos, golpizas y detenciones en busca de informa- 
ción. 

Ahora bicn, hasta aquí, las cosas se desarrollaron más o me- 
nos deniro de lo que cl PRT tenía previsto. El entrenamiento no se 
había completado, pero quedaba la opción de volver a montarlo en 
otra parte. Según los planes del BP, Santucho debería haber regre- 
sado luego de distribuir el contingente en las regionales hasta or- 
ganizar un nuevo entrenamiento. 

Pero Santucho no hizo eso. Como de costumbre, sorprendió a 
todos. Una vez roto el cerco y casi sin reponerse de la marcha, pa- 
só a la ofensiva atacando la localidad de Acheral, en la que funcio- 
naba una de las bases de comunicaciones de las fuerzas represivas. 
La guerrilla ocupó la comisaría, la central telefónica, la estación 
ferroviaria y rutas de acceso. 

La Compañía de Monte “Ramón Rosa Jiménez” salía a la luz 
y con esta operación la guerrilla rural entraba en combate. 

Ha de advertirse que es difícil encontrar una explicación al 
hecho que Santucho lanzara la guerrilla rural en esc momento y en 
esas condiciones. Una de las decisiones más importantes en la vida 
del PRT, fue tomada por Santucho sobre cl mismo terreno. Hay 
que destacar sin embargo, que la euforia dentro del PRT era tal, 
que cuando Santucho bajó y se reunió con el BP no hubo la más 
mínima insinuación de “pedido de cuentas” ni siquicra una cvalua- 
ción exhaustiva de las consecuencias mediatas de este vital paso. 
Ya estaba con vida la primera unidad rural y ahora había que po- 
nerla en marcha. 

Y hay que decir también, que a diferencia del ataque a las ba- 
ses de Azul y Sanidad, esta operación sobre Acheral, causaba sim- 
patía, no sólo en la población del lugar, la cual tenía sobrados mo- 


292 


tivos inmediatos para alegrarse, sino en una parte de las masas a 
nivel nacional, Por eso es que los resultados inmediatos, la agudi- 
zación de la crisis a nivel gubernamental, el éxito relativo de la 
operación, hicieron olvidar que no era en absoluto adecuado el mo- 
mento para romper las hostilidades en los montes aún admitiendo 
que hubiera sido válida toda esa estrategia. 

En El Combatiente del 5 de junio, el editorial de Santucho 
anuncia cl surgimiento de la guerrilla rural y el comunicado de la 
operación sobre Acheral. 


“GUERRILLAS EN EL MONTE, 

PROPOSITOS Y PERSPECTIVAS 

La posibilidad y necesidad de la apertura de 
E frentes guerrilleros rurales tiene una profunda 
¡ significación para la lucha revolucionaria de 
| nuestro pueblo. Es producto de más de tres 
años de combate guerrillero en las ciudades, de 
varios años de luchas populares de una consi- 
i derable evolución de la conciencia del pueblo. A 
| partir de la incorporación de unidades rurales a 
la estructura de combate del ERP, se inicia un 
nuevo período de desarrollo militar, que rápida- 
| mente multiplicará la fuerza, la potencia de fue- 

go de nuestro ejército y lo capacitará para en- 
frentar en combates abiertos a las unidades 
enemigas. 
l La estratégica importancia de las unidades rura- 
les radica en que el auxilio de la geografía, hace 
posible construir velozmente poderosas unida- 
des bien armadas y entrenadas, capacitadas 
para golpear duramente al enemigo en terreno 
favorable, disputarle las zonas, primero durante 
ta noche y después también de día, liberar zo- 
nas más adelante y hacer posible la construc- 
ción de bases de apoyo, formidable e imprescin- 
dible sostén para la construcción de un podero- 
so Ejército Revolucionario de carácter regular, 
en condiciones de sostener victoriosamente con 
sus armas la insurrección general del pueblo ar- 
gentino que llevará al triunfo de la revolución 
nacional y social de nuestra patria, abriendo un 
luminoso porvenir socialista, tin de la explota- 
ción y los sufrimientos y comienzo de una era 
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de justicia y felicidad colectiva para los 26 millo- 
nes de argentinos..." 


Durante el período en que Santucho estuvo ausente en el mon- 
te, el BP continuaba funcionando bajo la dirección interina de 
Mauro Gómez. Ya hacía tiempo que la Dirección Nacional se ha- 
bia trasladado a Buenos Aires y logrado independizarse de las re- 
gionales, las que contaban con secretariados bien organizados. En 
todo momento se trató de “cubrir” la ausencia de Santacho para 
despistar a la represión. Una de las señales más obvias de su au- 
sencia podía ser la falta de editoriales en el periódico con su firma. 
Hubo una discusión previa cn el sentido de cubrir ese hueco con 
artículos escritos por la propia redacción con la firma de Santucho, 
pero la honestidad de que hacía gala el PRT se opuso a esa engañi- 
fa y el problema se resolvió intercalando algún editorial que San- 
tucho escribiera directamente desde el monte. 

J. M. Carrizo tenía la responsabilidad interina del Comité Mi- 
litar Nacional y bajo su dirección se empezaron a preparar tres 
grandes operaciones. La fábrica de explosivos de Villa María, el 
Regimiento de San Lorenzo en Santa Fe y una base militar en la 
| Provincta de Catamarca. Mauro Gómez insistía en llevar a cabo las 
tres operaciones simultáncas para lo cual sc debían ajustar los rit- 
mos de los preparativos. Sin embargo la muerte de Perón coincidió 
prácticamente con la fecha prevista y, con un rasgo de lucidez po- 
lítica, el Buró Político decidió suspender la operación a pesar de 
que se corrían gravísimos riesgos de seguridad. Hubiera sido una 
burda ¢ irreversible provocación al sentimiento y la congoja de mi- 
llones de personas que lloraban a su líder, 

El oportuno regreso de Santucho evitó lo que él mismo llamó 
muy suavemente “rasgos de aventurerismo”, es decir cl hecho de 
intentar llevar a cabo tres grandes operaciones simultáneas sólo 
por la espectacularidad y demostración de omnipotencia, 

La acción sobre la fábrica de explosivos de Villa María se lle- 
vó a cabo con éxito, apenas unos breves tiroteos y sin derrama- 
micnto de sangre, si bien hubo bajas guerrilleras en la retirada de- 
finitiva. La unidad fue dominada totalmente, detenido su jefe y el 
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4. El Combatiente, 5 de junio de 1974. 

5. Digo “suavemente” porque en realidad el hecho merecía una profunda dis- 
cusión ya que a todas luces la intención del BP reflejaba mucho más que “rasgos 
de aventurerismo”, era un franco aventurerismo. Pero una vez más Santucho actuó 
muy libiamente, quizás por no debilitar la confianza del BP en sí mismo y menos 
aún de quien lo estaba dirigiendo interinamente, 
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material de guerra obtenido muy sustancioso, más de un centenar 
de fusiles FAL, numeroso parque y otras armas. 

En la realización de la misma se puso en evidencia el talento 
militar de Juan Ledesma. Podría decirse sin riesgos a caer en una 
apología obrerista, que este hombre surgía como la expresión de. 
una “verdadera corriente proletaria” en los combatientes del ERP. 
Ausencia total de alardes “heroicos”, derroche de serenidad y una 
especial aptitud para encontrar las vías más sencillas como así 
también gran agilidad para la rápida toma de decisiones cran algu- 
nos de los rasgos más destacados del joven Jefe de la Compañía 
“Decididos de Córdoba”. 

Se vivía la euforia del éxito, de la confirmación en lo inme- 
diato de los análisis del Partido, —increíblemente se subestimaban 
los efectos de la criminal actividad de la Triple A— y la reciente 
experiencia de Acheral y Villa María, creaban una inconsciente 
sensación de que la guerra tomaba un curso duro y lleno de sacrifi- 
cios, pero en cierto sentido “limpio”; las FF. AA. se verían obliga- 
das a salir de los cuarteles para ahogar el brote guerrillero rural y 
allí, en un terreno que igualaba las fuerzas quitando las grandes 
ventajas de la tecnología bélica, se podía combatir abiertamente 
imponiendo por la razón de la fuerza, la fuerza de la razón, la fuer- 
za de la justicia que motivaba al PRT-ERP . 

En ese estado anímico, tanto los hechos de Acheral, como las 
modificaciones al plan rural propuestas por Santucho (en realidad 
ni siquiera fueron presentadas como modificaciones, sino como 
una lógica consecuencia del resultado y desenlace del entrena- 
miento) no sólo no fueron cuestionadas sino aprobadas con entu- 
siasmo general. 

En primer lugar se reorganizó la Compañía de Monte, tenien- 
do en cuenta los resultados del entrenamiento, se nombró su Esta- 
do Mayor y su primer jefe, Hugo Iruzum, quien ya se había desta- 
cado durante el ataque a la Base de Azul® y se le adjudicó la pri- 
mera misión: lanzar una “campana de propaganda” por toda la re- 
gión vecina a la ruta 38, evitando por el momento enfrentamientos 
con las fuerzas represivas. Su acción debía tener cn esta primera 
etapa un carácior fundamentalmente propagandístico para contri- 
buir ademas, a la consolidación de toda la estructura politica cn la 
regional de Tucumán, la cual dejaba bastante que desear, compara- 
da con Córdoba y otras zonas. 


5. El “Capitán Santiago”, (Hugo Iruzum) primer Jefe de la Compañía de 
Monte, fue asesinado cn 1980 por la policía del Paraguay cuando participaba en la 
ejecución del dictador Somoza refugiado en dicho país. 


295 


Efectivamente, como a corto plazo lo demostraron los hechos, 
la regional Tucumán no estaba en condiciones de soportar el lanza- 
miento de la guerrilla rural. Su estructura de cuadros era demasia- 
do débil y buena parte de ellos no eran de la zona, lo cual dificul- 
taba el entendimiento de las peculiaridades locales desaprovechan- 
do tanto la sustanciosa experiencia de las tradiciones de lucha de 
la provincia, como el “buen estado de ánimo de las masas”. 

Santucho, quien más conocía de las características de esa re- 
gional, demostraba estar consciente de esa debilidad, pero contaba 
que la actividad de la Compañía contribuyera decisivamente a re- 
vertir la situación. Por otra parte cl “negrito” Fernández compartía 
los mismos puntos de vista aunque discrepaba en cuanto a su pro- 
pio papel. . 

En efecto: para Santucho, el “negrito” debia permanecer en el 
Buró Político como una garantía de “control proletario” sobre cl 
organismo y desde allí volcar todas sus energías sobre Tucumán, 
fundamentalmente en la formación de los cuadros dirigentes de 
manera tal que, si bien la actividad de la Compañía de Monte y de 
la estructura regional convergían en los mismos objetivos políti- 
cos, desde el punto de vista organizativo estuvieron absolutamente 
separadas. 

El “negrito” se opuso firmemente diciendo que su lugar esta- 
ba en la Compañía de Monte, pues la misma “carecía de compañe- 
ros de la zona” y čl se había preparado para eso. Insistía en que en 
el secretariado regional o en el mismo Buró Político podria ser 
reemplazado por muchos militantes en cambio pocos podían ocu- 
par su lugar arriba. De modo que salió del BP y se lo nombró 
“Responsable Político” de la Compañía. 

Santucho se dio a la tarea de supervisar las dos hipotéticas 
operaciones restantes del proyecto de Carrizo: San Lorenzo y Ca- 
tamarca. Ambas se presentaban muy factibles y podían redundar 
en la captura de importante armamento. Pero en el caso de la pri- 
mera, la unidad del ERP que debería llevarla a cabo, es decir la 
Compañía de Rosario, estaba “completando ta plantilla” y, con 
muy buen tino se decidió postergarla indefinidamente. Encaró en- 
tonces la Base Militar Acrotransportada de Catamarca y para este 
evento no disponía de más unidades que la de Córdoba o la propia 
Compañía de Monte. Optó por la segunda, reforzándola con un pe- 
lotón urbano. Con esta decisión se violaba una de las principales 
reglas de la actividad guerrillera: “operar en terreno prácticamen- 
te desconocido”. (Además de atacar al objetivo acantonado y posi- 
blemente prevenido). La Compañía de Monte se trasladó desde su 
campamento en Tucumán hasta Catamarca y tomando contacto con 


296 


los refuerzos preparó cl ataque. Mas el factor sorpresa falló y la 
operación fuc abortada obligando a la retirada. Durante la misma, 
un grupo quedó aislado siendo perseguido por las tropas del ejérci- 
to hasta que se atrincheró en un lugar llamado Capilla del Pilar. 
Resisticron hasta agotar las municiones pero no fueron tomados 
prisioneros, cl ejército los fusiló en el mismo lugar inaugurando 
abiertamente “la guerra sucia”. Entre los caídos estaba el “negri- 
to” Fernández. 

El grueso de la Compañía se retiró sin mayores dificultades al 
campamento en Tucumán. Este fue en verdad el primer combate de 
la Compañía de Monte ya que Acheral había sido prácticamente un 
desfile. La Compañía de Monte inició sus actividades militares con 
una durísima derrota. Una derrota que no se debió ni a la falta de 
combatibidad, ni a la falta de armamentos, ni a la falta de capaci- 
dad de dirección táctica ni a la falta de fogueo, sino a que la direc- 
ción estratégica ~-e] BP— había violado las reglas más clementa- 
ics de toda lucha guerrillera: “No atacar al enemigo en sus bases”, 
“No atacar cuando está descansado y alerta”, “No operar en te- 
rreno desconocido”, cte. 

Cuando se llevó a cabo el balance de la operación en el BP y 
posteriormente en cl pleno del CC, no se pusicron sobre la mesa 
estas vitales consideraciones, sino que se fue dando vueltas alrede- 
dor de cuestiones periféricas y secundarias, la mayor parte de las 
mismas derivadas de las primeras. Así se señaló el fallo en las co- 
municaciones como un déficit gravísimo, lo mismo que las posibi- 
lidades de coordinación de los grupos e incluso la distancia al ob- 
jetivo. Por otra parte, a partir de allí, se comenzaron a hacer los 
balances de las operaciones militares aplicando cl más burdo méto- 
do positivista, menos aún, porque por lo menos el positivismo uti- 
liza cl álgebra y cl PRT empleaba la simple aritmética. 
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CAPITULO 16 
LA IDEA DEL “DOBLE PODER” 


PREMONITORIA CARTA DE MIGUEL ENRIQUEZ 


He señalado en varias oportunidades que una de las falencias 
principales del PRT era la falta de política, es decir presentar como 
alternativa la “guerra revolucionaria” en todas las coyunturas y 
-pasos cotidianos de la política nacional. El más claro ciemplo fuc 
ante las elecciones. Sin embargo, desde otro ángulo, el PRT propi- 
ciaba y ponía enormes energías —más esfuerzos en todo sentido 
que cn la actividad militar— cn Ja organización de las acciones de 
masas, principalmente en cl área sindical pero también en otras ne- 
cesidades sociales como las luchas barriales, campesinas, por la 
carestía de la vida, por la defensa de las libertades democráticas, 
por la defensa de los presos, contra la represión y muchas otras. 
Esa era la política para el PRT, digamos la política “democrática”, 
es decir “táctica”, la que sumada “confluiría hacia el Frente de Li- 
beración Nacional”, como expresión de lo que había dado en lla- 
marse, parafrascando a los victnamitas, “el ejército político de las 
masas”. Huclga señalar que por la tradición sindicalista y el origen 
trotskista del PRT, podía éste diferenciar en el plano teóricc la 
huelga cconómica de la huclga política. Pero no siempre era así en 
el terreno de la práctica pues, por ejemplo, podía llegar a calificar 
de “huelga política” un conflicto de docentes por mejoras salaria- 
les, porque se luchaba “contra el gobierno” olvidando que ese 
“contra” provenía del sencillo hecho que para el caso, gobierno y 
patrón cran la misma cosa. 

Cuando se abrió el proceso democrático con la elección de 
Cámpora, muchos militantes vieron la posibilidad de “hacer políti- 
ca”, según los lineamientos del Partido “aprovechando los resqui- 
cios legales”. Sin embargo, la única política que se podía hacer, de 
hecho era una “política de barrio” y cuando más de provincia (en 
este caso muy importante sin dudas, como la que se llevaba a cabo 
en Córdoba), pero de ningún modo una política nacional, es decir 
la intervención del “Partido de la clase obrera” cn los problemas 
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cotidianos del país desde los intereses de la propia clase obrera. 
Tal vez el mejor ejemplo haya sido el “Pacto Social” propuesto 
por el ministro Gelbard. Consistía en un plan “redistribucionista” 
típico de la ideología peronista que pretendía, en sus rasgos más 
generales, equilibrar la distribución de los ingresos nacionales en- 
tre los trabajadores y los empresarios. No se trataba del liberalis- 
mo “salvaje” de una política abiertamente monopolista, sino más 
bien de un tibio reformismo que intentaba un mejoramiento del 
mercado interno, El Partido Comunista declaraba: 


“... fa burguesía adopta algunas decisiones posi- 
tivas y antimonopolistas, pero impone la carga 
principal de los sacrificios sobre las espaldas de 
la clase obrera..."! 


No demostraron demasiada originalidad repitiendo frases este- 
reotipadas, pero en todo caso era una manera de empezar a ver una 
alternativa. Por su parte los Montoneros en la voz de su jefe decían: 


“... Firmenich... declaró que estaban contra el 
Pacto Social en los términos que viene siendo 
concebido, pero no en contra de una alianza de 
clases...”2 


En cambio el PRT fue categórico, dijo “No al Pacto Social” y 
le tiró encima todo el peso del... “tradeunionismo”. Ahora bicn, 
Perón necesitó de todo su prestigio y del apoyo incondicional de 
Rucci para imponer el Pacto, porque en realidad los sindicatos, in- 
cluidos los sindicatos peronistas en su mayoría, no las tenían todas 
consigo con respecto al plan de Gelbard y estaban muy preocupa- 
dos por la suspensión de las discusiones paritarias. Al no distinguir 
una política “semisocialdemócrata”, de una política francamente 
conservadora, al no sopesar las contradicciones del grueso de la 
“burocracia sindica” con el gobierno, luchas internas dentro del 
propio Movimicnto Peronista, al no comprender que Rucci no re- 
presentaba todo el pensamiento y deseos de la “burocracia sindi- 
cal” (como se verá claramente un año después en las jornadas de 
julio) y al impulsar la lucha sindical sin alternativas políticas para 
la coyuntura, cl PRT seguía paradógicamente la conducta típica de 
los sindicatos ingleses, la expresión más cruda del economicismo. 


1. Nuestra Palabra, 30 de junio de 1973. 
2. La Nación, 9 de setiembre de 1973. 
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El comportamiento seguido en los demás organismos de ma- 
sas adolecía del mismó mal, de la misma estrechez que encerraba 
la política en el cretino localismo o, como se decía popularmente, 
en el “pequeño kiosco”. 

No faltaron voces de advertencia frente a estas incongruencias 
de un Partido que teóricamente ponía a la política por encima de 
todo. Pero esas voces eran demasiado insignificantes para la incon- 
ciente autosuficiencia del PRT. Sin embargo hubo una voz que se 
hizo escuchar aunque muy modestamente y que, por su importan- 
cia merece que le dediquemos atención. 

Se trataba del dirigente del MIR chileno, Miguel Enríquez. 

El golpe de Pinochet, había interrumpido durante varios me- 
ses el contacto del PRT con el MIR. Finalmente, a mediados de 
1974 (ue posible una visita clandestina de un miembro del Buró 
Político a Chile. Domingo Menna viajó y pudo reunirse con la Co- 
misión Política del MIR durante varios días. Fueron discusiones 
muy interesantes y vitales para la relación entre ambos partidos. 
Pero en el asunto que nos interesa en este capítulo, digamos que 
Menna no pudo convencer a Miguel Enríquez y éste optó por cn- 
ircgarle una carta directa a Santucho y al BP. Citamos los párrafos 
más significativos sobre este tema; 


Carlos:* 

En primer lugar saludarte y felicitarte a tí y a tu 
Organización por el desarrollo, éxitos y creci- 
miento alcanzado. La iniciativa de Uds, de en- 
viar un compañero acá fue excelente, valoramos 
el costo y los riesgos que implicó para Uds. Hi- 
cimos los máximos esfuerzos para que el prove- 
cho y rendimiento de la visita fueran máximos. 
El compañero nos expuso ta situación argentina 
y la táctica de Uds. con suficiente claridad, En 
realidad desde hacia meses estábamos preocu- 
pados por aspectos de la táctica de Uds. (...) 
(aprovechamiento del espacio legal, extensión y 
profundidad del trabajo de masas, política de 
alianzas con la izquierda peronista, oportunidad 
y necesidad de las acciones militares mayores 
en Argentina, etc.) La exposición e intercambio 
de opiniones con el compañero nos esclarecie- 
ron muchas dudas y apreciaciones imprecisas 


*Nombre “de guerra" de Santucho. 
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nuestras. Pero a fa vez conservamos algunas 
inquietudes que el compañero me insistió te hi- 
ciera llegar por escrito... (...) Como Uds. cree- 
mos que Argentina atraviesa un período prerre- 
volucionario, cuya profundidad nos parece enor- 
me (...) apreciamos tres cuestiones que nos pa- 
recen importantes: Una crisis económica que 
agudiza los problemas en Argentina y que no 
tiene perspectivas de solución en el marco ac- 
tual, una importante ampliación da las libertades 
democráticas que sumada a la relativa impoten- 
cia del aparato del Estado, ofrece enormes 
pefspectivas de trabajo legal entre las masas a 
los revolucionarios y por último, que paradójica- 
mente el movimiento obrero es aún hegemoni- 
zado en su conducción por el populismo (y sólo 
en menor grado por el reformismo) a lo que con- 
ferimos enorme importancia, pues en las expe- 
riencias que conocemos, el populismo fue supe- 
rado por el reformismo siempre antes de la 
apertura de la crisis del sistema de dominación. 
(...) no es lo mismo disputarle la conducción (ta- 
rea fundamental en un periodo prerrevoluciona- 
rio) del movimiento de masas a una fuerza polí- 
tica que se dice marxista incluso leninista, a ha- 
cerlo con una fuerza que en lo fundamental es 
burguesa (populista) ello implica un retraso en 
los niveles de conciencia de la clase obrera, im- 
portancia que no siempre vemos destacada en 
los análisis del PRT (...) 

Sabemos del importante aprovechamiento que 
uds. hacen del trabajo legal (periódico, diario, 
publicaciones, parlamentarios etc.), también sa- 
bemos del estuerzo de ustedes con el trabajo de 
masas y la política de alianzas, como también 
conocimos por el compañero el crecimiento que 
han tenido en los últimos meses. 

Pero al mismo tiempo creemos que dada la si- 
tuación argentina Uds. subvaloran aspectos que 
pueden ser fundamentales, que creemos debili- 
tan una posible mayor inserción en el movimien- 
to de masas y al parecer se adelantan en el pla- 
no militar. 
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Creemos que el carácter de la movilización de 
masas en Argentina posibilita y en alguna medi- 
da exige, (...) una mayor precisión en los objeti- 
vos a ofrecerles, en concreto la elaboración, a 
partir del programa, de una plataforma precisa 
para el periodo y de plataformas específicas por 
frente. 

Creemos también, que al menos en toda situa- 
ción prerrevolucionaria y en particular en la si- 
tuación argentina, es factible y necesario llevar 
al enfrentamiento de la clase obrera con la bur- 
guesía en las bases mismas de su poder estruc- 
tural y en la forma que le otorga experiencia y 
organización a la clase obrera (... ) 

Les sugerimos plantearse como objetivo propa- 
gandistico para el periodo, un proyecto concreto 
de gobierno, y no sólo la continuación de la gue- 
rra y la conquista del poder (...) 

Francamente nos preocupamos cuando vemos 
que los objetivos que Uds, plantean a la clase 
obrera se limitan a la defensa de sus ingresos y 
a la lucha antiburocrática (...) y no vemos propo- 
siciones de Uds. para nuevas formas de organi- 
zación (...) (por radicales que sean las formas | 
de lucha de masas que Uds. impulsan) y a la 
vez vemos que Uds, impulsan y realizan accio- 
nes armadas mayores, nos merece, (y podemos 
equivocarnos), que con esto se genera un va- 
cío, una enorme distancia entre el carácter, la 
extensión y la profundidad del trabajo de masas 
y el accionar militar del PRT que visualizamos 
desde acá como “adelantado” espacio que es de 
hecho concedido al reformismo y a! populismo 
que Uds., sumidos en el enorme ascenso del 
movimiento de masas pudieran no visualizar, y 
de esta forma progresivamente aislarse del nú- 
cleo fundamental de la clase obrera y el pueblo 
y sólo vincularse a los sectores de vanguardia 
más conscientes?. 


Un observador perpicaz y que conociera la modalidad en las 


3. Carta de M. Enriquez en Boletín Interno N? 65, agosto de 1974. . 
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discusiones del Buró Político del PRT, podría haber anticipado su 
desarrollo y resultado con sólo escuchar el largo rodeo que Menna 
hacía para transmitir las inquietudes de Miguel Enríquez, El típico 
rodeo lleno de expresiones de autodefensa y de aclaraciones pre- 
vias que se empleaba en casos de presentar una crítica más o me- 
nos de fondo a la política y la conducta del PRT. Menna y después 
Santucho respetaban mucho a Miguel. Era evidente, para el que lo 
quisicra ver, que Menna participaba por lo menos en parte, de las 
inquietudes del dirigente chileno, probablemente que Miguel le ha- 
bía hecho reflexionar con sus argumentaciones. Pero Menna cono- 
cía el “paño” es decir, conocía al Buró Político y por lo tanto se 
creyó obligado a justificar a priori las críticas que transmitía. 

Se puede observar también, tanto por la propia carta como por 
el informe de Menna que Miguel opinaba con extremado cuidado 
pues conocía el prejuicio del PRT acerca de los que “opinan sobre 
una situación en la que no intervienen”, por eso es que su aguda 
critica tiene más valor aún, porque se “atrevía” a criticar la táctica 
del PRT desde Chile, Por otra parte, pucde objetarse que Miguel 
Enriquez no cra “profeta en su tierra”, sin embargo, en esa situa- 
ción había que tener en cuenta no quién lo decía sino qué era lo 
que decía. 

Asi, después del largo informe de la situación chilena y de su 
fecunda gestión, Menna empezó diciendo: “Ahora bien, este, con 
respecto a nuestra táctica, los compañeros dicen que —siendo cui- 
dadosos en opinar— que les parece que... —y aclarando que están 
de acuerdo con... —habría que tener en cuenta... —y por supuesto 
que ellos respetan nuestro punto de vista... pero, este... que...” Y 
así seguía por largo rato, intercalando infinidad de aposiciones 
hasta que Mauro Gómez, perdió la paciencia. “¡Bueno, largá el ro- 
llo de una vez!” 

Formaimente no puede decirse que la crítica o más bien el de- 
recho a la misma no fuera aceptada, incluso agradecida, La opi- 
nión general fue de que “los compañeros del MIR” hacían un ines- 
timable aporte en base a la propia experiencia de ellos, el cual de- 
bía ser tenido muy en cuenta, en especial sobre aspectos de formas 
organizativas específicas por sectores. Pero, que en lo esencial, la 
crítica no era asimilada. En el estado de ánimo de la discusión, 
muy tranquila, por supuesto, no sólo se rechazaba la opinión de 
Miguel, sino que se censuraba a Menna, por no haber sabido “de- 
fender las posiciones del BP”. Santucho, quien no sólo participaba 
de la opinión general, sino que la impulsaba, hizo la síntesis que 
luego sería publicada cn el BI junto con la carta. Se dividió el 
asunto cn tres cuestiones: 1) Problema del poder: cl cual estaba re- 
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suelto con la consigna general “poder obrero y popular” 2) Linea 
de masas: Se respondía de la misma forma, el PRT tenía las agru- 
paciones “legales” para las “más amplias masas” (lo cual ni si- 
quiera era una respuesta) 3) Por último, sobre el poder dual: Fue la 
cuestión más rescatada, pero aún así se insistió que el poder local 
dependía “de la fuerza militar que lo sostuviera” (en realidad tam- 
poco cra una respuesta a Miguel, sino el planteamiento de una nue- 
va cuestión). 

Miguel había puesto el dedo en la llaga sobre algunos tópicos 
de las características sociales de Argentina que para el PRT eran 
“tabú”, dogmas indiscutibles, y que aún hoy están en discusión. 

1. Que la conducción por parte del peronismo, “implica un re- 
traso en los grados de conciencia de la clase obrera”. Este era un 
problema clave, que el PRT se negó sistemáticamente a ver de la 
misma mancra que muchos inteligentes padres no pueden ver las 
falencias o defectos de sus propios hijos. Es posible admitir que 
Miguel empleara una excesiva ortodoxia en la aplicación de las ca- 
tegorías marxistas y no alcanzara a ver “viejos contenidos en nue- 
vas formas”, no llegara a comprender que la notable combatividad 
de los trabajadores argentinos era un elemento a tener en cuenta 
para “medir” cl nivel de conciencia, Pero en todo caso, el PRT ab- 
solutizaba este elemento —la combatibidad— al extremo de des- 
preocuparse por la ausencia de otros de tal modo que Miguel Enri- 
quez tenía toda la razón cuando afirmaba que se corría el ricsgo de 
que el accionar militar “adelantado” “generara un enorme vacio” 
y que cl reformismo y el populismo capitalizarian políticamente lo 
que el ERP generaba en su práctica revolucionaria. En cierto modo 
fue así cuando el triunfo de Cámpora. 

2, El otro riesgo que Miguel señalaba certeramente, la posibi- 
lidad que la “falta de política coyuntural” aislara al PRT del nú- 
cleo fundamental de la clase obrera y el pueblo y se vinculara sola- 
mente a los sectores de vanguardia, fuc desafortunadamente profé- 
tico y explica cabalmente la aparente contradicción entre el enor- 
mc y constante crecimiento del Partido y su paulatino aislamiento 
de los grandes sectores de masas. La incorporación de los obre- 
ros al PRT, traía parte de la clase obrera al Partido, pero no 
llevaba al Partido hacia ta clase obrera. 

Los resultados prácticos inmediatos nublaban la visión de la 
dirección del PRT, la cual veía sus filas incrementarse día a día de 
obreros mientras que el MIR pasaba por serias dificultades para re- 
clutar cuadros dentro del proletariado chileno. Pero el BP nunca se 
preocupó en analizar por qué este PRT antiperonista ganaba obre- 
ros peronistas y al mismo tiempo, este PRT “marxista-leninista” 
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reclutaba con cuentagotas obreros comunistas. Cuando se lograba 
incorporar un obrero con años de formación en el Partido Comu- 
nista, era todo un acontecimiento digno de festejarse ya que se pre- 
suponía que dicho compañero traía enorme experiencia para apor- 
tar al Partido. Ciertamente, los cuadros proveniente del PC fueron 
destacadisimos en el PRT. 


EL CONCEPTO DEL DOBLE PODER 


Es sabido que la tradición del movimiento obrero en los paí- 
ses industrializados había acuñado una forma clásica de revolución 
social: La insurrección armada del pucblo. Así fue la Comuna de 
París y así fucron las revoluciones europeas por supuesto, ésa fue 
la forma de triunfo de la Revolución de Octubre en Rusia. Todos 
los partidos comunistas occidentales se condujeron durante déca- 
das por esa idea. Esperar que las contradicciones inherentes del 
sistema capitalista produjera la “situación revolucionaria” para 
impulsar la “crisis revolucionaria” y la insurrección victoriosa de 
la clase obrera. De este modo, la Revolución se presentaba como 
“un acto” por así decirlo, un momento en la historia y un proceso 
relativamente rápido. (Otra cuestión sería la defensa del poder ins- 
tituido la cual podría devenir en una cruenta guerra civil). 

Sin embargo, cuando se produjo el colapso del sistema colo- 
nial, fundamentalmente con cl impulso a las luchas de liberación 
nacional en el Asia, surgió la idea de un proceso muy prolongado 
donde el poder se iba conquistando “palmo a palmo” pero en un 
sentido territorial hasta cl “cerco a las ciudades” y la insurrección 
final, cuyo modelo era China. 


Ahora bien, para una América latina con un desarrollo capita- | 


lista medio, con predominancia de la población urbana por lo me- 
nos én el caso de Chile, Uruguay y Argentina, no se adecuaba ni 
una cosa ni la otra. Surge así un nuevo concepto sobre el “poder 
dual” o “dable poder”, es decir una disputa al poder de la burgue- 
sía también “palmo a palmo”, pero no tanto en un sentido territo- 
rial como en un sentido político y de “gobierno paralelo”. Posible- 
mente una de las fuentes más fecundas de inspiración haya sido la 
Guerra de Argelia especialmente en su fase urbana en la ciudad de 
Argel. Todos podemos recordar como el FLN argelino celebraba 
incluso ceremonias de bodas entre sus miembros, demostrando un 
poder y gobicrno paralelos al de la dominación francesa. 

Los Tupamaros fueron de los primeros cn lanzar algunas ideas 
para la realidad uruguaya. Incluso el “secuestro” de personas no 
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tenía un carácter “terrorista” sino la demostración del poder para- 
lelo: Así como la policía del régimen detenía y juzgaba a obreros 
activistas o políticos de oposición, la organización revolucionaria 
detenía a personeros del régimen contra el pueblo. Del mismo mo- 
do, en Argentina, la práctica de realizar expropiaciones de bienes 
materiales para distribuirlos en las capas más necesitadas de la po- 
blación, ni pretendía emular a Robin Hood ni perseguía objetivos 
filantrópicos, sino demostrar el ejercicio de hecho del poder dual, 
algo así como ir organizando una sociedad más justa desde las en- 
trañas mismas de la sociedad de clases. 

Hoy la experiencia y la reflexión están demostrando que esas 
prácticas no eran apropiadas por cuanto tienden más a desmovili- 
zar que a movilizar a las masas, sobre todo si se carece —como 
bicn lo señalaba Miguel Enríquez— de un programa de gobierno y 
sus correspondientes formas de organización, Pero toda discusión 
actual sobre esta cuestión debe partir de la verdad y no de la ima- 
ginación de quienes fueron espectadores y no protagonistas y su- 
ponen intenciones demagógicas y concepciones nihilistas en un 
grupo de hombres y mujeres decididos a intervenir en la transfor- 
mación social. 

En realidad para el PRT, la política de coyuntura estaba cu- 
bicrta por la idea del poder dual y su forma particular de poder lo- 
cal. Sin embargo se ha de admitir que, para la fecha que estamos 
relatando, esta concepción no era muy clara, no estaba formulada 
en documentos y mucho menos dominada por el conjunto de la mi- 
litancia para la cual la política cra “la guerra revolucionaria”. Por 
eso las apreciaciones del MIR fueron muy acertadas. 

Por otra parte, el estilo personal de Santucho no permitía vi- 
sualizar hasta dónde llegaba su visión, pues sólo se expresaba so- 
bre los hechos “en caliente”, Así, sobre el poder dual se hablaba 
sin mayor sistematización y, sobre todo, se lo mencionaba en su 
forma de poder local y casi siempre referido a la futura organiza- 
ción en las zonas liberadas por la guerrilla rural, La mayoría de los 
miembros del BP, haciéndose eco de expresiones de la militancia, 
más de una vez manifestaban alguna que otra inquietud con res- 
pecto a la línca, como diciendo: “algo nos está faltando”. Pero 
Santucho jamás tuvo la mínima manifestación de dudas, no ya de 
posibles errores, sino de hipotéticas carencias, Por eso, la presen- 
tación del borrador de su folleto “Poder burgués, poder revolu- 
cionario” tomó de sorpresa al BP. 

En efecto, en una reunión ordinaria del BP, posterior a la que 
discutió la carta del MIR, con la sencillez de quien está contando 
un informe de rutina, Santucho empieza a leer lo que sería la base 
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del informe al inminente Pleno del Comité Central y a medida que 
la lectura, de ese puñado de hojitas escritas con su menuda letra 
llena de tachaduras y correcciones propias de un borrador iba 
avanzando, la relativa indiferencia de los presentes por las prime- 
ras páginas que reseñaban sintéticamente la lucha política de los 
últimos años, se transformó en vivo interés ante las nuevas ideas 
que iban apareciendo. 

No puede decirse que el documento fuera una franca contra- 
dicción con las resoluciones del V Congreso, pero en todo caso, el 
enriquecimiento cra de tal grado que las modificaciones podrían 
interpretarse como correcciones de línea. 

Las primeras treinta páginas estaban dedicadas a ta reseña, 
donde se definian las formas de poder que utiliza la burguesía. 
Fundamentalmente dos, a juicio del autor: El parlamentarismo o el 
bonapartismo militar. Insistía en calificar al gobierno de Ongania 
como un “golpe preventivo”, analizaba la experiencia peronista 
concluyendo que con la muerte de Perón se abría un nuevo periodo 
en Argentina. 


“... En otras palabras, entramos en un período 
de grandes luchas a partir del cual comienza a 
plantearse en Argentina fa posibilidad del triunfo 
de la revolución nacional y social, ta posibilidad 
de disputar victoriosamente el poder a la bur- 
guesía y el imperialismo. 

Pero la apertura de una situación revolucionaria 
o lo que es lo mismo, la existencia de condicio- 
nes que hacen posible el derrocamiento dei ca- 
pitalismo y el surgimiento de un nuevo poder 
obrero popular, socialista, (...) no quiere decir 
que ello pueda concretarse de inmediato. Nece- 
sariamente deberá pasar un periodo de duras y 
profundas movilizaciones revolucionarias. 

(...) Ese período —que debe contarse en afios— 
será mayor o menor en dependencia de la deci- 
sión, firmeza, espíritu de sacrificio y habilidad 
táctica de la clase obrera y el pueblo, del grado 
de resistencia de las fuerzas contrarrevoluciona- 
rias y fundamentalmente del temple, la fuerza y 
capacidad del partido proletario, dirigente de la 
lucha revolucionaria. 

(...) En el curso de la situación revolucionaria 
nace y se desarrolla el poder dual, es decir que 
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la disputa por el poder se manifiesta primero en 
el surgimiento de órganos y formas de poder re- 
volucionario a nivel local y nacional, que coexis- 
ten en oposición al poder burgués. (...) de esta 
forma las fuerzas revolucionarias se van organi- 
zando y preparando para la insurrección arma- 
da, para la batalla final por el poder(...) 

Las experiencias (...) han ampliado el concepto 
de poder dual y de insurrección demostrando 
que una forma de desarrollo de doble poder 
puede darse con insurrecciones parciales (...) 
que establezcan el poder revolucionario en una 
región de provincia. 

(...) El desarrollo del poder dual está, en todos 
los casos, intimamente unido al desarrollo de 
las fuerzas militares del proletariado y el pueblo, 
porque no puede subsistir sin fuerza material 
que lo respalde, sin un ejército revolucionario 
capaz de rechazar ataques de las fuerzas arma- 
das contrarrevolucionarias. 

Constituir órganos abiertos de poder local no 
puede ser un hecho aislado ni espontáneo. El 
enemigo en cuanto tenga conocimiento de que 
en un barrio, en una localidad o en una ciudad 
el pueblo se ha organizado por sí solo y comien- 
za a resolver a su manera los problemas de la 
producción, de la salud, de la educación, de la 
seguridad pública, de la justicia, etc. lanzará 
con furor todas las tuerzas armadas de que pue- 
da disponer con ta salvaje intención de ahogar 
en sangre ese intento de soberania. Por eso es 
que el surgimiento del poder local debe ser el 
resultado de un proceso general nacional, don- 
de aquí y allá, en el norte y en el sur, en el este 
y en el oeste, comiencen a constituirse organis- 
mos de poder popular, comiencen las masas a 
tomar la responsabilidad de gobernar su zona. 
Esa multiplicidad y extensión del poder local di- 
ficuitará grandemente tas posibilidades represi- 
vas y hará viable que unidades guerrilleras loca- 
les de pequeña y mediana envergadura defien- 
dan exitosamente el nuevo poder. 

(...) A partir de la lucha reivindicativa, está hoy 


planteado en Argentina, en algunas provincias, 
en algunas ciudades, en algunas zonas fabriles 
y villeras, la formación de órganos embrionarios 
de poder local. Pero en general, en lo inmediato 
no es conveniente dar ese paso que atraerá rá- 
pidamente a la represión... 

(...) La formación de milicias de autodefensa (...) 
es un problema serio, delicado que exige una 
política prudente, reflexiva, consistente. Los es- 
pontaneistas, con su irresponsabilidad y ligere- 
za característica, gustan plantear sin ton ni son, 
ante cada movilización obrera y popular, por pe- 
queña y aislada que sea, la formación inmediata 
de milicias de autodefensa. Naturalmente que 
para ellos es sólo una palabra con la que pre- 
tenden colocarse a la izquierda de nuestro Parti- 
do (...) pero sectores proletarios y populares de 
vanguardia, plenos de combatibidad, pueden 
caer bajo la influencia de esta hermosa consig- 
na y llegar a la formación apresurada de tales 
milicias, exponiéndose prematuramente a secto- 
res de masas a los feroces golpes de la repre- 
sión. Las milicias de autodefensa son parte 
esencial del armamento obrero y popular, cons- 
tituyen sólidos pilares en la edificación de las 
fuerzas armadas revolucionarias, pero por su 
propio carácter de masas, sólo pueden surgir de 
una profunda y total movilización del pueblo en 
zonas de guerrilla o zonas liberadas.”* 


En este pequeño folieto, mejor dicho en las últimas veinte på- 
ginas del mismo, Santucho vuelca con notable capacidad de sínte- 
sis, todo cl pensamiento político del PRT y, comienza a dar susten- 
to teórico a los pivotes básicos, que explícitos o no, impulsaron a 
todo el movimiento revolucionario latinoamericano surgido des- 
pués de la Revolución Cubana, y que finalmente formulará un co- 
munista, cl Scerctario General del Partido Comunista de El Salva- 
dor Schafik Jorge Handal ya a finales de la década del 705. 


4. M. R. Santucho. Poder burgués y poder revolucionario. Ediciones El 
Combatiente, setiembre de 1974. (pág. 30 y subsiguientes). 

5. En efecto: en un reportaje realizado por Marta Harnecker, el dirigente sal- 
vadoreño decía: 
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Va de suyo que no pretendo decir que Santucho descubría al- 
go nuevo. La cuestión del poder ha sido siempre y es la cuestión 
fundamental en toda revolución y la burguesía es la clase que más 
ha comprendido este problema. Lo nuevo para la realidad latinoa- 
mericana que fuera demostrado por la práctica de la Revolución 
Cubana, que Santucho empieza a darle forma teórica y finalmente 
definirá Handal, es la relación entre el programa revolucionario y 
la vía para la conquista del poder, en donde medios y fines se tras- 
tocan dialécticamente de tal modo que la elección de la vía (o sea 
el medio) implica un fin (programa) y viceversa, 

Las circunstancias concretas de cada realidad deben regular el 
programa de transformaciones sociales, a tal punto que el mismo 
podría ser apenas reformista y avanzar según lo permita el ritmo 
de maduración social, pero la vía clegida debe ser tal que garantice 
el poder revolucionario; para Nuestra América -—según Santucho y 
Handal— la vía armada cra la única posible. 

Posiblemente Handal y Santucho sean las expresiones más lú- 
cidas de las dos corrientes revolucionarias latinoamericanas (cx- 
ceptuadas las direcciones del Partido Comunista Cubano y del 
Frente Sandinista) que necesariamente deben converger en una co- 
rriente única. Y lo son cn el sentido de que ambos ponen en el cen- 
tro del discurso teórico-práctico la relación entre programas y vías, 
independientemente de las posibles absolutizaciones y de que sca 
factible un triunfo revolucionario por vias no guerrilleras. 

Pero la diferencia fundamental entre estos dos revolucionarios 
ejemplares está en que, mientras el primero es hijo de la tradición 
comunista, y por lo tanto prolctaria —con el reformismo inclui- 
do—- y pudo descartar los lastres negativos y mantener y desarro- 
llar la enorme acumulación de experiencia de esa tradición, autén- 
ticamente marxista, el segundo, arrastraba el fuerte contrapeso de 
la influencia de la “democracia revolucionaria” agravado por su 
formación en el trotskismo. 


*...Otra explicación de este mismo problema es el papel exagerado, y en algu- 
nos casos la absolutización del papel que se asigna al programa económico social 
para determinar el carácter de la revolución (...) En Chile, durante el gobierno de 
Allende, por ejemplo, tanto los participantes de la Unidad Popular, como las fuer- 
zas así llamadas “ultra-izquierdistas” daban una importancia excesiva al programa 
económico social. 

Para unos, la clave de la revolución chilena (...) residía en no sobrepasar 
los límites del programa de la UP, mientras que para otros, todo consistía en ra- 
cionalizar ese programa, rebasar los límites. Mientras tanto, ninguno elaborá ni 
aplicó una orientación certera para resolver realmente el problema del poder, ni 
para defender el gobierno de Allende...” . 

Maria Hamecker. Un Partido que supo ponerse a la altura de ta historia. 
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El hecho admitido de que la lucha armada sea “una forma su- 
perior de lucha”, no significaba para nada que esa superioridad sea 
sinónimo de mayor complejidad. Por el contrario, la guerra como 
la “continuidad de la política por otros medios” puede ser más du- 
ra, exigir más sacrificios físicos pero es un arte más “simple” que 
la política propiamente dicha, del mismo modo que la experiencia 
demuestra que es más fácil la conquista del poder que el sosteni- 
miento del poder y la administración del Nuevo Estado. Handal 
admite que el Partido Comunista de El Salvador “perdió” dos años 
desde el momento en que se decidió a iniciar la lucha armada hasta 
que empezó a efectivizarla, debido a que la estructura de cuadros 
“no estaba preparada ni psicológica ni materialmente” para ello. 
Sin embargo fueron sólo dos años, un tiempo ínfimo en una con- 
cepción de “guerra prolongada”. ¿Cuántos años necesitan las or- 
gantzaciones armadas para aprender la ciencia y el arte de la polí- 
tica que permita el triunfo de las propias armas? 

El proceso de aprendizaje de Santucho y el PRT, era insospe- 
chablemente más difícil aún en medio del constante crecimiento e 
inserción en la población, y precisamente, por estas dificultades, es 
que se puede valorar más aún el aporte de Santucho en el folleto 
“Poder burgués, poder revolucionario” el cual, independiente- 
mente de las limitaciones, y del excesivo acento en el papel casi 
“paternal” de la guerrilla es un antecedente interesante para enca- 
rar la discusión que nos lleve a encontrar las vías para la emanci- 
pación social de nuestro país. 


PLENO DEL COMITE “A. DEL 
CARMEN FERNANDEZ” 


La reunión de este CC en setiembre de 1974 se diferenciaba 
de las anteriores por el número de presentes y la mayor calidad 
representativa, puesto que fue ampliada con la invitación a nue- 
vos dirigentes surgidos en el curso de los últimos meses. En prin- 
cipio, la reunión prometía entusiastas debates, ya que había habido 
muchos hechos positivos y negativos, en especial la fuerte impre- 
sión por cl resultado de la operación sobre la base militar de Cata- 
marca y el asesinato de Antonio Fernández y su grupo. Al respec- 
to, algunos presentes manifestaron grandes inquictudes sobre los 
pormenores de la operación, planificación, criterios de mando, co- 
municaciones ctc. Santucho orientó la discusión tratando de evitar 
las críticas de fondo al mando, aunque explicó que se habían co- 
metido algunos errores que “debían servir de valiosas enseñanzas”. 
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De todos modos lo que acaparó la preocupación y el estado de áni- 
mo de la reunión en ese punto fue el fusilamiento de los 16 comba- 
tientes desarmados, es decir, cuando habían agotado las municio- 
nes,6 

El informe de Santucho fue aprobado sin observaciones. 

Ante el pedido de mayores ampliaciones sobre el concepto de 
“situación revolucionaria”, Santucho hizo una larga exposición en 
la que, a partir de reseñar la lucha de masas de los últimos meses, 
previó proféticamente que su incremento iba a cristalizar en un 
gran enfrentamiento a mediados del año siguiente dando inicio a la 
“situación revolucionaria”. A juicio del informante se presentarían 
como nunca las condiciones objetivas y subjetivas para que cl PRT 
surgiera como una real opción revolucionaria, Pero al mismo tiem- 
po, señalaba que la situación orgánica del Partido estaba muy por 
debajo de esas inmensas posibilidades y por lo tanto se iniciaba 
una carrera “contra el reloj” para clevar la calidad del Partido. 

El Comité Central orientó tres ejes de trabajo para el período; 
a) “La edificación del Partido; b) La política de alianzas y c) las 
nuevas tareas militares y la construcción del ERP”. 

Con respecto a la cdificación del Partido, se aprobaron siete 
recomendaciones a saber 1.—Distribución de cuadros: tendía a 
darle una utilización más racional al capital humano del Partido. 
2,—Comités fabriles: implementaba la dirección del Partido en ca- 
da fábrica y zona de influencia abarcando todos los aspectos de la 


6. La información de que se disponía, provenía de conscriptos, suboficiales y 
pobladores del lugar, quienes aseguraron que entre 14 y 16 guerrilleros fueron eje- 
cutados en el terreno en que se entregaron prisioneros. Es más o menos obvio que 
en un combate entre un grupo de guerrilleros fogueados y experimentados y bien 
armados contra una unidad del Ejército sin demasiada experiencia combativa, el re- 
sultado no pueden ser dieciséis bajas de un solo bando. El Ejército había adoptado 
el principio de no tomar prisioneros, principio que la Marina había llevado a cabo 
en Trelew en 1972, Ante los asesinatos indiscriminados de combatientes, el ERP 
decidió emplear la represalia, por lo tanto el CC hizo pública cn conferencia de 
prensa esta declaración: “El CC del PRT, dirección político militar del ERP, inter- 
pretando el sentimiento unánime del pueblo trabajador argentino, tomó una grave 
determinación. Mientras el Ejército opresor no tome guerrilleros prisioneros, el 
ERP no tomará oficiales prisioneros y cada asesinato responderá con una ejecu- 
ción de oficiales indiscriminada. Es la única forma de obligar a una oficialidad ce- 
bada en el asesinato y la tortura a respetar las leyes de la guerra.” (Declaración 
de Prensa del PRT. Publicada también en “Et Combatiente” N° 127), 

El Comité Central tomó esta grave determinación, que la propia experiencia 
demostró equivocada, no por motivaciones de “venganza” como más de un perio- 
dista del campo del pueblo ha sostenido, sino como una manera de terminar con los 
asesinatos. Fue más bien un acto de desesperación ante la impotencia frente a la 
omnipotencia de las FF.AA. 
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actividad. 3.—-Cursos de formación de cuadros fabriles, 4.—Reu- 
nión de cuadros y militantes fabriles. 5.—Propaganda del Partido 
en las fábricas. 6.—Lucha ideológica y 7.—La responsabilidad de 
los obreros del Partido. 

La lectura de un par de párrafos de las resoluciones de este 
Comité Central ilustra cómo la política seguía estando ausente en 
la línea del PRT, hecho más incongruente aún con los acertados 
análisis acerca de las perspectivas del movimiento de masas para 
el año siguiente. 


“*... Analizando las nuevas actividades en distin- 
tos frentes fabriles, se observa que allí donde 
hemos dado los primeros pasos, no se avanza a 
buen ritmo. Hay casos en que tenemos compa- 
ñeros en fábricas y no construimos células en 
semanas y meses; hay casos en que estamos 
estancados después de construir la primera cé- 
lula; hay casos en que después de lograr una 
buena influencia y nuclear en torno al Partido a 
decenas de compañeros, se han producido re- 
irocesos. (...) 

No se trata solamente de construir una célula de 
masas y dirigir con ella fa interna. Ocurre hoy 
con frecuencia que logrado este primer paso se 
detiene el ímpetu y el desarrollo del Partido en 
la fábrica gira en torno de los problemas reivin- 
dicativos —sin hacer sindicalismo naturalmente 
ya que los Boletines Fabriles y la propaganda 
armada dejan poco margen para esta desvia- 
ción— pero sin avanzar en la captación de nue- 
vos compañeros. 

Diremos más, ocurre actualmente que una vez 
formada la primera célula, ya no se sabe qué 
hacer con los nuevos compañeros, no se sabe 
qué tarea darles.? 


Puede observarse como el documento señala que la actividad 
fabril gira en torno a los problemas reivindicativos (crítica hecha 
por Miguel Enríquez) pero al mismo tiempo dice que no hay riesgo 
de “tradeunionismo” porque tanto los “boletines fabriles como la 


7. Resoluciones del Comité Central “A. del Carmen Fernández”, setiembre de 
1974. 
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propaganda armada lo previenen”. Decir que el hecho de sacar 
boletines fabriles del Partido cs la garantía contra el sindicalismo 
como desviación, es como decir que el sólo hecho de publicar en 
“El Combatiente” es garantía contra cualquier desviación. El ar- 
gumento de la propaganda armada es peor aún . Un método de lu- 
cha no implica un solo posible contenido. 

El párrafo siguiente señala que “no se sabe qué tarea dar a 
los nuevos compañeros”. Veamos cuáles son las orientaciones del 
Comité Central frente a esta falencia: 


“Por eso es necesario aclarar que tas células de 
tábrica y específicamente el Comité de Fábrica 
tiene la responsabilidad de desarrollar el trabajo 
revolucionario interesando a todos los obreros 
de las empresas y prestando atención a los pro- 
blemas de otras fábricas de la zona, de villas, 
barrios, de colegios, en una palabra, de toda la 
población de la zona. (...) 

Pero ello no debe paralizar los avances confor- 
mándose con haber conquistado importantes in- 
fluencias. Es imprescindible avanzar con auda- 
cia y celeridad (...) y captar y organizar células 
de propaganda, militar y legal. Pera ho sólo eso 
sino que nos esforzaremos por dar distintas ta- 
reas a los nuevos compañeros y organizar célu- 
las y equipos de masas, principalmente politi- 
cas.”8 


Como vemos, a despecho de to escrito por Santucho en el fo- 
Heto que sirvió de base al informe, y que planteaba cl desarrollo 
del doble poder como línea política, las orientaciones del Comité 
Central, se dirigen a la acumulación de fuerzas partidarias: “orga- 
nizar células para captar nuevos compañeros con los cuales se or- 
ganizarán nuevas células”. Este modo de concebir la construcción 
del PRT no difiere demasiado de la construcción del ERP. 

Con respecto a la política de alianzas, cl Comité Central da un 
importante paso práctico al impulsar el Frente Democrático An- 
tiimperialista y Patriótico, una propuesta que perseguía un objetivo 
de reagrupar fuerzas políticas mucho más amplias que el FAS y de 
la cual hablaremos en otros capítulos. 

Pero, hablando de alianzas, en cl mismo momento que el CC 


8. Idem. 
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llamaba a una alianza más amplia, pasa a discutir la actitud del 
Partido Comunista Argentino y redacta una declaración de franca 
ruptura con el mismo. 


LOS COMITES FABRILES 


Dejando ahora de lado los errores que hemos comentado más 
arriba, es importante detenerse sobre la organización de los llama- 
dos “Comités Fabriles” pues estas formas orgánicas han sido tal 
vez uno de los aspectos más positivos y rescatables de toda la ex- 
periencia del PRT. 

Los comités fabriles estaban concebidos para cfectivizar el 
criterio de que la clase obrera debía ser el centro de la política de 
“construcción del Partido”. Se orientaban a llevar la política na- 
cional a las fábricas y sacar a los Obreros del “estrecho marco” de 
las mismas, cs decir de la corta visión que da la actividad sindical 
por sí misma y aislada. 

Los comités fabriles debían ser la estructura material del Par- 
tido, su columna vertebral, el ámbito en donde se materializara la 
política en su sentido más amplio. No debían ser en modo alguno 
la “expresión sindical del PRT’, sino más bien su contrario (si 
bien el sindicalismo era una parte del comité fabril). Eran a la vez 
la cscucta política de los obreros, el lugar donde cotejaban sus cx- 
pericncias parciales con toda la situación general y, en un sentido, 
la expresión más celular del ejercicio del doble poder. 

¿En qué consistía un comité fabril? El PRT, organizaba a sus 
militantes cn células, las que en los últimos años poseían un máxi- 
mo de tres miembros por razones de clandestinidad. Estas sc for- 
maban alrededor de su especialidad (por ejemplo los militantes 
afectados al sindicalismo formaban la “célula sindical”, mientras 
que los afectados a la propaganda formaban la “célula de propa- 
ganda”. El comité fabril se instituía con la convergencia de una 
célula por actividad, tomando como eje una gran fábrica y desde 
allí se orientaba toda la política sobre la propia fábrica y sus zonas 
de influencia geográfica, política o social (barrios donde vivian los 
obreros de la fábrica, escuela donde concurrían sus hijos, hospita- 
les, clubes, etc). De este modo, los responsables de cada célula que 
convergían sobre la fábrica como centro socio-económico, se reu- 
nian periódicamente cn un organismo llamado “Comité Fabril” y 
que funcionaba como la dirección absoluta del PRT cn ese ámbito. 
Toda la implementación de la política trazada por cl Comité Cen- 
tral del PRT debía discutirse en ese seno del comité fabril, inde- 
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pendientemente de las especialidades. Así se perseguía el objetivo 
de que cada especialidad estuviera convenientemente “balancea- 
da” por la combinación de las tareas y efectivizara el conocido 
postulado “combinar todas las formas de lucha”. Es conveniente 
señalar que incluso la línca militar sobre ese ámbito debía ser dis- 
puesta por el comité fabril y no por los organismos de mando del 
ERP. En la práctica esto nunca pudo ser armonizado y se produ- 
cían frecuentes desinteligencias con la consecuencia de errores. 

Ahora bien, tres “comités fabriles” formaban, desde el punto 
de vista orgánico, una zona y, como ya se ha dicho, tres zonas mí- 
nimamente eran una regional. De este modo los organismos diri- 
gentes del PRT, Comités de Zona o de Regional, eran o debían ser, 
el “espejo teórico” de los comités fabriles, 

Los comités fabriles del PRT fueron una de sus mejores he- 
rencias. Partiendo de allí se puede ampliar el concepto hacia todo 
centro socio-económico y desarrollar la experiencia de modo que 
tienda a hacer efectivo el concepto de “conducción obrera”, evi- 
tando por medio de la combinación de tarcas, las conocidas des- 
viaciones y deformaciones que lleva implícita toda especializa- 
l ción. Organos de este tipo, que si bien en el caso del PRT fueron 
7 estrechamente partidarios y carentes de política, pueden ser estu- 

: diados como la basc para la formación de organismos frentistas 
populares que ampliando cl concepto de democracia, sirvan de es- 
cucla política, no sólo de la clase obrera sino del conjunto del pue- 
pa blo, consoliden día a día las libertades democráticas y acumulen 

z fuerza política hacia la Revolución Democrática. 
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CAPITULO 17 
EL ESTADO POLICIAL 


El ERP OFRECE UNA TREGUA 


La muerte de Perón el 1° de julio de 1974 rompió el enclenque 
equilibrio de fuerzas sociales que aún apoyaban al gobierno y dio 
origen a nuevas reagrupaciones signadas por el franco y definitivo 
giro a la derecha de los sucesores. Los prejuicios machistas de los 
argentinos y la fatuidad de ciertos “analistas” políticos, creaban la 
idea general de que Isabel —en caso de asumir el gobierno— sería 
una simple figurita decorativa manejada tras bambalinas por los 
militares. Pero hay que reconocer que esta mujer sorprendió a to- 
dos pues ni aceptó el papel decorativo, ni siquiera —como en el 
caso de su marido— asumió una postura por encima de las distin- 
tas corrientes del peronismo. Afirmándose en la gran fuerza que 
había logrado acumular López Rega, encaró el gobierno dirccta- 
mente con firmeza y lo llevó cnérgicamente por un programa fran- 
camente derechista, sin amagos ni eufemismos y, sobre todo con 
métodos abiertamente despóticos. Naturalmente que Isabel era 
consciente que su figura simbolizaba la unidad del Movimiento 
Peronista y supo sacar provecho hasta donde fue posible de esa 
circunstancia. También hay que señalar que isabel hizo gala de una 
audacia no vista cn cl propio Perón, tanto más si se tiene en cuenta 
que ella no contaba ni de cerca con el consenso de otros sectores 
sociales —-FF.AA., radicalismo, iglesia, etc.— como había conta- 
do Perón en su tercera presidencia. Isabel debió “rendir examen” 
ante las FF.AA. y, desgraciadamente, lo rindió bastante bien, Sólo 
la imbecilidad de la burguesía argentina y el poder combativo de la 
clase obrera, impidieron que Isabel se transformara en una sucrte 
de Margarcth Thatcher sudamericana. 

La audacia de Isabel se manifiesta en la energía y franqueza 
con que encaró el nuevo proyecto político económico abiertamente 
fascistoide. Por empezar lanzó con toda fuerza a la Triple A a la 
tarea de realizar la “tarea sucia” contra la “subversión” evitando la 
intervención dirccta de los militares. Lucgo fue a fondo en el pro- 
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blema de la universidad, en donde Perón había adoptado una salida 
de compromiso desplazando a Puiggrós y nombrando a Solano Li- 
ma, ella impuso a Otralagano notoriamente conocido por sus ante- 
cedentes fascistas y para mayor ajuste aún, fue designado Ministro 
de Educación Oscar Ivanissevich. Se pretendía acabar así con la 
“infiltración marxista” en la Educación Pública. 

En el árca cconómica, terminó con el proyecto de Gelbard, 
distribucionista y tibiamente nacionalista, para implementar una 
franca política liberal favoreciendo las inversiones extranjeras tra- 
tando de incentivar la confianza en el capital privado, Atacó las di- 
ferencias de salarios, no con objetivos de “justicia”, sino para mer- 
mar cl margen de poder de los sindicatos y, si bicn tomó algunas 
medidas de orden social —construcción de viviendas, por ejem- 
plo— on lo sustancial, la intensidad de esta política fue mucho ma- 
yor que la de algunos gobiernos anteriores. 

Isabel hizo algo que casi nadic ha hecho cn la Argentina de 
posguerra, enfrentó abiertamente a la CGT, e intentó —con relati- 
vo éxito— disminuir su fuerza tanto en las decisiones nacionales 
como principalmente cn el Movimiento Peronista. 

Naturalmente que su falta de antecedentes políticos, los oscu- 
ros negocios en que se hallaba envuelta, su estilo teatral y origen 
“plebeyo”, su pretensión de imitar y emular a Eva Perón transfor- 
mándosc en su caricatura, más su sólida alianza con López Rega, 
le restaban credibilidad ante las tradicionales fuerzas liberal-con- 
servadoras argentinas, cuya arrogancia y profundos sentimientos 
aristocráticos les cogaba confundiendo las formas con los conteni- 
dos. Las crecientes críticas de “La Prensa” y “La Nación” refleja- 
ban la ruptura del frente de la burgucsía. 

Por otra parte, las clascs medias, empezaron a tomar distancia 
rápidamente, tanto por cl vuelco de la politica’ cconómica como 
por la ercciente fascistización del gobierno y el “descontrol!” de és- 
te sobre los grupos parapoliciales. 

Sin embargo, las FF.AA. demostraron una comprensión de la 
situación mayor de lo sospechado. No estaban atrás def escenario 
mancjando los “títeres” como la ingenuidad de la izquierda y la 
simpleza política del PRT lo suponía. En cierto modo le dieron a 
Isabel una oportunidad y ésta la tom6 cxigicndo a cambio su apo- 
yo. No obstante las FF.AA. se mantuvieron “neutrales” la mayor 
parte del tiempo si bien con Luma Laplanc y su tesis de “profesio- 
nalismo integrado” dicron el apoyo tácito por algunos meses. 

Hay que decir que Santucho, en su informe al Comité Central 
“Antonio del Carmen Fernández” vio y previó con notable ojo pro- 
fético la globalidad de la situación, pero no así sus variados mati- 
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ces que la condicionaban y que fundamentalmente condicionaba la 
aplicación precisa de la política adoptada por el Partido. 

Esta acertada valorización de la situación general, indicaba 
que el PRT avanzaba en su maduración politica, pese a los lastres 
congénitos y de ahí que la propuesta de organizar el Frente Demo- 
crático Antiimperialista y Patriótico tendía a agrupar la creciente 
oposición democrática al Gobierno, Asimismo, el Partido empeza- 
ba a ver la realidad con una lente más precisa y comprender que la 
gente se estaba abrumando de violencia y sobre todo las clases me- 
dias se atemorizaban cada vez más, incluso que la actividad arma- 
da de la guerrilla, así como había sido vista como integrante en la 
lucha antidictatorial, ahora, en lo inmediato, dificultaba la política 
de alianzas. 

Por otra parte, la franca ofensiva de Isabel-Lépez Rega, si 
bien acercaba la situación a un desenlace francamente fascista con 
golpe militar o sin ésic, al aumentar considcrablemente las fuerzas 
opositoras podía, mediante una enérgica política por parte del cam- 
po del pucbio, devenir en una mayor apertura democrática, 

Así es como surge la idca del “armisticio”, La posibilidad de 
establecer una tregua en las operaciones armadas, 

Isabei había convocado a una reunión “Multisectorial” para 
encarar la “cruzada contra la subversión”, entonces el PRT deci- 
dió “ganarle de mano” y ponerse al frente de la pacificación, fun- 
damentalmente para “desnudar la falacia de las intenciones guber- 
namentales”. Elaboró una propucsta de “cese del fuego” y la envió 
previamente a todos los participantes de la reunión. 


“En conocimiento que el tema de la violencia se- 
rá tratado en próximas reuniones promovidas 
por el gobierno, con vuestra presencia y de que 
en tales ocasiones se considerará la bárbara 
violencia contrarrevolucionaria apoyada por la 
CIA que golpea a nuestro pueblo y de la justa 
violencia revolucionaria con que los argentinos 
respondemos a la explotación y opresión, el 
ERP ha decidido poner en vuestro conocimiento 
que está dispuesto a un Armisticio sobre la base 
de los siguientes puntos; 

1) Liberación inmediata de todos los guerrilleros 
prisioneros y de los demás presos políticos y 
sociales. 

2) Derogación de toda legislación represiva. 

3) Derogación del decreto que legaliza al ERP. 


r 
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A cambio de esto nuestra Organización pondrá 
en libertad a los detenidos Tte. Cnel Ibarzábal, 
Mayor Larrabure y Sr. Breuss y suspenderá las 
acciones militares el mismo día que sean libera- 
dos los presos. 

La vigencia del armisticio que proponemos se 
extenderá mientras el gobierno no ataque al 
pueblo ni a la guerrilla, es decir que quedará nu- 
lo ante cualquier represión armada policial, mili- 
tar, parapolicial o paramilitar. 

por /ERP Mario Roberto Santucho.” 


Políticamente, la propuesta del Armisticio, era una medida de 
carácicr propagandístico, para mostrar la flexibilidad del Partido. 
Pero no puede decirse que fuera un planteo demagógico, que bus- 
cara engañar a los aliados. Por cl contrario era tan “puro” que cn 
las aclaraciones públicas sobre las motivaciones y posibilidades de 
concretarlo, Santucho “mostraba abiertamente las cartas”. El 9 de 
octubre de 1974 escribía en el editorial de “El Combatiente” 


“(...) El llamamiento de Isabel a la Multisectorial tie- 
ne como propósito organizar una cruzada anti- 
guerrillera y antipopular de carácter fascistoide 
con plena participación del ejército opresor y el 
visto bueno de todos los centros políticos. 

En esas circunstancias, el BP del PRT dirección 
político-militar del ERP lanza su propuesta de 
armisticio con el objetivo de dificultar la manio- 
bra del enemigo.” 


Luego agrega: 


“(...) Como marxistas leninistas podemos afirmar 
categóricamente que el camino de la liberación 
nacional de nuestra patria, es el camino de la 
revolución proletaria y de la guerra revoluciona- 
ria librada por todo el pueblo bajo la dirección 
del proletariado revolucionario. En ese ancho y 
victorioso camino, los políticos no proletarios 
tienen también su puesto desde el que podrán 
servir con fidelidad al pueblo argentino”. 


Para concluir: 
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“(...) La propuesta de armisticio levantada por 
nuestro Partido es, por tanto, un arma más de 
lucha de nuestro pueblo contra la opresión y la 
explotación. Nuestro objetivo al plantearla es 
doble: 

1) Convertirla en una consigna permanente de 
lucha por la legalidad. 

2) Demostrar a los sectores intermedios, princi- 
palmente a los políticos honestos, la flexibilidad 
y racionalidad de nuestra política como una for- 
ma más de establecer vínculos y sentar bases 
para un futuro accionar unitario”. 1 


En el amplio arco de fuerzas políticas populares que se aleja- 
ban del gobierno, la propuesta del ERP fuc interpretada de diver- 
sos modos. Unos dudaban de la sinceridad, Otros suponían que luc- 
go de la derrota cn Catamarca y la creciente acción de la Triple A, 
cl ERP se sentía debilitado y los más no comprendían la incon- 
grucncia de un “alto al fuego” al gobierno de Isabel, cuando no se 
le dio tregua a Cámpora. El pase a la clandestinidad y reinicio de 
la lucha armada por parte de Montoneros, ocurrido por esos dias, 
ampliaba la confusión. 

Pero para cl PRT pensar y decir cra hacer, por lo tanto en el 
orden interno se pusieron muchas expectativas on la concreción del 
armisticio que “brindaría enormes posibilidades de desarrollo po- 
litico”. Santucho seguía sosteniendo que las FF.AA. todavía no es- 
taban en condiciones politico-militares para intervenir en la repre- 
sión directa de la guerrilla. Según él necesitaban un período mayor 
para reponerse del aislamiento durante la lucha antidictatorial y 
preparar su estructura para la “guerra contrainsurgente”. 

De modo que los militares podrían interesarse también cn Ja 
propuesta del ERP. La cuestión cra entonces, que en el corto perío- 


do de “alto el fuego” quién se preparaba mejor, es decir quién esta- 


ba cn mejores condiciones de aprovecharlo. No cabía la menor du- 
da que cl PRT. Si se establecía cl armisticio, el ERP Jo cumpliría 
escrupulosamente. No desarmaría las unidades, pero en lugar de 
combatir, pasarían a tarcas de enircramiento y mejoramicnto de su 
capacidad combativa al mismo tiempo que el Partido se lanzaría 
masivamente a la propaganda, agitación y organización de los 
frentes de masas y la tregua muttiplicaria las posibilidades de 


1. El Combatiente, 9 de octubre de 1974. 
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acuerdos para la formación del “Frente Democrático Antiimperia- 
lista y Patriótico”. 

Ahora bien, toda esta postura era en realidad una tardía auto- 
crítica del PRT, una tácita autocrítica a pesar de que ni remota- 
mente se mencionó csa palabra y ni siquiera se insinuó considera- 
ción alguna sobre la conducta frente al gobierno de Cámpora. Na- 
die se detuvo a reflexionar que unidades del ERP en procesos de 
entrenamientos sin dar combate contradecía la resolución del V 
Congreso que afirmaba: “Tropa que no combate es como si no 
existiera”. 

Lo que sí estaba claro en el orden interno, era que cl PRT 
ofrecía una tregua desde una posición de fuerza y en momentos 
que las masas salían de la “ilusión parlamentaria” por el total giro 
a la derecha del gobierno. 

Como cs sabido, la propuesta de armisticio no fuc viable. De 
todos modos cl intento, más allá de la posible falta de oportunidad 
de! mismo, reflejaba un paso cn la maduración politica tanto más 
si se tienen en cuenta algunos detalles laterales que, si bien inci- 
dian muy poco cn cl desarrollo general fueron sintomáticos de po- 
sibilidades embrionarias, 

Me reficro a la actitud de ciertas unidades policiales regiona- 
les o provinciales. Se dicron casos en que se estableció una tregua 
tácita con determinadas comisarías y destacamentos y más de un 
combatiente salvó la vida (cn momentos que empezaban los sc- 
cucstros y desapariciones) aludiendo a la tregua. En su momento, 
la obtusidad del PRT no permitió sacar las debidas conclusiones de 
estos pequeños y aislados actos. Por el contrario, en el mismo mo- 
mento que proponía cl alto al fuego, publicaba la resolución de re- 
presalias indiscriminadas contra la oficialidad. 


FASCISMO O ESTADO POLICIAL 


La actividad de las bandas fascistas empezaron a tencr una 
magnitud que sobrepasaba lo imaginado. Su alevosía e impunidad 
empezaban a desesperar al activismo político y ya eran muchas las 
víctimas: Ortega Peña, Silvio Frondizi, Atilio López, Alfredo Cu- 
rutchet para citar sólo a alguno de los más destacados. Los golpes 
se sucedían sobre las figuras políticas o sociales más visibles y con 
total arbitraricdad, especialmente los abogados y defensores de 
presos políticos. No afectaban, empero a las estructuras clandcsti- 
nas de la guerrilla y, al principio no demasiado al sindicalismo 
opositor. 
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El PRT subestimó en un sentido estratégico la acción de las 
bandas armadas, no así en cl sentido táctico. Lo subestimó cuando 
no comprendió que en última instancia, iniciadas por López Rega 
y luego tomadas por las propias Fuerzas Armadas, esas bandas — 
cumplían el objetivo de “quitar el agua al pez”, cra más una adap- 
tación a la lucha antiguerrillera urbana que una expresión del clási- 
co fascismo, 

El PRT se resistía a Hamar “fascismo” a las bandas parapoli- 
ciales, no tanto por rigurosidad científica, como por ajustar la rca- 
lidad a los propios descos. Algunos análisis del PRT estaban con- 
dicionados por prejuicios teóricos. “Fascismo sólo puede haber 
tras una derrota total del movimiento obrero”. Entonces el meca- 
nismo reflexivo cra cl siguiente: si hay fascismo hay derrota, si 
hay derrota no hay guerra revolucionaria. Pero ahora hay gucrra 
revolucionaria por lo tanto no hay fascismo?, 

Samucho acuñó la expresión “Estado Policial” para definir el 
tipo de gobierno que se había establecido y que de una manera u 
otra “deberia enfrentar el pueblo en su larga lucha”. 

Este “Estado Policial” no surgió como respuesta a la “provo- 
cación de la guerrilla” sino como respaldo al giro derechista del 
gobierno y su plan cconómico promonopolista. En ese sentido cl 
período que va desde la muerte de Perón hasta cl 24 de marzo de 
1976 podría calificarse como el “prefascismo”, no sólo por la esea- 
lada represiva y los métodos fascistas, sino por el contenido de 
clase. A la tendencia hacia la gran concentración cconómica le co- 
rresponde una misma tendencia hacia la autocracia política. 

En sus inicios, las bandas armadas de López Rega, tenían co- 
mo objetivo liquidar la “infiltración marxista” dentro del peronis- 
mo y con los hechos de Ezciza y cl ataque a la universidad y las 
provincias, lo lograron en gran medida. Perón vivía c hizo la vista 
gorda con sus conocidas chabacanas expresiones “izquierda y de- 
recha se equilibran”, Perón, dirigente lúcido de la burguesía, sabía 
más de cconomía marxista que muchos que se autotitulan marxis- 
tas y en csc sentido comprendía —lo comprendió sicmpre— que el 


2. Es curioso como una parte de la izquierda latinoamericana se resistia con 
pretendidos argumentos teóricos, a calificar de “fascismo” al régimen militar brasi- 
leño, al golpe de Pinochet o al fascismo uruguayo. A veces la reflexión cra tan in- 
creible, por ejemplo: Si es fascismo, corresponde una alianza con la burguesía no 
fascista, pero, como nosotros somos revolucionarios no nos podemos aliar jamás 
con la burguesía, por lo tanto no es fascismo c inventaban categorías como “Estado 
de excepción” “Gobiernos contrainsurgentes etc”. “Que curioso 1ambién que la 
burguesía siempre llamó al régimen franquista en España: Estado de excepción” y 
no fascismo, como se le llamó desde su aparición en cl mundo. 
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capitalismo es un organismo vivo que necesita desarrollarse per- 
manentemente y que puede embarazarse y engendrar en sus entra- 
ñas la nueva sociedad. La pequeña burguesía no comprende este 
fenómeno y quiere “detener” el desarrollo en el estado “ideal”. Pe- 
ron pretendía suavizar el embarazo, retenerlo lo más posible e in- 
tentar un “aborto espontáneo no doloroso”, para que ese capitalis- 
mo como cuerpo viviente siguiera su desarrollo y adquiricra capa- 
cidad de negociación con el imperialismo, es decir, formara parte 
de la sociedad occidental pero con una mayor tajada en el reparto y 
división internacional del trabajo. Iluso o no, Perón aspiraba a que- 
dar cn la historia como cl De Gaulle latinoamericano pero recons- 
truyendo cl estado de bienestar que había creado en sus dos prime- 
ras presidencias. A juzgar por las múltiples declaraciones con mo- 
tivo de su mucrte, pareciera ser que la burguesía argentina com- 
prendió a Perón cuando ya era tarde. 

Era tarde no porque Perón ya estaba viejo sino porque el en- 
frentamiento social entre las corrientes económicas tendiendo ha- 
cia la autocracia y las fuerzas sociales del pueblo forzando hacia la 
democracia (aunque esta democracia no adquiriera las formas tra- 
dicionales) había adquirido tal magnitud, que tal cual lo definicra 
cl PRT, se podía transitar hacia los inicios de una situación revolu- 
cionaria. La guerrilla seguía siendo consecuencia y no causa de la 
inestabilidad social. 

Desde la aparición de las bandas de López Rega hasta finales 
de 1974 cn que se instituye el “Estado Policial”, el PRT evitó res- 
ponder cada asesinato con represalias por parte del ERP, entre otros 
motivos precisamente para evitar que cl enfrentamiento social parc- 
cicra la pugna entre grupos facciosos. Por eso fue que la política 
del PRT se centró cn impulsar la movilización de las masas para 
detener los grupos fascistas sin que csto excluyera la actividad guc- 
rrilicra. No hubo durante ese período prácticamente represalias de 
parte del ERP a tal punto que frecuentemente luchadores sociales 
que no estaban de acucrdo con la lucha armada, desesperados de 
impotencia ante la creciente alevosía de los grupos fascistas, le re- 
prochaban que no lanzara las unidades del ERP contra ellos, 

Es a partir de la asunción de Isabel a la presidencia, cuando se 
diluye en lo inmediato la posibilidad de gobierno militar como al- 
icrnaliva porque en cierto modo las FF. AA. respaldan a la Vice- 
presidenta y ésta instituye el “Estado policial”, que el PRT acciona 
política y militarmente contra el “demonio”, porque este “demo- 
nio” ya no es una manifestación inás o menos aislada de la política 
gubernamental sino la franca expresión de los intereses del capital 
monopolista. 
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Así escribía Domingo Menna en cl editorial de “El Comba- 
tiente”: 


“(...) Estado policial y terror blanco. El terror 
blanco en nuestra patria ha adquirido dos tor- 
mas fundamentales. El terror que podríamos lla- 
mar legal (...) y que es asumido en forma de re- 
presión masiva, por la policía y las fuerzas ar- 
madas contrarrevolucionarias apoyado en el 
aparato parlamentario burgués, es decir en las 
monstruosas leyes votadas por el dócil Congre- 
so y los no menos dóciles jueces que se encar- 
gan de aplicarlas, haciendo la vista gorda a la 
violación de principios constitucionales y ele- 
mentales derechos humanos (...) a lo que se 
añade el reciente instrumento del Estado de Si- 
tio y el aparato propagandístico del Estado bur- 
gués. 

Y el terror que aparece abiertamente como ile- 
gal, aunque apañado por las instituciones de la 
legalidad burguesa, es decir el ejercido por las 
Tres A y demás organizaciones parapoliciales y 
paramilitares. 

(...) la persistente negativa del gobierno a con- 
denar públicamente el accionar de estas organi- 
zaciones, a pesar de los pedidos de la oposición 
burguesa, son dos botones de muestra que bas- 
tan para señalar cómo esta represión “ilegal” es- 
tá diariamente legalizada por el encubrimiento 
oficial, de la misma manera que la represión “le- 
gal” no titubea en incursionar en todo tipo de 
métodos ilegales".3 


Además de la política de frente único contra la reacción fas- 
cista c incluso comprobando que la movilización de la gente logra- 
ba resultados alentadores en cuanto a ponerle algún freno (en va- 
rias fábricas, la resucla acción común de los trabajadores impidió 
el secuestro de activistas) cl PRT impulsó una línca organizativa 
dentro del Partido pero también hacia las organizaciones legales, 
tendicnics a “preservar fuerzas” y “eludir los golpes del enemigo”. 


3. El Combatiente 
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En otro editorial de “El Combatiente” escribía también Domingo 
Menna. 


“(...) El enemigo golpea ciegamente. Nos lo po- 
demos imaginar como un boxeador que avanza 
desesperado dando golpes a diestra y siniestra; 
la mayoría de sus golpes son ineficientes, al va- 
cio pero sí nos ponemos delante nos golpeará 
con dureza. La vanguardia obrera y popular 
nuestro Partido y nuestro Ejército deben eludir 
esos golpes. Debemos preservar en el desarro- 
llo las fuerzas acumuladas..."4. 


Por otra parte se recomendaba pasar a la clandestinidad a las 
figuras más visibles, más expuestas de las actividades legales, tan- 
to del PRT como de las demás organizaciones del campo popular y 
se trataba de pasar toda la información posible de hallar sobre las 
eventuales amenazas sobre hombres c instituciones. 

Muchos Iuchadores siguieron el consejo, en algunos casos con 
recursos del PRT y pudieron preservarse continuando la lucha des- 
de la clandestinidad o scmiclandestinidad. Tal es cl caso de Agus- 
tin Tosco, Leandro Fote y tantos más. Es necesario recalcar que el 
PRT puso enormes energías para preservar los activistas populares 
partidarios o no. 

En otros casos, se recomendó a tos afectados la salida del pais 
por las dificultades que sus conocidas figuras implicaban para ha- 
cer una vida clandestina que podría transformarse en vegetativa, A 
veces la recomendación dimanaba sólo de la evidencia de que cl 
hombre era posible blanco de las Tres A. Otras veces se trataba de 
información confidencial manejada por el PRT. En todos los casos 
la información sec transmitía a los afectados, tratando de aclarar cl 
grado de veracidad e independientemente de quiencs fueran, 

El trágico suceso de Silvio Frondizei fue particularmente pe- 
noso. Era tan evidente que sería una víctima de la Triple A que, 
después de que los militantes que trabajaban cerca de él le insistic- 
ron en su preservación sin lograr convencerlo, el Buró Político to- 
mó en sus manos el problema y uno de sus micmbros lo entrevistó 
agotando los argumentos, casi rogándole que pasara a la clandosti- 
nidad o bicn, dada su edad, salicra del país, poniendo a su disposi- 
ción todos los recursos necesarios. Silvio se negó tercamente di- 
ciendo que él había dedicado su vida a la causa de los trabajadores 


4. El Combatiente. 
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y estaba dispuesto a morir en el puesto de lucha que él mismo ha- 
bía elegido. 

En una oportunidad un alto dirigente de la Unión Cívica Radi- 
cal, pidió una entrevista con un miembro de la dirección del PRT 
para tratar “un tema reservado y delicado”. Cuando, a través de los 
complicados mecanismos de seguridad este pedido llegó al Buró 
Político le extrañó muchísimo. Sin duda hubo cierto temor a que 
pudiera ser una trampa. Cuanto menos se consideraba peligroso 
contactar una figura política tan pública que pudiera estar bajo 
control de los servicios de seguridad. Pero si se cra consecuente 
con la política de “amplio frente contra el Estado Policial”, se de- 
bía tomar contacto y escuchar. En realidad fundamentalmente Ur- 
tcaga y también Santucho se hicieron algunas expectativas políti- 
cas con ese encucniro. 

Con miles de precauciones llegó un miembro del BP a la ofi- 
cina del dirigente radical acompañado por el contacto, Apenas cn- 
tran, el hombre cerró puertas y ventanas, diciendo que podían estar 
tranquilos y fuc dircctamente al grano. Había recibido información 
de que cl ERP pensaba atentar contra la vida del Dr. Balbín y se 
manifestó incrédulo de la misma por lo que pedía la entrevista. 

Realmente cl delegado del PRT se sorprendió totalmente, 
pucs ni se le hubicra ocurrido cse motivo, tal vez porque no podía 
haber nada más lejos de las intenciones operativas. Repuesto de la 
sorpresa, sólo pensó como responderle convincentemente y lc ex- 
presó que “El ERP nunca ha ejecutado dirigentes políticos o sindi- 
cales al menos que se trate de torturadores. Esa ha sido la con- 
ducta del ERP porque considera que son las masas las que deben 
desplazar a los dirigentes sindicales deshonestos o a los políticos 
antipopulares. Nosotros aspiramos a derrotar al Dr. Balbín con la 
fuerza política de las masas”. El interlocutor se sonrió entre alivia- 
do e irónico por lo que cn cl fondo era una balandronada política y 
se dio por satisfecho. 

Apenas un mes y medio después se recibió la información de 
que la Triple A preparaba un atentado contra Balbín para “echarle 
la culpa” al ERP ya que consideraban que los radicales tenían cier- 
ta simpatía hacia la “guerrilla marxista”. 

Santucho afirmaba que la información cra “de buena fuente” y 
que había que avisarles. De modo que allá fue nuevamente, el mis- 
mo comisionado a ver al dirigente radical anteriormente contacta- 
do. Esta vez el sorprendido fue él. “Dios mío” —se franqucó— 
“¿Qué se puede hacer? ¿Es segura la información?” Se le aseguró 
que sí aunque naturalmente toda información de este tipo siempre 
tiene un margen de duda, “De acuerdo —dijo— pero yo tengo más 
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confianza en las informaciones que manejan Uds. que en otras. El 
problema es que el Dr. se niega a tener custodias”. 

AI PRT Ic preocupaba que Balbín pudiera ser asesinado, mu- 
cho más con cl riesgo de que le echaran la culpa, pero lo único que 
se podía hacer era pasarle cualquier información al respecto. 


LAS REPRESALIAS 


La estructuración legal del Estado Policial, con el cotidiano 
cierre de publicaciones populares, amordazamiento a la prensa, ile- 
galización de instituciones, ajuste de legislación represiva, ctc., 
congeniaba perfectamente con su desarrollo “ilegal”, siendo éste 
un cufemismo, o un secreto a voces, pues conocidos matones y 
“pesados” de los que se sospechaba con justicia que pertenecían a 
las bandas fascistas, circulaban libremente por los pasillos de los 
ministerios, algunos sindicatos y muy especialmente por las ofici- 
nas de los jefes de relaciones industriales de algunas grandes em- 
presas. El visto bueno, la complicidad y el apoyo financicro de 
esas empresas era “vox populi”, como así también la detallada in- 
formación sobre el activismo sindical y político que los gerentes y 
jefes de personal acumulaban y pasaban al aparato represivo “ile- 
gal”. 

El PRT entendía que enfrentar directamente con grupos arma- 
dos a las bandas, no sólo era difícil ya que se movían clandestina- 
menic, sino también inoperante porque los matones eran recmpla- 
zables y se entraría en la no descada “guerra de aparatos”. En 
consecuencia se decidió atacar directamente a los “mandantes”, a 
quienes protegidos por la cobertura de sus sillones de inocentes 
empresarios, armarían y financiarían los grupos de choque. 

Así, casi un año después de la aparición de los grupos fascis- 
tas, el ERP comienza a cjercer el “terror rojo” como respuesta al 
terror blanco. Si bien la resolución del PRT tuvo nuevamente un 
carácter de “indiscriminada” se efectuó siempre concretamente 
sobre el medio en que fuera asesinado un militante popular (como 
el caso de “Miluz” donde fucron asesinados los obreros Fischer y 
Buffano). Por otra parte este tipo de operatividad tuvo aceptación 
entre al activismo abrumado por la impunidad con que actuaba la 
Triple A y frecuentemente actuó como freno a las mismas. Adc- 
más, en varias oportunidades el ERP habría logrado hacer pri- 
sionero a algún miembro de los grupos fascistas y obtenido inte- 
resantes declaraciones tanto sobre planes como fundamentalmen- 
te vinculaciones y listas de posibles víctimas. Desgraciadamen- 
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te no ha sido posible recopilar documentos sobre esas operaciones. 

De acuerdo a diversos relatos, parece ser que lo más destaca- 
ble eran las vinculaciones entre jefes de personal, mafiosos, oficia- 
les de policía, cte. Sin embargo, un aspecto que llamaba mucho la 
atención cra la extensión de tas listas del activismo, donde estaría 
todo mezclado cn una misma bolsa, aunque pretendidamente sepa- 
rados por orden de “peligrosidad”. Se daba por hecho que si había 
intelectuales o profesionales, esos eran los “cabecillas”. (La nove- 
la de H. Constantini, “Sobre Dioses, hombrecitos y policías” es 
un reflejo de esc tipo de listas). 

Ni jefes de personal, ni oficiales de policía, ni servicios de se- 
guridad de las FF. AA. podían ser tan ingenuos para pensar de que 
con esos asesinatos de activistas se estaban matando guerrilleros. 
Debian saber perfectamente que la estructura clandestina del ERP 
soportaba con soltura esc tipo de investigación y por lo tanto cran 
bien conscientes que no reprimían sino a gente que luchaba por 
mejoras económicas y sociales. 

Sin embargo, la represión legal empezaba a dar duros golpes 
al PRT-ERP. En Córdoba, es detenido el responsable regional jun- 
to a otros miembros. En la zona de Pampayasta, el Ejército logra 
detectar cl depósito cn donde se guardaban las armas obtenidas en 
la operación sobre Villa María. Este éxito represivo dio mucho que 
hablar pues fue muy aprovechado propagandisticamente para tratar 
de demostrar la agonía de la guerrilla. Los hechos daban pic a esas 
especulaciones, pues así como había sido limpiamente planificada 
y ejecutada la operación militar de asalto a la Fábrica de explosi- 
vos, fuc pésimamente planificado y organizado el traslado del ma- 
terial capturado. Se cligió, como depósito transitorio el sótano de 
una tapera que había sido el puesto de una estancia en la zona de 
Villa María. El lugar estaba abandonado y bastante lejos del casco 
Principal de la estancia, por lo que se pensó que podría servir por 
algunos días hasta continuar con el traslado hacia el monte en Tu- 
cumán. El Ejército llegó, probablemente rastreando la zona y re- 
capturó todo el material, 

En otro ángulo, en Buenos Aires, las fuerzas represivas dan 
con la imprenta central de “El Combatiente”, un enorme taller 
gráfico construido sublerráncamente donde funcionaba la propa- 
ganda nacional. En cse y otro operativo arrestaron dieciocho mili- 
tantes cuya detención se negaba. El Buró Politico actuó enérgica- 
mente y tomó una gravísima resolución: Envió una nota a los “fun- 
cionarios del Gobierno y miembros del partido gobernante” cn la 
que los emplazaba a presentar con vida a los detenidos en un plazo 
de setenta y dos horas ante las autoridades judiciales. Cumplido el 
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plazo el ERP actuaría sobre funcionarios y dirigentes del partido 
gobernante. Antes de vencido el plazo, los detenidos fueron pre- 
sentados a la justicia. 
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CAPITULO 18 
EL GRAN SALTO HACIA ADELANTE 


A ee e ee 


HACIA EL VI CONGRESO 


“Lo que el PRT dice hace”. Esa afirmación cra ya un lugar co- 
mún cn el hombre medianamente informado en política. Y no se 
trataba de una frase gratuita, sino la ficl expresión de una realidad 
cotidiana, de la capacidad para dar forma material a las resolucio- 
nes por parte de la tenaz militancia del PRT-ERP. 

La propaganda impresa podía medirse literalmente en tonela- 
das. La movilidad de los cuadros militantes, presentes en todo tu- 
gar de actividad social adquiría ritmos difíciles de describir con 
palabras. El número y envergadura de las operaciones militares su- 
peraba cl de cualquier otra organización en aquellos meses. Tales 
eran sólo algunos aspectos visibles de la capacidad del PRT, por- 
que los no visibles, las grises tarcas de inserción en los centros fa- 
briles, los esfuerzos en la educación política y militar de centena- 
res de militantes, los trabajos de infracstructura destinados a resis- 
tir largos períodos de estricta clandestinidad garantizando cl traba- 
jo organizativo, requerían enormes energías. 

Los reveses militares se superaban con nuevas y mayores ac- 
ciones. Las caídas, que en esc entonces sumaban algunos cientos, 
(la mayoría prisioncros “legales”) se reemplazaban rápidamente 
por cl constante crecimiento, Los materiales incautados y las in- 
fracstructuras destruidas por la represión, se recomponían sistemá- 
ticamente. 

Asimismo, la politica del PRT se deslizaba ahora por un cami- 
no más acertado habida cuenta que, dado el Estado Policial, todo 
exceso de radicalización se diluía frente a las arbitraricdades del 
régimen y la coyuntura no exigía grandes maniobras tácticas. Era, 
como lo había definido cl CC “un periodo de preparación”. Los 
acontecimientos de julio-agosto de 1975, iban a demostrar las ca- 
rencias políticas en este período de preparación. Pero, en esc mo- 
mento no saltaban a la vista ni nadic, fuera o dentro del PRT, las 
señalaba. 
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Para fines de 1974, icrminaron los preparativos para la reali- 
zación del VI Congreso del Partido. En realidad los preparativos 
de orden organizativo ya que los ritmos de actividad le habían da- 
do una gran pobreza política a las discusiones precongreso. Aún 
así se crearon expectativas con el Congreso, por cuanto estaría 
destinado fundamentalmente a ratificar la política seguida y conso- 
lidar la estructura partidaria, particularmente la Dirección, 

No había mayores cuestionamientos por parte de la militancia 
de base en cuanto a la composición del Buró Político, pero todo cl 
mundo era consciente que se debía remodelar cl. Comité Central 
con la incorporación de los mejores militantes surgidos en los últi- 
mos años. > 

Se preveía la asistencia de unos doscientos delegados (uno por 
cada dicz militantes plenos con derecho a voto), más unos vcinte 
invitados de diversos partidos, cl Comité Central a lo que se suma- 
ba un grupo para tarcas de servicios (comida, transportes, secreta- 
rías, guardias, ctc.) totalizando alrededor de trescientas personas 
de las cuales más del cincuenta por ciento cran clandestinas. 

No cs difícil imaginar las colosales dificultades para organizar 
semejante evento en las regiones urbanas o suburbanas en la más 
estricta clandestinidad, donde se debían prevenir serios intentos de 
infiltración mediante los recursos más sofisticados del espionaje 
moderno. Realizar el Congreso cra verdaderamente jugar con fuc- 
go: cra una enorme demostración de autoseguridad o bien un mar- 
cado rasgo de icmeridad. La eventual caída del Congreso, que reu- 
niría no sólo al Comité Central sino al activo más experimentado y 
seguro, significaría la destrucción definitiva del PRT o par lo me- 
nos su aplastamiento por muchos años. 

El Buró Político estaba muy consciente de todas estas consi- 
deraciones, pero confiaba cn la capacidad del Partido para llevarlo 
a cabo con éxito y pensaba que sólo sería posible en ese momento, 
pues a partir del “abierto inicio de la situación revolucionaria” no 
quedarían más márgenes y cl próximo Congreso se haría muchos 
años después en las zonas controladas por la guerrilla rural. 

El máximo secreto sería la mayor garantía de éxito, En ese 
sentido se ocultaba toda información con respecto a la fecha preci- 
sa, lo cual ocasionaba no pocos problemas, porque los delegados 
recibirían la citación sorpresivamente teniendo que abandonar sus 
lugares de militancia sin preparación previa. Esto podría scr ya una 
señal para la represión la cual, con la certeza de que cl Congreso 
estaría reunido, lanzaría todos sus recursos de rastreo. A cada paso 
que se adelantaba cn la solución de problemas organizativos, parc- 
cía que en vez de despejarse el camino se complicaba cada voz 
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más al surgir 2,1 nuevo problema. No sc trataba solamente de un 
local, muy secreto, con capacidad de alojamiento para casi tres 
cernenares de personas, sino también de un lugar alternativo. Co- 
mo si eso fucra poco, estaba el problema de la Negada de los dele- 
gados los cuales deberían ser recogidos a una distancia no menor 
de cien kilómetros del lugar y conducidos totalmente “tabicados” 
por calles o carreteras de un país cn donde los controles y pinzas 
cran cosa cotidiana, 

A pesar de que el PRT -—por aquellos días — todavía se sentía 
muy seguro de posibles infiltraciones en su estructura militante, no 
se descartaba la posibilidad de que uno de los delegados pudiera 
ser un agente provocador. Esto planteó un problema de tipo “éti- 
co” delicado para un partido que hasta pocos mescs antes había si- 
do “una gran familia”. Por un lado no se podía discriminar en el 
contro] entre los viejos militantes y los nuevos, entre tos conocidos 
y los desconocidos; por otro lado los “viejos” podían sentir herida 
la susceptibilidad al pasar por el control de una “fría” comisión. El 
BP resolvió el problema dando el ejemplo: Desde el Secretario Ge- 
neral hasta cl último asistente sería controlado y revisado minucio- 
samente antes de asistir al evento. 

Faltando pocos días para la realización del Congreso, con toda 
la infraestructura y organización preparada y las citas a punto de 
ser enviadas a las regionales, la caída de la Dirección en la regio- 
nal Tucumán y la seguidilla de caídas que hemos mencionado en el 
capítulo anterior hizo que el Buró Político resolviera suspenderlo 
por tiempo indeterminado, por cuanto las dificultades para deter- 
minar las causas de los golpes represivos casi sistemáticos (mucho 
tiempo después se supo que se trató de un trabajo de infiltración) y 
la necesidad de recomponer las estructuras golpeadas, aconsejaban 
prudencia. 

Una vez recompucstas las organizaciones afectadas por los 
golpes represivos, cl Buró Político discutió mucho más serenamen- 
te la situación y legó a la conclusión de que sería necesario sus- 
pender definitivamente la realización del Congreso y reemplazarlo 
con un Pleno del Comité Central Ampliado que cumpliera esas 
funciones. Para ello se llevó a cabo un plebiscito en todo el Parti- 
do, una consulta total a la militancia la cual respondió afirmativa- 
mente casi por unanimidad. La militancia del PRT quería democra- 
cia interna, pero era muy consciente de los riesgos de semejante 
reunión partidaria. Por otra parte a la sazón todo el mundo estaba 
convencido que la línea del PRT era correctá y el eventual Congre- 
so sólo la ralificaría, 
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CAMBIOS EN EL BURO POLITICO, 
“PROLETARIZACION” 


Mientras tanto, las caídas y otras circunstancias internas obli- 
garon a importantes cambios en el Buró Político. Por un lado, la 
ausencia del “negrito” Fernández fuc cubierta por Juan Ledesma 
que hasta cse entonces cra responsable militar en Córdoba y micm- 
bro del Comité Militar Nacional. Era una designación audaz si se 
tenía en cuenta la juventud e insuficiente experiencia de Ledesma, 
pero una medida muy acertada porque demostró notables cualida- 
des durante todo su desempeño. Gorriarán Merlo quien había sido 
destituido de la jefatura militar por deficiencias en cl mando, fuc 
ahora relevado también del Buró Politico por “abuso de poder” en 
un grave caso de contrainteligencia interna y la vacante [uc cubter- 
ta por uno de los más experimentados dirigentes políticos que se 
había destacado en la reconstrucción de Rosario, Rogelio Galeano, 

Gorriarán Merlo fuc destinado a la tarca de abrir y construir 
un frente con las bases como correctivo a sus “debilidades idcoló- 
gicas” y además para empezar a cumplir la resolución de “proleta- 
rizar” a aquellos dirigentes del Partido a los que las circunstancias 
de la vida no les había privilegiado con una “experiencia de ma- 
sas”. En realidad se estaba aplicando una sanción. Como él mismo 
lo reconociera muchos años después, el marcado formalismo de 
esa práctica dejó pocos resultados cn la supucsta prolctarización”. 

Y no podía ser de otra mancra, porque si se pretendía buscar 
contacto con la “dura vida” del proletario, en ese aspecto la vida 
de cualquier militante del PRT cra mucho más “dura”. Si lo que se 
pretendía cra el contacto político con las “amplias masas”, el mis- 
mo estaba considerablemente reducido tanto por la falta de perte- 
nencia cfectiva del hombre al medio como por cl enorme agravante 
de su clandestinidad. El pulso para captar la sensibilidad de las 
grandes masas, no lo da sólo ni principalmente la participación en 
asambleas donde encendidos oradores llaman a la acción, sino fun- 
damentalmente cl contacto cotidiano, cn las tarcas grises de todos 
los días, en donde se preparan los grandes eventos, en donde se 
pueden escuchar del más auténtico proletario cosas como ésta: 
“¿Si vamos a la huelga quién paga mis cuotas del coche o la tele- 
visión?” 

La experiencia enseña que los resultados de estas simplistas 
concepciones de “proletarización” pueden ser, con harta frecuen- 
cia, contrarios a los esperados. 

El PRT no comprendía que la prolctarización es un problema 
ideológico. Los intelectuales o revolucionarios no prolctarios, se 
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“proletarizan” ideológicamente cn la militancia en el Partido. Ca- 
da ser humano aporta al proceso revolucionario todo lo positivo 
que la vida le ha enseñado, (y lo negativo en un sentido de expe- 
riencia) y, con arreglo a las necesidades del colectivo, el Partido 
debe ubicarlo allí donde pueda desarrollar toda su potencialidad, 
superando sus limitaciones. El PRT hacía aritmética al medir la 
“proletarización” de sus cuadros como si pudiera medirse en “ho- 
ras de asamblea” de la misma manera que los pilotos se miden en 
horas de vuelo. La diferencia entre un proletario y un intelectual es 
una diferencia cualitativa, no comparables porque son cualidades 
distintas. En cambio la diferencia de “proletarización” entre San- 
tucho y Gorriarán, por ejemplo, cra una diferencia de simple gra- 
do, el primero tenía sólo algunos miles de “horas de masas” más 
que cl segundo. Sin embargo había una enorme diferencia entre 
Santucho y cualquiera de los demás miembros del Comité Central 
(proletarios o no) en cuanto a talento, condiciones de dirigentes, 
firmeza, persistencia, tenacidad, etc., que lo hacían el dirigente in- 
discutido sin que nadic le pidiera a Santucho rendición de cuentas 
por sus antecedentes de cfectiva ligazón a los obreros. 


Con el desarrollo del Partido, la evolución política nacional 
hacia una “situación revolucionaria” y la creciente respuesta re- 
presiva, cl problema de la sede y seguridad del Buró Político se 
debía tomar a fondo. Los trágicos hechos posteriores dejan bien a 
las claras que en definitiva el problema nunca fuc bien resuclto. 
Empero csto no quita que se haya hecho una fecunda experiencia 
tanto más cuanto que la dirección pudo estar siempre al frente en 
los mismos escenarios y en las primeras lincas de fuego. 

El Comité Central decidió que cl Buró Político permaneciera 
en las ciudades hasta tanto el eje fundamental de la lucha se des- 
plazara hacia las zonas rurales, período estimado en un lapso no 
inferior a los dos o tres años. 

No fue fácil encarar cl funcionamiento centralizado de un Bu- 
ró Político que poseía un dinamismo impresionante, y organizaba a 
su alrededor toda una red de servicios indispensables para su co- 
metido. 

Se fijó como sede definitiva Buenos Aires, más precisamente 
el Gran Bucnos Aires, ya que ni Rosario ni Córdoba ni las otras 
grandes ciudades permitían un movimiento en donde cl anonimato 
de grandes masas disimulara la actividad clandestina de semejante 
aparato dirigente. Casi todos los miembros del BP habían estado 
presos y eran perfectamente conocidos por el aparato represivo 
tanto físicamente como en hábitos, gustos y formas de conducirse. 
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Al principio se proyectó y se construyó un “bunker”, es decir 
un local subterránco, una obra de ingeniería que sin dudas habrá 
asombrado a las fuerzas represivas cuando posteriormente, por fa- 
llos en la seguridad, fue detectada sin legar a usarse. Consistia en 
dos bóvedas en forma de arco de un solo punto, cruzadas, de unos 
tres metros de diámetro por quince de largo cada una, a ocho me- 
tros de profundidad con una conveniente cobertura, en la cual se 
distribuían dependencias a saber: Sala de reuniones, dormitorios 
para doce personas, sala de guardia, biblioteca, baños, cocina, de- 
pósitos y salida de emergencia hacia las redes cloacales de la zona. 
Con todo lo sofisticado de estas instalaciones tiene, sin embargo su 
“talón de Aquiles”, el ingreso a las mismas. No en el sentido de 
mecanismos adecuados y seguros, sino en el movimiento de centra- 
da y salida de personas a la casa que guardara las apariencias. Por 
otra parte siempre estaba la cspada de Damocles sobre la cabeza, 
la posibilidad de que uno de los numerosos miembros que cono- 
cian y llegaban por sus propios medios, fuese detectado y seguido. 
Por estas y otras razones de arden práctico, la obra nunca fuc habi- 
litada como sede del BP y se la destinó a la instalación de una im- 
prenta. 

Se optó entonces por la solución más sencilla, menos aparatis- 
ta y a la postre más segura, la ubicación de cada miembro en casas 
comunes suficientemente separadas unas de otras y relativamente 
cerca para facilitar los movimientos. 

Con las nuevas incorporaciones el Buró Político mejoró su cs- 
tilo, se hizo menos formal, más plástico cn la discusión interna, al- 
go así como si los hombres se movicran con mayor naturalidad. El 
estilo de trabajo de J. Ledesma inspiraba confianza; dejaba al co- 
lectivo la sensación que las tareas por él encaradas cran manejadas 
con seguridad y sobre todo prolijidad. A su vez los resultados con- 
firmaban estas apreciaciones un tanto subjetivas. Todo cn Ledesma 
era sencillez y cn especial su manejo concienzudo de los detalles, 
su intuición para mantencr la visión de conjunto y su capacidad de 
síntesis para formular los problemas lc daban una imagen de un jo- 
ven maestro de viejos. Por su parte Rogelio Galeano de inigualable 
dinamismo y entusiasmo, a la vez que su carácter temperamental 
actuaba positivamente para quebrar la rigidez incaico-germánica de 
las discusiones. En cse sentido Menna encontraba un tocayo latino. 

Este hombre —oriundo de La Plata— poseía, más allá de 
otras características, un estilo especial, estilo que no era ni cl de 
Santucho ni el de ninguno de los “cuadros históricos” pero que cl 
propio Santucho apreciaba y valoraba. Ese estilo sc ponía cn evi- 
dencia fundamentalmente en la manera de relacionarse con la gen- 
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te y, en esc sentido, el PRT tenía mucho que aprender de hombres 
así. El podía padccer de la misma suficiencia ideológica y estre- 
chez politica (cn el sentido de la política como una ciencia) que to- 
dos los demás y tal vez más que otros, pero era el hombre político 
por excelencia. Y lo era porque cuando actuaba expresaba todas 
sus emociones, por eso precisamente no poseía demasiada habili- 
dad para “trenzas, roscas” y esas triquiñuclas propias de la activi- 
dad sindical y estudiantil, porque si bien, dada su larga experien- 
cia, “se las conocía todas”, era demasiado franco ai soltar sus sen- 
timientos. El no necesitaba declamar su “amor al pueblo” y su 
“odio a los explotadores”. Su amor por la gente a la cual había de- 
dicado su vida transutaba toda su figura, emanaba de su piel y eso 
cra lo que la sensibilidad de la gente captaba cn él y por eso con- 
vencía, convencía más por lo que sentía que por lo que decía. 

Lamentablemente, las caídas en la dirección de la regional 
Córdoba obligaron al Buró Político a destinarle como reemplazan- 
te del Responsable Regional apenas cuando había puesto el pie en 
el organismo. Dedicado de lleno a recomponcr la Regional no pu- 
do asumir plenamente tareas de Dirección Nacional aunque su 
asistencia periódica a las reuniones políticas continuaban dejando 
algunas hebras de su estilo. 

El Creciente volumen de tareas iba creando alrededor del Bu- 
ró Político una serie de servicios de tipo administrativo y operativo 
que le permitirá mantener perfectamente engrasados todos los me- 
canismos de la compleja maquinaria partidaria. Se hacía necesario 
centralizar los mismos manteniendo la compartimentación a la que 
obligaba la seguridad. En esc Sentido la clave cra el hombre adc- 
cuado, capaz de organizar y dirigir con habilidad y eficiencia la 
preparación de reuniones, sistematizar la información, asegurar los 
enlaces y comunicaciones, redactar y enviar a la imprenta los bole- 
tines internos semanales, controlar las finanzas, garantizar la .se- 
guridad del organismo, atender políticamente 4 toda la gente que 
llevaba a cabo esas tarcas, etc. 

Eduardo Merbilla fue el encargado capaz de hacer funcionar 
eficientemente toda esa maquinaria. Poscia algo en común con 
Juan Ledesma en cuanto al estilo de trabajo, aunque con mayor do- 
minio de la globalidad y menor de los detalles, además tenia una 
gran formación teórica y un nivel cultural por encima de la mayor 
parte de los miembros del Burd. Con mayor agudeza que Ledesma, 
Merbillá tenía una especial sensibilidad para “calar” a la gente. 
Podía discernir rápidamente cuales eran los puntos débiles y fuer- 
tes de una persona. 

Eduardo Merbillá era muy modesto y si bien reunía mayores 
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condiciones objetivas y subjetivas para desempeñarse como diri- 
gente que la mayoría de los miembros del Buró Político, su falta 
de confianza en sí mismo, la subvaloración de sus propias capaci- 
dades le hacían ubicarse como “segundo violín”. 

En términos prácticos, el trabajo de Merbillá, coordinando la 
actividad del Buró Político, cra mucho más difícil, complejo y vo- 
luminoso que el de cada uno de los dirigentes y no dejaba de co- 
meter errores los cuales, en muchos casos eran producto de los 
personales estilos de cada árca. Sin embargo, como sucle ser co- 
mún en relaciones humanas de este tipo, el “Aachazo” de la critica 
caía implacablemente sobre el coordinador, 

El Partido expandía increíblemente la autoconfianza colectiva 
y, en ese marco, acrecentaba la confianza en sí mismo de quienes 
ya la poscían, pero cra impotente para movilizarla y desarrollarla 
cuando ésta, por diversos motivos, existía potencialmente en los 
individuos. Por el contrario, con cl objetivo de combatir la real au- 
tosuficiencia de la burguesía o la pequeña burguesía como clase, 
aplastaba la autoscguridad y confianza cn sí mismos de los hom- 
bres y mujeres que provenían de clases no prolctarias. 


LA TRAGEDIA DE TUCUMAN 


Ninguno de los golpes duros y trágicos que cl PRT-ERP reci- 
bió por aquellos meses, produjo tal conmoción interna como la 
muerte por error de una niña cn momentos que un comando del 
ERP disparaba contra un oficial del Ejército en Tucumán, 

En efecto, el comando atacó al oficial cuando éste transitaba 
por fa calle con sus dos pequeñas hijas con cl resultado de la muer- 
te de una de cHas y herida la scgunda. La noticia conmovió al país 
y mucha gente dudaba de que hubicra sido un grupo guerrillero 
pues, hasta ese entonces hubo cscasísimas víctimas inocentes por 
las acciones del ERP y ningún caso de niños, 

Pocas veces se había visto a Santucho demudado, casi abatido 
y furioso. Era un hombre que demostraba muy poco sus emocio- 
nes. Podía manifestar abiertamente y con euforia sus alegrías, sus 
optimismos y también expresaba con frecuencia sus prcocupacio- 
nes, pero muy raramente estados de ánimos más negativos y sabía 
controlar la cólera y sobre todo el desánimo. El informe del opera- 
tivo no era, cn esc momento suficientemente claro, pero los hechos 
se presentaban irrefutables y la indignación de la militancia sólo se 
mitigaba ante la esperanza de que hubicra sido un error y no se tra- 
tara del ERP. 
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La cnorme pesadumbre se mezclaba con una creciente ira por- 
que la mayor parte de la Dirección percibía que no se trataba de un 
accidente, sino de un error operativo que hubiera podido evitarse 
con el simple hecho de no llevar a cabo la acción en esas condicio- 
nes, Maldecia al jefe del comando al mismo tiempo que se hacía 
cargo de la enorme responsabilidad. 

El hecho cra tan grave que por un instante se cruzó la idea 
de que fucra una provocación. Hipótesis descartada tan pronto co- 
mo fuc planteada. No era una provocación, había que asumir 
la responsabilidad y sobre todo analizar las causas de este gra- 
vísimo crror para prevenir su repetición y juzgar la conducta del 
hombre que dirigió el ataque. La discusión no fue acalorada en el 
pleno sentido del término, porque la pesadumbre y la sensación de 
impotencia ante un injustificable descontrol enfriaban cl ánimo. Se 
buscaron ejemplos históricos como referencias, se recordó la anéc- 
dota del Che cuando suspendió un ataque porque los soldados csta- 
ban dormidos y las propias experiencias del PRT-ERP en infinidad 
de casos que se levantaron acciones, incluso de menor envergadu- 
ra, ante situaciones parecidas. Alguien insinuó de que posiblemen- 
te el Che hubicra fusilado al responsable como medida ejemplifi- 
cadora. 

Pero no cra práctica en el PRT-ERP sanciones disciplinarias 
tan drásticas como la pena de muerte, salvo en los casos de agentes” 
infiltrados en la organización. Por otra parte no se disponían de de- 
masiados grados de sanciones (“arresto”, suspensión, pérdida de 
derechos de militantes o expulsión) Se optó por destituir al jefe del 
comando de lodas sus responsabilidades y teniendo en cuenta sus 
antecedentes y la responsabilidad politics del PRT, no se procedió 
a Su cxpulsión. 

Ahora bicn, la dirección del PRT no cra culpable de este he- 
cho, no cra la misma situación del ataque a la Base de Catamarca, 
una orden concreta en la que los crrores de ejecución dimanaban 
de la propia orden. Aquí la culpabilidad recaía sobre el jefe del co- 
mando sin atenuantes y en otras circunstancias, se debería haber 
procedido con mayor severidad sobre el mismo (En realidad el BP 
actuó con la mayor sanción que a la sazón permitían las condicio- 
nes de la lucha) Sin embargo, la dirección del Partido asumía ple- 
namente la responsabilidad política de que uno de los comandos 
del ERP había cometido un gravísimo error violando la ética revo- 
lucionaria, En ese sentido la responsabilidad era política y moral y 
en esa dirección la encaró Santucho. 

Desde las bascs — sin perjuicio de las exigencias de explica- 
ciones y medidas ejemplificadoras— llegaban opiniones en el sen- 
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tido de que este error de la guerrilla empalidecía y se diluía en cl 
baño de sangre que la Triple A desataba en el país, 

Pero los principios éticos en el PRT estaban por encima de to- 
da especulación oportunista y posibilidades de eludir el bulto a los 
hechos. Así, ante insinuaciones provenientes desde fuera del Parti- 
do que se orientaban a contrarrestar propagandísticamente, ocul- 
tando o disimulando la verdad con el escudo de un accidente, San- 
tucho y el Buró Político respondían que la verdad revolucionaria 
era sagrada. 

Por lo tanto cl PRT hizo una declaración pública calificando 
el hecho como “un exceso injustificable” y comunicando su resolu- 
ción de “en homenaje a la sangre inocente de esas criaturas, en 
previsión de que no se repita un hecho semejante”? dar por cum- 
plida la campaña de represalias. 


EL CAMPESINADO 


Una de las grandes paradojas del PRT fue su escasa incidencia 
en los sectores agrícolas del país, si se tiene en cuenta que el PRT 
ponía cl acento principal en la futura guerrilla rural. 

El Partido no poscía cuadros campesinos. Aquellos hombres 
que provenían de las clases agrícolas cran, a la sazón, campesinos 
prolctarizados y Muy pocos. 

Sin embargo, se logró algún desarrollo fundamentalmente cn 
el litoral mesopotámico aparic de los ya tradicionales trabajos po- 
líticos en Tucumán y parte del norocste. Las “Ligas Agrarias” fuc- 
ron uno de los ejes principales de actividad si bien es cierto que la 
izquierda peronista poscía allí una incidencia muy grande, prácti- 
camente hegemónica. ; 

En realidad, cl PRF desconocía los problemas del campo ar- 
gentino en su conjunto y naturalmente no poscía política para cl 
mismo. Sc manejaban una seric de gencralidados de poco valor 
concreto, los problemas del latifundio, la incidencia de la renta de 
la ticrra sobre la economía nacional, los monopolios de comerciali- 
zación, cte. 

La falta de política cn éste (como en todos los sectores) era 
recmplazada por la organización. En tal sentido, la misma jerarqui- 
zación social que aplicaba a las zonas urbanas valía para las zonas 
rurales, Los militantes del PRT ponían los esfuerzos cn primer lu- 
gar en los trabajadores agrícolas, cs decir cn la pconada asalariada 
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como clase social rectora del movimiento político. Le seguían, en 
orden de importancia, los campesinos arrendatarios que no ocupa- 
ban personal asalariado y que eventualmente se conchababan ellos 
mismos como obreros en empresas más grandes. Luego los chaca- 
reros arrendatarios, medieros o propictarios con su enfrentamiento 
a los latifundistas y los monopolios comerciales. 

Va de suyo que cl PRT evitaba enviar al campo estudiantes o 
profesionales (salvo médicos y maestros o tal vez algún ingeniero 
agrícola) y, careciendo de militantes campesinos, se destinaban 
obreros con experiencia de masas. Estos hombres se podían adap- 
tar rápidamente a la dura vida campesina y adquirían gran baquía 
en las facnas rurales aportando a su vez toda la amplitud de miras 
que da la práctica en la industria. Pero les cra muy difícil empal- 
mar con los distintos ritmos cn todos los aspectos de ta actividad 
humana con respecto a la ciudad. Incluso la diferencia en el ten- 
guaje político y en la valorización de las formas organizativas. 

Al igual que en las fábricas, se intentaban organizar células 
del PRT, desarrollar la propaganda, encarar la lucha reivindicativa 
ponicndo el acento en las necesidades más inmediatas y acuciantes 
de la población y, por supucsto, la construcción del ERP. Concep- 
tualmente cran las mismas ideas organizativas dimanadas de la ex- 
periencia en las ciudades, no obstante Santucho recomendaba muy 
especialmente la mayor flexibilidad posible y un especial cuidado 
a la hora de aprobar nucvos ingresos de militantes al Partido. 

Por encima de cualquier otra consideración, la política del 
PRT en cl campo adolecia de una falencia principal: la de tratar de 
imponer cl mismo ritmo que cl de las ciudades donde los contie- 
tos sociales cran más radicalizados en el sentido de la participa- 
ción de las masas en la política. 

Desde el punto de vista de los intereses políticos generales, la 
dirección del PRT, trataba de canalizar la creciente movilización 
popular en las zonas rurales, hacia la convergencia en cl llamado 
“Frente de Liberación Nacional” dejando claramente establecida 
la pluralidad ideológica y política del mismo y con particular res- 
peto por las corrientes cristianas que poseían considerable influen- 
cia en cl medio. 

Ahora bien, de la misma manera que el PRT veía en las zonas 
de la gran industria, el lugar ideal para reclutar los cuadros parti- 
darios, trataba las zonas rurales como la “cantera” de combatientes 
y dirigentes para la guerrilla rural, de modo que el proselitismo en 
el campo estaba más dirigido hacia el ERP que hacia el PRT. Los 
resultados, sin embargo, fucron alentadores en cuanto a la activi- 
dad reivindicativa inmediata e incluso cn la motivación de la gente 
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en la formación del Frente Político, pero muy magros en el aspecto 
de reclutamiento militar. La abrumadora mayoría de los cuadros 
militares de la guerrilla rural fucron trabajadores urbanos, cstu- 
diantes o hijos de campesinos ya pucbleros. 


EL TRABAJO ENTRE LOS INTELECTUALES 


El creciente prestigio del PRT-ERP por esos meses, paralelo 
al deterioro del peronismo cuyo gobierno transitaba rápidamente 
hacia la derecha, hizo posible la recuperación del llamado frente 
de “trabajadores de la cultura” a pesar de los catastróficos resulta- 
dos de la “intervención” a la regional Buenos Aires cn 1972 que 
hemos relatado en capítulos anteriores. 

Esa recuperación fue importante cn términos relativos, es de- 
cir, comparando con el periodo anterior, ya que en términos abso- 
tutos, cl PRT no estaba en condiciones de canalizar las inquietudes 
de ese activo sector social que iniciaba un período de crisis. 

No puede decirse que esta debilidad para tratar el problema de 
la intelectualidad, especialmente los artistas, haya sido exclusiva o 
peculiar del PRT, sino que es algo que persiste en el conjunto del 
movimiento revolucionario y progresista no sólo nacional sino 
mundial, Es un importante aspecto de la vida en que cl marxismo 
continúa rezagado con respecto a Su decisiva influencia ca Otras 
disciplinas como las ciencias sociales o naturales, El error critica- 
ble al PRT cra pensar que esa cuestión la tenía resuelta como su- 
pucstamente tenía resucltos los problemas políticos, sociales y 
económicos. 

Con todo, Santucho y alguno de los hombres más cultivados 
de la dirección del Partido, siendo partidarios del realismo como 
expresión estética, estaban mucho más allá de las simplificaciones 
con que se tomaba la fórmula “arte de compromiso”, tan cn boga 
cn los años sesenta o con la banalización del arte cn un supuesto 
“realismo socialista” a ultranza. En cse sentido se partía del prin- 
cipio que cl primer deber del artista no cra tanto declamar su 
“compromiso” revolucionario sino hacer bucn arte. 

Pero, no pasaban mucho más allá las claboraciones de la di- 
rección del PRT con respecto a los lincamicntos políticos para la 
intelectualidad progresista y todo cl esfuerzo volcado sobre ese 
sector tenía un carácter fundamentalmente orgánico, fuertemente 
utilitario destinado al aprovechamiento concreto e inmediato en la 
política “legal”. 

Así, falto el Partido de madurez sobre cl tema, sin lincamicn- 
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tos adecuados para desarrollar una eficaz política sobre el área, la 
tarea quedaba en manos de la iniciativa de quienes tenían esa fun- 
ción específica y la llevaban adelante de acuerdo a sus propias ca- 
pacidades y talentos o conocimientos, incluidos los prejuicios y las 
visiones estrechas las más de las veces, 

En cl PRT existía un enorme respeto por las ciencias —no en 
el mismo grado por la técnica-—— un respeto casi religioso cl cual se 
aproximaba más al positivismo que al marxismo y esto se ponía en 
evidencia cuando se encaraban complicadas construcciones de in- 
fraestructura pensando que con un arquitecto cl problema estaba 
resuelto o cuando sc pensaba que la instalación de una radio dc- 
pendía solamente de contar con un excelente radiotécnico. 

Recordemos la experiencia de la escuela militar del ERP, en 
donde se produjo una verdadera crisis, cuando la aplicación de téc- 
nicas de cvaluación supuestamente “científicas”, descalificaron a 
la mayoría de los concursantes de origen más humilde cn beneficio 
de aquellos combatientes que poscian un mayor nivel de instruc- 
ción de escolaridad. Parecía que la “ciencia” coniradccía los más 
caros conceptos de “proletarización” que sostenía cl Partido y so- 
bre todo la prucba de la práctica como “criterio de verdad”, cuan- 
do lo que ocurría cra que se estaban aplicando modclos matemáli- 
cos a la conducta humana. 

Santucho se mantuvo firme en la.defensa de las evaluaciones 
“objetivas” de los test procesados matemáticamente y la discusión 
nunca fuc resuelta. Sin duda que esta terquedad de Santucho obc- 
decía a su voluntad de erradicar cl estilo “artesano” dei Partido, cl 
amatcurismo, cl empirismo para convertir cada militante en un 
verdadero profesional. 

¿Cómo se explica entonces este culto a las “ciencias” con la 
subestimación política a los sectores intelectuales de la sociedad? 
Parcialmente puede explicarse si tenemos en cuenta que el PRT 
consideraba crróncamente como intelectuales, sólo a aquellos que 
se dedicaban al arte o disciplinas ligadas a las ciencias sociales. 
Por otra parte, se ponía el acento principal para los análisis políti- 
cos, en fa estructura social y se subestimaba, casi a extremos de ig- 
norancia, la superestructura. En los juicios del PRT el único aspec- 
to Superestructural tenido en cuenta fue el tan mentado “estado de 
ánimo de las masas” y aún así no se evaluaba cn toda su magnitud 
hasta dónde influye sobre este “estado de ánimo” la fuerza de la 
superestruciura. 

Por eso es que el Partido no valoraba suficientemente cl papel 
de los intelectuales (en un sentido totalmente amplio y no reducido 
a los artistas) influyendo cn las masas. La política con la intelec- 
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tualidad, buena o mala, estaba destinada centralmente a ganar para 
el proceso revolucionario a un sector social más, como podría ser 
ganar los chacarcros o las amas de casa, sin tener en cuenta su par- 
ticular incidencia cn el conjunto de la sociedad, sobre todo como 
modeladores de opinión, 

El PRT tenía muy en cuenta el respeto por los mitos religio- 
sos, no sólo los sentimientos cristianos especialmente en las pro- 
vincias norteñas, sino algunos ritos semipaganos, como cl culto a 
la Difunta Correa, Educaba a los militantes hacia una actitud cui- 
dadosa y de sincera comprensión por las creencias de las masas, 
indicando que no existe contradicción entro el cristianismo y la lu- 
cha por el progreso social. Pero no calibraba de la misma manera 
la influencia de los modernos mitos cn las clases medias que se ca- 
racterizan por guiarse más por los comentaristas y “críticos” de los 
que protagonizan la historia que por los protagonistas mismos O 
sus principales actores. 

Naturalmente que el PRT estaba motivado por la sana inten- 
ción de cimentar cl trabajo político sólidamente en la base y no en 
la “volátil” superestructura y si bicn siempre se recordaba que se 
debía trabajar cn ambos términos, lo cierto cs que todo el peso se 
volcaba sobre la base. Implicitamente se separaban metafísicamen- 
te ambos polos sin comprender a fondo la intima relación dialécti- 
ca entro ellos. Las masas pequeñoburguesas, no son indudablemen- 
to las fuerzas dirigentes de la revolución, pero, en un país como el 
nuestro donde pequeña burguesía y asalariados no manuales for- 
man más de la mitad de la población, no se puedo desconocer su 
enorme importancia, Por atra parte, la cstructura social argentina 
no está rígidamente compartimentada como la de algunos grandes 
países latinoamericanos, ni siquiera como la mayor parte de los 
países curopcos en donde la diferencia entre obreros y clase media 
está perfectamente definida por más que se disimule en una apa- 
rente igualdad. La característica policlasista de los dos grandes 
partidos argentinos, el peronismo y cl radicalismo, refleja esa pe- 
culiaridad. Si bicn cs cierto que la mayoría de los votos peronistas 
provienen de los obreros, no quiere decir ni que todos los obreros 
scan peronistas ni que todo peronista sca obrero. Lo mismo puede 
decirse del radicalismo en sentido contrario. 

Hay que decir que cl PRT concedía un espacio demasiado cs- 
trecho a los intelectuales en sus filas. Estrecho en el sentido de que 
no podían desarrollar sus inquictudes políticas plenamente en cl 
desarrollo de sus talentos como trabajadores intelectuales. El Parti- 
do no les daba acceso al aporte teórico en un sentido amplio, glo- 
bal sino que reducía su trabajo a la visión parcial de la especializa- 
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ción y esto siempre y cuando no tocara las “verdades absolutas” o 
los propios mitos del PRT 

Toda persona que se sumerge conscientemente en la lucha so- 
cial aspira legítimamente a ser parte de ésta y de los instrumentos 
que se construyen para la prosecución de los objetivos, no acepta 
ser un títere o peón de ajedrez sino que quiere ser el pujante colec- 
tivo sin que esto invalide la necesidad de individuos y organismos 
dirigentes. En cl caso de los intelectuales, el desco es más agudo 
porque quien se decide a dejar los privilegios que le ha tocado en 
suerte de acceder a una visión mucho más cósmica del mundo es 
una persona que lo hace conscientemente y que a su vez —narci- 
cismo incluido o no— autovalora sus propias capacidades y las 
quiere volcar en el colectivo sin reservas. 

Pero la fuerza de la lucha política de la Argentina de los se- 
senta y setenta cra tan cnorme y el prestigio del PRT-ERP tan cre- 
ciente que muchos intelectuales se incorporaron a pesar de las li- 
mitaciones auc he comentado. Se transformaron en abnegados mi- 
litantes y aún refunfuñando o protestando por los esquematismos 
partidarios. 

Ahora bien, csta actitud del Partido hacia los intelectuales, di- 
ficultaba que estos pudieran influir directa o indirectamente cn la 
propia clase intelectual, ese sector social que posce cl acceso a los 
medios de comunicación de masas sca en el área social, estética o 
científica. En esos sectores sociales prevalecicron siempre las co- 
rrientes políticas tradicionales y una creciente influencia de Mon- 
toncros. Esto explica cn gran medida el desfasaje que existe entre 
el desarrollo alcanzado por el PRT-ERP tanto militar como su in- 
fluencia en importantes regiones o sectores de masas y la desinfor- 
mación pública tanto argentina como mundial. 

El PRT pretendía contrarrestar con Su propia prensa y algunas 
publicaciones colaterales, todo el peso de los medios de comunica- 
ción. Con todo lo notable que fue “El Combatiente” sus ediciones 
no pasaban de los quince mil ejemplares (excepcionalmente se He- 
gó a los veinticinco mil). En realidad la fuente principal fueron las 
acciones armadas espectaculares “propagandísticas”, pero ese tipo 
de acciones, además de tener patas cortas, no son de propaganda 
sino de agitación o cuando más de publicidad. 

El trabajo entre los sectores intelectuales debía perseguir el 
objetivo de lograr la influencia ideológica y política cn esos esta- 
mentos, espacios enmascarados en los diarios y las radios menos 
reaccionarias, influir sobre los “modernos mitos” de las clases me- 
dias. Pero en cl PRT sc mezclaban la pureza de principios, con la 
ingenuidad y el sectarismo y por lo tanto no aceptaba la indepen- 
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dencia de los mentados “mitos” que frecuentemente intercalaban 
algunas tonterías en medio de positivas acciones o declaraciones, 

Como comentario un poco al margen, es interesante reflexio- 
nar sobre la flexibilidad, tolerancia, comprensión y paciencia del 
PRT hacia los sectores religiosos, principalmente cristianos, que le 
redundaba bucnos réditos politicos, en contraste con fa intransi- 
gencia ante los intelectuales?, 


LA JUVENTUD 


Con gran afluencia de gente de todas las edades pero especial- 
mente de jóvenes, da dirección del PRT empezó a considerar seria- 
mente el tratamiento de la juventud como un sector específico de 
la sociedad. 

Todos los organismos dirigentes del Partido discutieron larga- 
mente los criterios para brindar a los jóvenes un lugar y las delibe- 
raciones se orientaron en dos aspectos fundamentales: Por un lado 
el punto de vista de clase a seguir y por otro las formas organizati- 
vas y Su vinculación con el PRT y cl ERP. 

En principio se recalcó sobre la necesidad de mantener un cn- 
foque clasista en la organización de la juventud, poniendo cl acen- 
to en los jóvenes y las jóvenes trabajadores. Pero se debía tener en 
cuenta que de una manera u otra, la parte mas dinámica y orgánica 
de la juventud cran los estudiantes en cuyo seno cl peso de las cla- 
sos medias cra mayoritario, 

Por otra parte, hablar de juventud cn la Argentina de los se- 
tenta como cn la Nicaragua actual, cs muy distinto que en países 
estabilizados. En la Unión Soviética, con dirigentes políticos de 
sesenta, setenta y ochenta años, un dirigente o activista juvenil po- 
dría tencr cuarenta años. Pero aquí donde la edad promedio de ta 
militancia del PRT no pasaba de los treinta años, la juventud cra 
casi la adolescencia. Si tenemos en cuenta que por lo gencral las 
fábricas no tomaban personal hasta después de cumplido cl servi- 
cio militar a los veinte años, la mayor parte de estos jóvenes tenían 
trabajos en lugares desconcentrados, estaciones de servicio, bares, 
restaurantes, pequeños talleres, ete. 

Por cso cra previsible que la presión estudiantil y de los secto- 
res medios fuese mayor que lo que la política trazada por la Dirce- 
ción podría contrarrestar. De todos modos se insistía en tratar de 


2. En el seno del Comité Central del PRT hubo cristianos creyentes y prácti- 
camente ningún intelectual dedicado a su tarca específica. 
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centrar los esfuerzos cn las escuelas secundarias nocturnas donde 
acudían los hijos de trabajadores después de su jornada. 

Con respecto a la cuestión orgánica, en el seno de la dirección 
del Partido había dos criterios opuestos: Por un lado quienes propi- 
ciaban un organismo estrechamente ligado al Partido, según el mo- 
delo de las Juventudes Comunistas y por otro quienes argumenta- 
ban que dadas las características que habían tomado la lucha so- 
cial, la rigurosa clandestinidad y la extrema juventud, éste debía 
ser un organismo más amplio, el cual, siguiendo las orientaciones 
y hasta la dirección del Partido, poscyese suficiente autonomía y 
desvinculación que le permitiese un carácter mucho más abierto, 
con posibilidades de mayor incidencia social y menos permeable a 
la actividad represiva. 

Ambas posturas no formaban de ningún modo dos bloques, 
eran opuestas pero perfectamente discutibles. Santucho quien en 
realidad no tomaba posición definitiva, propuso consultar con la 
propia juventud, es decir con los “jóvenes” del Partido quienes a la 
sazón dirigían el Frente Estudiantil. Fue un craso error, pues como 
cra de esperarse, nadic más “radicalizado” que la juventud. No só- 
lo que los jóvenes exigieron la vinculación directa al Partido, sino 
que adoptaron un nombre que desde cl inicio cerraba la amplitud y 
dejaba bien a las claras públicamente las radicales posiciones: “Ju- 
ventud Guevarista” que era como decir “juventud guerrillera”, La 
organización de la juventud, nacía así en la clandestinidad, 

La decisión fue un gravísimo error porque de esa manera la 
Juventud Guevarista, debía darse formas organizativas tan riguro- 
sas como el Partido y al mismo tiempo mantener su autonomía en 
lo orgánico y sobre todo una firme compartimentación. Pero lo 
más grave fue que los criterios de selectividad eran mucho más 
flexibles que los del Partido produciéndose de este modo una com- 
binación imposible. 

¿Qué había ocurrido? Pues que de las ‘ios posturas que convi- 
vían cn el seno de la dirección del Partido, lo que resultó no fue 
una “síntesis superadora” o la imposición de una de las propuestas 
sino una combinación enclenque en una organización que, hacien- 
do tarcas rcivindicativas se daba formas orgánicas clandestinas. 
Porque efectivamente, las tarcas de la Juventud Guevarista, como 
la de la mayoría de las organizaciones de masas creadas o impulsa- 
das por el PRT cran fundamentalmente reivindicativas3, El ERP 
reclutaba combatientes también del seno de la Juventud Guevaris- 


3. El libro “La noche de los Lápices”, Ed. Contrapunto, refleja típicamente 
un aspecto de la actividad política de la Juventud Guevarista. 
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ta, buscando los jóvenes más decididos, maduros y conscientes, 
pero la Juventud Guevarista en sí misma, como organización no te- 
nía como objetivo el desarrollo de la lucha armada, de la misma 
manera que tampoco lo tenían otras organizaciones como las sindi- 
cales o los Comités de Base. 

Naturalmente la Juventud Guevarista creció en forma explosi- 
va mucho más rápidamente que la capacidad del Partido para con- 
trolarla adecuadamente y durante todo el primer año hubo desfasa- 
jes, extremismos, ¢ incoherencias de todo tipo que fue necesario ir 
reardenando y cncarrilando por cl camino más apropiado. La pri- 
mera gran batalla fue para lograr que los jóvenes siguieran siendo 
jóvenes, es decir manteniendo la vida que les es peculiar, trabajo, 
estudios, deportes, discotecas, fiestas, etc. y en particular a los cs- 
iudiantes se les recomendaba que debían ser excelentes estudian- 
tes, no “rebeldes sin causa” o cternos aplazados. También fuc ne- 
cesario frenar la tendencia hacia cl ascctismo de muchos jóvenes. 

Se daban casos de jovencitos de la clase media que buscaban 
resolver sus problemas familiares formando pareja y abandonando 
la casa paterna. En ese aspecto cl PRT debió actuar con toda encr- 
gía y convicción ya que no era línca del Partido ni había derecho 
moral a agravar las rupturas familiares sino que por el contrario, se 
ponía especial acento en el prosclitismo político sobre la familia 
para convencer a los padres de las inquietudes sociales’, 

La Juventud Guevarista y los jóvenes del PRT fueron un 
ejemplo de moral, abnegación y sacrificio, no sólo en cl conjunto 
de la población sino en el scno mismo del Partido. Llevaban a tal 


4. Habida cuenta que entre los quince y dieciocho años lodos nos creemos 
ducños de la verdad absoluta y que por lo general muchos adolescentes, especial- 
mente en la pequeña burgucsía, entran cn contradicción con sus padres, csla larca 
no fue fácil para los militantes que debían orientar a los jóvenes. Los muchachos 
discutían tozudamente que sus padres cran unos “burgueses”, “reaccionarios”, “re- 
presores”. 

Frecuentemente el militante le proponía al joven ir juntos a visitar a sus pa- 
dres para hablarics de política ante lo cual el muchacho solía poner el grito en el 
ciclo. Cuanto más se espantaba cl hijo más insistía cl militante y finalmente allá 
iban. Por lo general los resultados del contacto con los padres sorprendían al hijo, 
porque el militante ganaba su simpatía; pero hay que destacar que este resultado no 
siempre dimanaba de la línca política, del convencimiento ideológico de los padres, 
sino más bicn del ejemplo moral y humano que la sensibilidad de los progenitores 
percibía de los militantes. Porque en primer lugar quien había experimentado un 
notable cambio había sido su propio hijo, especialmente si se trataba de jóvenes de 
familia con situación económica más o menos holgada. Empezaban por tratar de 
baslarsc a sí mismos, aprendían a cocinar, limpiar su propia ropa, ayudar en genc- 
ral en los guchaceres domésticos desaparecían de los sitios de diversión noctumos 
y se interesaban por los problemas sociales, estudiaban y hasta trabajaban. 
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punto las concepciones éticas que frecuentemente había que discu- 
tir enérgicamente con ellos para convencerles que se debían flexi- 
bilizar un tanto los criterios para adecuarlos a la realidad de la vida 
misma. 

Hoy buena parte la clase media intelectual argentina se rasga 
las vestiduras y algunos de sus más conspicuos “mitos”, se autocri- 
tican de haber “descuidado la educación de una generación” que 
se hizo “guerrillera” buscando “romper con sus padres”, porque 
“la destructividad es la condición humana”, según esas doctrinas 
tan en boga en los años sesenta con aurcolas de “progresistas”. 
Las antcojeras con que se empeñan en ver la realidad, la fragmen- 
tación extrema del problema, cl “exceso” de análisis sin síntesis 
globales, les impide sacar las conclusiones de csta terrible tragedia 
que hemos vivido. Los jóvenes que se lanzaron a la militancia po- 
lítica, no “rompieron” con Su familia para hacer eso, porque ya ha- 
bían roto antes aunque vivieran en la misma casa. Hubo muchas 
“rupturas”, Con los “papás” que en el 55 cantaban la “Marsellesa” 
en la Avda. Santa Fe, celebrando la caída de la “segunda tiranía”, 
con los otros que sentados en la sala sin sillones con almohadones 
sobre el piso, seguían paso a paso cl 68 de París de espaldas a las 
masas que preparaban los tucumanazos o cordobazos, con los nos- 
talgiosos de la “Resistencia” y los que buscaban “La revolución 
pura”; con los que practicaban “terapia de grupo” para superar la 
alicnación de la sociedad capitalista; o simplemente con los cómo- 
dos, muy satisfechos de su vida, de escalafón de sus cargos en la 
empresa que no veían los cambios en cl mundo. 

En una palabra, los jóvenes rompian con la inercia, aún sin ser 
conscientes de ello. Que se dirigicran a la Juventud Guevarista, a 
la Juventud Peronista, a la Federación Juvenil Comunista o a la Ju- 
ventud Radical, cra totalménte circunstancial y la represión no hi- 
zo distingos cntre guerrilleros, reformistas o populistas. 

En realidad, lo que no pudicron ver, cs que frecuentemente, la 
organización cn la J, Guevarista o cn el PRT, actuó como recn- 
cuentro familiar, porque el padre y la madre que en el fondo de su 
corazón mantenían inquictudes sociales, podrían tener mucho mie- 
do, pero se sentían orgullosos de que sus hijos no cayeran en la 
inercia que cllos habían caído. Frente al militante del Partido como 
ejemplo del decir y hacer, se sinticron reivindicados>. 


5. Al respecto del libro “José 
1987, es un bucn testimonio. 


de Matilde Herrera, Ed. Contrapunto, Bs. As., 
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CAPITULO 19 
ORGANIZACIÓN 


[a 


LOS DIRIGENTES NATURALES 


Como hemos dicho, formalmente la dirección del PRT-ERP 
cra un colectivo del Comité Central y sus organismos ejecutivos y 
prácticos. En ese sentido no existían más jerarquías que la de San- 
tucho como Secretario General det Partido y Comandante del ERP. 
Los miembros del Buró Político tenían un restringido nivel de dc- 
cisión personal y casi exclusivamente cn sus respectivas áreas de 
responsabilidad. Asi estaba establecido cn los estatutos y conscien- 
temente se trataba de cumplir con los mismos evitando caudillis- 
mos y liderazgos no cstatutarios. 

Sin embargo, la experiencia indica que es muy difícil evitar 
los líderes míticos y los naturales, aún en organizaciones que, co- 
mo cl PRT-ERP, ponía un enorme acento en el coloctivismo, Los 
míticos eran producto de la imaginación y las esperanzas populares 
por un lado alimentados por la prensa sensacionalista. En realidad 
en una organización clandestina como cl PRT, eran líderes inexis- 
tentes! o bien guerrilleros a quienes se atribuían excepcionales 
condiciones porque hipotéticamente, habrían participado cn sensa- 
cionales operaciones, Ningún proceso social escapa a ese tipo de 
mitología que a veces, como en el caso de Edén Pastora en Nicara- 
gua, deja amargas consecuencias. Se puede destacar que Santucho 
fue siempre muy consecuente en combatir todo rasgo de tendencia 
hacia esa mitología. 

Pero otra cosa son los líderes naturales. A despecho de los es- 
tatulos y del colcctivismo, cn el Buró Político había de hecho, por 
lo menos un segundo y un tercer hombre después de Santucho. El 
segundo era Benito Urteaga y el tercero Domingo Menna, quien 
tenía cn sus manos fos problemas de organización?, De hecho for- 


l. En 1970 la prensa hablaba profusamente de un inexistente “escurridizo 
Comandante Virgilio” Vaya también como ejemplo el caso del famoso Joe Baxter. 

2. Curiosamente ninguno de los tres había participado directamente en las 
operaciones militares de mayor envergadura realizadas por el ERP. 
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maban un trío dentro del Buró Político que preparaba los rasgos 
más generales de toda la política del PRT presentándolos para su 
discusión en el organismo. Esto no quiere decir que los demás no 
participaran, Sino que generalmente estaban más abocados a sus 
funciones específicas y poscían menor sensibilidad para la panorá- 
mica de todos los aspectos que interesaban a la política del Parti- 
do. 

Domingo Menna contaba con muchas cualidades que le facul- 
taban para las funciones que cjercia: En primer lugar un cnorme 
respeto por las formas cn relación a los contenidos. De allí su cui- 
dado en encontrar la mancra de hacer funcionar el centralismo de- 
mocrático aún en las difíciles condiciones de clandestinidad. Era 
probablemente el más intelectual del grupo, Luego tenía indudable 
perspectiva para interesarse y discutir sobre todos los problemas, 
sin ceñirse a su especialidad, Por otra parte cra uno de los que 
cumplía con mayor dedicación el cstudio teórico y sobre todo po- 
sefa una gran amplitud para descartar los juicios “a priori”, los 
“tabúes” y las “verdades absolutas”. En el trabajo teórico cra muy 
sistemático y escrupuloso aunque esta rigurosidad le hacía abusar 
de fas citas on sus escritos. Desgraciadamente no poseía las mis- 
mas cualidades con respecto a los criterios de seguridad y esto cra 
un verdadero “Talón de Aquiles” en un hombre que asumía nada 
menos que la responsabilidad de organización. 

Las recientes experiencias de desarrollo partidario cn los 
grandes centros conflictivos, como Villa Constitución, Córdoba o 
la gran industria de Bucnos Aires, hacían descartar definitivamente 
el concepto de “casas operativas”, para buscar nuevas formas de 
organización que tendicran a afirmar al Partido cn el pueblo y al 
mismo tiempo mantener la Separación conceptual. De hecho las 
“casas operativas” habían dejado de existir en la práctica en todos 
los frentes de masas y allí donde quedaba un resabio de las mis- 
mas, cra señal que el desarrollo no era satisfactorio. Pero al mismo 
tiempo, no había una respuesta organizativa adecuada y cn csa 
búsqueda se centró cl responsable de organización. Los grandes 
trazos de la nueva línca organizativa eran ideas de Santucho, pero 
la formulación precisa, el estudio de las minuciosidades y la puesta 
en práctica fucron cl trabajo tesoncro de Menna. Así fue como pec- 
sentó al CE el nuevo plan de organización. 


Transcribimos algunos párratos más salientes: 

“Cinco pilares para el Plan de Organización; 1) 
Movilización y motivación de la masa de militan- 
tes y cuadros para concretar el Plan de Organi- 
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zación en cada Zona y Regional basado en el 
estudia de las resoluciones del CC.; 2) Organi- 
zar por trios de doce simpatizantes (como mini- 
mo). La aplicación de esta resolución es la su- 
peración de los métodos orgánicos con que el 
Partido trabajo es una superación de! método de 
la “casa operativa” (...) Poco después del V 
Congreso el Partido adoptó correctamente el 
sistema de “casas operativas” alquiladas o com- 
pradas, para el funcionamiento de las células, 
respondiendo a la necesidad de elevar la efi- 
ciencia y el compromiso de los militantes, vivir 
juntos, convivir los problemas de la Revolución, 
funcionar cotidianamente. Eso fue positivo y 
contribuyó a formar militantes firmes, pero en- 
gendró lo contrario, una presión hacia el apara- 
tismo, en separarnos de las masas en cierta 
medida y en basarnos en nuestra propia fuerza. 
Hoy, con la resolución de los trios, es decir la 
célula con un máximo de tres compañeros (mili- 
tantes y aspirantes) apoyada en una periferia de 
doce simpatizantes como mínimo en los cuales 
se basa para lograr el funcionamiento cotidiano, 
logramos una síntesis, daremos un salto supe- 
rador, conservando los aspectos positivos de 
las "casas operativas”, el espíritu de entrega a 
la Revolución y de vida colectiva, pero al mismo 
tiempo va a significar un nuevo avance en la li- 
gazón estrecha con las masas por medio de los 
simpatizantes.; 3) Direcciones Regionales y Zo- 
nales, delimitación de tareas y aparatos. 

Como lo viene señalando es necesario lograr de 
cada dirigente un exacto cumplimiento de su mi- 
sión y sus responsabilidades (...); 4) Escalones 
de la formación de cuadros. Consiste en que ca- 
da compañero tiene la responsabilidad en la for- 
mación de determinados cuadros. Por ejemplo 
el Responsable Político Regional forma a los 
miembros del Secretariado Zonal a los respon- 
sables políticos de los frentes. El Responsable 
Político del Frente forma a los miembros del Co- 
mité de Frente y a los responsables políticos de 
las células. El Responsable de Propaganda zo- 


nai forma a los responsables de propaganda de 
la zonas y a los Responsables de Propaganda 
de los Frentes, de las células, etc. 5) Las activi- 
dades y la especialización. Los avances en la 
especialización, es decir la superación de los 
métodos artesanales y la consiguiente elevación 
de la calidad del trabajo revolucionario está ínti- 
mamente relacionada con un buen funciona- 
miento de las actividades (sindical, propaganda, 
legal, etc.) que están coordinadas y centraliza- 
das nacional y localmente por las distintas me- 
sas. Insistimos en la necesidad de dar debida 
importancia a las Mesas de Actividades, en ra- 
zón de que se ha notado un serio descuido en 
ese aspecto”. 


La idea de la organización de base cn forma de tríos perseguía 
el objetivo de lograr una mayor agilidad y compartimentación al 
mismo tiempo que posibilitaba determinar fehacientemente fos lí- 
mites entre cl Partido y las masas, una línca divisoria orgánica la 
cual, mantenía a la Organización tabicada sin perder el contacto 
con el resto de la población. Al mismo tiempo la estructuración pi- 
ramidal terminaba allí, en cl contacto entre el “simpatizante” y el 
“lector”, Tres militantes de base formaban una célula que podía ic- 
ner un contacto cotidiano entre sí, reuniones de trabajo y estudio 
sin necesidad de infraestructuras aparatistas, utilizando las casas 
de los “simpatizantes”. Teóricamente disponían por lo menos de 
doce casas más las suyas propias, cs decir la vivienda de cada 
miembro de la célula. Para ser considerado militante del Partido, el 
mismo debía atender como mínimo a cuatro simpatizantes, Enton- 
ces se hacía necesario determinar, desde cl punto de vista orgánico 
qué cra un simpatizante. Fuc definido como la persona que estando 
de acuerdo con los postulados políticos e ideológicos del Partido, 
recibía el periódico y por lo menos vendía uno más a otra persona 
a la que se le llamó “lector”. A su vez cl lector quedó definido de 
esa mancra. Aquel que compraba el periódico y lo comentaba con 
el simpatizante que lo entregaba, dándole sus puntos de vista y cn 
cierta manera haciendo de “canal entre el Partido y las masas”. El 
lector podía ser sólo eso, lector, pues si, por ejemplo vendía a su 
vez un periódico o prestaba la casa para reuniones o realizaba 
cualquier otro tipo de colaboración, dejaba de scr “lector” para 
transformarse en simpatizante, En principio parecia una disposi- 
ción muy rígida y esquemática (aunque la orientación permitía 


359 


bastante flexibilidad) pero lo que se buscaba cra la multiplicidad 
de los canales de la Organización entre cientos de personas y lo- 
grar la perfecta delimitación orgánica entre Partido y masas. Se 
evitaba que se formaran círculos del PRT fuera del control de la 
Organización y también muy importante a juicio de Santucho y 
Menna, que la palabra del “lector” fuera “fresca”, es decir, la opi- 
nión de alguien que, estando cerca, estaba no obstante, fucra del 
Partido y por lo tanto podría reflejar más fehacientemente el “esta- 
do de ánimo de las masas”. En esta disposición se puso especial 
acento en que cada militante atendiera por separado a sus cuatro o 
más simpatizantes pues si los reunía ya eran de por sí una nueva 
célula. Otro objetivo pretendido por este tipo de organización fue 
el aumento en calidad y cantidad de la distribución de Ei Comba- 
tiente. En teoría, un trío con sus doce simpatizantes y doce “lecto- 
res” debería distribuir por lo menos 27 ejemplares del periódico lo 
que hubicra significado un gran incremento y la multiplicación de 
su valor propagandístico. 

Ahora bien, desde un punto de vista estadístico, si cada trío 
distribuía por lo menos veintisiete periódicos, cada comité fabril 
debería repartir por lo menos tres veces veintisicto, es decir unos 
ochenta o noventa periódicos. Sin embargo todas las regionales es- 
taban por debajo de esas cifras mínimas y aunque algunas se apro- 
ximaban cn términos de promedio, lo hacían en base a la organiza- 
ción de piquctcos y ventas por otros medios. ¿Qué ocurría enton- 
ces? Por un lado los tríos no llegaban a formar esa armoniosa orga- 
nización prevista por cl plan y por otro, el PRT tenia una incontro- 
lable tendencia a la burocratización de su organización. Me refiero 
a una burocratización de corte administrativa, en un excesivo peso 
de escaleras de mandos y responsabilidades. La organización de 
tríos, podía ser necesaria para la seguridad y eficiencia, pero crea- 
ba más mandos intermedios, más funcionarios, más aparatos, es 
decir más burocracia administrativo. De modo que estadísticamen- 
tc había un alto porcentaje, tal vez más del cuarenta por ciento de 
la militancia, que no formaba parte de tríos con sus doce simpati- 
zantes y doce lectores porque pertenecía a organismos del Partido, 
empezando por cl Buró Político, el Comité Central, todos los ap - 
ratos y organizaciones regionales, etc, 

Desde olro punto de vista, es cierto que la estructuración pira- 
midal terminaba en los “lectores” y que con cso se conseguía fijar 
los límites buscados, contribuyendo a mejorar la seguridad interna, 
no obstante, lo que se cerraba con una puerta se abría por otra ya 
que la celosa compartimentación de la estructura piramidal estaba 
penetrada lateralmente por las Mesas de especialidades. 
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EL ESCALON DE FORMACION DE CUADROS 


Esta idea, como muchas otras, no tuvo posibilidad de desarro- 
llarse en toda Su potencialidad por la dinámica del inmediatismo y 
sobre todo por Su lincalidad de lógica formal en la categoría causa 
y efecto. Se partía del objetivo de combatir la tendencia de los di- 
rigentes a justificar su inoperancia o crrores en la falta de prepara- 
ción del personal que tenían a su cargo. Para cllo se insistía cn el 
criterio de que “sf el ulumno no aprende la culpa la tiene el maes- 
tro”, por lo tanto en principio, las hipotéticas falencias de los mili- 
tantos cran atribuibles al responsable. 

La absolutización que cl PRT hacía de este principio (que en 
realidad no es un principio, sino un simple punto de partida, una 
hipótesis) cra directa consecuencia del racionalismo sobre el poder 
omnipotente de la voluntad del individuo, de la concepción volun- 
tarista sobre la relación cntre el sujeto y cl medio que se caracteri- 
za por dar valer absoluto a uno de los términos sin ver la relación 
dialéctica entre ambos polos. A cllo se sumaba la ingenuidad del 
PRT de pretender que un dirigente cs, cn última instancia, un sim- 
ple macstro, o mejor dicho un maestro simple, un maestro de ta 
vieja escucla pedagógica caracterizado por repetir y repetir con pa- 
ciencia, con ejemplos sencillos las lecciones hasta que los niños 
memoricen y “aprendan”. 

El principio o punto de partida, no fue cl responsable en sí 
mismo del error, sino la absolutización y ésta cra hija del gran 
dogmatismo que persistia cn cl PRT a pesar de los avances en la 
práctica social. Claro que un dirigente es un macstro, pero un 
macstro de la “escuela activa”, alguien que no sólo enscña con el 
ejemplo, sino que fundamentalmente sabe potenciar toda la creati- 
vidad de los “alumnos”. Pero ademas —y sin que esto sca “basis- 
mo”— un macstro que aprende de los cducandos. El error partía de 
la cabeza del Partido, pues de acuerdo a este principio, Santucho 
debía ser cl responsable de formar y educar a los miembros del 
Buró Político, a su vez éstos a los miembros de! Comité Central 
quienes a su vez, como dirigentes regionales llevaban la cadena 
hacia abajo hasta cl simpatizante, Y así se hacía y no puede decirse 
que Santucho se presentara concretamente como un “maestro sim- 
ple”. De ningún modo, él se conducía con toda naturalidad, orien- 
taba, daba la discusión, cscuchaba y aconsejaba. Y allí empezaba 
cl problema no visible (por lo menos a nivel de la Dirección nadic 
lo veía en esc tiempo) en ci hecho que en estas orientaciones lo 
que se manejaban cra fundamentalmente ejemplos y no conceptos. 
Los “ejemplos concretos”, lo “concretito” de la vicja escuela mo- 
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renista, persistía aunque ahora sin la carga de ironías y chicanas de 
los lismpos de Nahuel Moreno. El dogma persistía, se había cam- 
biado de dios, o de teología, se había elevado el estilo hacia un 
manejo sincero y honesto, sin segundas intenciones, pero el dog- 
matismo como criterio de razonamiento persistía. Se habían des- 
cartado los textos inapelables de Trotsky y los trotskistas pero el 
dogmatismo se expresaba ahora en dudosas traducciones de los 
vicinamitas o, en relatos stalinistas del Ejército Rojo durante la 
Guerra Patria. 

Nada más lejos de nuestra intención el descalificar la historia 
como fuente importantísima de enseñanzas, pero la acumulación 
de experiencia humana, los distintos pasos de aproximación a la 
verdad, se plasman en conceptos y no en una suma aritmética de 
“ejemplos” que castran la creatividad. Y mucho menos cuando la 
mayor parte de esos ejemplos provienen de realidades concretas en 
tiempo y espacio. 

Podemos apuntar cn descargo, que esta característica dogmáti- 
ca no era de uso exclusivo del PRT, sino que era y es un rasgo muy 
marcado cn la mayor parte de las fuerzas políticas de izquierda y 
que precisamente, quienes han sabido de alguna mancra superarlos, 
son los que han logrado el éxito. Por eso cada revolución triunfante 
es novedosa, cada una a su manera ha “violado” las supuestas “le- 
yes” del desarrollo social y cada una descubre nuevas “leyes”. Tam- 
poco pretendemos que no existan las leyes del desarrollo social o 
que la historia es un caos sin sentido. De ninguna manera, cuando 
más nos aproximamos a la comprensión de los errores de esta expe- 
riencia más nos convencemos de la universalidad de la ciencia mar- 
xista, del método del sistema de ideas del Socialismo Científico pa- 
ra conocer la realidad, pero al mismo tiempo constatamos los enor- 
mes peligros de la dogmatización del marxismo, de su validez sólo 
en la “aplicación concreta de una realidad concreta”. 

Podemos señalar también y como muy importante, que el PRT 
era la fuerza política que más avanzaba en la superación del dog- 
matismo y que, en otras condiciones podría haber completado ese 
salto en calidad imprescindible para ponerse al frente de la lucha 
por la emancipación definitiva de nuestro país. Pero eso ya entra 
en el terreno de las especulaciones, lo cicrto es que, muerto Santu- 
cho, el PRT inició un retroceso acentuando su dogmatismo al mis- 
mo nivel que cualquiera de las sectas de izquierda. 

La persistencia del dogmatismo en el PRT, a despecho de los 
grandes avances prácticos en la lucha social, es lo que explica que 
el contenido de la “escalera de formación de cuadros” girara en 
torno a orientaciones como las del siguiente párrafo: 
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“... El dirigente debe ser el compañero más ce- 
loso en el cumplimiento, más preocupado por 
ejecutar a tiempo la misión que le corresponde 
en la organización; debe autocontrolarse y ser 
controlado en sus tareas, CUMPLIR: ENSEÑAR 
Y CUMPLIR. Debemos erradicar el compañero 
con responsabilidades que encuentra fácil justi- 
ficación a las tallas de su actividad; debemos lo- 
grar que un compañero que debe informar defi- 
citariamente respecto a sus tareas, se le caiga 
la cara de vergüenza ante los compañeros: De- 
bemos erradicar el sistema de que el Responsa- 
ble de Propaganda, por ejemplo, informe des- 
preocupadamente que El Combatiente no se 
distribuyó o que tal volante no salió y que quizá 
salga mañana...” . 


Este tipo de orientación —que calaba muy hondo cn la mili- 
tancia y cra la condición fundamental que hacía posible que cl 
PRT fuera lo que fue —era imprescindible en una sociedad latina 
como la nuestra, caracterizada por la vaguedad, la imprecisión, la 
subestimación del sentido de responsabilidad individual, la tenden- 
cia a desatenderse o justificar la responsabilidad, etc. Y lo cra y lo 
es, no sólo porque cl PRT-ERP se proponía un “nivel superior de 
lucha” (la clandestinidad y la lucha armada), sino porque la vida 
moderna lo exige, tanto para las sociedades capitalistas como para 
las socialistas. 

Naturalmente, para el caso de un partido que llevaba adelante 
una lucha en la clandestinidad, la disciplina y sobre todo la respon- 
sabilidad individual, no significaba sólo una necesidad de cficicn- 
cia, sino también una cuestión de vida o muerte. 

¿En dónde radicaba cl error en esta “escalera deformación de 
cuadros”? ¿No es acaso indiscutiblemente justo que los dirigentes 
y responsables debían ser el ejemplo? ¿No lo demostró la trayecto- 
ria del PRT y la práctica de Santucho? ¿No fue acaso ésa una de 
las diferencias positivas fundamentales entre cl PRT y cualquier 
otra organización de izquierda incluidas las guerrilleras? Por su- 
puesto que sí y nunca se insistirá demasiado sobre la importancia 
determinante de esos criterios en cualquier organización social. 
Pero el error de! PRT aparecía al trasladar de hecho estas justas 
orientaciones, del terreno de la organización y la conducta militan- 
te a la aplicación de la política. 

En efecto, esto aparece claro si comparamos las evaluaciones 
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de lipo organizativo con las de tipo político. Por ejemplo, si no se 
editaron tales o cuales volantes, si no se distribuyeron los periódi- 
cos o no se realizó tal reunión, la crítica caía —ficl a esta orienta- 
ción- sobre los responsables. Pero, en cambio, si tal o cual orien- 
tación política sobre determinado frente no se cumplía o no obte- 
nian los resultados esperados, la crítica la recibía la basc militante 
la cual “no había asumido, no estudiaba concienzudamente las 
orientaciones del Comité Central”. 

Esta era una lógica no escrita, que partía del hecho tácito de 
concebir la infabilidad del Partido y por una proyección directa la 
infabilidad del Comité Central, del Buró Político y del Secretario 
General. Cualquiera de los dirigentes de esos organismos, tomados 
individualmente (incluido Santucho)? eran falibles y criticables en 
cuanto a la conducta práctica, en cuanto a la disciplina y se entendía 
que la crítica y la autocrítica —sobre esos aspectos- incluía el pro- 
ceso de educación permanente en constante superación. Pero los 
análisis políticos que dimanaban de los organismos cran inapelables, 

¿Cómo influía csta confusión no sólo en las bases partidarias 
sino en la vanguardia activa que seguía al PRT? Por una natural ló- 
gica que hacía que contenido y forma se distorsionaran mutuamen- 
tc en vez de armonizarse dialécticamente. El cuadro se aparecía 
ante el militante impregnado de una conducta práctica, de una 
“moral” y de una disciplina realmente notable de tal modo que la 
ejemplar actitud militante no sólo cubría eventuales falencias en la 
capacidad y talento político, sino que daba la imagen de una sabi- 
duría superior, El cuadro decía por ejemplo: “hay que organizar 
una agrupación sindical en tal fábrica” el militante respondía; 
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y... no se dan las condiciones... yo creo que...”, “pues, entonces 
hay que crear las condiciones. Discutamos un poco” De modo que 
el militante terminaba “convencido” que las condiciones o bien es- 
taban dadas o bien se las podía crear rápidamente y quien estaba 
equivocado cra él. El proceso se repetía hacia abajo entre ese mili- 
tante y la vanguardia y los resultados, a la postre eran la organiza- 
ción nominal de tal agrupación compuesta sólo por gente adherida 
al PRT. 

Por este mecanismo lógico, cl PRT deshacia por un lado, lo 
que había logrado por medio de su prestigio y su persistente mili- 
tancia, la penetración en el movimiento de masas. 


3. A excepción de junio de 1976, y aún así muy leve, nunca Santucho hizo 
una autocrítica personal sobre errores de apreciación politica. En cambio como se 
ha visto, fueron frecuentes y hasta exageradas sus autocríicas por conducta mili- 
tante. 
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Así, la afirmación a que hemos hecho referencia: “lo que el 
PRT dice, lo hace” se transformaba en “lo que el PRT dice se pue- 
de hacer”. 

Que un partido logre que la gente piense que lo que esc parti- 
do dice es posible hacer tiene ganada la mitad de la batalla por la 
conducción politica de las masas a quienes se propone dirigir. Sin 
embargo, la otra mitad cs tanto o más difícil que la primera pues 
consiste en realmente decir lo que es posible hacer. 

Ei PRT había ganado la mitad de la batalla (y ese saldo positi- 
vo no se ha perdido a pesar de la posterior derrota y la desapari- 
ción del PRT, sino que ha quedado incorporado a la experiencia 
política argentina) la había ganado cuando con su fucrza militante 
rompió cl mito de la “fatalidad” de las condiciones, enfermedad 
conductista que padecía cl Partido Comunista, la había ganado 
cuando demostró en la práctica (hasta un determinado nivel de de- 
sarrollo) la interrelación entre las condiciones objetivas y la acción 
subjetiva del hombre y en ese sentido cl PRT estaba entre los me- 
jores hijos del Che Guevara. 

Los hombres y mujeres del PRT-——ERP fucron, entonces los 
primeros guevaristas. 


ORGANIZACION Y PROGRAMACION 


Así, cl PRT negó cn los hechos la verdad apuntada en cl prin- 
cipio de que “La lucha de clases no puede programarse ni planifi- 
carse”.4 El pensamiento de Santucho había logrado un apreciable 
avance en lo que respecta al cardinal tema de organización cuando 
planteaba la relación entre organización y la formación de los cua- 
dros, tomando saludable distancia de cualquier interpretación en cl 
sentido de sinonimizar organización con “administración”. 

Sin embargo, organización es un concepto que sintetiza facto- 
res muy complejos y sobre todo que se resiste a la simple lógica 
formal. En materia de organización, algunas categorías de la dia- 
léctica cobran importancia particular, por cjemplo la relación entre 
“contenido y forma”, entre “posibilidad y realidad”, entre “causa y 
efecto”. Asimismo dentro de la organización cabe la programación 
y la planificación, pero lo que no cs admisible es la identificación 
de organización con “programación”. 

El PRT programaba y planificaba su actividad a los efectos de 
lograr una constante “supcración cientifica” on la organización de 


4. Manuel Piñeiro Losada. 
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la lucha de clases, desterrando las “prácticas artesanales”. Pero, al 
identificar, sin saberlo, organización con programación, tendía a 
“programar” y “planificar” la lucha de clases. 

Es conveniente destacar, para poner las cosas en su justa mag- 
nitud, que, a diferencia de lo que sostiene Gelman} con respecto a 
Montoneros, el PRT difícilmente intentó “forzar” una huelga, ni 
siquiera la impulsaba si no estaba dentro de la dinámica propia del 
sindicato en cuestión. Pero esto se debía a que en última instancia, 
su experiencia mayor cra precisamente la sindical (el PRT actuaba 
en cl sindicalismo cuando los dirigentes Montoneros todavía no 
habían nacido) y como hemos afirmado, el PRT poseía una presen- 
cia cualitativa cn los grandes sindicatos, superior a las demás orga- 
nizaciones armadas, 

Pero ésta, como otras conductas correctas parciales del PRT, 
no invalidaban la regla, es decir, la tendencia a “programar la lu- 
cha de clases”, que significó uno de los factores para que perdiera 
la otra mitad de la batalla y con cello “la guerra”, 


5.R. Mero, “Conversaciones con Juan Gelman” Edit. Contrapunto, 1987. 
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CAPITULO 20 
LA SOLIDARIDAD Y 
COORDINACION INTERNACIONAL 


El lento, tortuoso y difícil proceso de destrotskización del 
PRT, que nunca licgó a completarse, no implicó cl abandono de 
sus concepciones internacionalistas, sino que por el contrario, bus- 
có vías reales para la lucha común contra cl imperialismo. Hasta 
muy avanzado el año 1975 no se había tomado posición ante el 
conflicto idcológico chino-soviético, si bien se aproximaba cada 
vez más a la idea de las “tres vertientes”, esto es, la unidad del Sis- 
tema Socialista Mundial con la clase obrera internacional y los 
Movimientos de Liberación Nacional. 

Santucho y Menna cran los internacionalisias prácticos más 
consecuentes, quienes velaban con particular celo por el respeto y 
la atención que se merecían los luchadores de otros países. Este 
rasgo tan positivo estaba también alimentado en ellos por la caren- 
cia de falso orgullo nacional o chovinismo argentino en particular 
hacia los pueblos de América Latina. 

Por otro lado tanto Santucho como Menna y en particular Ur- 
tcaga cran quienes más reflejaban la desconfianza cn la política 
exterior de los estados socialistas cn relación con los movimientos 
revolucionarios. Ciertamente esa desconfianza era moncda común 
en cl conjunto del PRT como herencia del trotskismo y cs conve- 
nicnte señalarla en particular en sus dirigentes más influyentes , 
pues veremos como cn ese aspecto la evolución del PRT seguía la 
dinámica de su práctica. No obstante en los años 73/74 todavía te- 
nía mucho peso y eso explica en parte la “humilde” crítica que 
Santucho enviara en carta personal a Fidel en 1974, 


LOS CONSEJOS DE FIDEL 


Pero antes veamos algunos antecedentes: Es un secreto a vo- 
ces que cl PCC ha apoyado los movimientos revolucionarios del 
tercer mundo. Quizás sca menos conocido que lo ha brindado indc- 
pendientemente de los matices ideológicos dentro de lo que se po- 


368 


dría llamar el gran campo popular a nivel mundial. Así, por cjem- 
plo, el PCC apoyaba al PRT, siendo este miembro de la IV Inter- 
nacional lo que no dejaría de traerles pocos conflictos con cl Mo- 
vimiento Comunista Internacional del cual era parte y consecuente 
par del Partido Comunista Argentino. Lo mismo ocurría con el 
abierto apoyo a diversas corrientes del peronismo revolucionario. 

Por su parte el PRT apoyaba incondicionalmentc la Revolu- 
ción Cubana y su dirección histórica. Pero, ficl a las primitivas 
concepciones leninistas, sostenía que debía haber una independen- 
cia entre los intercses del país socialista como tal, como estado, de 
la conducta de el partido que dirigía ese estado, Asimismo —a di- 
ferencia del PCA con el PCUS~~ cl PRT consideraba al PCC como 
su hermano mayor pero cn modo alguno como su padre, Respetaba 
y aprobaba cniusiastamente la política interna de la dirección cu- 
bana pero mantenía una celosa independencia con respecto a las 
opiniones del PCC sobre Argentina y también podía ser crítico de 
su política exterior. 

Entre 1973-74 la jerarquización del PCC con respecto a las re- 
laciones con cl PRT alcanzaron quizás su punto más alto, conse- 
cuente con el desarrollo de la organización cn Argentina, pero al 
mismo tiempo cmpezaron a tropezar con la política exterior del cs- 
tado cubano. 

En diciembre de 1973 cl Buró político envió a Luis Mattini 
para una entrevista de máximo nivel a los efectos de discutir las 
perspectivas para América Latina y en particular para Argentina 
después de la apertura que había representado el camporismo. El 
temario propuesto constaba de varios puntos de los cuales los más 
importantes eran: las relaciones de Cuba con Argentina. Perspecti- 
vas de la guerrilla rural ante cl próximo golpe de estado o derechi- 
zación del gobierno y pedido de ayuda militar para ese evento. La 
política de Cuba hacia las fuerzas armadas de los distintos países 
latinoancricanos. La JCR. 

Santucho dio precisas instrucciones al delegado del Buró Polí- 
tico en el sentido de no plantear cl tema rural si la entrevista no se 
lograba con cl propio Fidel. Este criterio se desprendía del conven- 
cimiento de que la politica cubana frente a la nueva situación Cn 
Argentina estaba teñida de “impresionismo” y que cl PCC sobres- 
timaba las posibilidades del peronismo de lanzar al país hacia una 
politica independiente de largo alcance. Se evaluaba, además, que 
dentro del PCC, en particular dentro del Departamento América 
del Comité Central, predominaban las simpatías por el peronisno 
—lo cual me consta— y en cambio en las FAR existiría mayor 
preponderancia pro PRT-ERP, por la consecuencia militar del ERP 
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en el sentido de sus propósitos estratégicos y la proverbial descon- 
fianza de los militares hacia todo lo que fuere politiquería. Ésto 
era también por lo menos parcialmente cierto. Á juicio del Buró 
Político del PRT, Fidel sería el justo medio entre ambas tenden- 
cias, pero este recibiría la información y evaluaciones sobre Ar- 
gentina fragmentadas y tendenciadas. 

Por lo tanto la tarea del enviado pretendía ni más ni menos 
que brindar información más completa y tratar de convencer a Fi- 
del de la corta duración de la apertura Argentina y la perspectiva 
de un enfrentamiento armado mucho mayor a no lejano plazo. Asi- 
mismo mantener la firmeza de los puntos de vista del PRT en el 
resto de los temas a Conversar. 

En realidad, dada la importancia de esta gestión debería haber 
viajado el propio Santucho, quien ya había tenido una corta entre- 
vista con Fidel en 1972, pero no estaba dispuesto a dejar otra vez 
tas tarcas en cl país ni por un par de semanas. 

La Habana era por aquellos meses una romería de argentinos, 
Delegaciones de todo tipo, políticas, culturales, comerciales, pe- 
riodísticas ¢ incluso representantes de organizaciones de superficie 
el PRT. De todos modos el viaje del dirigente del PRT se maneja- 
ba con discreción. No fue alojado cn hoteles sino en casas de pro- 
tocolo. Hizo algunas visitas a fábricas y sindicatos, embajadas de 
otros países socialistas y en especial a la unidad de las FAR que 
comandaba Arnaldo Ochoa quien, ya había tomado contacto ante- 
riormente con Santucho, Carrizo y otros dirigentes del PRT y tenía 
especial interés en seguir a fondo la experiencia y estrategia del 
ERP. En realidad, la aspiración de máxima de Santucho y el Buró 
Político era que el propio comandante Ochoa fuese el instructor de 
la compañía de monte, tarca para la cual lo habían apalabrado du- 
rante la dictadura de Lanusse y solo esperaba la aprobación de Fi- 
del. 

Arnaldo Ochoa era un militar revolucionario excepcional. 
Quizá uno de los mejores oficiales que había dado la revolución 
latinoamericana en la segunda mitad de este siglo. Un guajiro in- 
corporado a la gesta de Sierra Maestra, cubano c incondicional “fi- 
delista”, con su viva inteligencia había logrado concentrar toda la 
astucia criolla en la aplicación de la ciencia militar adquirida en su 
enorme experiencia y las academias soviéticas. Su carisma y capa- 
cidad de mando eran innatos. No necesitaba de gritos histriónicos, 
ni “poses” ni fanfarria para lograr una efectiva disciplina en sus 
tropas. Por otra parte su sencillez, simpatía y sentido del humor, 
rompían el estercotipo del militar tradicional (burgués o socialista) 
y lo presentaban como la antípoda del burócrata. 


370 


Para Santucho y cl Buró Político del PRT, una guerrilla rural, 
en cl noroeste argentino, con los fogucados y duros combatientes 
del ERP, con excelente armamento y buenos vínculos con la po- 
blación, en condiciones de absolutismo político y con semejante 
instructor, sería indestructible, 

Pero eran precisamente las condiciones políticas las que esta- 
ban en cuestión. Así se vio claramente en la reunión con Fidel. - 

Esta se llevó a cabo cl 4 de enero de 1974, cuando Fidel, fiel a 
su estilo gucrrilicro, cayó de sorpresa cn momentos que cl huésped 
cenaba pensando que el encuentro ya no se productría. El mismo 
se extendió desde las nueve de la noche hasta casi las cinco de la 
madrugada. El hombre del PRT llevaba la misión de “tratar con- 
vencer a Fidel” y “defender la linea del partido” y solo ta fidelidad 
a dicha misión y a su organización impidió que la lógica política 
expuesta en targas horas de la arrolladora capacidad de persuasión 
del dirigente cubano le convenciera a él. 

En lo referente a la política Argentina Fidel escuchó con sin- 
cero interés la exposición del invitado obligando a enriqueccria 
con agudas preguntas de detalle sobre todos los aspectos; políticos, 
sociales, económicos, históricos, geográficos, climáticos y cultura- 
les. Se interesó hasta la minuciosidad cn el proyecto de guerrilla 
rural y hasta arricsgó la opinión de que en cl sentido técnico-orga- 
nizativo, el PRT-ERP estaba en excelentes condiciones para llevar- 
la a cabo. “Ustedes posecen algo que vale más que dicz entrena- 
mientos —dijo— tienen compañeros muy fogucados en el comba- 
to” 

Sin embargo, sobre caliente, remarcó que una guerrilla solo 
tiene posibilidades de éxito en determinadas condiciones políticas. 
En general no es viable la lucha armada contra un gobicrno que 
guarde las formas democráticas, En particular contra un gobierno 
que, como el peronista, gozaba de indiscutida popularidad. Se le 
respondió que no cra intención del PRT lanzar la guerrilla rural en 
tanto Perón mantuvicra cl control sabre el movimiento popular, si- 
no prepararla para un futuro determinado por cl cambio de condi- 
ciones, particularmente cl retorno de la dictadura militar. 

Era evidente que Fidel, si bien sc interesaba hasta los mini- 
mos detalles por el proyecto del PRT, evitaba dar opiniones sobre 
lo especificamente interno de la política argentina y mucho menos 
consejos que pudieran interpretarse como “injerencias en asuntos 
internos” o directivas. En cambio empezó a contar su experiencia, 
desde que era un joven indignado por el golpe de Batista, pasando 
por cl Moncada, la cárcel, cl exilio, la invasión, la sierra, cl Che, 
las dos “Declaraciones de La Habana, Playa Girón, la crisis de oc- 
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tubre, en fin... hasta los días presentes. Tres horas de relato de una 
historia que el interlocutor creía conocer bastante, pero que en bo- 
ca de su protagonista principal, despojada de idcologismos y za- 
randcada de mitos, mantenía un hilo conductor que iba dejando 
claro los dos ejes que fueron la clave del triunfo: fa persistencia y 
la capacidad de adecuación a las situaciones cambiantes. 

Era la expresión cálida, viviente, criolla y original en lenguaje 
coloquial, del contenido de los postulados que el PRT arrancaba 
[ríos de los textos clásicos: “firmeza estratégica y flexibilidad tác- 
tica”; “análisis concreto de situación concreta”, “la política dirige 
al fusil”, “la guerra es la prolongación de la política por otros me- 
dios”, ctc, en ningún caso formulados con estas cansadas frases si- 
no como componentes tácitos dentro de la narración. No era el Fi- 
del arengando a las masas explicando con talento de macstro a mi- 
lones de personas por que hay que ahorrar agua, ni cl paladin lati- 
noamericano defendiendo la dignidad nacional de Cuba, ni el se- 
ductor de poctas clasemcdicros y periodistas, ni el jefe guerrillero 
que señalaba hasta la piedra exacta donde emplazar una ametralla- 
dora para la emboscada y mucho menos el orgulloso cubano que 
crec que ellos son los inventores de la guerrilla y la revolución. 
Era cl compañero que se dirigía a compañeros argentinos sin decir 
nada en concreto sobre lo que debía hacerse en Argentina, pero en 
cl relato de su experiencia lo decía todo: “Admiro la tenacidad de 
ustedes, componente indispensable de la pasta de los revoluciona- 
rios. Pero muchachos, más flexibilidad y astucia” 

El dirigente del PRT sentía que su andamiaje argumental tam- 
balcaba. Sin embargo, refugiado en su función de delegado del Bu- 
ró Político, insistió en la petición del entrenamiento, Entonces Fi- 
del, ya en su terreno, fue claro y directo: La Política exterior de 
Cuba cra diáfana, sin dobles discursos ni ambigiedades. Se habían 
establecido relaciones diplomáticas con Argentina y ello impedía 
cualquier forma de apoyo militar a una guerrilla opositora al go- 
bierno. 

En realidad el Buró Político esperaba esa respuesta. De modo 
que cl delegado no se sorprendió. La sorpresa estaba en la claridad 
y franqueza con que fue expresada la negativa, Planicó entonces 
que cl PRT apreciaba como positiva la apertura de relaciones di- 
plomáticas pero creía que Cuba se excedía en el entusiasmo al tra- 
tar al gobierno argentino como “amigo”. Sugería que el nivel de 
relación debería ser el mismo que Cuba mantenía con España (cra 
todavía la España de Franco con la cual Cuba mantenía relaciones 
de formal diplomátcia con un interesante intercambio comercial). 
Asimismo criticó el apoyo de Cuba al gobierno de Velazco Alvara: 
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do en Perú y las expectativas con supuestos militares progresistas 
en América Latina. 

Después de señalar la diferencia entre el gobierno franquista y 
el gobierno que había surgido en Argentina y destacar incluso la 
importancia de Argentina para Cuba, que había de hecho, puesto 
una dura cuña al bloquco en América Latina, Fidel explicó que una 
política revolucionaria consiste también cn alentar toda fisura, por 
minima que sca, en cl frente imperialista. Lo interesante es que le 
dio casi un carácter de apuesta que hay que jugar, correr el riesgo, 
admitiendo que a veces se cquivocaban, Tal cra el ejemplo de la 
política del PCC apoyando cl intento nacionalista de Velazco Al- 
varado en Perú, 

Puede observarse que la postura del PRT cra objetivamente 
arrogante. Pero esta arrogancia, de origen esencial en la inmadurez 
y la rigidez idcológica, conllevaba su faceta positiva cn la búsque- 
da de mantener la independencia de juicios aun frente a un proce- 
so, que como el cubano, y un dirigente que como Fidel, el propio 
PRT consideraba un modelo y la indiscutida vanguardia de Améri- 
ca latina y cl tercer mundo. Para cl PRT una cosa cra la incondi- 
cional solidaridad, en el sentido de pertenencia a una revolución 
“internacional por su contenido y nacional por Su forma” y otra la 
subordinación o la obsecuencia. La tragedia histórica del Partido 
Comunista Alemán frente al nazismo cn 1933 cuando definió a la 
socialdemocracia como cl enemigo principal y el desastre del Par- 
tido Comunista Argentino con la Unión Democrática en 1946 ha- 
bfan sido elocuentes. 

Pero una cosa cs la independencia de juicios y otra es hacer 
caso omiso a las opiniones. Así, cuando a su regreso Luis Mattini 
concluyó su exhaustivo informe —sintiéndosc como Domingo 
Menna cuando informaba sobre su reunión con Miguel Enríquez— 
el Buró Político tiro el niño junto con el agua sucia. La negativa al 
entrenamiento confirmó cl desencanto pero se la considero lógica. 
El cje del matestar cra la posición de Fidel con respecto a los mili- 
tares latinoamericanos y al peronismo. Se consideró que esas eran 
influencias soviéticas de las cuales cl PCC estaba cada vez más 
atado por la dependencia militar y económica de la URSS. La esti- 
ma y admiración por Fidel no se reducían en lo más mínimo, más 
bien se intentaba “comprender” su situación. 

Tiempo después Fidel Castro hace pública una conceptuosa 
carta dirigida al presidente argentino Juan Domingo Perón. El Bu- 
ró Político se escandalizó y Santucho dijo que era objetivamente 
“un gran paso atrás” la consecuencia del “chantaje atómico” y los 
compromisos de Cuba con la URSS. Escribió entonces una carta 
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—la cual envió manuscrita de su puño y letra y firma— muy “mo- 
desta”, respetuosa y cuidadosa en cuanto a las formas, pero con un 
contenido de enorme autosuficiencia política y torpeza en el mane- 
jo de relaciones internacionales. 

La carta no tuvo respuesta y, meses después, cuando el “eno- 
jo” del PRT se calmó, la dirección del PCC, no obstante haber sido 
casi insultada, reanudó las relaciones como si nada hubiera pasado. 


JCR (JUNTA DE COORDINACION REVOLUCIONARIA) 


En cl capítulo 5, señalamos los primeros encuentros a los 
efectos de constituir la Junta de Coordinación Revolucionaria. 
Posteriormente del golpe en Chile, los contactos con el MIR se di- 
ficultaron por varios meses, pero al mismo tiempo llegaban a Buc- 
nos Aires numerosos militantes y dirigentes del MLN Tupamaros y 
también un grupo del ELN boliviano. 

En gencral los cuatro grupos, (PRT por Argentina, MLN Tu- 
pamaros por Uruguay, MIR por Chile y ELN por Bolivia) partían 
del acuerdo básico expresado en el siguiente párrafo del Che: 

*... es el camino de Vietnam: es el camino que 
deben seguir los pueblos; es el camino que se- 
guirá América latina con la característica espe- 
cial de que los grupos de armas pudieran formar 
algo así como juntas de coordinación para hacer 
más difícil la tarea represiva del imperialismo 
yanqui y facilitar la propia causa”. 


En la interpretación textual de este párrafo, la idca del Che se 
circunscribia a una tarca fundamentalmente coordinadora, práctica 
y concreta. Pero, para Miguel Enríquez, quien fue el primer y ma- 
yor impulsor de la iniciativa, la coordinación debía extenderse, 
ampliarse y clevarse hacia posiciones político-ideológicas buscan- 
do desarrollar una “alternativa revolucionaria, al reformismo del 
Movimiento Comunista Internacional”. Para el PRT no era exacta- 
mente así, porque le interesaba más una “alternativa” a la IV Inter- 
nacional que incluyera al Movimiento Comunista. Sin embargo 
coincidía con el MIR en cl “elevamiento ideológico”. 

Pero el PRT iba más lejos en las pretensiones, pues propiciaba 
que la Junta debía intervenir en la discusión ideológica sobre fa 


1. Che Guevara, Mensaje a ta Tricontinental. 
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necesidad de formar “partidos revolucionarios y no movimientos”. 

Tanto el ELN de Bolivia, como el MLN Tupamaros, eran de- 
claradamente movimientos y no partidos y mucho menos habían 
adoptado posturas ideológicas; propiciaban ideas más concretas y 
prácticas, es decir atenerse a la cxpresión textual de la frase del 
Che. 

En cse terreno, Santucho hizo inmediatamente causa común 
con bolivianos y uruguayos y la Junta se puso en marcha a partir 
de los acuerdos mínimos, con sede primero en Santiago y luego 
del golpe de Pinochet en Buenos Aires. El MIR dejó planteada la 
cuestión de la discusión de los lincamicntos ideológicos y mientras 
tanto se dispuso a trabajar junto con los demás, 

Así, ta JCR, cumplió una gran actividad en todo el período 
que fuc desde 1973 hasta principios de 1976. Coordinaba la solida- 
ridad entre los perseguidos del Uruguay y Chile, la reorganización 
del MLN Tupamaros, en su exilio de Buenos Aires, la reinserción 
política del ELN en Bolivia y por supuesto, todo el apoyo a los re- 
sistentes chilenos. 

El PRT, por iniciativa y cuidado especial de Santucho y Men- 
na, justo es destacarlo, puso mucho celo en el apoyo a las organi- 
zaciones de los países vecinos. Santucho insistía en que la supera- 
ción de las diferencias políticas pasaba en primer lugar por “la 
práctica ca común” y por lo tanto “abrió” las puertas del PRT para 
que los militantes de las otras organizaciones que residían en Ar- 
gentina, participaran cn los frentes de masas incluso cn las unida- 
des de combate del ERP. Al mismo tiempo en una muestra de legi- 
tima generosidad internacionalista, invitaba a las direcciones de 
las organizaciones miembros de la JCR para participar cotidiana- 
mente en las sesiones políticas y organizativas del Buró Político, 
como así también en las reuniones del Comité Ejecutivo o los plc- 
nos del Comité Central. 

De este modo numerosos luchadores sociales de América La- 
tina y hasta cn algunos casos de Europa, hicicron una importante 
experiencia en el PRT-ERP, contribuyeron a la lucha cmancipado- 
ra de nuestro país y hasta dejaron la vida en tierras argentinas?, 

Entre los resultados prácticos más importantes que logró la 
JCR, merecen especial mención los esfuerzos para ayudar a reor- 
ganizarse al Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros en el 
exilio y su intento de reingresar a la lucha en el Uruguay. En esa 


2. En la guerrilla rural participó en forma muy destacada un succo, el joven 
Svante Grinde, quien habiéndose incorporado al MIR de Chile pasó luego combatir 
en los montes tucumanos donde dejó su vida. 
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tarea no se ahorró ni.en lo humano ni en lo material y el PRT cn 
particular puso todo el peso de sus recursos y su fuerza militante. 
Si cl cometido no logró éxito se debió a causas que no son motivo 
de este libro. 

En la misma dirección se oricntaron las energías sobre cl ELN 
de Bolivia quien regresó al país organizado como PRTB es decir 
“Partido Revolucionario de los Trabajadores de Bolivia”. 

A su vez, para el PRT significó la acumulación de una enorme 
experiencia política y también muy especialmente avances técni- 
cos, logísticos, en materia de documentación, en infracstructura, 
etc. Uno de los productos más notables fuc la fabricación conjunta 
de una subametralladora que se llamó precisamente “JCR” y que 
ya se ha mencionado. 


DIFUSION DE LA JCR 


La JCR se dio a sí misma un plan propangadístico tendiente a 
difundir internacionalmente la lucha revolucionaria del Cono Sur y 
al mismo tiempo incursionar hacia cl norte de Latinoamérica en 
procura de una futura cxpansión de la coordinación. 

A tal efecto empezó a publicar una revista mensual que dio en 
llamarse “Che” y que sólo alcanzó a cditar dos números. Al mismo 
tiempo, siempre con la sede cn Buenos Aires, abrió oficinas en Li- 
ma, París, Lisboa y Roma como centros de difusión de la realidad 
política latinoamericana. 

Sin embargo al intentar desarrollar una actividad propagandís- 
tica incluso con la publicación de la revista, tenían que aflorar los 
problemas de tipo político ideológico, pues prácticamente no se 
puede propagandizar nada haciendo abstracción de esos factores. 

Naturalmente, cl carácter práctico de las actividades realiza- 
das hasta cl momento, había evitado profundas discusiones de ín- 
dole ideológica o de principios. Pero las diferencias se presenta- 
ban, no obstante, a cada paso. El MIR, que Hevaba las iniciativas, 
manifestó su voluntad de iniciar un “proceso de discusiones frater- 
nales” a los efectos de aproximarse a acuerdos y a la homogenci- 
zación de criterios. En principio había una total unanimidad en 
cuanto a la independencia de cada organización con respecto a la 
politica de su propio país y efectivamente cada miembro de la JCR 
respctaba escrupulosamente este acuerdo al extremo de no dar opi- 
nioncs públicas sobre la realidad de un país miembro de la Junta 
que fuesen contradictorias con cl titular. Sin embargo, a la hora de 
escribir en la revista sobre lemas de política internacional se ha- 
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cían imprescindibles los puntos de vista en común. Por otro lado, 
Santucho quien más había insistido en avanzar sobre pasos prácti- 
cos, tenía muy én cucnta la diversidad idcológica y estaba empcfia- 
do en trabajar con ahínco hacia la unificación de los criterios. Para 
cllo había que “empezar por casa”, es decir, por el PRT, pues aquí 
las ideas sobre los objetivos y desarrollo de la JCR no cran tan 
uniformes como se hubiera descádo, y menos aún cn la caracteri- 
zación de cada una de las organizaciones. 

En el Buró Político se habían dado algunas discusiones más o 
menos parciales sin llegarse a fondo pues precisamente por cl ca- 
racicr práctico de que hemos hablado, no afloraban posibles dudas 
o diferencias. La discusión a fondo del tema, puso en relieve la fal- 
ta de homogencidad en el organismo ya que algunos miembros 
concebian la JCR como una “alternativa” a los partidos comunistas 
y un instrumento en la lucha ideológica contra el reformismo, 
mientras que otros tendían a verla como una simple coordinadora. 
Con respecto a la valorización de cada miembro de la Junta, aquí 
se puso en evidencia una vez más la cxistencia de puntos de vista 
cargados de formalismo que interpretaban, por ejemplo, que los 
Tupamaros, cra la organización más afín al PRT. Esta afirmación 
orrónea partía del hecho de que los Tupamaros eran menos “discu- 
tidores” y su experiencia de “lucha armada”, Ics hacía “hablar me- 
nos y hacer más”. Tampoco se tenía cn cuenta en esta observación 
formal, cl indiscutible hecho de la mayor similitud en idiosincracia 
y tradición histórica entre argentinos y uruguayos. 

Las opiniones de Santucho cayeron como mazazos cn cl seno 
del Buró Político y no abandonó cl tema hasta que la discusión cs- 
tuvo agotada y sc cercioré de que todos estaban convencidos. Afir- 
mó categóricamente con esa seguridad que le caracterizaba que la 
mayor afinidad idcológica y política del PRT cra con cl MIR, ya 
que se trataba de “partidos marxistas-leninistas, en franco proceso 
de proletarización” y no de “Movimientos de Liberación” de “cor- 
te nacionalista progresista y revolucionario que todavía tenían un 
largo camino hacia su proletarización ideológica”. 

Reiteraba que lá aparente unidad de criterios políticos e idco- 
lógicos con cl MLN Tupamaros se debía a que dicho movimiento 
carecía cn lo esencial de ideología y por lo tanto, vitales aspectos 
estratégicos no entraban cn la discusión. No en vano la mayor par- 
te de los temas tratados con los Tupamaros giraban cn torno a la 
“técnica” y al aparato militar. En cambio el MIR, definido idcoló- 
gicamente y con gran experiencia política tenía mucho que trans- 
mitir y discutir. Por último remataba Santucho afirmando que csa 
equivocada valorización, revelaba una expresión del militarismo 
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cuyo simplismo hacía ver como principales aliados a los que están 
con las armas en la mano, sin tener en cuenta las circunstancias de 
la realidad observada. 

Santucho impulsó una práctica común con los cuatro partidos 
de la JCR para —además de las tareas intrínsecas de la misma—, 
desarrollar un intenso intercambio y discusión política a los efec- 
tos de “hacer avanzar” a los dos movimientos, el MLN y el ELN 
hacia la “concepción de partido” y decidirlos a construir el Partido 
Revolucionario en sus respectivos países. 

En ese terreno verdaderamente logró mucho, toda vez que tan- 
to el ELN como el MLN tomaron el estudio del marxismo y empe- 
zaron a trazar una estrategia para sus propios países que tuviera en 
cuenta la política, el papel de la clase obrera y las necesidades de 
alianzas con otras clases interesadas cn la revolución. Fue notable 
el impulso dado a la propaganda con sentido leninista, la necesidad 
del periódico partidario, la conformación de ese periódico, su re- 
gularidad rigurosa como instrumento de educación de las capas po- 
pularcs, 

También se hicieron acuerdos y se concretaron entre el PRT, 
cl ELN y cl MLN para que algunos cuadros del PRT fueran a mili- 
tar al Uruguay y Bolivia ayudando en la reconstrucción de las or- 
ganizaciones en la clandestinidad. Fue, en palabras de Santucho: 
“una pálida reciprocidad frente al aporte de tantos compañeros 
bolivianos y uruguayos a nuestra organización”. Más adelante se 
repetirá con chilenos. 

Quizás precisamente por ser la organización más afín, el PRT 
mantenía la discusión político-idcológica más aguda con el MIR 
de Chile. Tres eran los puntos en que el PRT hacía hincapié en la 
critica al MIR: a) La falta de una seria política de “proletariza- 
ción”; b) La aparente indefinición con respecto a “Partido o Movi- 
miento”; c) Su indecisión para dar comienzo a la lucha armada en 
Chile contra el régimen de Pinochet. 

Existían además, otros puntos conflictivos relacionados a la 
política internacional en los que el PRT mantenía firme posición 
pero no insistía demasiado en polemizar por considerarlos no prio- 
ritarios en tiempo. En cambio la lucha armada en Chile, era, para 
el PRT, un problema de primerísimo orden. 

En 1975 Hegó a la Argentina Edgardo Enríquez, hermano de 
Miguel y miembro de la Comisión Política del MIR. Comenzó a 
participar en la JCR pero además fue asiduo concurrente a las reu- 
niones del Buró Político del PRT y este contacto sirvió para climi- 
nar los prejuicios por parte de ambas organizaciones. Enríquez se 
interesó vivamente por la experiencia del PRT y a su vez dio inva- 
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lorables aportes, cn base a la trayectoria del MIR en Chile y a su 
elevado nivel teórico, como así también a su experiencia en cuanto 
a las modalidades en el manejo de las relaciones diplomáticas, as- 
pecto en el que el PRT carecía de conocimientos y experiencia. Es- 
te sustancioso intercambio confirmó las afirmaciones de Santucho 
en el sentido de valorar al MIR como la organización política lati- 
noamcricana mas afín al PRT. 

La JCR, en su espíritu de solidaridad sobrevivió a sus propias 
organizaciones, intentando reagruparlas y ponerlas cn condiciones 
de retomar la lucha hasta los finales de la década del setenta, cuan- 
do cl PRTB se había diluido y tanto PRT-ERP como Tupamaros 
formaban grupos dispersos cn sus países o en el exilio. 


LAS RELACIONES BILATERALES 


Sin perjuicio de lo dicho sobre la JCR, hay que decir que las 
experiencias de las organizaciones que la componían demostraba 
que en realidad, los contactos bilaterales, cran mucho más fructife- 
ros que la acción en común. 

Esto se fue viendo claro ya en 1975, al iniciarse cl proceso de 
expansión de la JCR y más aún dos años después, cuando se inten- 
taban organizar reuniones con representantes de todos los grupos 
latinoamericanos afines. Las causas que originaban esta tendencia 
no eran sólo las hipotéticas diferencias políticas o ideológicas, sł- 
no también y principalmente, la diversidad de la realidad latinoa- 
mericana en el marco de su unidad histórica geográfica y cultural. 

Así, por ejemplo, cn 1977, cuando tanto PRT como MIR im- 
pulsaban una reunión continental para “trazar una estrategia co- 
miin contra el fascismo”, sobre la base de definir la situación lati- 
noamericana como de “ofensiva contrarrevolucionaria”, porque 
reflejaban la situación del Cono Sur, (Bolivia, Chile, Argentina, 
Uruguay y Brasil), los centroamericanos se manifestaron dispucs- 
tos a un intercambio y búsqueda de acción comin, pero opinaban 
que en su región ésa no cra la realidad, sino más bien al revés, ya 
que había una tendencia hacia la “situación revolucionaria”. Dos 
años después se produce el triunfo sandinista. La apreciación de 
los centroamericanos en esa oportunidad debió de ser una recia 
lección para el “determinismo” y cierto “localismo” del MIR y el 
PRT, una lección que no pareció ser aprovechada por lo menos 
hasta bicn entrado el año 1979 con la caída de Somoza. 

Volviendo a los años 1974 /75, cl prestigio del PRT habia 
trascendido de tal modo en América Latina que prácticamente en 


379 


forma cotidiana llegaban delegaciones desde todos los países pi- 
diendo contactos, buscando intercambio, muchas veces ayuda eco- 
nómica y hasta entrenamiento militar participando en las unidades 
de combate del ERP. 

El Buró Político, en particular Santucho, actuaba con una 
magnanimidad que a veces rayaba en la ingenuidad y en algunos 
casos se volcaron esfuerzos y recursos sobre gente que no estuvo a 
la altura de sus responsabilidados, 

De todos modos, ante cada nuevo contacto se ponía especial 
acento en la discusión política dado que, por lo general, todos eran 
grupos que se planteaban cl ejercicio de la lucha armada. 

Frecuentemente los visitantes se sorprendían porque, contra lo 
esperado, el PRT no se interesaba en primer lugar por el grado de 
desarrollo militar alcanzado, sino por su inserción en el movimien- 
to de masas y particularmente por la política de “proletarización” . 


EL “IV PILAR”: LA SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 


Ya en 1974, al tiempo que preveía las movilizaciones de ma- 
sas que se avecinaban y convencido de que las mismas dejarían co- 
mo corolario una entrada a la franca “situación revolucionaria”, 
Santucho expone la necesidad de implementar el “IV Pilar” o sea 
la solidaridad internacional. (Se denominaba así porque los tres 
primeros pilares cran: El Partido, el ERP y el Frente de Liberación 
Nacional). 

Se entraba en un ámbito en el que el PRT poscía muy poca 
experiencia y por lo tanto lo primero que se orientó, fue cl envío a 
Europa de un pequeño grupo de representantes del Partido para 
que hiciera un trabajo de incursión en el medio y luego de unos 
scis meses regresaran con un informe de lo actuado. Santucho ha- 
bia tomado la idea del “IV Pilar” de los vicinamitas, quienes ha- 
bían puesto todo el poso del desarrollo de la solidaridad internacio- 
nal sobre EE.UU, hasta lograr que el propio pucblo norteamerica- 
no se opusicra a la guerra de agresión. 

No deja de ser curioso (y es una pregunta sin respuesta) por 
qué cl PRT empezaba su trabajo de solidaridad internacional, no 
en “las entrañas del monstruo”, es decir en los EE.UU., sino en la 
vieja Europa. Si la Revolución Argentina sufriría la invasión de 
tropas extranjeras, como estaba previsto en la estrategia del PRT, 
éstas no serían francesas ni italianas, ni siquiera inglesas, sino nor- 
teamericanas o bien combinadas con la OEA. Cierto es que ya bien 
entrado 1976, merced a su lectura victnamita, Santucho plantea la 
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necesidad de volcar el esfuerzo principal de la solidaridad cn los 
EE.UU. pero incluso ahí, lo hace como algo a ver a largo plazo, 
reafirmando el trabajo que ya estaba muy avanzado en Europa. 

Los enviados del PRT marcharon con el mismo espíritu mii- 
tante que los caracterizaba y desarrollaron una tarea encomiable, 
sobre todo si se tiene en cuenta la conocida distorsión que existe 
en la visión de Europa sobre la realidad argentina. Tanto cn Italia 
como en España cra frecuente identificar erróncamente al peronis- 
mo con cl fascismo, confusión que sc agravaba por la sanguinaria 
actividad de la Triple A cn Argentina. Por otra parte tampoco cra 
desdeñable la dificultad que significaba el mote de “trotskista” que 
poscia cl PRT a nivel internacional lo cual entorpecía las relacio- 
nes con las fuerzas democráticas. 

Tomando como centro de actividad París y Roma y más ade- 
lante Lisboa, comenzaron a reimprimir “El Combatiente” y todos 
los materiales políticos del PRT-ERP, al mismo tiempo que cola- 
boraban cn las oficinas de la JCR. Asimismo, como cs natural, cl 
carácter radicalizado y guerrillero del PRT, atraía más rápidamente 
a los grupos de ultraizquierda curopeos que a los sectores demo- 
cráticos, ejerciendo una negativa presión que no siempre la habili- 
dad de los argentinos pudo manejar con acierto. 

Sin embargo, y esto vaya como una generalización de la expe- 
riencia, los problemas mayores los tuvicron los delegados con la 
propia dirección del PRT, la que sin conocer la realidad curopca, 
frecuentemente enviaba orientaciones que no se ajustaban a las po- 
sibilidades concretas. 

Si a esto Ic agregamos los prejuicios de tipo “conductistas”, es 
decir la absolutización del poder del medio sobre los individuos, 
de que estaba preñada la dirección del PRT, es posible entender 
cómo ante las discrepancias sobre las orientaciones o valorizacio- 
nes de la realidad curopca, se dijera “los compañeros sufren las 
presiones de la social-democracia” y con estos prejuicios se inva- 
lidaban sus juicios. 

Pese a todas esas dificultados y muchas más, los enviados del 
PRT sentaron las bascs cn Europa para la solidaridad internacio- 
nal, las cuales fucron uno de los importantes puntos de apoyo a la 
hora de impulsar la denuncia contra los crímenes del “Proceso”. 


RELACIONES CON EL CAMPO SOCIALISTA 


Como es obvio, debido a sus antecedentes trotskistas, cl PRT 
carecía de relaciones con los partidos comunistas y obreros que 
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gobernaban los Estados Socialistas, a excepción de Cuba, Supera- 
do, por lo menos en lo orgánico el trotskismo, habiendo tomado 
distancia ostensible de la IV Internacional y aproximándose a la 
teoría de las “tres vertientes”, el PRT consideraba de vital impor- 
tancia esas relaciones, tanto mayor cuanto más avanzara el proceso 
revolucionario en Argentina. En ese sentido parte del trabajo de 
los delegados enviados al exterior consistía en establecer lazos, vi- 
sitas € interesar a esos partidos de la situación argentina, 

Pero lo que cl PRT ignoraba era que la calidad y amplitud de 
las relaciones tiene, por supuesto, la base material del propio desa- 
rrollo en el país, pero no es suficiente, sino que además había que 
poscer una política adecuada para lograrlas y esa “adecuada politi- 
ca” no podía deslizarse por los códigos y condiciones que preten- 
día imponer cl PRT, sino por los que dictaba la política internacio- 
nal, cn donde las formas y protocolos, aparentemente formales, tic- 
nen un enorme contenido, 

Era muy cierto que cl derecho a establecer esas relaciones ha- 
bia que ganarlo en la lucha cn Argentina, pero ésa era la mitad de 
la verdad, pues también había que “invertir” importantes esfuerzos 
humanos cn el logro de esas relaciones. Eso era una politica que el 
PRT subcstimaba, como objetivamente subcstimaba toda la políti- 
ca. Si el PRT “invertia” sólo sus cuadros menos importantes en la 
política democrática dentro del país (como hemos analizado en ca- 
pítulos anteriores) no cs nada extraño que en una linea de relacio- 
nes internacionales enviara cuadros cuya jerarquía orgánica les da- 
ba muy poco margen de decisión. Por ejemplo, el PRT nunca man- 
tuvo un representante permanente cn La Habana (lugar ideal para 
el contacto con la comunidad socialista) y mucho menos un diri- 
gente dei Comité Central. 
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CAPITULO 21 
LA “GUERRA DE POSICIONES” 


EL “OPERTIVO INDEPENDENCIA” 


A lo largo de este libro hemos tratado de reflejar cómo, desde 
las manifestaciones algo infantiles de los años sesenta, cl PRT iba 
precisando y ajustando su táctica y estrategia, tanto por el proceso 
de automaduración como por la realidad cambiante. Vimos como 
Santucho, otrora cultor del “proletariado rural como vanguardia”, 
con aprensión a la supuesta “aristocracia obrera”, evolucionó muy 
rápidamente al contacto con la realidad nacional más amplia. Tam- 
bién se ha visto cómo con la claboración de las ideas del “doble 
poder” cl PRT contribuía sustancialmente a la búsqueda de una cs- 
trategia de cambio revolucionario con validez general que incluía 
una armonización dialéctica entre programa y vías, es decir, entre 
fines y medios. Por otra parte con la propuesta del armisticio (más 
allá de su validez en cl momento concreto), con la ampliación del 
concepto de Frente, empezando a superar cl sectarismo y más adc- 
lante con su llamado a “Asamblea Constituyente” que se verá en 
los próximos capítulos, a lo que se puede añadir su orientación in- 
ternacional, cl PRT daba muestras muy saludables de tomar la ini- 
ciativa política y no ir detrás de los acontecimientos como lo fue 
durante cl GAN, 

También su desarrollo de un frente guerrillero rural perseguía 
cl objetivo de “sacar” a las Fuerzas Armadas de los cuarteles y He- 
varlas a las montes para imponeries tiempos y espacios de lucha, 
medianic los cuales la derrota no devendría tanto de un sentido de 
aniquilamiento clásico, sino más bien por cl aislamiento, el des- 
gaste, la desmoralización y cl agotamiento físico y moral., En esc 
sentido Tucumán no estaba concebido como “foco”, sino como el 
grupo inicial con, la mayor parte de los primeros combatientes le- 
gados de las ciudades pero, que al dar decenas de “pequeños com- 
bates victoriosos”, alentara a la gente de las regiones rurales, obre- 
ros agrícolas y campesinos pobres a incorporarse a la guerrilla, 
pues —por lo menos en cl terreno tedrico— para Santucho y cl 
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PRT estaba claro que no es posible una guerra de guerrillas sin una 
composición mayoritariamente campesina y sin cl apoyo activo de 
las masas de la región!. 

Esta estrategia preveía que a un plazo relativamente corto, la 
unidad inicial, es decir la Compañía de Monte “Ramón Rosa Jimé- 
nez”, se dividiría en cuatro grupos los que a su vez serían la base 
—con la incorporación masiva de campesinos de por medio— para 
que la guerrilla se extendicra hacia cl norte (Salta y Jujuy), hacia 
el este (Santiago, Chaco) y hacia el sur en donde adquiriría formas 
peculiares, combinando la lucha rural con la urbana y suburbana a 
medida que sc aproximaba a Córdoba. Los combatientes de la 
Compañía de Monte estarían llamados a cumplir cl papel de los 
oficiales de un ejército muy numeroso. 

Pero, para la prosecución de cstos objetivos, cra imprescindi- 
ble la consolidación de una sólida base precisamente cn Tucumán, 
para que la guerrilla tuvicra su máxima autonomía del resto del 
país, pues naturalmente el Ejército cortaría o dificultaría enorme- 
mente los abastecimientos desde Bucnos Aires u otras regiones su- 
reñas. Esa sólida base, en la que Santucho preveía un largo período 
de una combinación entre “zona liberada” y “doble poder” (zonas 
liberadas en los montes y doble poder cn las regiones urbanas) só- 
lo era posible con un desarrollo más profundo aún del PRT, el 
Frente de Liberación no sóio en la ciudad de Tucumán sino en toda 
el árca más cconómica y políticamente activa de la provincia. 

En febrero de 1975 se inicia el “operativo Independencia” or- 
denado por cl gobierno nacional con cl objetivo de aniquilar la 
guerrilla rural. 

La compañía de Monte, cuyo jefe cra a la sazón Hugo Iruzum 
con ci grado de “capitán” (cl Capitán Santiago) acampaba y sc mo- 
vía en tareas de entrenamiento, reconocimicnio y contactos políti- 
cos con la población en la zona lindante a la ruta nacional 38. En 
conocimiento del inicio del operativo, Santucho ordenó a la Com- 
pañía dividirse en cuatro grupos, marchar y ubicarse fuera del po- 
sible cerco que intentaría hacer cl Ejército, aprovechar cualquicr 
oportunidad de tender pequeñas emboscadas de hostigamiento, pe- 


1. Se ha hecho un lugar común afirmar que el PRT ganaba cuadros obreros en 
las grandes fábricas y los “mandaba al monte”. La crítica es injusta aunque tenga el 
asidero de las apariencias. Ciertamente que cl PRT puso algunos cuadros obreros 
en la guerrilla cural, fiel a su política de “proletarización”. Pero cl grueso de los ac- 
tivistas obreros del PRT, o bien permanecían cn las fábricas o bien se transforma- 
ban en funcionarios del Partido, asumiendo tareas dirigentes. Por el contrario, con 
harta frecuencia la dirección del PRT debía “frenar” a obreros que pedían ir a com- 
batir al monte. 
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ro sin presentar combate abierto y tratando de no “despegarse de 
la población” Santucho era totalmente consciente que el “cerco” 
implicaría casi inevitablemente la muerte de la guerrilla y al mis- 
mo tiempo temía que la presión del Ejército pudiera tentar al Jefe 
de la Compañía a “ganar los montes más inhóspitos” y con ello 
aislarse de la población lo que sería, a su juicio, otra forma de mo- 
rir. 

Sin embargo, el General Vilas, Jefe del Operativo, habria se- 
guido una estrategia la cual, no por cruenta fue menos inteligente y 
parcciera que se “adelantó” al pensamiento de Santucho. En cfec- 
to, “cerco y aniquilamiento” habían sido las tácticas clásicas que 
derrotaron a la mayoría de las guerrillas latinoamericanas, y el Ge- 
neral Vilas debió suponer que Santucho cra demasiado inteligente 
como para cacr en una trampa tan probada por la experiencia. To- 
do lleve a pensar que mientras el PRT subestimaba al Ejército, éste 
valoraba con gran objetividad la potencialidad del PRT, 

El Gencral Vilas, en vez de ir en busca de la guerrilla, aparen- 
temente simuló una operación de cerco, para luego instalar las iro- 
pas en las poblaciones a lo largo de la ruta 38 con el comando tác- 
tico en la ciudad de Famaillá. A partir de allí no “se molestó” en 
subir a los montes buscando el combate, sino que lanzó toda la 
fucrza represiva contra la población de la provincia. Centenares de 
activistas sindicales, estudiantiles, dirigentes populares o sencillos 
ciudadanos sospechosos de simpatías con la guerrilla fueron se- 
cucstrados, desaparecidos o directamente asesinados en la repre- 
sión más sanguinaria que recuerde la historia argentina, Si la regla 
de oro de la lucha guerrillera cra que ésta debía “moverse en el 
pueblo como pez en el agua”, el General Vilas decidió pescar qui- 
tando el agua al pez. Y lo logró. 

De cste modo, en cierta forma se invirtieron los roles, en vez 
de salir el Ejército a buscar a la guerrilla, se mantenía cómoda- 
mente acantonado cn la base de la montaña esperando que la gue- 
rrilla viniera hacia él. El Ejército, con su táctica imponía las condi- 
ciones de lucha, Al mismo tiempo, evidentemente el General Vilas 
habría realizado un minucioso trabajo de inteligencia a los efectos 
de delcctar y dominar las “modus operandus” concretos de los 
guerrilleros; contactos con la población, enlaces, costumbres, ete., 
a los efectos de preparar la ofensiva de aniquilamiento cuando ter- 
minara la tarca de “quitar el agua”. 

En estas condiciones, la guerrilla rural no sufría mayormente 
bajas sc mantenía intacta en los montes con todo el operativo re- 
presivo al pic de los mismos, siendo abastecida fundamentalmente 
desde las zonas sureñas por la logística del ERP. Esta vez las apa- 
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riencias empañaron la visión del BP del PRT y acrecentaron la su- 
bestimación sobre el Ejército y la propia sobrestimación de fuer- 
zas. 

Porque mientras la guerrilla señoreaba por los montes, la es- 
tructura partidaria era destrozada en las ciudades de la provincia, 
las caídas de dirigentes, cuadros y militantes no daban siquiera 
tiempo a nuevas estructuraciones. 

La provincia de Tucumán vivía el Terrorismo de Estado anti- 
cipado al que sobrevendría después con “El Proceso” en el orden 
nacional, la población mantenía cn cierto modo el espíritu de lucha 
que le caracterizaba, pero el mismo decrecia día a día y este decre- 
| cimiento no cra congruente con la situación del resto del país, de 
modo que no resultaba tan fácil verlo en aquel momento. Por otra 
parte —y esto hay que remarcarlo en descargo parcial de la cegue- 
y ra de Santucho y la Dirccción del PRT— los mismos dirigentes y 
, activistas tucumanos, que habiendo logrado sortear la represión, 
llegaban a Córdoba, Bucnos Aires, cte., tampoco reflejaban objeti- 
vamente la situación, en parte por falta de visión global, en parte 
porque, “Córdoba seguía siendo Córdoba” a pesar del “Navarra- 
zo”, Villa Constitución seguía siendo la bandera y Buenos Aires se 
preparaba para el “Rodrigazo”. 

El Buró Político empezó a mandar organizadores, desde Buc- 

nos Aires, Córdoba y otras regiones, experimentados hombres de 
masas, obreros en bucn número, a las zonas urbanas de Tucumán 
para recomponer las estructuras y facilitar la reorganización de la 
lucha sindical y reivindicativa, los cuales tropezaban frecuente- 
mente con las dificultades para adaptarse a un medio que no cono- 
cían y caían en manos de la represión, 
Mauro Gómez, uno de los más experimentados dirigentes del 
| PRT comisionado para reestructurar Tucumán, fuc el que conven- 
| ció a Santucho que no se podían aplicar los mismos criterios de 
Córdoba o Bucnos Aires a las regiones suburbanas y rurales del 
noroeste argentino. A partir de allí Santucho se abocó a la refle- 
xión de este problema del cual dependían aspectos fundamentales 
de la estrategia del PRT. Si no se lograba consolidar la Compañía 
de Monte, no sería posible extender la guerrilla de acuerdo a lo 
pensado y al mismo tiempo esa extensión debía consolidar la mis- 
ma basc en los montes tucumanos. Una de las primeras medidas 
adoptadas fuc cambiar radicalmente tanto los métodos organizati- 
| vos como cl °estilo de trabajo” cn Tucumán, volcar sobre la región 
menos cuadros, pero elegir cuidadosamente hombres oriundos del 
noroeste y desarrollar un trabajo en menos amplitud y mayor pro- 
fundidad. 
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Para ello Santucho invirtió de hecho el concepto que más ar- 
dorosamente había defendido en toda su vida política contra el “fo- 
quismo”. En lugar de que el Partido atendiera a la guerrilla desde 
sus bases en las ciudades, la guerrilla debía atender y desarrollar al 
Partido (por el momento sólo en Tucumán, por supuesto) bajando 
de los montes. 

Sin embargo, no era posible de llevar a cabo esta táctica, en la 
medida que cl Ejército seguía siendo el “dueño de las ciudades” y 
no se lanzara al monte. Y así por una lógica de acontecimiento im- 
puesta (conscientemente o no) por el General Vilas, el PRT-ERP, 
repite el error, se lanza a atacar al “enemigo en sus posiciones”. Y 
el error no sólo se repite, sino que se lleva a cabo “a lo grande”. 

En efecto, admitamos a título hipotético que podría haber ca- 
bido la posibilidad de que, en vista de que Mahoma no iba a la 
montaña, la montaña iría a Mahoma, pero en todo caso en forma 
más modesta, es decir cumpliendo las reglas tácticas que no sólo 
estaban probadas en la experiencia universal, sino en la propia 
práctica del ERP, “de lo chico a lo grande”. La Compañía de Mon- 
te podría tal vez haber intentado hostigar los acantonamientos del 
Ejército en decenas de, entonces sí, “pequeños combates victorio- 
sos”, vitales para clevar la moral de la angustiada población. Pero 
no sólo que Santucho planificó un gran ataque a la principal base 
del operativo, sino que preveía con el mismo capturar prisionero al 
propio General Vilas, 


EL COMBATE DE MANCHALA 


Para tal objetivo se reforzó a la Compañía de Monte con uni- 
dades urbanas hasta un número de 100 guerrilleros. Bajados del 
monte y ya cn zona llana (obviamente desfavorable para la guerri- 
Ha) las unidades de) ERP iniciaron la aproximación a Famaillá por 
medio de camiones los cuales iban precedidos de una avanzadilla 
de dos camionctas, con la idca de tomar posiciones al atardecer pa- 
ra iniciar un ataque nocturno sobre el centro del comando táctico 
del General Vilas. Apenas a unos diez kilómetros del monte, las 
dos camionetas fueron sorprendidas por cI fuego de ametralladoras 
de una patrulla del Ejército con el resultado inicial de cuatro bajas 
para cl ERP, entre ellos el llamado “Sargento Dago”, un comba- 
tiente chileno miembro del MIR. Los guerrilleros reaccionaron, no 
obstante, con rapidez y sangre fría y lograron montar sus ametra- 
lladoras gencralizándose el combate. De todos modos la columna 
del ERP fue cortada y los camiones con el resto de las tropas que- 


388 


E 
f 
| 
: 
: 
i 


daron aislados fucra de la zona de combate. El Ejército envió rápi- 
dos refuerzos a su patrulla que estaba prácticamente aniquilada (se 
hablaba de entre 20 y 28 bajas del Ejército, no confirmadas) y la 
avanzadilla guerrillera (unos 26 hombres) inició una retirada la 
cual fue más signada por un orden de tipo moral que de tipo mili- 
tar en cl sentido técnico. El Ejército se retiró también del lugar lle- 
gada ya la noche y regresó al día siguiente con blindados. 

El comunicado del ERP, publicado en “El Combatiente” ex- 
plicaba con cierta vaguedad el desarrollo de la operación y en el 
balance decía: 


* ..Como se ve el resultado militar del choque 
fue ampliamente favorable para la Compañía de 
Monte Ramón Rosa Jiménez del ERP. Pero más 
significación que ese predominio tiene sin duda 
ta notable retirada de más de un centenar de 
guerrilleros que se alejaron a pie, con práctica- 
mente todo su armamento que incluía varias 
ametralladoras pesadas, de la zona de comba- 
te, frente a un publicitado y numeroso aparato 
represivo, en una demostración de la creciente 
superioridad moral y combativa de las fuerzas 
guerrilleras.“2 


Como puede verse cn el aspecto de lo especificamente militar, 
la dirección del PRT continuaba haciendo aritmética (cuatro bajas 
de la guerrilla contra una veintena —no confirmada— del Ejército) 
y ni siquiera una aritmética correcta, pues 20 bajas para unas tro- 
pas de 5000 hombres, c@mo contaba cl “Operativo Independen- 
cia”, representaban el 0,4 por ciento, mientras 4 hombres para un 
grupo guerrillero de 100 combatientes son el 4 por ciento, es decir 
exactamente diez voces más. 

Pero dejemos de fado la aritmética, impotente para medir los 
resultados de una guerra irregular. Podría intentarse aplicar cn este 
caso la conocida fórmula “derrota militar y triunfo político” por- 
que cuando la dirección del PRT pone todo el acento en el balance 
del resultado del encuentro, en el aspecto moral, se está cviden- 
ciando la superioridad política dada por la defensa de una “causa 
justa” (cl comunicado del ERP lo cxpresaba así en otro párrafo), 


2. Una descripción detallada de este combate es muy difícil de reconstruir 
porque el propio ERP no tuvo nunca una visión global de la situación y cada even- 
tual testigo puede dar su visión parcial. Esto explica en parte la vaguedad del co- 
municado publicado. 
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Podría, incluso (aunque muy discutible si nos atenemos al princi- 
pio de la “verdad revolucionaria”) haberse “diluido” la importan- 
cia del “resultado militar” para no crear más desánimo en las ma- 
sas y también para desinformar al enemigo, Pero lo que no es en 
modo alguno justificable es el tipo de actitudes que sumadas con- 
tribuyó enormemente a la posterior derrota del PRT, es cngañarse 
a sí mismo, esto es sostener dentro del Partido y del ERP que el 
combate Manchalá fue de un resultado militar “ampliamente favo- 
rable”, Y no lo fue desde el vamos, pues al primer choque proba- 
blemente casual con una patrulla del Ejército, se abortó la opera- 
ción destinada a revertir la situación política en la región. En ese 
sentido, ya haciendo un balance frío y descarnado, fuc, para el 
ERP una derrota política en lo táctico-inmediato. 

Y aquí no se trata de pensar, como piensan algunos mecani- 
cistas, que una fuerza revolucionaria debe lanzarse sólo cuando es- 
tá totalmente preparada tanto técnica como políticamente, porque 
en ese caso no se lanzaría nunca, ya que la mayor parte de la “pre- 
paración” es la lucha misma. De lo que se trata es de la casi in- 
creíble subestimación del contrario, característica permanente en 
cl PRT-ERP, que repctiremos a riesgo de cansar al lector si quere- 
mos que cl sacrificio de una generación sirva para algo. De ese 
“engolosinamiento” con los primeros triunfos, que llevó a la cre- 
ciente subestimación del encmigo violando los propios principios 
que habían posibilitado semejante desarrollo del PRT, en especial 
el “de lo chico a lo grande”. 

Y voy a insistir un poco más en este aspecto: Insistir cn la 
idea de “engañarse a sí mismo”. Porque no se trataba de que San- 
tucho y la dirección del PRT, “engañaran”, a los militantes y corm- 
batientes (o al pueblo) con motivaciones inconfesas, como vilmen- 
tc lo sostienen ciertos “arrepentidos” argentinos con respecio a 
otras organizaciones armadas (véase “Montoneros, la soberbia 
armada”). No, de ningún modo. Santucho y la dirección del PRT, 
subestimaban realmente no sólo a las Fuerzas Armadas sino a toda 
la potencialidad represiva de la burguesía argentina. En realidad 
esta subestimación no partía tanto de una visión deformada del 
enemigo, sino de una enorme sobrevalorización de la fuerza y cl 
talento propio. En ese sentido entre la dirección del PRT y su base 
había una absoluta unidad dialéctica en cuanto a la confianza mu- 
tua, una certeza de pertenecer a una institución (cl Partido) infali- 
ble, todopoderoso imposible de ser derrotado a pesar de múltiples 
reveses tácticos. 

El combate de Manchalá demostró una vez más, la capacidad 
ofensiva del ERP. Aspecto sobre el cual el Ejército habría dado 
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muchas muestras de calibrarlo cabalmente, fríamente y hasta “téc- 
nicamente” a pesar que en su propaganda, como es obvio, hablaba 
de la “cobardía” o la falta de “moral” de los subversivos, El Ejér- 
cito no mostraba intenciones de “subir al monte”, no parecía dis- 
puesto a presentar combate (de hecho no lo presentaba) y eso, que 
hoy, después de la derrota del ERP y sobre todo después del cam- 
bio de estrategia cuando el General Bussi reemplaza al General Vi- 
las, demuestra que habría sido una táctica adoptada, fue interpreta- 
do por Santucho y la dirección del PRT (y también, hay que decir- 
lo, por gran parte del pueblo tucumano) como una expresión de in- 
decisión combativa, como que “no se animaban a subir al monte”. 

Así empezó a desarrollarse fa mitología, y las noticias más in- 
creíbles corrían de boca en boca, de pucblito en pueblito, rebota- 
ban cn los montes y sus ccos se desparramaban por el país y hasta 
en el cxtranjero. 

Imaginarios combates en que las tropas del Ejército huían des- 
pavoridas, guerrilleros que aparecían y desaparecían de la nada, la 
Difunta Correa que protegía a la guerrilla y a sus dirigentes, fabu- 
losos helicópteros de plástico desarmables, que los soviéticos ha- 
brian cntregado a la Compañía de Monte, artillería antiaérea con 
misiles, cuerpo de instructores cubanos, dólares al rolete, en fin, y 
como si toda esta fabulación fucra poca, la naturaleza contribuyó a 
alimentarla cuando un avión que conducía un grupo de altos ofi- 
ciales del Ejército se estrelló por accidente en los montes. 

La idealización por parte del pucblo que sustentaba lo esen- 
cial de esa mitología, cra positiva desde cl punto de vista que re- 
flejaba la simpatía popular, la esperanza que los guerrilleros des- 
pertaban en las masas desposcidas y, en otras circunstancias podría 
haberse canalizado todo cl poder emocional de esos sentimientos 
transformados en fuerza material revolucionaria. 

Sin embargo, precisamente por ese prestigio alcanzado, cl 
PRT debía mantener la guerrilla cn los montes aún sin posibilida- 
des de “tender emboscadas” ni siquiera casi de hostigar al Ejérci- 
to. Es fácil comprender que una guerrilla que no tiene contactos 
con la población (no porque no quisiera sino porque la táctica del 
Ejército los había cortado) y por lo tanto no tiene de donde alimen- 
tarse en todo sentido, que no “hace la guerra” y desde luego, no 
puede “capturar las armas del encmigo”, necesariamente sólo po- 
día mantenerse con un gigantesco apoyo del PRT desde cl sur del 
pais. De este modo, las armas que la guerrilla de monte debía “to- 
mar al enemigo”, eran las que las unidades urbanas del ERP bus- 
caban en las grandes ciudades, en los ataques a las bases y arscna- 
les del Ejército. El abastecimiento total a la guerrilla desde las re- 
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gioncs del sur del país fue, quizá, una hazaña más grande que la 
propia existencia de la Compañía de Monte, que a la larga tenía 
que detcriorarse inevitablemente. 

Por otra parte, una guerrilla que no combate, difícilmente puc- 
da incorporar la gente decidida de la zona. Ocurrió que en los pri- 
meros meses se reclutaron más de un par de decenas de campesi- 
nos u obreros rurales tucumanos, pero, la vida de campamento, el 
entrenamiento y la espera sin dar combate “aburría” a los reclutas 
los que en su mayoría regresaron a sus casas. Sólo la fuerza idco- 
lógica del militante del PRT podía soportar un régimen semejante 
en cl monte. 


LA DIRECCION DEL PRT-ERP AL MONTE 


Por extraño que parczca ahora, a la distancia y después de los 
acontecimientos que estamos describiendo, la dirección del PRT, 
se convencía día a día que ésa iba a ser la tendencia inmediata, es 
decir, que cl monte “era de los guerrilleros” y en las ciudades se 
disputaba cl “doble poder”, que la decisión del Ejército habría sido 
no disputar el monte, 

En correspondencia con esta imagen, se empezaba a concretar 
la posibilidad de instalar ya definitivamente la dirección del PRT 
en cl Monte con una Comandancia Militar más o menos fija, (me 
roficro en el sentido geográfico), comunicada pero independiente 
de la Compañía de Monte y de las unidades que se fuesen desarro- 
llando. En esa Comandancia se instalaría el grueso del Buró Políti- 
co, fundamentalmente la parte más afectada a los problemas mili- 
tares, y gran parte de! Comité Central y, desde alli se dirigiría todo 
el Partido en cl orden nacional. En esc momento Santucho preveía 
dos ctapas, la primera, cn lo inmediato con cl mantenimiento de 
los cuadros del Buró Político afectados a los problemas de organi- 
zación, políticos y de masas, cn Buenos Aires y asistiendo men- 
sualmente a las reuniones en el monte, Y la segunda con la incor- 
poración plena de la Dirección al monte y bajando eventualmente 
para atender los problemas en las ciudades. 

Esta estrategia que el PRT había estimado para la ctapa de la 
“generalización de la guerra” ya con la unidades “élite” de las 
Fuerzas Armadas desplazadas en varias y extensas regiones rurales 
intentando aplastar a los guerrilleros del ERP, con una situación 
política tal que las masas no vieran otra salida que la “guerra po- 
pular”, es decir por lo menos a un mediano plazo, Santucho y la 
dirección dci PRT la impiementaban casi de improviso, de hecho 
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como una Fespucste a la táctica del General Vilas. En 1972 el PRT 
había respondido con toda su estrategia política-militar a la táctica 
política de Lanusse cuando el GAN y las cleccioñes ¿Repetía aho- 
ra conceptualmente el error, al “tirar” toda la estrategia contra la 
táctica del General Vilas? ¿Fue esa la intención del Jefe del Opera- 
tivo Independencia? No lo sabemos. Lo que sí podemos ver es que 
a medida que fa situación política nacional, sobre todo en las gran- 
des ciudades se aproximaba al “Rodrigazo”, a medida que se cum- 
plían los pronósticos políticos dei propio Santucho cn el Comité 
Central de setiembre de 1974, el PRT enviaba prematuramente por 
lo menos gran parte de sus mejores recursos al monte, cmpezando 
por su Secretario General y Comandante en Jefe. Sin dudas que 
una cosa es tratar de llevar a las Fuerzas Armadas a un terreno fa- 
vorable a la guerrilla, pero esto se transformó de hecho en preten- 
der trastadar la lucha de clases de los sectores obreros y estudianti- 
Ics de las grandes ciudades hacia el monte. En concreto, cuando se 
dio cl Rodrigazo, Santucho estaba en el monte junto con parte de 
los cuadros más importantes y Benito Urteaga y el resto del BP de- 
bieron trazar los lincamientos coyunturales de la política del PRT 
que fueron claves en cse momento. Ya veremos cn el próximo ca- 
pítulo cómo, al bajar Santucho, debió no sólo corregir los errores 
tácticos de los dirigentes que no poscían su talento, sino hasta cl 
texto de los editoriales de El Combatiente, 

Santucho, cl Comité Militar, el Estado Mayor del ERP y algu- 
nos dirigentes de masas se instalaron cn el monte en un campa- 
mento fijo. Organizaron un pelotón de Comandancia, tanto para la 
seguridad de la misma como para los complejos problemas de en- 
laces con las unidades de la Compañía de Monte que acampaban o 
marchaban por otros sitios no demasiado lejanos, además de las 
comunicaciones con las ciudades y los abastecimientos, todo csto 
con la presencia de cinco mil hombros del Ejército al pic de la 
montaña. 

Construycron un quincho para la Comandancia y allí llegaban 
o salían los jefes de grupos, responsables políticos con las instruc- 
ciones de Santucho. También se reunían para trazar planes o bicn, 
la más de las veces, para la discusión política y el estudio teórico. 
En esas condiciones se empieza a trasladar la escucla militar, anc- 
xa a la Comandancia, con todos sus equipos y plantel de personal. 
Se planificó construir otro gran quincho para local de la escucla, 
con lo que de hecho se consideraba ese pedazo de montaña “zona 
liberada” a apenas un puñado de kilómetros de las poblaciones im- 
portantes de la provincia, como Monteros, Famaillá, y otras.. 
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LA RADIO 


Naturalmente se sabía, porque toda la experiencia lo enseña, 
(y la experiencia peronista en particular) que la radio era el instru- 
mento fundamental, en particular para una guerrilla y así se empe- 
z6 a trabajar hacia su instalación, tanto en los componentes especí- 
ficamente técnicos de transmisión como cn los equipos profesiona- 
les de locutores capaces, buscando gente de la provincia por el 
acento. Los especialistas empezaron a trabajar en Buenos Aires, 
para lucgo trasladar todo al monte. Entonces se planteó el proble- 
ma del alcance. Según los técnicos, una radio de alcance regional, 
era factible de montar con un peso por equipo, incluida la planta 
eléctrica más o menos posible de transportar y eventualmente tras- 
ladar de un lado para otro en las escabrosas picadas del monte. Pe- 
ro Santucho insistía cn una radio de mayor alcance, en una radio 
casi nacional. Después de interminables discusiones aceptó una ra- 
dio que fucse posible escuchar hasta Rosario y Mendoza, y nalu- 
ralmente hacia todo el norte y el este del país. Pero, según los téc- 
nicos, dicha instalación necesitaba de unos equipos tan pesados 
que, además de las dificultades para hacerlos llegar al monte, sería 
casi imposible su posterior traslado en caso de necesidad. Por otra 
parte dichos cquipos exigían más tiempo para prepararlos. En últi- 
ma instancia cllos recomendaban empezar por una modesta radio 
transportable de alcance zonal o regional y al mismo tiempo ir pre- 
parando la “planta gigante”. Pero el PRT ya estaba acostumbrado 
“a lo grande”, grandes imprentas, grandes unidades, grandes opc- 
raciones, grandes Comités Centrales, en fin el PRT se “marcaba” 
con sus propios éxitos. Y puso todo el esfuerzo desde el inicio en 
una gran radio, con lo que en definitiva no legó a tener práctica- 
mente ninguna. 


EL “BATALLON DE MONTE” 


Instalada la Comandancia, Santucho con su Comité Militar se 
puso a la tarca de construir el “Batallón de Monte” para lo cual 
pensaba formar compañías o pelotones de las ciudades con mili- 
tantes o miembros del ERP fogucados en la lucha urbana, e ir alo- 
jándolos en los montes combinando el entrenamiento directo sobre 
el terreno en las tres compañías que debía dividirse el Batallón, 
con el pase por la escuela en construcción anexa a la Comandan- 
cia. 

Así empezó el “reclutamiento” en las ciudades, es decir en el 
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seno del PRT y del ERP. Primero se hizo un llamado voluntario, se 
abrió una lista para que la militancia se anotara en la misma para 
que luego la dirección del PRT decidiera a quién trasladar de 
acuerdo a las condiciones personales y a las necesidades del parti- 
do y el ERP en cada lugar. 

Como era de esperar en un PRT emocionalmente “ruralista”, 
en el que la “guerra rural” cra “una forma superior de lucha”, en 
donde la negativa de ir al monte podía ser calificada de “debilidad 
ideológica”, la absoluta mayoría de la militancia se anotó de inme- 
diato y en muchísimos casos lo hizo con la exigencia de ser admi- 
tido. 
Asi, la guerrilla rural iba a crecer sólo con ci aporte de las 
ciudades. Por cierto que tanto por la plena disposición de la gente 
del PRT, como por el carácter urbano de Argentina, las ciudades 
podían “urbanizar” los montes si querían, es decir que siempre iba 
a haber más oferta de ciudadanos que de campesinos para ir al 
monte. Á esto se agregaba que los pocos campesinos del PRT que 
irabajaban en otras regiones, cl litoral, Chaco, Corricntes, por 
ejemplo, cran demasiado valiosos en sus lugares como para Sacar- 
los de su medio y enviarlos al monte tucumano. 

Naturalmente, aún cn medio de esta ceguera, la dirección del 
PRT veía con preocupación la falta de incorporación de campesi- 
nos tucumanos a la guerrilla rural y cuanto más sc avanzaba cn el 
monte, incluso con la instalación de la Comandancia revelaba las 
dificultades de la gente de la ciudad para resolver problemas de la 
vida cotidiana cn la montaña, más se afirmaba su necesidad. A csta 
altura Santucho respondía a las preocupaciones —que cran las su- 
yas también— que los habitantes de la región se incorporarfan al 
futuro batallón cuando éste empezara a “propinarte duros golpes 
al Ejército y demostrar su poder” ¿La historia del huevo y la galli- 
na? 

No se trata, como se ha hecho, de criticar a Santucho y la di- 
rección del PRT por cada uno de los errores, que en otras con-di- 
ciones no hubicran sido tales, No es un principio en sí mismo que 
una guerrilla no pueda tener una comandancia fija (la experiencia 
cubana no es la única experiencia guerrillera mundial ni mucho 
menos) tampoco que se organizara como “ejército regular”, ni que 
llevara hombres de la ciudad al monte. De lo que se trata, de lo 
que de esta descripción sintetizada sc pretende desprender, es ver 
la tendencia a la pérdida de la real iniciativa estratégica por parte 
del PRT. Es decir, que cf PRT, respondiendo a la táctica del Ejér- 
cito, se dirigía cada vez más por un camino que le alejaba paulati- 
namente de sus más caros principios y postulados. 
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En efecto, la táctica y estrategia guerrillera que el PRT soste- 
nía suponía un más o menos largo período en que una unidad mili- 
tar suficientemente grande como para dar combate y suficiente- 
mente chica como para poseer gran movilidad, viviera marchando 
por los montes para que el Ejército se viera obligado a desplegarse 
en las operaciones de represión, y de esta manera ir agotándolo po- 
co a poco, hostigar, “morder y huir”, no dejarle descansar, en fin 
hasta que las fuerzas represivas, agotadas abandonaran el monte, 
se resignaran a que ese era terreno perdido y se conformaran con 
mantener ci control sobre las zonas urbanas y de importancia cco- 
nómica. En esas condiciones que habia que crearlas, precisamente 
con la táctica de marchas y no de “campamentos”, finalmente la 
guerrilla podría establecer “zonas liberadas” que actuaran como Su 
retaguardia desarrollándose entonces sí un proceso ininterrumpido 
de crecimiento. 

Sin embargo, cl Ejército no va al monte, se acantona al pic del 
mismo y por cierto que no se desgasta en lo más mínimo, mas bien 
al revés, quien sufría cl desgaste cra la guerrilla, aunque en ese 
momento nadic en el PRT lo veía. Esta táctica para el monte, parc- 
cicra coincidir con la estrategia general de las Fuerzas Armadas 
contra las guerrillas a partir de 1973, 


REPERCUSION EN REGIONES HALOGENAS 


La presencia de las tropas del “Operativo Independencia” se 
circunscribía casi exclusivamente a la parte de la provincia de Tu- 
cumán en que operaba la guerrilla (recuérdese que el Ejército no 
intervenía en la represión en el resto del país, por lo menos no en 
forma oficial y hasta la caída de López Rega las Tres A pertcnece- 
rían al Ministerio de Bienestar Social). Sin embargo el reflujo de 
la lucha política de las masas en Tucumán influía en las zonas ha- 
lógenas, Salta, Jujuy, Santiago del Estero, y la tendencia a la reac- 
ción política se gencralizaba cn todo el noroeste, En esas regiones, 
en especial hacia el norte, el PRT había alcanzado un gran desarro- 
ilo, especialmente en los centros laborales y hay que destacar que 
la actividad armada del ERP era muy pequeña, circunscripta a ac- 
ciones de propaganda armada. En cambio la acción propagandisti- 
ca clásica, es decir la distribución de folletos, volantes, boletines 
fabriles y el periódico, llevada adelante con mucha energía estaba 
dando alentadores resultados en la influencia sobre los trabajado- 
res de la región, en particular sobre el Ingenio Ledesma, uno de los 
emporios industriales más grandes de la zona. El PRT tenía pocos 
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“rivales” cn la región; los Montoneros mostraban escasísima pre- 
sencia, y los demás grupos de izquierda poco podían hacer frente a 
la arrolladora militancia del PRT. Existían sí algunos “caudillos” 
de izquierda con cierta importante influencia, con los que el PRT 
establecía acuerdos de trabajos en común. Por lo tanto, el PRT ca- 
nalizaba de mancra directa o indirecta, a todo el espectro del singi- 
calismo opcsitor a la “burocracia sindical” y si se tiene en cuenta 
que ésta, en esas regiones era mucho más débil que cn Buenos Ai- 
res O Rosario no era exagerado preveer que en un plazo no muy le- 
jano cl PRT se transformaría en la fuerza política decisiva en la re- 
gión. Todo esto a pesar que la dirección del PRT, no sólo no vol- 
caba hacia ese área organizadores y dirigentes de primera línea, si- 
no que más bien la había “desangrado”, enviando cuadros locales 
hacia otras provincias. 

No es de extrañar entonces, que la represión pusiera especial 
celo en la destrucción del PRT en el norocste. Así, montadas sobre 
cl aliento de las tropas del Ejército acantonadas cn Tucumán, tanto 
empresarios como las fuerzas represivas lanzaron una mini-ofensi- 
va contra cl movimiento sindical en la zona, pero especialmente 
contra la estructura del PRT-ERP hasta lograr, mediante una serie 
sistemática de golpes precisos, desmantelarla casi totalmente. Los 
militantes de la región que lograron cludir la represión, y aquéllos 
que eran “foráneos”, es decir de la parte sur del país, se vicron 
obligados a retirarse hacia Córdoba o Bucnos Aires. 

Aleccionada por la experiencia de Tucumán, la dirección del 
PRT no se apresuró a reemplazar los cuadros y dirigentes presos o 
fugitivos, sino que se tomó el tiempo para reflexionar y planificar 
con más acierto el encaramiento de la reconstrucción de esas vita- 
Ics regiones. Sin embargo, cn el momento, no fuc evaluada en toda 
su magnitud la importancia de estos golpes represivos y mucho 
menos se los relacionó con una tendencia generalizada, que podía 
incluir también al creciente reflujo en Villa Constitución, más tar- 
de acelerado con el “Operativo” represivo contra la llamada “gue- 
rrilla industrial”. 

Y, en verdad, hay que admitir, que en esa dinámica casi inédi- 
ta del movimiento de masas de los años setenta, cn donde por 
cjemplo, no sólo Córdoba se recuperaba del “Navarrazo” (contra- 
diciendo el pesimismo de Agustín Tosco), sino que Buenos Aires 
se preparaba para el “Rodrigazo”, una dirección política, caracteri- 
zada por Su espíritu de ofensiva, debería haber sido excepcional- 
mente madura para poder haber previsto ya a principios de 1975, 
las tendencias al reflujo y la reacción. No se le podía pedir tanto a 
una dirección cuya edad promedio orilleaba los treinta años. 
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O CAPITULO 
¿HACIA UNA SITUACION 
REVOLUCIONARIA? 


RUMORES DE ORUGAS 


En los primeros meses de 1975 empezaron nuevamente los ru- 
morcs sobre la preparación de un golpe de estado. Isabel Perón 
“rendía examen” ante las Fuerzas Armadas y tanto en política eco- 
nómica como en su decisión de climinar la “subversión”, mantenía 
la firmeza y voluntad al precio de enfrentarse con fa rama sindical 
esto es con la CGT. Sin embargo cl costo social de su política, elc- 
vaba la protesta popular y redundaba en un crecimiento de las 
fuerzas revolucionarias. Sin perjuicio del reflujo en el norte y los 
síntomas en Villa Constitución, analizados en cl capítulo anterior, 
cl PRT estaba llegando al punto más alto de desarrollo y no tanto 
por su fuerza militar, como por su enraizamiento en el movimiento 
obrero. Por su parte, los Montoneros demostraban un crecimiento e 
influencia de cnormes proporciones y, habiendo declarado cl pase 
a la clandestinidad, su operatividad militar aumentaba día a dia. 
Los diversos grupos guerrilleros que provenían desde la segunda 
mitad de la década anterior, confluían hacia una polarización entre 
Montoneros o PRT con el consecuente fortalecimiento de ambas 
organizaciones. Una parte importante de las FAL (Fuerzas Arma- 
das de Liberación) se incorporó al PRT-ERP y otros grupos guerri- 
Heros filo-peronistas lo hicieron a Montoneros. Los síntomas indi- 
caban una tendencia creciente hacia Ja unidad de las fuerzas gue- 
rrilleras, aunque la unidad o más bicn la fusión de Montoneros- 
PRT, trabajada con ahínco por Santucho, todavía estaba verde. 

La propuesta de armisticio del ERP, no había tenido mayor 
trascendencia en la política nacional y parecía como si al Gobierno 
de Isabel no le importaba su creciente aislamiento. Había perdido 
todo el apoyo del ala izquierda, los radicales se alejaban y ahora 
con Su política económica, Isabel, cediendo cada vez más poder a 
López Rega, avanzaba hacia el suicidio político al enfrentar a la 
CGT. 

La marea de rumorcs golpistas subia y no faltaban los cternos 
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“optimistas” (ciertos “liberales”, parie del peronismo y no pocos 
radicales) que pensaban que podía avecinarse un “golpe peruanis- 
ta”, es decir un “pronunciamiento” de algún militar, preferente- 
mente un coronel, con “vocación democrático-popular”, quien, al 
modelo del ex-presidente peruano Velazco Alvarado, encaminara a 
la Nación hacia un nacionalismo popular antiimperialista con ribe- 
tes de socialismo. 

Santucho le tenía especial “tirria” a este tipo de expectativas y 
expresaba una dualidad en su posición: por un lado las consideraba 
—y con razón-— prácticamente imposibles y por otro las combatía 
con una energía digna de otras posibilidades más reales, Es decir 
que si eran tan imposibles, ¿para qué gastarse en combatirlas a 
priori? Argumentaba que las mismas creaban “falsas expectativas 
en las masas”, argumento no desdeñable, en la medida que el gasto 
de cnergia en rebatir esas “falsas expectativas” no significara mer- 
mar la visión para prevenir de dónde venía el peligro real, 

El Buró Político pronosticaba entonces dos posibles variantes: 
Un golpe o “autogolpe fascistoide ultrarrepresivo”, en forma cívi- 
co-militar o puramente militar “con la camarilla López Rega o sin 
ella como cobertura”. Esto agudizaría la represión intentando 
“ahogar en sangre” al movimiento popular, contaría con cl apoyo 
de los “círculos más reaccionarios del Pentágono y las grandes 
multinacionales”. 

Sin embargo, csta primera variante no sería, a juicio de Santu- 
cho, la más probable debido fundamentalmente a la aún “insufi- 
ciente preparación de las Fuerzas Armadas” y a su “estado de de- 
liberación”. En caso de ser posible así, el golpe significaría “el 
cierre de una etapa en la lucha de clases argentina y el pase a un 
estado de guerra civil generalizada”. La variante más probable, 
siempre atentos a este juicio, sería un “golpe transición” porque 
roflejaría la ausencia de planes acabados en las clases dominantes. 
Sin dudas que aumentaría la represión pcro su signo dominante se- 
ria la falta de proyceto coherente; buscaría sólo dar solución inme- 
diata al desprestigio del gobierno para brindar “un respiro a la 
burguesía”, necesario en la formulación de nuevos planes estraté- 
gicos. No sólo que Santucho y la dirección del PRT consideraban 
seriamente csta alternativa, sino que era la más deseada, pues evi- 
taría “entrar de lleno en la guerra civil” con las fuerzas revolucio- 
narias insuficientemente preparadas. 

Jugando con energía esta variante, el PRT intensificó sus pro- 
puestas de “defensa de las libertades democráticas” y de la unidad 
del campo popular. Impulsó al máximo los contactos y esfuerzos 
para lograr “ámbitos de discusión” tendientes a la unidad. Fueron 
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meses de gran aproximación entre PRT y Montoneros e incluso se 
iban diluyendo los “rencores” con el Partido Comunista con cl que 
se había mantenido una áspera polémica publicada desde “El 
Combatiente” con “Nuestra Palabra?”i, 


LA “GUERRILLA INDUSTRIAL” 


El gobierno lanzó una pantomima nacional denunciando un 
supuesto “complot” subversivo, el cual había dirigido toda su arti- 
Hería sobre la industria pesada con el objetivo de “desestabilizar 
la economía”. 

Huclga señalar que tal complot no existía pero lo que sí había 
era una creciente movilización obrera contra el costo de la vida y 
un desarrollo sin precedentes de la lucha sindical antiburocrática 
cuyo epicentro seguía siendo Villa Constitución. También era muy 
cierto que cl PRT había logrado una gran insersión en todo cl cor- 
dón industrial desde La Plata hasta San Lorenzo en la provincia de 
Santa Fe y que los Montoncros, como hemos señalado, incremen- 
taban su presencia y sobre todo su influencia. 

Se montó entonces cl operativo “antiguerrilla industrial” cuyo 
resultado dejó a las claras que estaba destinado principalmente a 
reprimir “definitivamente” la osadía de Villa Constitución. Es con- 
veniente constatar que tampoco en este despliegue represivo parti- 
cipó cl Ejército. 

Efectivos de la Policía Federal y policías provinciales con 
uniforme de combate iniciaron un gigantesco “rastrillo” a partir de 
la ciudad de Campana pasando por Zárate, Baradero, Ramallo, San 
Pedro, San Nicolás, Villa Constitución y alrededores, Granadero 
Baigorria hasta San Lorenzo, centrando los controles sobre las ba- 
rriadas obreras (no tanto las villas marginales como los barrios 
propiamente obreros). 

La represión dejó como resultado, como dijimos, la detención 
de varios dirigentes del movimiento huelguístico, pero en modo al- 
guno su aplastamiento, toda vez que muchos dirigentes sindicales, 
partidarios o no, lograron cludirla y se empezó a organizar la lucha 
en la clandestinidad.2 De todos modos es necesario no perder de 
vista que el conflicto de Villa Constitución empezaba a declinar 


1, El Combatiente, 9-7-75. Nuestra Palabra (una docena de artículos de 
“Polémicos” entre 1974 y 1975). 

2. Ver en Tosco, escritos y discursos, “Carta al Comité de Lucha de Villa 
Constitución”, Edit. Contrapunto, Bs. As., pág. 394. 
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por diversas razones, entre las cuales una ás las más importantes 
fue la dificultad para su generalización o la unificación de la pro- 
testa obrera en diversas regiones a un mismo tiempo. En ese aspec- 
to cupo gran responsabilidad incluso a la dirección del PRT, por el 
grado de influencia del sector, 

Desde el punto de vista de los objetivos “antisubversivos” el 
operativo estaba dirigido en primer lugar contra el ERP por ser la 
fuerza guerrillera indiscutiblemente con mayor presencia en ese 
cordón industrial. Pero en este aspecto, los resultados fueron ma- 
gros, la estructura clandestina del PRT soportó con relativa facili- 
dad cl embate y unidades del ERP actuaron en pleno operativo re- 
presivo, en acciones de propaganda armada tanto en Zárate como 
en Dálmine Siderca de Campana, en San Nicolás y en la propia Vi- 
lla Constitución. Finalmente la “Compañía de “Combate de San 
Lorenzo” del ERP, copó el Batallón de arsenales de San Lorenzo 
al norte de la ciudad de Rosario, Esta acción independientemente 
de los juicios militares que he hecho sobre la misma, significó un 
acrecentamiento del prestigio político del PRT y contribuyó a 
agrandar la imagen de omnipotencia de las fuerzas revolucionarias 
en el pueblo y desafortunadamente, también en las propias direc- 
ciones guerrilleras. 


HACIA EL “RODRIGAZO” 


En marzo de 1975, las movilizaciones obreras y populares que 
Santucho había previsto cl año anterior, empezaron a deslizarse 
aceleradamente a raíz de que la política cconómica del Ministro 
que había reemplazado a Gelbard, Gómez Morales, marcaba su 
primera crisis con una fuerte devaluación. La extrema derecha del 
gobierno peronista, esto es, el grupo de López Rega, que había 
obstaculizado algunos aspectos relativamente moderados del Mi- 
nistro, se decidió ir a fondo e impuso a Celestino Rodríguez como 
nuevo Ministro de Economía con lo cual el “pacto social” quedaba 
definitivamente roto y con esto se abría el divorcio entre la diri- 
gencia sindical de la CGT y el Poder Ejecutivo Nacional. Las con- 
venciones paritarias quedaron abiertas y las direcciones sindicales 
sc aprestaron al enfrentamiento, 

La camarilla de López Rega, en una manifestación de total in- 
consciencia política, casi de suicidio político, ensoberbecida por el 
poder, fue mucho más allá de lo que podían dar sus relativas fuer- 
zas y la dirigencia de la CGT comprendió que había llegado cl mo- 
mento de ejercer el poder real del movimiento obrero para luchar 
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por la propia supervivencia a riesgo de desaparecer o quedar ata- 
dos sumisamente al aparato del Estado. 

La decisión de la CGT contra López Rega era firme y en todo 
caso las vacilaciones se debían sólo a que al formar parte del mo- 
vimiento peronista, sabían que Isabel, a la que identificaban plena- 
mente con ei “brujo”, representaba la unidad del movimiento. Por 
lo tanto su acción tendía a derrocar al Ministro y no a la presiden- 
ta. Desde luego que existen otros múltiples elementos a tener en 
cuenta cn el “Rodrigazo”. Pero el objetivo particular a analizar, cs 
la participación del PRT en el mismo y las consecuencias que en 
su política dejó la coyuntura. 

A partir de la apertura de paritarias, todo el aparato político 
propagandístico y sobre todo sindical del PRT se volcó cn la parti- 
cipación en las mismas, no cn forma directa, es decir, con delega- 
dos a las discusiones con la patronal, sino en cl trabajo minucioso 
y muy activo entre las bases obreras, en los sindicatos o en los ca- 
fés aledaños a las sedes sindicales, que es cn donde muchas veces 
se deciden las reales estrategias de lucha. 

El PRT no valoró analíticamente el papel positivo que iba a 
cumplir la dirigencia de la CGT en esta circunstancia No razonó 
acerca del real enfrentamiento entre la CGT y la camarilla lopez- 
rreguista y más bien lo desdeñaba con su manía de las gencraliza- 
ciones: “entre bueyes no hay cornadas”. Quizá, de haberlo hecho, 
los resultados hubicran sido más provechosos. Pero, como decía el 
propio Santucho, “la verdad puede llegar por los caminos más in- 
sospechados” y cn cierno modo la verdad legó al PRT, por medio 
de un juicio para csa coyuntura relativamente falso, Esto cs, la 
afirmación que “la movilización de las bases” obligaría “a la buro- 
cracia a ponerse al frente de las luchas”. Una verdad gencral más, 
en este caso falsa porque en esta oportunidad la burocracia era la 
primera interesada en derrocar al flamante Ministro, porque en cilo 
le iba la supervivencia Si hipotéticamente Jas masas hubieran teni- 
do un papel pasivo, la dirigencia de la CGT habría agotado sus 
medios para sacarlas a la calle. 

Bicn, en definitiva, el resultado fue cl mismo. El PRT, Monto- 
neros, y en general todo cl activismo antiburocrático agitaron, or- 
ganizaron y movilizaron a las bases obreras y esto coincidía con 
los objetivos de la dirigencia de la CGT. De allí la formidable po- 
tencia de las movilizaciones que tumbaron tres ministros e hicie- 
ron tambalcar a la propia Isabel. 

Las organizaciones guerrilleras participaron activamente por 
medio de las diversas estructuras sindicales en las que se desarro- 
llaba cl trabajo común, agrupaciones combativas, coordinadoras de 
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gremios en lucha o directamente sindicatos recuperados, marchan- 
do hombro a hombro con los organismos dirigidos por la burocra- 
cia. La presencia revolucionaria fue importante también para agre- 
garle, al carácter reivindicativo salarial, la protesta por la represión 
parapolicial con lo cual el movimiento hueiguistico adquiría un 
contenido más político. 

El PRT había madurado mucho. Ya no era ese PRT que en el 
ultraizquicrdismo de SIFRAC SITRAM levantaba la consigna “ni 
golpe ni clección, guerra revolucionaria” ni aquel PRT que llevaba 
las banderas políticas del ERP a las movilizaciones especificamen- 
te sindicales. Este PRT empezaba a comportarse cn los sindicatos 
como lo enseña la experiencia de todo el movimiento revoluciona- 
rio mundial. En primer lugar los dirigentes obreros que pertenecían 
al PRT (y no cran pocos, por lo menos había representación en to- 
das las principales columnas) eran auténticos activistas obreros 
con diversos niveles de experiencia. 

Fue, sin duda y por mucha distancia, una de las mejores parti- 
cipaciones del PRT en cl movimiento de masas. Ninguna consigna 
que no fueran aquellas por las cuales el movimiento estaba en mar- 
cha, reivindicativas, antipatronales, o antirrepresivas. Una movili- 
zación “pacífica” sin las pretendidas “protecciones” paternalistas 
de los guerrilleros. Incluso los combatientes del ERP que trabaja- 
ban cn fábricas, marchaban junto a sus compaficros, naturalmente 
desarmados. 

Tal vez esta excelente forma de participación -——que cn ciertos 
casos era realmente la dirección de columnas— haya sido la razón 
por la cual algunos analistas que usan el “impresionismo” como 
método de análisis afirmen a la ligera e irresponsablemente que el 
PRT “no tenía inserción en el movimiento obrero”. No había ban- 
deras del ERP, no había “fierros”, no había consignas estridentis- 
tas; por lo tanto no estaba cl PRT-ERP. 


LAS JORNADAS DE JULIO O “EL RODRIGAZO” 


La huciga general fue convocada para los días 8 y 9 de julio, 
Pero ése sería el punto culminante pues había sido precedido de 
tres meses de “inquietud laboral”, de paros y huelgas que irían a 
conformar una estadística impresionante. (En el año 1975 hubo só- 
lo en Argentina más hucigas que en toda América Latina en diez 
anos).3 “La Nación” comentaba el 20 de junio de 1975: “la crisis 


3, Estadísticas publicadas en “Revista Internacional” (1975). 
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más honda que se recuerde en la vida contemporánea de la Repú- 
blica”. 

La CGT llamó a la huelga, efectivamente como decía el PRT, 
“presionada por las bases” pero también y no menos importante, 
por lo que he señalado, por el temor a la pérdida de su poder. En la 
convocatoria expresaba su repudio a: 


«el uso discrecional del poder que tiende a ge- 
nerar entrenamientos sin precedentes en ta his- 
toria de nuestro Movimiento entre la jefa del 
mismo y sus trabajadores” (5 de julio de 1975). 


El Buró Político del PRT, con Benito Urteaga a la cabeza, (re- 
cuérdese que Santucho estaba a la sazón en el monte) se instaló en 
la zona norte del Gran Bucnos Aires donde se preveía la columna 
más grande encabezada por los obreros de FORD y desde allí por 
medio de ágiles enlaces se mantenía al tanto de la situación dando 
instrucciones precisas en cada momento. Fue para una parte de la 
dirccción del PRT un verdadero “bautismo de masas” y una fuente 
impondcrable de experiencia sobre todo porque actuó con una sa- 
ludable dosis de “modestia”, dejando que los experimentados diri- 
gentes sindicales influycran en la organización y respetando los 
acuerdos establecidos previamente con los aliados. 

Desde el Norte, el Ocste y el Sur del Gran Buenos Aires con- 
vergían hacia el centro de la Capital tres columnas con toda la 
combatividad y cl entusiasmo que caracterizaba a la clase obrera 
argentina. No faltaron por supucsto los bombos por un lado, ni las 
actitudes infantiles de grupúsculos de ultraizquierda, pero la mag- 
nitud del acontecimiento diluía hasta restarle trascendencia a esos 
percances. 

El primer resultado de las enérgicas movilizaciones fue la eri- 
sis de gabinete con la caída de López Rega. Por una via inesperada 
se había cumplido otro de los vaticinios de Santucho: el “fascismo 
criollo” o “estado policial” había sido derrotado por la acción de 
las masas, no con la “cabeza de los dirigentes” sino con los “diri- 
gentes a la cabeza” (a gusto o a disgusto). Sin dudas que en la caí- 
da del Ministro habían influido presiones de las Fuerzas Armadas, 
pero de todos modos, lo esencial fue la movilización de la CGT. 
Cayó también cl Ministro de Economía y posteriormente el Minis- 
tro de Trabajo. 

Sindicalmente fue un triunfo espectacular en lo inmediato (a 
corto plazo se verian las consecuencias inflacionarias que robarían 
los aumentos) pues Isabel se vio obligada a derogar el decreto que 
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anulaba los incrementos salariales ganados en las Comisiones pari- 
tarias. Política y socialmente la caída de López Rega era la caída 
de la extrema derecha del peronismo y creaba un gran alivio. Pero 
los problemas más difíciles empezarían ahora. 


“HACIA UNA SITUACION REVOLUCIONARIA” 


1975 fue posiblemente el verdadero “año del PRT”, mejor di- 
cho los breves meses que van de mayo a octubre. Paradójicamente 
fue un periodo en que no se destacó por las grandes operaciones 
militares y, como hemos visto, por el contrario, la situación en el 
monte iba hacia una crisis, 

Y lo fue porque tal vez ha sido el período en que se mostró to- 
da su potencialidad latente para convertirse en el verdadero partido 
de los desposcídos en América Latina. Congruentemente fue, qui- 
zás, el momento en que se definieron los rumbos que tomaría la 
Argentina por muchos años. Mostró toda la incapacidad de la lla- 
mada “clase política” para conducir los destinos de la Nación 
abriendo con su inepcia y complicidad el camino a la diciadura mi- 
litar. Santucho puso en evidencia toda su faceta de dirigente al pre- 
venir con notable ojo avizor, que de la actividad consciente de la 
vanguardia en esos meses dependería el desarrollo futuro del pro- 
ceso de liberación cn Argentina, incluso el conductor político que 
más se aproximó a una posible salida hacia adelante para el campo 
revolucionario, sin que esto niegue el hecho de que el PRT tampo- 
co tuvo la respuesta justa y finalmente la reacción se impuso. 

La caida de los tres ministros significó en realidad la caída 
política de Isabel aunque mantuviera la titularidad del Poder Eje- 
cutivo y con ella el desplazamiento del ala más conservadora del 
peronismo. A partir de allí, la presidenta fue sólo una figura deco- 
rativa y el gobierno real lo sustentarían los políticos más centris- 
tas: Robledo, uno de los más hábiles miembros del ala politica en 
cl Ministerio del fnterior y Antonio Cafiero en la economia, quien 
gozaba juñito ón Gómez Morales fama de ser los principales eco- 
nomistas del Partido Peronista. 

La crisis había llegado incluso a las Fuerzas Armadas en don- 
de cl Comandante en Jefe, General Numa Laplane, hombre que ha- 
bía apoyado al gobierno durante el desgobierno de López Rega fue 
sometido a fuertes presiones por los sectores liberales hasta su re- 
nuncia y reemplazado por el General Jorge Rafael Videla. 

Pero ni Cafiero ni ningún “mago de las finanzas” podrían go- 
bernar el país en el cual el movimiento obrero había cobrado fuer- 
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za y unas exigencias imposibles de cumplir sin cambios sustancia- 
les en los rumbos. El “vacío de poder” se podía palpar en cl aire y 
en todos los circulos obreros y populares, al tiempo que se “feste- 
jaba” cl triunfo se discutían las posibics fórmulas de salida. 

La situación podía ser calificada a primcra vista de “situación 
revolucionaria”* toda vez que “los de abajo se negaban a seguir 
como estaban (el pueblo) y los de arriba (la burguesía) no podía 
mantener el poder de la misma forma”. Sin embargo ya Lenin se- 
ñalaba que “ni la presión de abajo ni la crisis de los de arriba 
pueden causar una revolución”, Faltaba el “factor subjetivo” es 
decir las fuerzas revolucionarias capaces de encauzar las energías 
de las masas hacia la “crisis revolucionaria” y el cambio de manos 
en el poder. 

No, no sc trataba de que en esos meses de 1975 estuvieran da- 
das las condiciones para un cambio revolucionario, no lo estaban 
entro otros factores porque las fuerzas revolucionarias, además de 
divídidas, cran todavía inmaduras. Pero sí cabía una propucsla po- 
lítica que, sin aún un cambio revolucionario inmediato ni mucho 
menos, abricra posibilidades para que se cumpliera totalmente el 
vaticinio de Santucho en 1974: 


“...1975 puede ser el año de la consolidación del 
movimiento revolucionario argentino”s. 


Los Montoncros ensayaron su propucsta:”Renuncia de Isabel y 
llamado a elecciones”. Una posición que no parecería provenir de 
un grupo peronista, ya que ningún peronista la aceptaría toda vez 
que Isabel, “figurita decorativa” o no, simbolizaba, pese a todo, la 
unidad del movimiento. Ni los propios sindicalistas del peronismo, 
sus adversarios internos, estarían dispuestos a correr cl riesgo de 
unas elecciones con el Movimiento dividido. El Partido Comunista 
repitió su cantincla “Gobierno de amplia coalición democrática” 
una fórmula gastada. En las instituciones populares pululaban todas 
las propuestas posibles, “Gobierno de la CGT”, “Gobierno Provi- 
sional”, “Frente democrático”, etc. Cada idca podía ser muy discu- 
tible y hasta disparatada, pero en su conjunto revelaban que cl puc- 
blo en la voz de sus organizaciones sentía claro el “vacío de poder” 
y cl fantasma del golpe militar empezaba a circular. 


4, "Para un marxista es indiscutible que una revolución es imposible sin 
Una situación revolucionaria aunque no toda situación revolucionaria conduce a la 
revolución.” (VI. Lenin; Obras). 

5. “El Combatiente”, Ne 149. 
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El PRT, habiendo previsto estas movilizaciones y casi hasta 
esta crisis, había trabajado con todas las energías para prepararse a 
enfrentarlas y lo hizo eficientemente en el sentido de que participó 
y compartió incluso la dirección del movimiento, acumuló enor- 
mes fuerzas, prestigio y sobre todo experiencia, en el curso de esos 
meses. 

Pero lo que cl PRT no supo ver o mejor dicho prevecr, es que 
habría necesidad de una respuesta política coyuntural que fuera 
“algo más” que cl “poder dual” y “algo menos” que la “toma del 
poder”. 

Desde la regional Córdoba, al igual que frente a las elecciones 
de 1973, llegaban las inquictudes de los dirigentes regionales, las 


cuales coincidían con las de la gente de Buenos Aires y otras re- 


giones, “Necesitamos una respuesta politica para la coyuntura”. 
El Buró Político, sin Santucho, no sólo que no daba pic con bola 
en esc nivel, sino que se enfrentaba con los aliados al criticar en 
sus editoriales las propuestas de Montoneros y cl Partido Comu- 
nista. 


ASAMBLEA CONSTITUYENTE, LIBRE Y SOBERANA 


En esas circunstancias, Santucho bajó del monte, se impuso 
de ta situación y lo primero que hizo fuc criticar —y con razón— 
severamente al Buró Político por la posición sectaria frente, al Par- 
tido Comunista cn un editorial firmado por Luis Mattini. Pero tam- 
poco él demostró demasiada conciencia de que fuera necesaria una 
respuesta política para la coyuntura. Incluso cuando cl dirigente 
cordobés Eduardo Castello, uno de los líderes del sindicalismo cla- 
sista le pidió una respuesta y sugirió algunas a título de ensayo 
(Gobierno Provisional por ejemplo), Santucho sorprendió con una 
respuesta casi insólita, “No le vamos a resolver la crisis a la bur- 
guesía” mostrando su otra faz, la cara del “demócrata revoluciona- 
rio”, que tiene dificultades para entender la política. 

Sin embargo, y como nuevo paralelo con cl caso de la “carta a 
Cámpora”, las presiones internas (y externas) fueron muchas y 
Santucho reaccionó estudiando el problema, abriendo ta discusión 
en el Buró Político y en el Comité Ejecutivo hasta desarrollar la 
idca del llamado a “Asamblea Constituyente, Libre y Soberana”, 
con lo cual se buscaba profundizar aún más la apertura que había 
logrado la movilización popular. En ese sentido y al criticar a los 
miembros del Buró Político que habían escrito o aprobado edito- 
riales de “El Combatiente” con “sectarias e inoportunas críticas” 
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al Partido Comunista? y a Montoneros, Santucho explicaba que las 
consignas levantadas por ambos partidos no eran contradictorias 
sino insuficientes y, por lo tanto, posibles de congeniar con pro- 
puestas más amplias. 

“Asamblea Constituyente”, que “el pueblo discuta y delibere 
en estos momentos críticos del país”, era más que un objetivo con- 
creto, una propuesta democrática de acción política que debía ten- 
der a ampliar la participación popular en las cuestiones del Estado 
con lo cual las masas tendrían un inmejorable instrumento de cdu- 
cación política. Por otra parte, Santucho estaba convencido del 
“fatalismo económico”. Que la burguesía dependiente no podía 
conceder nada en cl terreno económico y, frente a un pueblo acti- 
vo, podrían ceder en el terreno político como una válvula de esca- 


pe a la presión popular, Pe 


K 


6. Ciertamente la crítica al PC era sectaria y dura: El 9 de julio de 1975 escri- 
bia Luis Mattini; “...los tránsfugas del socialismo que se alrincheran cómodamente 
tras la legalidad en su Semanario”. 
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CAPITULO 23 
PLENARIO AMPLIADO DEL 
COMITE CENTRAL 


UN MINI-CONGRESO 


Considero necesario detenerme cn'un sintético relato de las 
sesiones de este Comité Central especial, con algunas anécdotas 
incluidas, pues cl mismo revistió excepcional importancia en la 
trayectoria del PRT-ERP, por varias razones a saber: a) Reemplazó 
al VI Congreso del Partido; b) Reflejó el hito más alto del PRT y 
toda su potencialidad y, como la otra cara de la moncda, su debili- 
dad; c) Adopió resoluciones vitales que gravitarfan profundamente 
en el futuro. 

El Plenario del Comité Central se reunió cn agosto de 1975, 
en Bucnos Aires, utilizando uno de los locales de las escuclas polí- 
ticas del PRT y por Supuesto cn la más estricta clandestinidad. No 
obstante cl evento fue el más numeroso que haya hecho cl PRT: 
Asisticron, además de todos los miembros titulares y suplentes 
(que estaban cn libertad) varios militantes invitados, la mayoría de 
los cuales cran los dirigentes que habían participado en las recien- 
tes movilizaciones. Reflejaban la nueva “presencia obrera” en el 
Partido. Asimismo algunos miembros de la Compañía de Monte y 
su jefe. Por otra parte estaban presentes Edgardo Enriquez del MIR 
de Chile y representantes del PRTB de Bolivia y del MLN Tupa- 
maros, como invitados especiales. 

Entre asistentes, guardias y servicios, sumaban unas setenta 
personas en una casa relativamente pequeña para una convivencia 
de varios días. No obstante la sala-comedor era lo suficientemente 
amplia como para sesionar con cierta comodidad. 

La llegada de Santucho, cl último en entrar cuando ya la se- 
sión estaba reunida preparando el iemario y ajustando detalles, fuc 
recibida con una ahogada exclamación y hubo que esperar más de 
media hora para que terminara de saludar a los presentes, viejos 
conocidos o fas nuevas camadas que con emoción estrechaban por 
primera vez la mano de alguien que empezaba a ser una leyenda. 

Después de los rituales acostumbrados (homenajes y presiden- 
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cias honorarias) el Pleno designó una presidencia efectiva de cua- 
tro miembros cuya composición era el reflejo del “nuevo” PRT: 
Luis Segovia, dirigente de Villa Constitución, Eduardo Castello 
(uno de los principales dirigentes de la Mesa Coordinadora de gre- 
mios cn lucha de Córdoba) el Jefe de la Compañía de Monte, Hugo 
Iruzum y el propio Santucho. 

Para los veteranos cuadros del Comité Central que venían de 
la época de la “revolución ideológica” o del V Congreso, era un 
ambiente distinto. El ambiente “olía” a masas, estaba impregnado 
de legítimo espíritu revolucionario y de una autoconfianza colecti- 
va real, en donde las frases hechas, las declamaciones y sobre todo 
las posturas teóricas conocidas “a priori”, si bien existentes aún, se 
diluian en la tendencia gencralizada hacia los discursos con conte- 
nido. Para colmo de “clima”, los obreros presentes, no acostum- 
brados aún a una reunión política de ese tipo, tuvicron algunas ac- 
titudes típicas de las asamblcas sindicales, con breves arengas co- 
mo “¡bien dicho negro!”. En determinado momento Hugo Castello 
tuvo un “Japsus” y en ejercicio de la presidencia dijo: “Bueno com- 
pañeros, continuemos con este Comité Central Confederal” que 
causó hilaridad por la obvia utilización del lenguaje sindical. 

El Pleno llevó el nombre de “Vietnam liberado” pues coinci- 
día con la caida de Saigón y la desordenada retirada de las tropas 
norteamericanas de Victnam, tal vez el hecho internacional más 
importante de la década del setenta. 


EL INFORME INTERNACIONAL 


El informe internacional, el primer punto del temario, fue pre- 
parado y presentado verbalmente por Santucho. Gracias a mi me- 
moría, diversos testimonios y retazos publicados en la prensa del 
PRT he podido reconstruir esta síntesis que refleja cn lo esencial 
parte de su exposición. 

En esta oportunidad centró la atención cxclusivamento en 
América Latina. Comenzó recordando la unidad geográfica cultu- 
ral e histórica del subcontinente, situación que en la actualidad se 
afirma más por el hecho que todos los pucblos latinoamericanos 
tienen un enemigo común: el imperialismo norteamericano que los 
oprime, a excepción de Cuba “único y primer territorio libre de 
América, y cabeza de la Revolución Latinoamericana” . 

Continuó historiando brevemente a partir de la primera “olea- 
da socialista” en ta década del treinta cuando, en el caldo favora- 
ble de fas movilizaciones de masas, consecuencia de la crisis capi- 
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talista, surgieron con fuerza los partidos comunistas, como van- 
guardias revolucionarias que lideraron una etapa. Apuntó como ex- 
presión más alta de ese momento la insurrección en El Salvador 
dirigida por el Partido Comunista que incluso alcanzó a tomar el 
poder no logrando sostenerlo cuando la burguesía contraatacó y 
aplastó el movimiento con una masacre de treinta mil muertos. 

Luego de mencionar las guerrillas organizadas por el Partido 
Comunista brasileño, pasó a destacar cl movimiento de Sandino, el 
cual “si bien no tenía objetivos socialistas”, desarrolló una heroica 
guerra contra los norteamericanos logrando derrotar a sus “mari- 
nes”. 

Destacó que en cambio en Uruguay y Chile, el movimiento tu- 
vo Otras características destacándose la sindicalización masiva y la 
creación de centrales obreras que cobraron importante papel en 
esos paises. 

Expresó que la olcada revolucionaria declinó a mediados de la 
década por los severos golpes recibidos por la vanguardia comu- 
nista y por el giro a la derecha de los partidos. Explicó la razón de 
ese giro cn la nefasta influencia dei Partido Comunista Norteame- 
ricano, cuyo máximo dirigente lideró la corriente que lleva su 
nombre, cl “broderismo”, ta cual, st bien posteriormente fue con- 
denada por la Il Internacional, “había hecho ya mucho daño en 
los partidos comunistas latinoamericanos”. Esta defección llevó a 
una vía mucrta cl auge revolucionario que entró en un reflujo 
acentuado por las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial. 

Prosiguió afirmando que sin embargo ci despertar político de 
las masas no puede detenerse y para ello las burguesías recurren 
“al engaño” a la “demagogia”, a las concesiones parciales y así 
surgen los movimientos populistas que levantan banderas reivindi- 
cativas “insertdndolas en los intereses capitalistas”. Una nueva 
crisis capitalista incentiva un nuevo auge en las luchas de masas y 
el triunfo de la Revolución Cubana cs un poderoso aliciente que 
“tine de socialismo” todas las luchas del subcontinente. De este 
modo —siempre a juicio del informante— surge una joven van- 
guardia que no tiene raíces cn el movimiento revolucionario de los 
años treinta, “inmadura y alejada del leninismo”, centraron sus cs- 
fuerzos cn la lucha armada y su cxpresión más conocida será el 
“foquismo”. Su comienzo cs vigoroso pero inmaduro, sin engarces 
suficientes en la tradición revolucionaria y con escasas influencias 
en las masas que les quita perspectivas. No obstante, “con su pre- 
sencia y su accionar”, dificultan los planes de la burguesía y el 
impcrialismo para superar la crisis. 

Aqui, Santucho llegó al nudo de la tesis “la imposibilidad del 
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capitalismo de solucionar la crisis económica” que es la base ob- 
jetiva para el auge de las masas con lo que se establece una rela- 
ción dialéctica según la cual, por un lado la crisis económica pro- 
duce las movilizaciones de masas y con ellas cl surgimiento de 
vanguardias, si bien al principio inmaduras, que luego irán adop- 
tando el leninismo y consolidándose; y por otro lado, la propia ac- 
tividad de las vanguardias sobre las masas fomenta y desarrolla la 
enérgica acción de éstas, que “impide al capitalismo dar respuesta 
a la crisis”. 

Ya en pleno desarrollo de su tesis, expresó que cuando hay 
inestabilidad, la Iucha de las masas se sale inmediatamente de los 
marcos del sistema y una simple huelga golpea al capitalismo y le 
crea problemas. Por lo tanto cn la situación del momento (1975) cn 
que la olcada revolucionaria “está sustentada por la crisis capita- 
lista” y, de acuerdo con el juego dialéctico mencionado, la acción 
decidida de las fuerzas revolucionarias puede hacer mantener la 
ofensiva hasta el triunfo de la revolución. De aquí se desprende el 
papel determinante de las organizaciones revolucionarias, por 
cuanto si éstas logran mantener la ofensiva de masas, “no hay po- 
sibilidades para el capitalismo”. Por lo tanto —continuaba Santu- 
cho— lo importante no es la desesperación por el poder inmediato 
—aunque sería lo deseado— sino lograr mantener y desarrollar las 
fuerzas revolucionarias con una estrategia de poder “que impida la 
consolidación del capitalismo” asegurando de csta manera el triun- 
fo final “aunque éste lleve muchos años de lucha” . 

Después de mencionar la importancia de la JCR, terminó el 
informe sintetizando que América latina vive un auge de masas 
orientada al socialismo y que esta situación tiene base para muchos 
años porque “está sentada en la crisis capitalista”. 


Hasta aquí el informe de Santucho en el punto internacional, 
Es evidente que cn el mismo se reflejan con bastante nitidez, a pe- 
sar de lo sintético, las maduraciones teóricas en lo que respecta a 
la relación entre vanguardia y masas, entre programas y vías que 
ya hemos mencionado cn diversas oportunidades y que ponen en 
primer plano el papel de la fuerza militante por encima del fatalis- 
mo geográfico o histórico, 

Pero al mismo tiempo el informe revela las dificultades de 
Santucho y la dirección del PRT para leer la realidad concreta. Del 
mismo modo que en el Y Congreso, se leía la realidad nacional a 
través del espejo de Cuba o Vietnam, cs decir, que en cierto modo 
“el bosque no dejaba ver el árbol”, ahora “ el árbol no dejaba ver 
el bosque”, porque se analizaba la realidad latinoamericana con el 
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espejo de la situación concreta de Argentina y ni siquiera de todo 
el país en un sentido integral sino de las jornadas de julio. El infor- 
me ignoraba olímpicamente la ofensiva contrarrevolucionaria ini- 
ciada en Brasil en 1964. Ignoraba el golpe en Bolivia y en Uru- 
guay y, como postre, ni se molestaba cn analizar la derrota de la 
segunda revolución más importante en América latina después de 
la cubana, la caída del presidente Allende en Chile, 

O sea que en 1975, en cl Cono Sur por lo menos, la tendencia 
general cra hacia la reacción y hacia el reflujo del movimiento de 
masas, y Argentina que todavía se mantenía como el último siste- 
ma más o menos institucional tendía hacia lo mismo, independien- 
temente de que una adecuada respuesta coyuntural pudiera favore- 
cer para el desarrollo futuro. 

Por otra parte, cuando Santucho hacía tanto hincapié en la 
economía, olvidaba que Marx y Engels habían aclarado en sus últi- 
mos años que la economía está en última instancia y sólo en últi- 
ma instancia en la base de los fenómenos sociales y en cambio, al 
recalcar con machacona insistencia sobre la importancia de las 
“crisis económicas”, alimentaba el falso concepto de “cuanto peor 
mejor” o, como se decía con ese humor que refleja un contenido 
“que lindo lo feo que se está poniendo”. De allí a la conocida vul- 
garidad de que “el comunismo vicne por cl hambre” sólo hay un 
paso. 

Santucho y la dirección del PRT, habían llegado prácticamen- 
te al punto más alto de su maduración y con cllo estaban dejando 
un invalorable aporte teórico y práctico en lo referente a “desple- 
gar la ofensiva” a la revolución latinoamericana pero ignoraban 
que inevitablemente Jos revolucionarios tienen que aprender que 
“ho se puede triunfar sin saber desplegar la ofensiva y retirarse 
con acierto”(Leninm). Esta característica, esencial en la clase obre- 
ra, era la que mantenía al PRT todavía ligado a la “democracia re- 
volucionaria” y no al proletariado, aún a despecho de la potente 
presencia de legítimos obreros en ese pleno del Comité Central. 


El informe sobre la situación nacional también fuc presenta- 
do por Santucho, quien lo orientó en el análisis y las perspectivas 
inmediatas destacando cl acierto de las previsiones del año antc- 
rior, 

Manifestó que el resultado de las movilizaciones de julio ale- 
jaban la posibilidad cn lo inmediato de golpe y por el contrario 
abrían condiciones para una salida demolibcral de corto plazo ya 
que la “crisis económica y las dificultades de recambio por parte 
de las FFAA.” permitirían esa posibilidad. 
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Recalcando las limitaciones del mismo y los “peligros de ilu- 
sión” pasó a destacar los “inmensos aspectos positivos para el 
campo popular” con la posible derogación de la legislación repre- 
siva, la liberación de los presos y la posibilidad de la destrucción 
del aparato represivo muy debilitado con la caída de López Rega. 
Por otra parte la lucha económica podría llegar a lograr topes en 
los precios y mantener cierto nivel en los salarios. 

En ese sentido Santucho proponía que el Partido debía impul- 
sar con toda energía esa política de democratización de todo el sis- 
tema, aún en los marcos “de la democracia burguesa”. La pro- 
pucsta de un llamado a Asamblea Constituyente libre y soberana 
apuntaba a avanzar sobre la mayor democracia posible dentro de 
las instituciones. 


“ Los dos elementos fundamentales que se re- 
quieren para que la Asamblea Constituyente 
sea realmente tal: ...la más amplia libertad para 
todos los efectos de su participación no sólo en 
el acto electoral, sino también y especialmente 
en la libertad de organizarse, agitar, hacer pro- 
paganda y ser elegido, sin los condicionamien- 
tos con que habitualmente la legislación burgue- 
sa rodea a las elecciones. Por otro lado que tal 
Asamblea tenga realmente la fuerza y el poder 
que se requiere para que sus decisiones sean 
puestas en práctica Sin estas condiciones será 
solo un remedo de Asamblea Constituyente, co- 
mo lo fueran las dos anteriores que en la mate- 
ria se conocen en el país: la reforma constitu- 
cional de 1949 y 1957. La Asamblea Constitu- 
yente Libre y Soberana, es la mayor concesión 
democrática que el pueblo puede y debe arran- 
car a la clase explotadora. Pero, por lo mismo, 
su factibilidad depende de la intensificación y la 
multiplicación de las luchas en todos los secto- 
res dispuestos a bregar por la etectiva vigencia 
de las libertades democráticas De allí que la 
vertebración de un sólido núcleo proletario y po- 
pular, pilar de un amplio Frente Democrático y 
Patriótico se constituya en un factor de decisiva 
gravitación en la hora presente” (El Combatien- 
te). 
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El informe terminaba con la invitación al Comité Central a 
: discutir una nueva propuesta de armisticio, “ahora sobre las bases 
i más sólidas con el resultado de las movilizaciones de julio”. 
A El Comité Central discutió como nunca lo había hecho antes, 
la propuesta de su secretario general y la participación de los cua- 
dros dirigentes de masas fue muy notable en particular la de H. E 
Castello quien indircciamente cra el autor de la tesis ya que gra- i 
cias a su insistencia en la necesidad de “politica para la coyuntu- 
ra” había surgido la propuesta. 

Parecía que se trataba de dos CC y que el “viejo CC” no ter- 
minaba de comprenderse a sí mismo, no entendía que la conducta 
de esos nuevos participantes interviniendo, con ardor y entusiasmo 
(a veces hasta con cierto informalismo y “falta de respeto”) cra lo 
que ellos deberían haber hecho siempre. Castello y los nuevos de- 
legados desmenuzaban toda la potencialidad política de las nuevas 
posibilidades que en principio y muy coyunturalmente se abrían 
como perspectiva. Estos hombres reflejaban una enorme sensibili- 
dad para comprender la rcal importancia de la lucha democrática, 
de su carácter integrante de la “estrategia de poda” y no como una 
mezquina “táctica” para ganar espacios; reflejaban que asumían to- 
do pequeño avance cn libertades cívicas y mejoramiento social, 
como algo en primer lugar valioso para la vida, la vida concreta y 
actual que vivían y no “sólo” como un “instrumento utilitario” pa- 
ra conseguir un “paraíso” futuro. 

¿Y Santucho? Santucho en este punto de la discusión cra el 
“otro Santucho”, el Santucho proletario que ponía al descubierto 
todo lo mejor de csa faz, se superaba a sí mismo, y posiblemente 
sin saberlo, estaba “creando” en medio de la entusiasta delibera- 
ción. Entiéndasc bien, no se trataba de que Santucho se “adaptaba” 
oportunistamenteo a la “presión” de los obreros, de ninguna manc- 
ra, lo que ocurría cs que por alguna desconocida dinámica (por lo 
menos no medible con los instrumentos del positivismo) el Santu- 
cho artista, cl creador, cl potencial dirigente, desataba su esponta- 
ncidad y tiraba por la borda los juicios y posturas “a priori”, las 
construcciones racionalistas la falsa identidad y sobre todo la auto- 
suficiencia política. 

i Quisicra dejar bicn claro que estas apreciaciones sobre ese 
ana momento en la vida del PRT, que hago más con carácter de hipóte- 
sis que de afirmación, pretenden estar vacunadas contra cl “obre- 
rismo”, No, no se trata de que esos obreros poscian “milagrosa- 
mente la verdad”. Porque incluso en el punto anterior del temario 
y, como se verá, en los puntos siguientes, apoyaron e impulsaron 
todas las medidas que, a ojos vistas cran erróneas. Esos obreros (y 
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algunos que sin ser de origen obrero se habían “proletarizado” co- 
mo dirigentes sindicales respetados por sus bases) reflejaban en es- 
te punto (y aceptemos que sólo en éste) la escuela política de la 
vida, irreemplazable, imposible de sustituir con teoría o con volun- 
tad, se estaban realmente politizando, asumiendo la esencia del 
marxismo como método, uniendo los medios con los fines en la 
paciencia para acumular fuerzas y avanzar defendiendo las “peque- 
ñas” conquistas y “gozar”, disfrutar, vivir, compartir con el pue- 
blo, esos triunfos, afirmarse en los mismos para los saltos revolu- 
cionarios. 

La diferencia con los viejos veteranos del CC cra notable. Los 
veteranos se destacaron por no “abrir la boca” en este punto, inclu- 
so los más “famosos” guerrilleros comentaron con toda franqueza 
y legítimamente impresionados: “Yo no tengo nada que decir 
aquí”. 


El balance de la actividad del Partido desde el último CC tuvo 
las siguientes características: Se habían establecido tres metas a 
cumplir y ahora se informaba sobre los resultados: a) Edificación 
del PRT; b) Política de alianzas; c) Las nuevas tareas militares. 

En cuanto al primer aspecto, los informes revelaban que los 
objetivos de insersión en los sectores de la clase obrera habían si- 
do exitosos con la incorporación de numerosos militantes cuya 
participación cn las últimas movilizaciones afirmaban la presencia 
del PRT y la asistencia a ese Pleno de algunos de sus mejores re- 
presentantes era una “demostración elocuente”. 

Asimismo se destacaron los avances logrados en el “Plan de 
Organización” dirigido por Domingo Menna, el desarrollo de las 
escuelas políticas, los cursos, cursillos y conferencias de forma- 
ción política. 

Por su parte la propaganda también había avanzado notable- 
mente, con un mejoramiento tanto técnico como de contenido en 
“El Combatiente”. Sin embargo, el Comité Ceniral criticó severa- 
mente cl bajo desarrollo de la “propaganda de masas”. 

Ahora bicn, la “política de alianzas” seguía siendo el “talón 
de Aquiles” del PRT. Si bien era cierto que la clásica dinámica de 
“avances y retrocesos” con Montoneros parccía orientarse definiti- 
vamente hacia un acercamiento en el cual el Buró Político tenía 
puestas grandes expectativas, las negociaciones con el Partido Co- 
munista estaban “foja cero” y el llamado al Frente Antiimperialis- 
ta, Democrático y Patriótico como una ampliación del FAS, daba 
resultados muy por debajo de las expectativas del PRT. 

En verdad, el Comité Central demostró poca sabiduría para 
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encarar este problema y más bicn dio expresión de deseos de que 
la línea de “Asamblea Constituyente” facilitara e incentivara las 
alianzas. 

El Comité Central no valorizó (y ese fue su error principal, 
fuente de todos los demás) los efectos de la escalada represiva del 
“Estado Policial” tanto sobre el campo popular como sobre el pro- 
pio PRT-ERP, como así tampoco la real situación en Tucumán y 
sus zonas de influencia. 

No como justificación, sino como parte de la explicación, hay 
que decir que habría que haber poscído una mente y espíritu ex- 
cepcionalmente fríos para sustraerse al clima de semejante plena- 
rio que resumía los éxitos alcanzados cn corto tiempo y las aspira- 
ciones de tantos años de esfuerzos. Quien hubicra visto la decisión 
y firmeza cn cl semblante de los presentes, quien hubicra escucha- 
do las exposiciones de algunos hombres que reflejaban íntimo con- 
tacto con lo mejor de la vanguardia obrera, difícilmente podría ha- 
ber evitado cl nublamicnto de la visión objetiva, 


“DOS REGIONES ESTRATEGICAS” 


Aprobados los informes, Santucho pasó a presentar Sus pro- 
puestas. Estableció una división del país en “dos regiones estraté- 
gicas”. El “desarrollo multilateral en las ciudades y el desarrollo 
de los frentes rurales”. 

Debe tenerse presente que todo cl Comité Central participaba 
de la creencia de que cl Ejército estaba “empantanado” en la perse- 
cución de la Compañía de Monte y que ésta cra la dueña de la si- 
tuación y de la iniciativa, tanto táctica como estratégica. Incluso el 
Comité Central votó una felicitación por su actuación cn el “com- 
bate de Manchalá”. 

También tóngase presente que, sin perjuicio de lo expuesto en 
páginas anteriores con respecto a la lucha democrática, todo el Co- 
mité Central estaba convencido de que contincntalmente se vivía 
un auge revolucionario. Por lo tanto, con estas caracterizaciones e 
impresionados por las jornadas de julio, Santucho expresó que se 
estaba viviendo “el inicio de una situación revolucionaria” que se 
orientaba hacia una “guerra civil generalizada”, sin perjuicio de 
un “breve período de democratización” que podría surgir de pros- 
perar la política votada para la coyuntura (armisticio, Asamblea 
Constituyente, clc.). 

Si se producía la apertura democrática, las unidades militares 


420 


À 


continuarian en estado de entrenamiento preparándose para el futu- 
ro “zarpazo” de la reacción y, si la democratización no prosperaba, 
el PRT-ERP estaría en condiciones de enfrentar la dictadura que se 
avecinaba. 

Las consecuencias internas de esta “división en dos regiones 
estratégicas” serían mucho mayores de lo imaginado y modifica- 
rían sustancialmente viejos conceptos estratégicos del PRT, en 
particular la nunca acabada discusión acerca del lugar en donde 
debía instalarse definitivamente la Dirección. 

En efecto, en sesión restringida a los titulares, el Comité Cen- 
tral votó la creación del “Batallón de Buenos Aires”, cl que estaría 
compuesto por tres compañías y una escuadra de servicios, la 
construcción o consolidación de compañías cn todas las regionales 
y pelotones cn fas zonas independientes, la creación de una escua- 
dra “élite” dependiente del Buró Político destinada a la seguridad 
del organismo, a la obtención de recursos extraordinarios y lo que 
fuere necesario para su funcionamiento ágil y eficaz. La formación 
del “Batallón de Monte” y el tanzamiento de un nuevo frente rural 
al norte de la provincia de Tucumán con el objetivo de expandirse 
hacia Salta y Jujuy para “aliviar la presión del Ejército sobre Tu- 
cumán”, 

Por último, cl Buró Político aprobó definitivamente su instala- 
ción en ambas regiones a las cuales se las igualaba en importan- 
cia. De modo que el Buró Político debía funcionar con una parte 
en cl monte, en “la Comandancia” y la otra en Buenos Aires. San- 
tucho estaría “arriba” y Benito Urteaga “abajo”. Con esto se termi- 
naban años de absurdas discusiones acerca de “un monte revolu- 
cionario y proletario y una ciudad pequeñoburguesa y reformis- 
ta”, ¿Era ésta una de las consecuencias del “Rodrigazo” en el toda- 
vía “impresionismo” del PRT? 


“OJO POR OJO, DIENTE POR DIENTE” 


Si bien el CC no evaluó correctamente las consecuencias de la 
represión, discutió en cambio la creciente escalada represiva que 
no parccía disminuir con la caída de López Rega. Todo indicaba 
que la primitiva “Triple A” compuesta por matones y clementos 
parapoliciales iban siendo recmplazadas por personal de las Fuer- 
zas Armadas, los llamados “grupos de tareas” . Por otra parte la 
acción represiva del Ejército en Tucumán era espeluznante. 

En particular la tendencia creciente del método de secuestro y 
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desaparición indiscriminada tanto de activistas como de gente ino- 
cente, superaba la práctica represiva conocida y en cierto modo 
sorprendía al PRT, el que estaba educado en la experiencia del mo- 
vimiento revolucionario raundíal, fundamentalmente europeo, en 
donde tanto nazis como fascistas italianos mantuvieron aunque 
más no sea la pantomima de juicios legales y los mismos habían 
sido utilizados por los revolucionarios como “tribuna de denun- 
cia”. ; 
Puede decirse que el PRT empezaba, aún en el marco de su 
inagotable autoconfianza a sentir impotencia para frenar la repre- 
sión. Y en csa impotencia no reconocida, se encuentran tal vez las 
razones que lo llevaron a repetir el crror cuando había respondido 
con represalias indiscriminadas a la táctica del Ejército de no to- 
mar prisioneros en el ataque a la base acrotransportada de Cata- 
marca. , 

Lo grave no es equivocarse, lo grave es repetir el error, ¿Por 
qué cl PRT repetia el error apenas a unos meses de haber resuelto 
“dar por cumplidas” las graves decisiones del CC anterior? ¿Cuán- 
do la experiencia demostraba que el carácter de “indiscriminada” 
de las represalias Ics quitaba eficacia? Hay que decir que ahora es- 
ta presión negativa provenía del “nuevo CC” y hasta con un “nue- 
vo lenguaje”, En efecto: Luis Segovia lanzó la expresión “ojo por 
ojo, diente por diente”, sí no se respetaban por parte del Ejército 
las “leyes de la guerra”, el respeto y buen trato a los prisioneros, 
leyes con las que cl ERP había dado sobradas muestras de cumplir 
estrictamente, las represalias drásticas sobre la oficialidad “debía” 
hacerlas cumplir. No hubo oposición por parte de los titulares a es- 
ta propuesta que repetía cl error, pero cra muy evidente que gran 
parte, por no decir la mayoría, veía este asunto con una cnorme 
preocupación aunque nadie se “atrevía” a oponerse. 

Sin embargo, uno de fos invitados (que naturalmente no tenía 
derecho a voz ni a voto) el representante del PRTB de Bolivia, pi- 
dió permiso para dar su opinión. Había que tencr mucho coraje in- 
telectual para “atreverse” a dar una opinión contraria en esc am- 
biente, por parte de alguien que no sólo no era miembro del Parti- 
do sino que tampoco cra argentino. Todo aquel que sea consciente 
de nuestro “chauvinismo cultural” del que no está exenta gran par- 
te de la izquierda, en particular la izquierda guerrillera de los años 
setenta puede calibrar la valentía moral de quien pedía “respetuo- 
samente permiso” para dar su opinión, 

Con palabras sencillas, sin ningún tipo de ampulosidad orato- 
ria, expuso las inconvenicncias políticas de que la medida propues- 
ta tuviera un carácter de “indiscriminada”. A juicio del orador se 
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trataría de un gravísimo error que obraría como un poderoso ele- 
mento de unificación de las FF.AA., pues no dejaba ninguna salida 
para los eventuales oficiales que pudicran sentir repugnancia por 
los criminales métodos empleadcs por sus jefes. Señaló que inclu- 
so esta irracional determinación contradecía la filosofía de guerra 
del propio PRT y tendía a poner a la organización revolucionaria 
en “el mismo nivel del enemigo”. Completó su alegato recordando 
numerosos ejemplos en otros países latinoamericanos, incluida Cu- 
bal, en donde hubo frecuentes casos en que los oficiales no sólo 
abandonaron cl arma asqueados por el papel que se les obligaba a 
cumplir, sino que en ciertas oportunidades se pasaron al campo de- 
mocrático revolucionario. 

La exposición había sido muy clara y por un momento pareció 
que el Comité Central vacilaría o por lo menos dividiria sus posi- 
ciones. Pero usó de la palabra Santucho, quien empezó diciendo 
que respetaba mucho la opinión del huésped, la cual agradecía (in- 
cluso rescatando su valentía para expresarla “con franqueza”), pe- 
ro que en Argentina las FF.AA, “eran diferentes”. Argumentó que 
las FF.AA. de los demás países latinoamericanos, en particular de 
Bolivia, tenían una composición social más popular y por ende 
más permeable a la sensibilidad social, En cambio en Argentina a 
juicio del exponente “al carácter oligárquico-aristocrático” de las 
Fuerzas Armadas, se unía un sistemático trabajo en el seno de las 
mismas cuyo resultado cra que “al llegar al nivel de la Escuela de 
Guerra” la filtración garantizaba que no se colaran elementos con 
sensibilidad popular, 

Pese al prestigio de Santucho y a su poder de convicción, el 
huésped se mantuvo incótume y pidió la palabra nuevamente, y es- 
ta vez, agotó las razones y pasó a hacer un llamado casi angustioso 
aduciendo que no era posible que un Partido como el PRT come- 
tiera un error tan elemental. 

Sin embargo Santucho no le dio la más mínima chance de 
abrirse a la discusión y la cosa quedó como opiniones que depen- 
dían del “punto de vista”, El CC votó la resolución. No pasarían 
demasiados meses antes de que Santucho reconociera que fue un 
error, 

¿Cómo es posible que Santucho y la dirección del PRT, que 
basaban su teoría y su praxis en la “experiencia universal” al ex- 
tremo de subestimar las “situaciones concretas”, en este caso se 
afirmaran en la supuesta “particularidad” argentina? ¿Cómo es 


2. Fidel Castro, mostró un notable talento para manejar estas cuestiones con 
la oficialidad del ejército de Batista. 
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posible que no se viera que este criterio expuesto por el huésped, 
acuñado por la “experiencia universal”, cs parte integrante de la 
llamada “doctrina militar” y aplicable a la realidad argentina de 
ese momento independicntemente del supuesto carácter “oligárqui- 
co-aristocrático” de las FF.AA.? 

Confieso que no llego a una respuesta totalmente aceptable y 
el tema merece un estudio en profundidad. Pero había un elemento 
que a mi juicio tenía un peso en el marco de la situación de “impo- 
tencia” que creo empezaba a vivir el PRT, aunque sin tomar con- 
ciencia de clio. Ese clemento era la dificultad que tuvo siempre el 
PRT y en particular su máximo dirigente, para resistir las presio- 
nes “de izquierda” sobre todo las supuestamente “proletarias”. Es 
decir, el temor a no quedar “a la derccha” o cl temor a reflejar una 
supuesta “debilidad idcológica”. Es posible atreverse a afirmar 
(distintos testimonios lo confirman) que gran parte de los presentes 
no se opusieron precisamente por padecer de esta debilidad. La 
pregunta cs ¿hasta dónde cl propio Santucho participaba de los 
mismos prejuicios en csa oportunidad? ¿Hasta dónde no se “atre- 
vió” a oponerse a la grandilocuente expresión: “ojo por ojo, diente 
por diente”, porque ésta provenía de un dirigente obrero? 


UNA DIRECCION “PARA LA GUERRA” 


En su carácter de “mini-congreso” cl Ampliado del CC renovó 
totalmente los organismos máximos de Dirección. Se eligió un Co- 
mité Central de 30 miembros cuyo 53 por ciento eran obreros de 
fábrica o ex obreros (funcionarios del Partido) porcentaje que se 
tomaba como indicador de los éxitos del PRT en su política de 
“penetración en el proletariado”. Estas sesiones fueron realizadas 
a “puertas cerradas”, es decir, sin la presencia de invitados y los 
nombres de la nueva Dirección se mantuvieron en secreto, salvo, 
naturalmente, aquéllos que eran conocidos públicamente. Luego el 
Comité Central ratificó al Secretario General y Comandante en Je- 
fe del ERP, eligió el Comité Ejecutivo y un nuevo Buró Político 
más reducido con lo que salicron dos miembros, entre ellos Mauro 
Gómez. 

Más tarde y nuevamente eù Pleno, el Comité Central pasó a 
entregar los grados de Comandante a Juan Ledesma, como Jefe del 
Estado Mayor del ERP y al propio Santucho. Durante la ceremo- 
nia, Luis Segovia expresó refiriéndose a Santucho: “...este compa- 
ñero que reúne en su persona la intelectualidad de Lenin, la hu- 
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mildad de Ho Chi Ming y la garra del Che”. Santucho salió airoso 
del “apuro” en que se pusiera su personal modestia diciendo: 
“acepto los conceptos vertidos sobre mi persona como dirigidos 
simbólicamente al Partido”. 
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CAPITULO 24 
HACIA EL REFLUJO DE MASAS 


¿ERA FACTIBLE LA DEMOCRATIZACION? 


Como esas obras de arte que superan a sus propios autores, 
que les trascienden sin que ellos se percaten, las tesis del PRT so- 
bre las posibilidades de democratización eran posiblemente más 
factibles que lo que el propio PRT se imaginaba y sobre todo mu- 
cho más que lo que la inexperiencia ¢ incoherencia del PRT podria 
lograr para jugar un papel decisivo en su concretización. 

En efecto, los cambios en el gabinete fueron en realidad casi 
un cambio de gobicrno, pues la presidenta poscía sólo el poder for- 
mal. Al poco tiempo se le concedió, digamos que más bien se le 
impuso, una licencia y la presidencia fue asumida por Italo Luder, 
titular del Senado que gozaba fama de moderado dentro del pero- 
nismo, Si nos guiamos por las opiniones de conspicuos represen- 
tantes del conservadorismo, hay que decir que el gobierno con 
esos cambios mejoró su imagen, 

Quizá la política que pudieran impulsar Luder y Cafiero no 
cra lo más descado por los sectores conservadores de la sociedad, 
pero, en semejante situación de “desgobierno” sus prestigios de 
hombres serios, con encuadramientos conocidos y previsibles, in- 
cluso la ausencia de acusaciones de corrupción, crearon ciertas ex- 
pectalivas aunque sea por escaso tiempo. 

Debe tenerse en cuenta que este gabinete debía su existencia a 
la CGT, por lo tanto aherrojado entre las demandas salariales y el 
freno conservador, sus posibilidades de llevar adelante una política 
moderada no cran demasiadas. 

Sin embargo hasta mediados de octubre Cafiero logró “desa- 
celerar” la inflación y dar una imagen de relativa calma. La CGT 
no “ahorcaba” al gobierno pero la acción de los sindicatos actuan- 
do en cada caso particular, por paradójico que parezca “rompía” el 
esquema. Y esto era así en gran medida por el grado de autono- 
mía, de hecho, que se había logrado en materia sindical como re- 
sultado de la lucha antiburocrática. La acción huelguística conti- 
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nud después del “Rodrigazo”, pero ya con perceptibles señales de 
una declinación general que a su momento no fue observada por la 
dirección del PRT 

El “poder sindical”, esto es la CGT más la potente fuerza de 
todo el movimiento antiburocrático, empezó a alarmar seriamente 
a la reacción, siendo éste uno de los motivos para cl golpe. 


“todo tiende a hacer evidente que el movi- 
miento gremial justicialista se aprestaba a inten- 
tar un gran salto en el escalamiento al poder. En 
este rumbo, la concertación con la Casa Rosada 
y con el Ministro de economía Dr. Cafiero viene 
exhibiendo notorios testimonios”. 1 


Los “rumores de orugas” de principio de año, ahora cran llama- 
dos al golpe. El General Boasso, expresaba que las FF.AA. no eran 


“custodios del orden que funda su legitimidad en 
el número y no en la ley (...) que excusa sus fla- 
quezas levantando el dedo acusador contra el 
extranjero en actitud nacionalista”.? 


La otra cara de ese gobierno que irritaba en cnorme medida a 
la reacción económica (porque permitía que se les tocara los bolsi- 
llos a la burguesía) era que a su vez entregaría todo el poder repre- 
sivo a las FF.AA. ampliando la carta blanca dada por Isabel al or- 
denar el “Operativo Independencia”. 

Pero lo cierto cra que la CGT en coincidencia con Cafiero y 
aceptando a regañadientes a Luder, estaba a la decidida oposición 
no sólo de la reacción conservadora sino del ala derecha del Justi- 
cialismo. Y estos fucron algunos de los factores que la dirccción 
del PRT no tuvo en cuenta en la aplicación de su línea de demo- 
cratización. 

La propuesta del PRT no prosperaba y más adelante se trató 
de explicar que no tuvo éxito porque el propio Partido “no la ha- 
bía entendido” no la “había tomado con fuerza”, explicación que, 
con ser una mínima parte de la verdad, demostraba un cierto pater- 
nalismo por parte de Santucho y cl Buró Político, quienes la ha- 
bían elaborado, dicho sca de paso, a “rajatabla” cn un acto de casi 
“iluminación” y sobre todo presionados por la base. 


1. La Prensa, 25 de octubre de 1975. 
2. La Opinión, 16 de octubre de 1975 
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Si existía una posibilidad de revertir un proceso que parecía 
inexorable hacia la reacción, si la “fuerza militante” podía haber 
“torcido” las “condiciones objetivas”, lo habría sido a condición 
que esa “fuerza militante” o, dicho de otro modo, “ese papel subje- 
tivo” no se redujera sólo a la energía del PRT y sus escasos alia- 
dos. Vale decir que las posibilidades de democratización podrían, 
tal vez, haberse concretado a condición de que se las impulsara 
con un espíritu mucho más amplio y audaz en las alianzas que in- 
cluyera todas las posibilidades. Como dirían los vietnamitas: Tam- 
bién hay alianzas para dividir, 

Es asaz probable que la determinación de Golpe de Estado 
fuera tomada ya en la primavera de 1975, pero las FF.AA. poster- 
garían su ejecución no tanto porque no estuvieran “preparadas” en 
el sentido que lo venía afirmando cl PRT (es decir, cohesión inter- 
na, entrenamiento, ctc.), sino porque parte sustancial de esa “pre- 
paración” era sin dudas, la llamada “estrategia de la manzana po- 
drida”, esto es: que la situación política se “pudricra” de tal mane- 
ra que la ciudadanía en su conjunto “pidicra” o por lo menos de- 
scara la intervención militar. De este modo el “qué lindo lo feo que 
sc está poniendo” no beneficiaba al movimiento revolucionario si- 
no a la reacción, porque no serían las fuerzas revolucionarias las 
que aprovecharían la descomposición del régimen sino los “salva- 
dores de la Patria”. 

El PRT había dado señales de lucidez con su propuesta de de- 
mocratización, pero sólo en el terreno de la generalización teórica, 
pues, como puede verse no pudo discernir en su aplicación concre- 
ta cuáles eran las fuerzas potenciales que debía canalizar en pos de 
ese objetivo y por cl contrario, unificaba a la reacción en un solo 
haz. La incapacidad para poner en práctica su teoría era perfecta- 
mente coherente con las decisiones de orden “estratégico” que 
contradecian la efectivización de esos pasos “tácticos” o sea, el 
volcar por lo menos la mitad de los mejores recursos al “frente ru- 
ral” y si a esto sumamos el hecho que dicho frente no había logra- 
do capacidad de autoabastecimiento material, humano y político, 
iendremos como resultado que el “frente estratégico” se llevaba el 
grueso de las energías del PRT y la política de “democratización” 
como toda la política democrática del PRT, quedaba en manos del 
reducido grupo de los militantes “legales” más su organización 
sindical.(mucho más fuerte pero que se dedicaba a seguir hostigan- 
do a la CGT).3 


3. Por cso era totalmente injusta la acusación patematista que “la democrati- 
zación no se cumplió porque el Partido no la tomó con fuerza”; era injusta en la 
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EL “LACABANAZO” 


La democratización casi se cumpliría en Córdoba y, al no ex- 
tenderse en el orden nacional marcaría a su vez el inicio de un re- 
flujo de masas en la provincia que había mantenido un constante y 
sostenido auge desde 1969. 

El interventor Lacabane había sido impuesto en Córdoba co- 
mo consecuencia del “Navarrazo” y lo animaba la decisión de apli- 
car la energía que fuera necesaria para terminar con el sindicalis- 
mo de liberación y su apoyo, el movimiento popular y democrático 
de la provincia. Amparado por el gobierno nacional, la camarilla 
de López Rega, Lacabane centró sus ataques a los grandes sindica- 
tos y en dejar a la Triple A combatir a la guerrilla. Sin embargo es- 
tas intenciones de institucionalización del crimen no doblegaron a 
las masas de la provincia y las asambleas y movilizaciones se su- 
cedian. 

Asi cl 16 de seticmbre de 1975 se produjo un “mini-cordoba- 
20” el que no tardó en ser llamado “lacabanazo”. La represión ha- 
bía impedido el día 10 de setiembre una demostración cn homenaje 
al popular abogado Alíredo Curuchet, asesinado por la Tripic A, 
pero cl movimiento popular sc reorganizó en menos de una semana 
y preparó un homenaje para cl día 16 por el aniversario del ascsi- 
nato de Atilio López y J. Varas. Las columnas obreras y estudian- 
tiles no tardaron en chocar con las fuerzas represivas produciéndo- 
se violentos enfrentamientos que terminaron por paralizar la ciu- 
dad. El movimiento adquirió tal magnitud que surgió la consigna 
“renuncia de Lacabane y llamado a elecciones provinciales”. 

La renuncia del interventor fue seguida por el pase a un esta- 
do de deliberación en la población, precisamente el estado que 
propiciaba para cl orden nacional la propuesta de “Asamblea Cons- 
tituyente”, Un “estado de deliberación en la sociedad civil” no sig- 
nifica como creen algunos ultramontanos de derecha (o también de 
izquierda) un estado de “disolución social”, sino por el contrario 
es un estado en que las masas se entusiaman y se interesan por los 
destinos de la sociedad y en ese sentido es un “estado constituyen- 
te” y no disolvente. 


medida que eso significaba que ta base no la “tomó con fuerza”. No lo hubiera sido 
si se hubiera contabilizado como un hecho negativo de enorme significación que, 
mientras en las ciudades se estaba jugando el futuro inmediato, Santucho y el gruc- 
so de los cuadros estaban en el monte preparando el recambio para un hipotético 
futuro mediato. Pero entre ambos “futuros” no había ningún nexo, como la historia 
lo confirmó en forma taa trágica. 
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EL INICIO DEL REFLUJO 


A partir de este triunfo —paradójicamente— se inició el reflu- 
jo en la provincia coincidente con un proceso que se acelcraba en 
todo el país a excepción por el momento del Gran Buenos Aires. 
Córdoba no podía seguir siendo la “isla liberada” y los efectos de 
la política represiva se empezaban a sentir por primera vez, ade- 
más que la ola reaccionaria cobraba fuerza. Buenos Aires se man- 
tendría un tiempo más, con las movilizaciones fundamentales sin- 
dicales de los gremios mecánicos y metalúrgicos y así como el 
PRT “impresionado” por Córdoba, el cordón industrial sobre la ri- 
bera del Paraná y el Rodrigazo no había visto el reflujo del noroes- 
te, ahora no lo veía en el orden nacional. Coincidente con este re- 
flujo generalizado y ascendente comenzó la ofensiva del Ejército 
contra cl PRT-ERP y la guerrilla en general. 

Con el monopolio represivo en sus manos, otorgado por el Po- 
der Ejecutivo Nacional, las FF.AA. empezaron a actuar sistemáti- 
camente en las ciudades, aún sin “salir a la calle”. El costo social 
lo pagaba el gobierno, lo que contribuía a “podrir la manzana”. 
Por empezar había reemplazado las siniestras Triple A con los no 
menos siniestros “grupos de tareas” que multiplicaron los secues- 
tros de activistas. 

En el monte, casi acabada la tarea de “quitar el agua al pez” 
el Ejército cambió de táctica y empezó a “subir” pero no en gran- 
des movimientos de “cerco”, sino más bien en pequeñas patrullas 
que se emboscaban esperando el paso de los enlaces guerrilleros. 
Mientras tanto la aviación bombardeaba algunas regiones, matando 
vacas y alimañas en lo que puede advertirse como operaciones de 
“diversionismo”, pero Santucho y el Estado Mayor en el monte no 
lo advirticron así, como operaciones destinadas a engañarles, sino 
que siguieron pensando que el Ejército estaba desorientado y sólo 
simulaba combatir. El monte parecía seguir siendo de la guerrilla, 

Con el objetivo de ampliar el frente rural, el ERP lanzó un pe- 
queño grupo explorador al norte de la provincia de Tucumán en un 
paraje llamado “El Cadillar”, pero el grupo fue detectado de inme- 
diato y parte del mismo fue capturado. Al parecer se habría tratado 
de un “golpe de suerte” pues el Ejército se habría estado moviendo 
en ese lugar tras un grupo Montoneros el cual estaría incursionan- 
do en las áreas rurales. 

Poco a poco distintos enlaces de la guerrilla iban cayendo en 
las emboscadas del Ejército produciéndose de hecho una inversión 
de los conceptos: en lugar de que la guerrilla emboscara al Ejérci- 
to, éste actuaba con tácticas guerrilleras. No fueron golpes grandes 
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ni demasiado graves en magnitud inmediata, pero a la larga fue ac- 
tuando como un “desangre” de la guerrilla (En realidad, desde el 
punto de vista de la “doctrina militar socialista” cada uno de esos 
golpes era gravísimo). 


LA CAIDA DE LA COMANDANCIA 


El golpe más certero y al parecer también “de casualidad” 
(una casualidad dentro de una táctica determinada) fue la caída de 
la Comandancia, cn los finales de agosto. Como hemos visto, la 
Comandancia era un quincho en cl cual habitaban Santucho y su 
Estado Mayor, parte del Buró Político (de acuerdo a las resolucio- 
nes del CC “Victnam liberado”) y un grupo de organizadores que 
realizaban un prolijo trabajo de proselitismo entre los campesinos 
de la región. De acuerdo a las posibilidades dadas por las distan- 
cias, todo el grupo acostumbraba a reunirse con el jefe al anoche- 
cer. En momentos que acababa de llegar el último miembro, inclu- 
so que se estaban saludando, una avanzadilla del Ejército práctica- 
mente “chocó” contra la Comandancia y la sorpresa fue mutua. 
Quizá la mayor sorpresa por parte de los cfectivos represivos posi- 
bilitó la rápida reacción de los guerrilleros retirándose sin lamentar 
bajas pero a costa de la pérdida de todo el material, incluso parte 
importante de la documentación. 

¿Qué pasó con los centinelas de la guerrilla? No fue fácil para 
el propio Santucho explicar los hechos. En realidad no los pudo 
explicar. Al parecer sólo se habían colocado centinclas “hacia 
abajo”, cs decir del lado que “podrían” llegar patrullas enemigas 
marchando, pero la avanzadilla dcl Ejército Hegé “desde arriba”, 
probablemente habiendo sido previamente transportada por medio 
de helicópteros, Por otra parte los hechos parccerían indicar que 
fue una operación de “tanteo” por parte del Ejército que dio por 
casualidad nada mcnos que con Santucho y su Estado Mayor. De 
otro modo es difícil imaginar cómo pudo retirarse todo el numero- 
SO grupo. 

De regreso cn Bucnos Aires, Santucho decidió que todavía no 
se “daban las condiciones” para la instalación de la Comandancia 
en el monte y que parte de cstas sería completar cl “Batallón de 
Monte” que permiticra realmente asegurar cl dominio de la monta- 
fia por la guerrilla. 
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LA POLITICA DEL PRT CONTRA EL GOLPE 


Los moderados del gobierno peronista fracasaban. Isabel re- 
gresó de su licencia y en vez de aceptar una “invitación” para pro- 
longarla se puso en “dura” y en un “combativo” discurso el 5 de 
noviembre afirmó que continuaría hasta el final. El golpe era un 
hecho en cuestión de tiempo y la reacción sólo preparaba las mejo- 
res condiciones políticas. El frustrado golpe de la fuerza aérea, 
ocurrido en diciembre, habría sido dominado mediante el compro- 
miso de golpe en un futuro inmediato. 

Santucho insistía en la democratización pero a esta altura lo 
que el PRT se proponía cra más bien demorar el golpe de Estado 
todo lo posible para dar más tiempo al campo popular y a las fuer- 
zas revolucionarias de enfrentarlo y organizar la resistencia. Para 
ello el PRT estaba firmemente convencido que la acción militar de 
la guerrilla, combinada con la “acción política de las masas” sería 
el “mayor freno a las intenciones golpistas”. Sin embargo, el PRT 
no veía ni los resultados represivos sobre la propia estructura par- 
tidaria, ni el reflujo en la acción de las masas. Por otra parte y en 
el otro platillo de la balanza, las tratativas para una alianza con los 
Montoneros empezaba a tomar formas concretas, De hecho Monto- 
neros había dado una sustancial ayuda económica al PRT en mo- 
mentos que éste atravesaba una aguda crisis financiera, Asimismo 
los trabajos en común y las discusiones con la organización comu- 
nista Poder Obrero, grupo más pequeño pero sólido, tendían a con- 
verger en un proyecto de alianza que indicaba “perspectivas alen- 
tadoras”. 

La urgencia en acelerar la formación de los “batallones”, el de 
monte y el urbano en Buenos Aires, como instrumentos para “re- 
tardar el golpe de Estado”, fue lo que motivó el proyecto y ejecu- 
ción del asalto al Batallón de Arsenales Viejo Bueno en Monte 
Chingolo, la operación más desatinada, aventurera y naturalmente 
incomprendida, que realizara el ERP, 


LA OPERACION SOBRE MONTE CHINGOLO 


Mientras las organizaciones sindicales y legales del PRT tra- 
taban de impulsar la línea de “Asamblea Constituyente”, Santucho 
se abocaba de lleno, junto con Juan Ledesma, a la preparación de 
una operación militar que le permitiera armar dos batallones gue- 
trilleros y mantener enormes reservas de armamentos. Juan Ledes- 
ma empezó a trabajar en ese objetivo con su estilo minucioso y da- 
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do el talento demostrado en la toma de la fábrica de explosivos de 
Villa María el año anterior, podía esperarse un resultado similar, 
por lo menos en al aspecto estrictamente militar y siempre tenien- 
do en cuenta la imagen estática que del Ejército tenía el PRT. Pero 
el Ejército acumulaba más experiencia que la guerrilla y sobre to- 
do no subestimaba a ésta. 

Cuando los preparativos para la operación estaban muy avan- 
zados, la represión logró detener a Juan Ledesma y gran parte del 
aparato logístico del ERP. El golpe cra durísimo y poco después se 
supo que se había tratado de un agente infiltrado en posición extre- 
madamente subalterna (ni siquiera era miembro del Partido), pero 
que al trabajar en un árca tan sensible como la logística habría po- 
sibilitado las pistas a la represión. Asimismo ésta actuaba, como 
dijimos, sistemáticamente, en un verdadero cambio de calidad. No 
parccía apresurarse a golpcar, sino más bien a acumular informa- 
ción a ricsgo de “dejar correr” hasta golpear con acierto que le re- 
dundara resultados sustanciosos. Por una elemental regla de segu- 
ridad Santucho y el Buró Político deberían haber “levantado” la 
acción plancada y el no haberlo hecho no tiene la más mínima jus- 
uficación. Sólo se explica entendiendo que a esta altura estaban 
perdiendo totalmente la conciencia, la iniciativa y entraban en la 
descsperación, 

En sesión del Buró Politico, Santucho afirmó que había hecho 
un “examen minucioso de los hechos relacionados a la caída de 
Ledesma” y del mismo se desprendía que la operación no “estaría 
detectada”. Por lo tanto insistió en llevarla a cabo para lo cual era 
necesario reemplazar al jele caído. Esta cuestión no era fácil, el 
ERP no tenía demasiados jefes militares capaces de encarar opera- 
ciones de csa envergadura. Finalmente optó por B. Urteaga. El per- 
sonal que se emplearía serían las compañías de las regionales del 
Gran Bucnos Aires reforzadas por un numeroso grupo que estaba 
“acuartelado” esperando para marchar al monte. Asimismo tam- 
bién militantes del PRT que no revistaban como guerrilleros del 
ERP cn Bucnos Aires deberían colaborar para bloquear los posi- 
bles accesos a la zona del arsenal por parte de las fuerzas represi- 
vas. 

La noche de ta acción, B. Urteaga instaló su comando táctico 
en una casa cercana al arsenal, comunicado telefónicamente con 
Santucho y parte del Buró Político que se hallaban en otro lugar 
del Gran Buenos Aires fuera de la zona de combate. Las comuni- 
caciones de B. Urteaga con las unidades de ataque y las defensas 
que bloquearian cl paso de las tropas represivas, debían garantizar- 
se por medio de enlaces ya que cl uso de radios intercomunicado- 
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res era muy embrionario en el ERP. Santucho confiaba en la infor- 
mación que disponía sobre los hábitos dentro del arsenal y en el 
factor sorpresa. No puede decirse que no existicran dudas, incluso 
en la tarde del mismo día envió exploradores para que confirmaran 
la situación dentro del cuartel, Si hubo dudas, éstas se resolvieron 
“hacia adelante”, fatalmente hacia adelante. 

El grupo que atacaría directamente la base, poscía bastante fo- 
guco y disponía de buen armamento. En cambio quienes debian ga- 
rantizar la contención de las fucrzas represivas que vendrían proba- 
blemente del lado de La Plata, o Buenos Aires, disponían de poco 
fogueo y sobre todo escaso armamento. La contención se basaría 
fundamentalmente en obstáculos en el tránsito y hostigamientos y 
tratar de confundir a las unidades del Ejército. El plan en sí mismo, 
como se ve basado en la audacia, reflejaba al mismo tiempo en la 
dirección del PRT-ERP un franco aventurerismo por la pérdida del 
control político general. Fue objetivamente una acción desesperada. 

El grupo atacante, llegó en un pesado camión y embistió el 
portón del arsenal sin lograr derribarlo, No obstante los guerrille- 
ros comenzaron a ingresar en una especie de ataque de infantería 
por los huecos abiertos siendo recibidos por nutrido fuego de ame- 
tralladoras que ocasionó numcrosísimas bajas, posiblemente las 
mayores de todo el operativo, 

A partir de aquí, el combate se caracterizó por la confusión de 
ambos bandos. Al parecer el Ejército no sólo defendió ta base des- 
de adentro sino que habría estacionado tropas fuera del arsenal, pe- 
ro dentro del círculo que el ERP había previsto como “cordón” de- 
fensivo, y estas unidades atacaron a la guerrilla por la retaguardia. 
El comando táctico de Urteaga perdió contacto con la mayor parte 
de las unidades y la orden de retirada no fue recibida por lo que la 
misma se produjo a destiempo y en desorden, aunque combatien- 
do. Sólo la fucrza moral de los combatientes del ERP y la ayuda de 
la población de la zona evitó que la catástrofe fucra mucho mayor. 
Así y todo la guerrilla sufrió alrededor de sesenta muertos. 


“¿UNA VICTORIA POLITICA?” 


En reunión de Buró Político, la reconstrucción de los hechos 
fuc muy difícil, tanto por las confusas y contradictorias informa- 
ciones como por la tensión que prevalecía en cl ambiente. Más allá 
de la aventura en sí, la suma de detalles que Hegaban al organismo, 
las críticas de quienes habían participado (todavía sin tener en 
cuenta la gran crítica política) por yerros importantes en la coordi- 
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nación, planificación y control, revelaban que la operación estaba 
pésimamente preparada, con un estilo casi tan burdo y negligente 
como el tan criticado de los años 1971/72. 

Sin embargo, ni Santucho ni cl Buró Político asumian cabal- 
mente la comprensión del fondo del problema y, por el contrario, 
tendían a contrarrestar las críticas que se elevaban desde las bases. 
En Santucho hubo un atisbo de autocrítica cuando dijo que el lan- 
zamiento de semejante acción revelaba “un rasgo de aventureris- 
mo” en la dirección. De todos modos, estos chispazos de lucidez, 
estaban totalmente ahogados por la dificultad para comprender el 
problema y así Santucho lo encaró desde el punto de vista estricta- 
menie militar y en tal contexto adujo que las fallas militares se de- 
bían a la insuficiente preparación “técnica” de los oficiales del 
- ERP. Al respecto en referencia a su papel personal planteaba que 
el Comité Central debía dejar sin efecto la disposición que le pro- 
hibía participar en las operaciones, dando a entender que él, Santu- 
cho, debería haber reemplazado a Ledesma. 

Parccía que Santucho se movía cn una contradicción, cn una 
duda de hierro. ¿Calibraba toda la gravedad de la situación, y no 
quería “desanimar” al resto del organismo ni llevar cl desánimo al 
Partido? ¿Sería ésta la causa de su negativa a un análisis más a fon- 
do y sus respuestas agresivas a las críticas de la base? Una conoci- 
da regla aceptada por la mayoría de las doctrinas militares establece 
que un General no debe nunca demostrar vacilación ante el comba- 
te, que cn caso que tenga dudas, se las debe guardar y no dejarlas 
traslucir a sus subordinados. Pero esto cs válido en el combate con- 
creto. No puede ser válido a la hora de analizar un hecho consuma- 
do, y ésta cra la actitud que expresaba Santucho. Algunos micm- 
bros del Buró Político y allegados al organismo reflejaban las du- 
das no explícitas, en particular Eduardo Mcrbillá quien fue más allá 
y expresó sus preocupaciones acerca del aventurerismo, pero cl co- 
lectivo era incapaz de avanzar más. No fuc capaz de ver que nueva- 
mente se había dado una respuesta militar a un problema político. 

Fuc entonces cuando Santucho lanzó la “famosa” frase toma- 
da de Fidel totalmente fuera de contexto “Fue una derrota militar 
y un triunfo político” A 


4. Fidel Castro usó esta expresión en oportunidad del ataque al cuartel de 
Uvero un acantonamicnto de Batista cl cual después de un duro combate fue toma- 
do totalmente haciendo prisionera la tropa restante y capturando todo cl armamento 
y equipos. Era un momento en que Batista había anunciado la derrota de la guerri- 
lla, Sin embargo, Fidel consideró dicho combate como una “derrota militar”, por- 
que había costado tres muertos y varios heridos a la guerrilla (entre ellos el Che). 
Fue a juicio de Fidel un triunfo político pues puso a Batista en ridículo. 
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Sin duda que es difícil de entender cómo a la vez que se afir- 
maba que había sido un “triunfo político”, se analizaba que la de- 
rrota militar en Monte Chingolo, alejaba al extremo de hacerlas 
imposibles, las perspectivas de armisticio y democratización y por 
lo tanto había que prepararse para “la resistencia al golpe militar”. 
Ese solo resultado de la operación le quitaba viso de “triunfo poli- 
tico”. 

Ha sido un lugar común decir que la catástrofe de Monte 
Chingolo marcó la derrota del PRT-ERP, Y esto puede ser verdad, 
pero no en un sentido tan directo, un sentido militar, como se pien- 
sa. Después de esta enorme pérdida en hombres y armas el PRT- 
ERP tenía todavía grandes reservas, muchísimo más que a finales 
de 1972 cuando regresara Santucho a la Argentina. La derrota de 
Monte Chingolo, marcó el inicio de la definitiva derrota del PRT- 
ERP porque tanto el lanzamiento de la operación, como fundamen- 
talmente la incapacidad para analizar críticamente la misma, reve- 
laba que la dirección del PRT había perdido la iniciativa a pesar de 
que continuara a la “ofensiva”. Mejor dicho, precisamente porque 
continuaba “a la ofensiva” cuando la situación objetiva, incluso el 
estado de movilización de las masas indicaba la necesidad de pre- 
parar un repliegue. Al perder, sin percatarse de ello, la iniciativa 
política prevalecía nuevamente el militarismo y toda ofensiva se 
transformaba en acción desesperada. 
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CAPITULO 25 
EL GOLPE MILITAR DEL 
24 DE MARZO 


LA MANZANA SE PUDRIO 


En enero de 1976 Isabel Perón trató de retomar la iniciativa 
para recuperar su autoridad y buscó pleno apoyo militar con una 
propuesta de “bordaberrización” del gobierno. o sea una cara civil 
legal y la mano indirecta de los militares en la designación de los 
cargos claves cn las responsabilidades del Estado, tal cual se había 
hecho cn Uruguay con cl presidente Bordaberry. 

Sin embargo, los militares estaban esperando el punto adecua- 
do de “maduración de la manzana” y si bien la propuesta de Isabel 
indicaba que no había demasiada distancia entre el ala derecha del 
peronismo y los militares, la presidente y en particular sus aliados 
se habían ganado una reputación demasiado mala, La manzana es- 
taba prácticamente podrida. 

No habiendo convencido a los militares, Isabel intentó llevar 
las cosas por sus propios medios, para lo cual destituyó a los hom- 
bres más prominentes del centrismo peronista, Robledo y Cafiero 
y los reemplazó con “su gente”, antiguos colaboradores de López 
Rega. La política económica emprendida por este nuevo equipo, si 
bien un poco menos drástica que la de Rodrigo, fuc muchísimo 
más dura que la de Caficro y se intentó aplicar bajo el nombre de 
“Plan Nacional de Emergencia”, 

Por supuesto que este plan chocó nuevamente con los sindica- 
listas de la CGT (no tan “supuesto” para la obcecada dirección del 
PRT). 

Era la primera vez que un programa económico peronista ex- 
presaba francamente, explícitamente y públicamente la necesidad 
de la reducción de los salarios reales. 

Corría, como se dijo, cl mes de enero y es tradicional que du- 
rante el período de vacaciones se reduzcan, hasta casi la paraliza- 
ción las actividades políticas y sobre todo las sindicales, por cuan- 
to gran parte de los trabajadores están de licencia, las empresas en 
balance, etc. Esc fuc uno de los pocos casos en que la ola de huel- 
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gas empezó a extenderse por todo el sector industrial en protesta 
por el plan económico en pleno período estival, 

Sin embargo, por un lado, como hemos venido señalando, la 
tendencia en la actividad huciguistica general era hacia el reflujo y 
por otro la CGT vacilaba pues con el golpe en puerta, se sentían 
entre dos fuegos. En la burocracia sindical empezaron a perfilarse 
nítidamente las líneas caracteristicas del sindicalismo peronista an- 
te los militares: Colaboracionistas, negociadores y Opositores. 

El golpe se llevaría a cabo con el consenso de gran parte de la 
“clase política”, con un peronismo dividido, en donde su línea mo- 
derada habia sido derrotada, con un gran sector de la población “la 
clase media y no sólo ella” pidiendo “orden”, con cl movimiento 
popular extremadamente golpeado, aunque continuaba activando 
enérgicamente, con una situación internacional harto favorable, 
tanto por la tendencia a la reacción en el subcontinente como por- 
que cl desprestigio del gobierno de Isabel “justificaba”? a los mili- 
tares y con una guerrilla que había perdido la iniciativa política. 


LA EVALUACION DEL PRT 


El Buró Político, convencido ya del golpe, ¢valuaba el estado 
en las fuerzas populares y del PRT para enfrentarlo. El relativo 
mantenimiento de la ola huclguística empañó una vez más la mira- 
da y no se valoró el carácter decreciente que indicaba una tenden- 
cia desde hacía varios meses. En ese sentido hay que tener en 
cuenia que cl propio activismo de vanguardia participaba de la au- 
toconfianza del PRT; estaba acostumbrado a luchar bajo regímenes 
militares y por lo tanto no valoraba suficientemente las consecuen- 
cias de lo que se aproximaba. Esto no disculpa al PRT, pues preci- 
samente el papel del “partido de vanguardia” es prevecr lo que la 
clase obrera y cl pueblo no pueden ver por las limitaciones de las 
luchas cspontáncas y parciales. 

En parte cl PRT tuvo una gran lucidez c, informado de los 
planes represivos contra el activismo sindical, se trazó un plan pa- 
ra prevenirlo y ayudarlo a replegarse y protegerse. Pero antes de 
ver ese aspecto, compleicmos el panorama que “se hacía” el PRT. 

En primer lugar Santucho empezaba, como solía hacerlo de 
vez en cuando, por las conclusiones. Para Santucho el golpe repre- 
sentaría “un salto cualitativo en el proceso de lucha revoluciona- 
ria”, cl pase a la apertura de la “situación revolucionaria” enfren- 
tando con las armas y “todas las formas de lucha” a un “nuevo ti- 
po de gobierno”, “que sólo podría ser derrotado revolucionaria- 
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mente” abriendo camino a la revolución socialista, por cuanto las 
opciones demoliberales estaban ya “totalmente agotadas”. 

Esta conclusión se desprendía de los siguientes juicios: La 
descomposición del peronismo, con la creciente “elevación de la 
conciencia de clase” en los trabajadores. La oposición masiva de 
la población, incluidos los sectores medios y la oposición burgue- 
sa. La imposibilidad de los militares de ofrecer la “más mínima so- 
lución a los problemas económicos”, la situación internacional y la 
existencia de una guerrilla en condiciones de liderar la lucha revo- 
lucionaria, perspectiva tanto más alentadora cuanto que se logra- 
ban grandes avances en la unidad de los otros grupos armados. 

En Jas reuniones del Buró Político solía participar, como ya se 
ha dicho, Edgardo Enríquez, del MIR de Chile. Este dirigente que 
manifestaba un profundo respeto por Santucho y el PRT, opinaba 
lo contrario, Decía que el golpe, por el propio hecho de su realiza- 
ción, significaba en principio una derrota para el movimiento de 
masas y revolucionario y por lo tanto sobrevendría un “período de 
reacción”, cn el cual, tanto el Partido como las masas tenían la 
obligación de organizar un repliegue manteniendo la iniciativa en 
la defensiva, hasta que la correlación de fuerzas volviera a equili- 
brarse y pensar en pasar a la ofensiva. 

Santucho rechazó categóricamente estos juicios argumentando 
que eran una traslación del proceso chileno, pero que la diferencia 
fundamental estaba que en Chile había sido derrocado un gobierno 
popular mientras que aquí caía, sin pena ni gloria, un gobierno ca- 
racterizado por la corrupción y que además las masas chilenas fue- 
ron sorprendidas debido al tradicional papel “institucional” de las 
Fuerzas Armadas de ese país, mientras que en Argentina la gente 
estaba acostumbrada a las asonadas militares, 


LA PROTECCION AL ACTIVISMO 
SINDICAL Y POPULAR 


A pesar de su extrema autoconfianza, y quizá precisamente 
por la misma, cl PRT estaba muy preocupado por los resultados de 
la represión inmediata al golpe sobre el activismo sindical, estu- 
diantil, en los barrios, en la intelectualidad y los sectores que tra- 
bajaban cn la defensa de los derechos humanos. Un par de semanas 
antes del golpe, Santucho recibió información confidencial consi- 
derada como confiable, acerca del plan concreto de las FF.AA. 
contra esos sectores y particularmente sobre el sindicalismo oposi- 
tor. Dicho esquema no incluía a la guerrilla propiamente dicha ya 


442 


que se basaba en todo el espectro de legalidad y en ese sentido no 
afectaba directamente a la estructura clandestina. 

El Buró Político se dio un plan para prevenir y ayudar a cu- 
brirse a los afectados. Una parte de los mismos eran miembros del 
PRT. Para ello tuvo en cuenta que a intelectuales y artistas muy 
destacados, les sería muy difícil llevar una vida clandestina sin 
desnaturalizar su trabajo específico (pasar a revistar como guerri- 
lleros u organizadores) y en cambio podrían desarrollar una enco- 
miable tarea en el exterior organizando la denuncia por la viola- 
ción de los derechos humanos y propagandizando la lucha del pue- 
blo argentino. Se confeccionó una lista de los más conocidos, algu- 
nos miembros del PRT y se designó a Eduardo Merbillá para que 
les convencicra de salir del país y organizara la ayuda necesaria 
dentro de los recursos que podria disponcr cl PRT. Las instruccio- 
nes indicaban cvaluar caso por caso con el propio afectado, pues 
parte de los mismos podrían quizá, replegarse de la notoria vida 
pública sin necesidad de abandonar el país. La decisión de dejar el 
pais debía ser tomada per cada individuo y sólo cn casos de mili- 
tantes necesarios para la organización de la solidaridad internacio- 
nal se les “mandaba” al exterior. Hay que decir que, a la sazón, la 
tendencia gencral cra evitar cl exilio. 

Con cl activismo sindical, estudiantil y barrial, el Buró Políti- 
co, tomó directamente en las manos de sus miembros, quienes re- 
corrieron el pais, regional por regional, organizando reuniones pa- 
ra convencer a los afectados que debían, si bien no pasar directa- 
mente a la clandestinidad (también cstudiando caso por caso) re- 
plegarse e iniciar una lucha semiclandostina y por sobre todo no 
exponerse los primeros días hasta ver cómo “venía la mano”. 

La regional más difícil fue Córdoba. El activismo cn general 
se resistía a crecr que no podría “soportar” la presión represiva 
manteniendo la legalidad, Ocurría que Córdoba había surgido a la 
lucha política prácticamente en la legalidad a pesar de las dictadu- 
ras, una legalidad siempre “forzada”, arrancada a la reacción. Buc- 
nos Aires y otras regiones tenían más experiencia ca la lucha ile- 
gal, una experiencia que de alguna manera se había transmitido cn 
las gencraciones como una forma de actitud “natural”. 

Este plan del Buró Político del PRT dio un resultado parcial y 
más allá de eventuales errores individuales (con consecuencias trá- 
gicas) no puede decirse que su parcial fracaso sea responsabilidad 
exclusiva, ni siquicra la más importante, del PRT, ya que las ins- 
truccioncs de Santucho fueron tomadas con energía por los hom- 
bres de máxima dirección que cn forma personal agotaron argu- 
mentos para convencer, El activismo, como dije más arriba, parti- 
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cipaba en lo concreto, es decir en lo que se refería al peligro inme- 
diato, de una enorme dosis de autoseguridad. Las masas como de- 
cía Lenin, “tendrían que aprender de su propia y amarga expe- 
riencia”. 


PREPARACION DEL PLENO DEL COMITE CENTRAL 


El golpe estaba “cantado” para marzo, era vox populi y la di- 
rección del PRT poscía la certeza de que sería entre el 20 y el 25 
de marzo. Parece lógico que el PRT debería haber ajustado sus 
mecanismos de seguridad interna y esperado que el golpe se lleva- 
ra a cabo, comprobar las intenciones de la dictadura y luego actuar 
en consecuencia. Sin embargo, cl PRT actuó como si el cambio no 
significara nada cn lo inmediato, más bien se dedicó a trazar los 
“planes estratégicos” y a tal efecto se abocó a la preparación de 
una reunión ampliada del Comité Central que ajustara la estrategia 
a partir de la nueva situación después del “Vietnam liberado”. 

Santucho impulsó una reorganización tendiente a “preparar al 
partido para la guerra”. Si el anterior CC había volcado la mitad 
de sus fuerzas a las actividados bélicas, este debía acentuar la ten- 
dencia con el pase de un ochenta por ciento de los recursos huma- 
nos y materiales a csa actividad, 

Para preparar cl CC, el Buró Político hizo un recuento gencral 
de los recursos del PRT-ERP. 

Empezando por cl norocste del país, la situación no había va- 
riado demasiado, o por lo menos la dirección del PRT, no lo veía 
todavía. Seguían los golpes contra la guerrilla rural, pero en esc 
proceso que ya se ha comentado de desangrarla, ni que decir que el 
cambio de Jefe del Operativo, ci reemplazo del General Vilas por 
el General Bussi no fuc evaluado correctamente, como así también 
se desestimó el cambio de estrategia contra la guerrilla. Había ter- 
minado la tarca “sucia” del General Vilas “quitando el agua al 
pez” y ahora el Ejército se dedicaba, con un nuevo jefe, a dar otra 
imagen. Realizaba “acción social” sobre la población, ayudando a 
las escuelas e instituciones sociales al tiempo que sus unidades pe- 
queñas trataban de emboscar a la guerrilla. Santucho seguía con- 
vencido que la instalación del Batallón de Monte “revertiría la si- 
tuación al ser capaz de dar combates victoriosos”. Las unidades 
que compondrían esc batallón, además de la Compañía de Monte, 
se estaban reponicndo del desastre de Monte Chingolo y se espera- 
ba que pudieran subir a corto plazo. Por otra parte, la “reducción 
de la actividad política en las ciudades por el accionar represivo, 
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posibilitaría enviar al monte decenas de militantes clandestinos 
que estaban verdaderamente ansiosos de combatir en la guerrilla 
rural. 

Rosario y las “zonas independientes” habían sufrido duros 
golpes represivos, pero fiel a la tradición y a la fuerza del PRT, se 
reconstruían con firmeza. Córdoba informaba que poseía alrededor 
de ciento veinte células entre PRT y ERP, una cifra muy conside- 
rable sobre todo si se tiene en cuenta la acción mortifera del “Co- 
mando Libertadores”, 

Buenos Aires, la más afectada en todo sentido por la opera- 
ción sobre Monte Chingolo, parecía sin embargo indestructible, 
dado que su gigantesca composición reproducía recursos inagota- 
blos. 

Por otra parte cl Buró Político había perdido a Juan Ledesma, 
una pérdida de jefatura militar irreparable, pero cn gencral su es- 
tructura e infraestructura no había sido afectada. Santucho propon- 
dria a Castello como recmplazante de Ledesma, de mucho mayor 
talento y experiencia política que reforzaría la dirección. Pero cl 
problema de la jefatura militar seguía sin solución. La propaganda 
nacional poscía infraestructura y personal capaz de mantener su 
producción por largos años, con imprentas alternativas para cl caso 
de eventuales caídas y sobre todo una enorme acumulación de ex- 
pericncia. Otros servicios tampoco habían sido afectados seria- 
mente, 

Sin embargo, además de que todo este balance cra extremada- 
mente “optimista” (entre otras cosas no se tenía en cuenta la pérdi- 
da en calidad, en la experiencia de los que habían caído, cn el es- 
caso fogueo de las reservas y cn la tendencia creciente de los gol- 
pes eficaces de la represión existían dos déficit gravísimos para un 
“salto cualitativo cn fa lucha”: fas finanzas y la logística y arma- 
mento. 

En efecto, las finanzas del PRT-ERP atravesaban una difícil 
crisis a tal punto que por lo menos en dos oportunidades, la ayuda 
de Montoneros fuc la tabla de salvación, Los hechos parecían indi- 
car que la represión concentró sus esfuerzos en impedir la recauda- 
ción financiera del PRT, pues de una forma casi sistemática, todas 
las acciones encaradas a lo largo de 1975 para tal fin fueron abor- 
tadas. Por otra parte, las “campañas financieras” nunca fucron 
cumplidas con la tenacidad que caracteriza por ejemplo a tos mili- 
tantes del Partido Comunista y los resultados fueron muy por de- 
bajo de lo esperado y a grandes distancias de lo que necesitaba una 
organización que poscía más del ochenta por ciento de su gente 
clandestina o semilegal., Tampoco cl PRT logró concretar planes 
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de inversiones que le permitieran obtener recursos extras por ese 
medio. 

En cuanto a la logística y el armamento, ésta estaba descala- 
brada; la fábrica de la “JCR” había caído en manos de la represión 
junto con numerosos talleres y en Monte Chingolo se habían perdi- 
do muchas armas. 

El PRT no estaba destruido ni mucho menos, poseía efectiva-. 
mente grandes reservas, pero necesitaba de un período de recom- 
posición y, por lo tanto no se hallaba en condiciones de cumpli- 
mentar esc “salto en calidad” que, según Santucho, exigiría la rup- 
tura institucional por parte de los militares. : 

Como hemos visto a lo largo de esta historia, había muchas 
cosas que el PRT sabia que había que hacer, aunque no supiera 
cómo hacerlas y, con toda razón se lanzó a hacerlas para “apren- 
der haciendo”, pero en este caso el PRT ni siquiera sabía que hay 
que saber replegarse! De modo que no es que se haya retirado con 
desacierto, sino que no se retiró y, cuando tomó conciencia de esta 
necesidad, ya cra tarde. En esta falta de conciencia sobre la necesi- 
dad de retiradas (que tan magistralmente enseña Lenin) quizás in- 

Nuyó cn forma muy importante la conocida expresión del Che (sin 
reflexionar sobre su real contenido): “En toda revolución verdade- 
ra, o se triunfa o se muere” . 


LA REPRESION LLEGA HASTA 
EL COMITE CENTRAL EN MORENO 


El 24 de marzo, día del golpe, mientras las FF.AA, se desple- 
gaban por todo cl país, con pinzas, rastrillos, allanamicntos,etc, 
cualquiera podía pensar que el Buró Político del PRT estaría meti- 
do en un “bunquer” o por lo menos en el monte. De ninguna mane- 
ra, Santucho y la dirección del PRT continuaron la “vida cotidia- 
na” preparando la reunión del Comité Central. Tal era el grado de 
suicida autoconfianza. i 
La reunión del CC se llevó a cabo el 28 de marzo, es decir 
casi con el golpe, cn la localidad de Moreno. Para la misma fue al- 
quilada una casa quinta más o menos grande con un gran jardín y 


1. Una de las características de la doctrina militar socialista es gue no sólo 
mide los recursos disponibles “en efectivo”, sino los potenciales que resultarán de 
Ja combinación de todas las formas de lucha, del carácter prolongado que tiende al 
desgaste del enemigo y el fortalecimiento de las fuerzas propias. Pero. precisamen- 
te por esa característica, es que dicha doctrina prevee “cl retirarse con acierto”, una 
sabiduría tan importante como la ofensiva. 
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dos entradas hacia calles opuestas. Asistieron todos los titulares 
elegidos en el CC anterior más un numeroso grupo de invitados, 
entre ellos Edgardo Enríquez y representantes del MLN Tupama- 
ros, más los servicios y guardias hasta un total aproximado de se- 
tenta personas. 

En la preparación de la reunión, la llegada escalonada de la 
gente, la permanencia de la misma dentro de la casa, etc., se come- 
tieron grandes errores de seguridad. Incluso en el sistema de guar- 
dias. Pero todo eso carece de mayor importancia ante el hecho in- 
creíble de que el PRT-ERP expusiera en una reunión de ese tipo la 
concentración de toda su estructura dirigente. Era un hecho tan 
grave como Monte Chingolo, que revelaba la increíble subestima- 
ción de Santucho y la dircccién del PRT hacia las FF.AA. y una 
inconsciencia sólo explicable por la pérdida del rumbo político. 

Al iniciarse el Plenario, no reinaba por supuesto cl mismo cli- 
‘ma que en el anterior, cl CC “Vietnam liberado”, pera de todos 
modos el ambiente estaba signado por el optimismo y la confianza. 
El objetivo principal de la reunión debía ser el reforzamiento de la 
Organización con renovaciones parciales en los cuadros de Direc- 
ción y, naturalmente la discusión de la situación actual. 

J.C. Carrizo organizó la defensa y plan de retirada para el ca- 
so de ataque represivo. Desde 1968 las reuniones del PRT se pre- 
paraban con defensa armada, cstabicciéndose un dispositivo de 
guardia y la división de los presentes cn grupos de orden de salida, 
mientras otros contendrían la agresión. Pero en realidad en conta- 
dísimas ocasiones las fuerzas de seguridad deiectaron una reunión 
en pleno desarrollo. Por lo tanto cs bastante natural que la rutina y 
cl hecho de que “nunca pasa nada” tiendan a darle un carácter un 
tanto formal, más en el espíritu que cn los dispositivos concretos. 
En esta ocasión, tratándose de una reunión de cstas características, 
Carrizo dispuso una escuadra del ERP con la función cxclusiva de 
la defensa y eventual contención. Además todos los presentes de- 
berian estar armados, para proteger su propia retirada en grupos. 
Sin embargo, las armas disponibles alcanzaban apenas para la mi- 
tad de los asistentes. Por lo tanto los grupos de fuga estaban arma- 
dos sólo parcialmente. 

Santucho inició la sesión después de los puntos formales, con 
el informe internacional, el que llevaría prácticamente todo cl pri- 
mer día. A diferencia del CC anterior en que se había centrado en 
América latina, esta vez pasó revista a la situación internacional en 
un sentido gencral muy alentador con el colapso del colonialismo 
en Africa y los avances en la consolidación del socialismo en Viet- 
nam y Campuchea. 
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Sin embargo cl eje de la exposición de Santucho cstuvo orien- 
tado a liquidar las viejas cuentas que el PRT tenía en esa materia, 
si pretendía ser “fiel al internacionalismo marxista-leninista”. La 
propuesta de Santucho fuc tomar posición frente al conflicto chi- 
no-soviético afirmando la posición del PRT dentro de las tres co- 
rrientes del “torrente revolucionario mundial”, esto es, el sistema 
socialista mundial, la clase obrera internacional y los movimientos 
de liberación nacional. 

Al pasar marcó cl alejamiento definitivo del PRT de las clási- 
cas tesis trotskistas, la teoría de la “revolución permanente” y so- 
bre todo la teoría que negaba la imposibilidad del “socialismo en 
un solo país” y la teoría de la “revolución política en la Unión So- 
viética”. Al respecto Santucho fue más lejos calificando a la URSS 
como cl “bastión principal del campo socialista”. Con esto el PRT 
se encuadraba, críticamente por cierto, dentro del Movimiento Co- 
munista Internacional, sin que ello significara el más mínimo ale- 
jamicnto de la JCR y de las corrientes revolucionarias Inano amic 
canas no comunistas. 

Al igual que cn al CC “Vietnam liberado”, estas Sos se 
destacaban por la participación de los “nuevos” los que ahora 
“arrastraban” alos “viejos”. Parecía ser que el PRT se “curaba en 
salud” y empezaba a marchar por un camino directo a convertirse 
en un verdadero partido obrero en el mejor sentido ideológico del 
tórmino, 

En efecto, muchos delegados de los frentes de fábrica, sc ma- 
nifestaron muy regocijados por el alejamiento del PRT del trots- 
kismo, y sobre todo por la definición precisa en el terreno interna- 
cional. No faltó alguna argumentación en el sentido de que no eran 
convenientes las lomas de posiciones pues el PRT, en un futuro no 
lejano, “con el desarrollo de la guerra revolucionaria”, necesitaria 
de la ayuda de todo el mundo, “chinos, soviéticos o lo que sea”. 
Sin embargo, cl conjunto del Comité Central —cn particular algu- 
nos dirigentes de Córdoba las descalificaron previniendo contra cl 
oportunismo y cl pragmatismo. 

Al día siguiente continuó la sesión encarando el punto sobre 
la “situación nacional”, 

Una vez más lo inició Santucho con su tesis de que el golpe 
militar significaba “un salto cualitativo en el proceso revoluciona- 
rio”: 

“La usurpación del gobierno por los militares y 
el recrudecimiento de la represión antipopular 
que caracteriza a la nueva dictadura, coloca a 
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nuestro pueblo ante un desafío histórico, en una 
nueva etapa de la lucha revolucionaria ya inicia- 
da y a las puertas de fa época histórica y glorio- 
sa por la que ya marcha erguida y determinada 
su vanguardia guerrillera. 

El fracaso final del peronismo y el golpe militar 
reaccionario imponen al pueblo argentino la his- 
tórica responsabilidad de rebelarse masivamen- 
te, tomar en sus manos los destinos de la patria 
y afrontar con heroísmo los sacrificios necesa- 
rios y librar con nuestra poderosa clase obrera 
como columna vertebral la victoriosa guerra re- 
volucionaria de nuestra segunda y definitiva in- 
dependencia. 

Esta es una tarea grandiosa que nos honrará y 
purificará y que despertará y activará las mejo- 
res virtudes que haga surgir de nuestro pueblo 
miles y miles de héroes.(...) El régimen que se 
acaba de establecer no es provisorio, es el tipo 
de gobierno definitivo que se dan las fuerzas 
burguesas imperialistas para luchar contra las 
fuerzas revolucionarias argentinas. 

{...) Ya hay quien sostiene que esta dictadura no 
durará nada, que los militares volverán pronto a 
llamar a elecciones. Nosotros pensamos que no 
es así. Que este régimen se mantendrá hasta 
que las fuerzas revolucionarias estén en condi- 
ciones de derribarlo. a 
(...) EJ tiempo que demandará a la clase obrera 
y al pueblo argentino dar por tierra al régimen 
dictatorial que se acaba de implantar, depende- 
rá de dos cuestiones fundamentales además de 
la base objetiva existente de profunda crisis 
económico-social a saber: a) El ritmo de desa- 
rrollo de las fuerzas revolucionarias. b) La situa- 
ción internacional. En un proceso prolongado de 
guerra revolucionaria en constantes luchas ar- 
madas y no armadas, con el empleo dé todas 
las formas combativas, pacíficas y violentas, te- 
gales e ilegales, con el desencadenamiento de 
insurrecciones parciales y la liberación de zo- 
nas, se irán construyendo gradualmente las 
fuerzas revolucionarias políticas y militares del 
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pueblo argentino, el Partido Revolucionario, el 

Ejército Guerrillero y el Frente de Liberación Na- 

cional. Mientras más rápido sea el ritmo de de- 

sarrollo de dichas fuerzas, menor será el tiempo 

que nos demandará derrocar al Partido Militar. 

Los recientes acuerdos de Montevideo de los 

Ejércitos Americanos preveen la intervención 

conjunta incluido el Ejercito yanqui en el país 

que sufra graves amenazas insurreccionales 

(...) Pero el propósito intervencionista de los 

Acuerdos de Montevideo puede o no concretar- i 
se en dependencia de la situación internacional. 

Porque es posible que la relación de fuerza in- 

ternacional impida o anule la intervención con- 
trarrevolucionaria extranjera como acaba de 
ocurrir en Angola. Neutralizar o no una posible 
intervención extranjera no depende en to tunda- 

mental de nosotros, sino de la evolución de la 

política internacional”.2 


La coherencia entre la realización de semejante reunión en las 
“barbas” de la dictadura con los fragmentos que acabamos de re- 
producir no puede ser mayor. Sólo quienes pensaban así podían ac- 
tuar de este modo en esas circunstancias. Era una manifestación 
más de la faz negativa de la “democracia revolucionaria”, incluso 
ciertas expresiones como “nos honrará y purificará” rayaban en la E 
mística religiosa. ¿Qué obrero que se precie de tal puede creer sin- 
ccramente que necesita “purificarse”? ¿Qué tipo de contrabandos 
idcológico-filosóficos sc habían “colado” o bien sobrevivían en di- 
rección del PRT? ¿Quién sino la “democracia revolucionaria” ne- 
cosita o más bien cree necesitarlo, “purificarse”? Pero veamos un 
poco más: 


“El gobierno militar no tiene posibilidades de in- 
flingir una profunda derrota al movimiento de 
masas, ni de tomar ta iniciativa estratégica. Las 
comparaciones en ese sentido con el golpe chi- i 
leno no se ajustan a las condiciones distintas 
existentes en nuestro país. El “pinochetazo” 
contó con una fuerte base de masas, con el 


2. M. R. Santucho. “Argentinos, a jas armas”, El Combatiente, 30-3-76. 
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apoyo del imperialismo y tuvo de su parte el fac- 
tor sorpresa. 

Las masas obreras y populares chilenas, acos- 
iumbradas a la lucha legal se encontraron de 
improviso ante una situación nueva en la que 
brindaron importantes blancos al enemigo sin 
poder oponer una potente resistencia organiza- 
da y de larga duración a la acción militar. 

No ocurre lo mismo en nuestro país. Las co- 
rrientes políticas mayoritarias de la burguesía 
argentina no aprueban el golpe y se opusieron a 
él hasta último momento. El golpe carece de 
apoyo social significativo y lejos de unificar a la 
burguesía acentuará sus divisiones. El imperia- 
lismo no muestra especial entusiasmo en la sali- 
da golpista. La aventura militar se basa esen- 
cialmente en la unidad actual de Ja oficialidad 
en la propia tuerza militar. No cuenta con el fac- 
tor sospresa ni se enfrenta a un pueblo sin ex- 
periencia. 

El paso dado por los militares clausura definiti- 
vamente toda posibilidad electoral y democráti- 
ca y da comienzo a un proceso de guerra civil 
abierta y significa un salto cualitativo en el de- 
sarrollo de nuestra lucha revolucionaria” $ 


Ya en pleno desarrollo de estas tesis, sobre la calificación de 
“salto cualitativo”, Santucho pronosticaba que esc largo período 
de lucha revolucionaria podría tener como desenlace una gran 
apertura política, sobre la base de la derrota militar de las Fucrzas 
Armadas por parte de un “poderoso Ejército popular". Dicha sali- 
da política a la que Santucho comparaba con la reciente caída del 
fascismo en Portugal, al soto efecto de ilustrar la idea, crearía una 
situación de puja por el poder entre cl campo popular y la burgue- 
sia en una especie de presocialismo (revolución democrática, an- 
tiimperialista). 

El debate que siguió a este informe, no fue precisamente dis- 
cursivo, sino el canto de los fusiles FAL y las Órdenes de mando, 
que deberían haber definido la orientación hacia un repliegue. 

En efecto, se pasó a cuarto intermedio para almorzar y tomar 
la obligada siesta de una hora que era un rito en el PRT (una exce- 


3. Idem. 
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lente costumbre). En medio de la siesta la guardia dio la voz, de 
alarma la cual fue tomada por unos segundos por broma por algu- 
nos, pero de inmediato empezaron los disparos y el ruido de crista- 
les rotos. El grueso del Comité Central incluido el Buró Político 
dormía en el piso superior del chalet. Unos doce hombres vestidos 
de civil que habían llegado en un par de camionetas se lanzaron di- 
rectamente al asalto de la casa a través del amplio y descubierto 
jardín del frente, disparando sus armas e intimando la rendición.* 
Sin embargo la guardia, después gue hubo efectuado algunos dis- 
paros de pistolas y escopetas organizó de inmediato fuego de fusi- 
les FAL, arma que impone respeto y “clavó” a los atacantes al sue- 
lo. Probablemente no esperaban una resistencia con tanto poder de 
fucgo y eso fue lo que evitó fa tragedia mayor, Los grupos de reti- 
rada, previamente numerados por orden de salida, bajaron rápida- 
mente y se apostaron cn Ja planta baja, en medio del tiroteo, espe- 
rando la orden del jefe de la defensa. En el primer grupo iban San- 
tucho, cl Buró Político y Edgardo Enríquez, precedidos por un sar- 
gento del ERP con un fusil FAL, dispuestos a romper el eventual 
cerco por la parte trasera de la casa. Pero lós atacantes eran pocos 
y se habían desplegado en una especie de abanico que dejaba libre 
la salida posterior. Ya en la calle, el grupo se subdividió y Santu- 
cho con Carrizo lograron “reguisar” un automóvil y alejarse, siem- 
pre con la cobertura del FAL, Los demás se fueron dispersando de 
a dos. Urteaga directamente tomó un colectivo a las pocas cuadras 
y se puso a comentar con las señoras que viajaban, Su extrañeza 
por el tiroteo que se escuchaba. La defensa del ERP era suficiente 
para contener al grupo que (después se supo) era pequeño, pero en 
el fragor del combate no se podía saber cuánta tropa atacaba pues 
de haber constatado que eran sólo doce hombres, la superioridad 
numérica y de fuego del PRT le hubiera permitido contraatacar co- 
mo la mejor defensa. Por lo tanto se siguieron las reglas clásicas 
de contención y retirada escalonada. Otra complicación consistió 
en que una parte de los grupos que se iban retirando sucesivamen- 
tc, erró el camino y en lugar de encarar la tranquera trasera de la 
finca, fuc hacia un rincón donde había una gran cerca espinosa. 
Asimismo, el grupo atacante debía poseer muy buen entrenamien- 
to, pues logró hacer varias bajas en la defensa de los guerrilleros a 
los que se sumaron muertos o prisioneros (desaparecidos) captura- 
dos en la zona una vez que el Ejército logró tender un gran cerco. 


4. Insistentes versiones no confirmadas afirmaban que se trataría del grupo 
especial dirigido por el Capitán Leonctti, quien había recibido la misión de rastrear 
y capturar a Santucho, cosa que lograría a los pocos meses a costa de su vida. 
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El PRT perdió allí una docena de combatientes y cuadros, entre 
ellos Susana Pujals, viuda de Luis Pujals, mujer de notable cnergía 
que dirigía todo el aparato de Solidaridad. 

El resto logró retirarse. En algunos casos pasaron por momen- 
tos muy difíciles, aislados por un par de días por ta presión de los 
rastrillos del Ejército. Eduardo Merbillá y Edgardo Enríquez, por 
ejemplo, estuvieron dos dias dentro de una zanja en medio de un 
maizal con los helicópteros andando como cuervos sobre sus cabe- 
zas. Las circunstancia de que la mayoría de la gente no sabía dón- 
de estaba por la compartimentación de seguridad agravó la sttua- 
ción, aunque da disciplina de la fuga compensaba esas falencias. 

A posar de todos los inconvenientes relatados, la tardanza de 
las tropas del Ejército y la policía en tender el cerco sobre la zona 
de Moreno para evitar la fuga de setenta personas, la mayor parte 
de cllas clandestinas, facilitó la retirada. Este hecho sorprendió a 
ta dirección del PRT pero en su momento no Ic encontró una expli- 
cación totalmente aceptable como no fuera la descordinación de 
las fuerzas represivas lo que contribuía a subestimarlas. 

En la reunión del Buró Político posterior en que se discutió la 
gravedad del hecho, no so llegó a vislumbrar que sus característi- 
cas se inscribían en cl mismo contenido que la tragedia de Monte 
Chingolo, que más allá de los errores concretos de organización, cl 
simple hecho de llevar a cabo semejante evento, hablaba no sólo 
de aventurcrismo, sino de una marcada pérdida del rumbo por par- 
tc de la dirigencia del PRT. Así lo entendían las bases, por lo me- 
nos, que hacían llegar sus murmullos de desaprobación y algunos 
pedidos de explicaciones. 

Pero Santucho y cl Buró Político, vieron sólo lo concreto, las 
deficiencias organizativas cuya responsabilidad recafa sobre cl res- 
ponsable, en este caso Carrizo, quien la asumía plenamente. Santu- 
cho expresó que en última instancia la responsabilidad principal 
debía scr asumida por el Sccretario Gencral por cuanto, tanto cn 
esc carácter como en cl de Comandante del ERP, debía de haber 
verificado los dispositivos de seguridad dispuestos por Carrizo. 
Tal postura fue rechazada por el colectivo argumentando que el or- 
ganizador en este caso había tenido Lodo el “poder de decisión” pa- 
ra obrar sin consultar con su inmediato superior. 

El PRT-ERP perdió en Moreno cuatro miembros del Comité 
Central, el Jefe de Inteligencia del ERP (secuestrado y no mucrto 
como en su momento se creyó), la responsable de la Solidaridad 
Nacional y scis militantes, El material capturado por las fuerzas 
represivas fuc cuantioso, especialmente grave en pérdidas de docu- 
mentación e información que obligaría a todo cl Buró Político y 
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gran parte de los aparatos a cambiar de domicilios y una costosa 
reorganización. 

A esta altura de los acontecimientos, la caída definitiva de la 
dirección del PRT-ERP con la muerte de Santucho y la posterior 
lenta dispersión de los restos del intento revolucionario más serio 
de Argentina, sería la “crónica de una muerte anunciada”. 
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CAPITULO 26 
EL TARDIO REPLIEGUE 


QUITAR EL AGUA AL PEZ 


Una mirada de conjunto a la conducta represiva de las FF.AA. 
en cl período que va de la segunda mitad de 1975 hasta la derrota 
definitiva de los grupos guerrilleros, indicaría que la estrategia sc- 
guida fue la misma que se puso en práctica con el “Operativo Inde- 
pendencia” cn Tucumán: “Quitar el agua al pez” para aislarlo y 
aniquilarlo. 

Por eso el Gencral Vilas evitó el enfrentamiento de sus tropas 
uniformadas con los “irregulares” también uniformados del ERP y 
se dio como objetivo de su tarea represiva la población. En la se- 
gunda mitad de 1975, el General Vilas fue reemplazado por el Ge- 
neral Bussi, quien siguió una estrategia aparentemente contraria, 
pero que indicaría la segunda etapa de un mismo plan. 

En las grandes ciudades no podían aplicar exactamente la mis- 
ma táctica, pero sin embargo la estrategia era similar, 

Durante la primera semana del golpe, las fuerzas uniformadas 
desplegaron los efectivos para tomar el control sobre las áreas vi- 
tales del país cn una represión dura aunque no muy distinta a la 
acostumbrada. Incluso a la que parecería ser más o menos “lógica” 
en un golpe de Estado, En ese sentido se diferenciaron muy bien 
de Pinochet. No obstante la acción de los “grupos de tareas” fue 
mortíferamente eficaz, ejerciendo cl terrorismo de estado de tal 
modo de climinar no sólo a toda la hipotética colaboración con la 
“subversión” sino llegar “hasta los indiferentes”. En ese sentido el 
conjunto de las FA.AA. se comportó como “fundamentalista” o 
“integrista”; “quien no está con nosotros está con la subversión”, 
con la salvedad que no eran tan fanáticos como para sostener que 
el simple silencio de los que no se manifestaron abiertamente a fa- 
vor del terrorismo de Estado, significaba la aprobación. 

Sólo esa “represión lógica”, es decir la repetición de las clási- 
cas en los golpes de Estado, no encontraría, al decir de Santucho, 
“un pueblo sin experiencia”. Si los argentinos somos, como dice 
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un lugar común los “maestros de la apariencia”, los militares, por 
lo menos en el primer año de la dictadura, fueron macstros de 
macstros. Sobre todo porque cl espejo más cercano y dramático era 
el Chile de Pinochet, el “Estadio Nacional” y el asesinato de 
Allende.! En Argentina ni siquiera se prohibieron los partidos polí- 
ticos y hasta el Partido Comunista gozaba de legalidad. 

El PRT-ERP seguía a la “ofensiva” en medio de un movimicn- 
to popular que, en plena defensiva, se sumergía en un profundo re- 
flujo y con esto cl PRT descubría sus flancos. 

El descubrimiento de un trabajo de infiltración cn el aparato 
logístico del ERP actuó en realidad más negativamente que positi- 
vamente sobre la dirección del PRT que todavia no lograba enten- 
der la situación. 


EL CASO DEL “OSO RAINER” 


A raíz de las consecuencias del desastre de Monte Chingolo, 
B,.Urtcaga tomó cn sus manos la investigación de las posibles in- 
filiraciones que habrían orientado a las FF.AA. a detectar el inten- 
to de copamicnto del arsenal por parte del ERP. 

Urteaga siguió un método bastante simple: Hizo una lista de 
los golpes recibidos por cl PRT-ERP y la confrontó, trazando un 
esquema, con las personas relacionadas a cada caso, de la cual sc 
desprendía que un mismo individuo aparccía en todas las oportuni- 
dados, directa o indirectamente (la mayoría de las veces solo indi- 
rectamente). Proycctada la atención sobre dicho individuo —un 
combatiente del ERP que cumplía funciones muy secundarias en el 
aparato logístico— se legó a la certeza de que se trataba de un 
agente infiltrado. Se lo llamaba el “Oso” y su apellido cra Rainer. 
Detenido por cl ERP, declaró su pertenencia a los servicios de se- 
guridad del Estado afirmando al mismo tiempo que lo hacía por ra- 
zones exclusivamente económicas. Como tal había sido comisiona- 


1. En cl campo internacional, la política de la Junta logró evitar el aislamien- 
to en una primera etapa. Los activistas argentinos tuvieron que hacer un enorme cs- 
fuerzo para ilustrar, aclarar de modo que las denuncias fueran creíbles. No era raro 
encontrar gente cn España que dijera: “que bueno que los militares volcaron a la 
Perona”, por la fama de fascista que tenía el peronismo en Europa, incluso hasta en 
ciertos ambientes mexicanos. La idca de un Videla “democrático” no caía como al- 
go tan disparatado. Luego, la actividad de las Madres de Plaza de Mayo fue el prin- 
cipal asidero de los grupos de solidaridad en el exterior los que, junto a los ex-abo- 
gados de presos politicos que se abrieron paso en los organismos internacionales e 
instituciones, especialmente a través de la CADHU (Comisión Argentina por los 
Derechos Humanos), consiguieron al fin revertir la falsa imagen. 
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do para ingresar al ERP y realizar su trabajo de espía. Una vez que 
hubo confesado no opuso demasiada resistencia a contar todo lo 
que había hecho, pues B. Urteaga le deslizó, como al pasar, la po- 
sibilidad de que se salvara empezando a hacer “doble juego”, es 
decir, simular seguir con los servicios, pero “trabajar” para el 
ERP. De acuerdo a sus declaraciones, fue el causante de la mayor 
parte de las caídas de los últimos meses que involucraron a casi un 
centenar de militantes y combatientes entre ellos Juan Ledesma.? 

El PRT publicó el “Expediente del Oso” tanto por la “verdad 
revolucionaria” como por lo útil que sería para otras organizacio- 
nes e incluso para el movimiento popular, 

Pero cl aspecto negativo fue que el “oso” sirvió inconsciente- 
mente de “chivo expiatorio” de todas las fallas operativas de la Or- 
ganización y se creyó que eliminando las posibilidades de infiltra- 
ción, tomando especiales medidas para “cuidar el secreto” y las 
pertinencias por el estilo se estaría en condiciones de “romper la 
racha de caídas” y enfrentar exitosamente a la represión, 


EL SUEÑO DE SANTUCHO SE CUMPLE; LA OLA 


Hubo un redoblamiento de la energía por parte de Santucho. 
Se profundizaron las medidas de seguridad interna, incluso se em- 
pezó a compartimentar Jas informaciones también dentro del Buró 
Político, rompiendo una larga tradición que se basaba en una dis- 
cutible aplicación del concepto de “dirección colectiva” unido a la 
distorsión de la idca de que “los cuadros ideológicamente firmes 
resistían la tortura hasta la muerte”. El Partido se militarizaba al 
maximo, 

Para resolver los acuciantes problemas financieros Santucho 
dio especiales instrucciones a la “Escuadra especial” para que se 
abocase de lleno a esa tarca. Con respecto al no menos grave proble- 
ma de la escasez de armamento, partió de un principio de que, según 
él, sustentaban los vietnamitas, con arreglo al cual, el ochenta por 
ciento de las armas de la guerrilla provenían de la producción pro- 
pia y sólo el veinte por ciento tendrían su origen en las “capturas al 
enemigo” o las ayudas exteriores. Por lo tanto la logística, en parti- 
cular la producción de armamentos, pasó a ser prioritaria y volcó a 
esa actividad a uno de los miembros del Buró Político. Al poco 
tiempo, cuestión de semanas, ya estaban en pleno proceso de fabri- 
cación más de dos mil granadas de mano según un modelo facilitado 


2. “Expediente Rainer”. Publicación restringida del PRT. (1976). 
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por Montoneros y se encaraba la construcción de bazocas y el estu- 
dio para ver la factibilidad de producción, no sólo de subametralla- 
doras (la JCR), sino también de fusiles automáticos. ¡Tal seguía 
siendo la capacidad de acción del PRT-ERP! Pero eso no significaba 
que mantuviera la iniciativa, por el contrario, continuaba por un ca- 
mino al cual lo había obligado la estrategia de las FF.AA. que lo se- 
paraba de las masas cada día más y cn forma acelerada. 

El ambiente de optimismo en el Buró Político, se transformó 
en euforia cuando las tratativas con Montoneros y Poder Obrero 
desembocaron en la coincidencia de formar una sola organización 
armada, un frente único, bajo la denominación de “Organización 
para la Liberación de Argentina”. Se vivía una nueva y más bri- 
llante luna de miel con los Montoneros a pesar de la desaparición 
de Osatinsky y Quieto, quienes, por su origen marxista fueron 
siempre mucho más permeables a la alianza con cl PRT que Firme- 
nich y la cúpula “ortodoxa” montonera. 

Santucho cra tal vez quien más se cntusiasmaba, parccía como 
que este hecho político resarcicra al PRT de tantas pérdidas y con- 
firmara que se mantenía la iniciativa frente a la reacción. 

Hay que tener cn cuenta que si bien las tratativas fueron lar- 
gas, prácticamente desde el nacimiento de ambas organizaciones, 
la solución salió casi abruptamente. De “golpe” Montoneros se 
“abrieron” de tal modo que los primeros acuerdos supcraban en 
principio las mejores expectativas de] PRT. En efecto, el PRT se 
hubiera “conformado” por el momento con lograr un acuerdo mili- 
tar, en un golpear común, pues valoraba que Montoneros estaba to- 
davía “inmaduro ideológicamente” para otras perspectivas a corto 
plazo. Las reuniones de “máximo nivel” se sucedieron y se avanzó 
muy rápidamente en constituir la OLA (cl PRT cedió el nombre, el 
cual para la “ortodoxia marxista” hubiera sido “Frente” y no “Or- 
ganización”) con un Estado Mayor conjunto, constituir también el 
“Movimiento de liberación Nacional” como “ejército político de 
las masas” y abrir un período de experiencia en trabajo común los 
tres organizaciones para convergir en un solo Partido revoluciona- 
rio. Esto último a Santucho le parecía casi un sueño. ¡Que Monto- 
neros se avinicra a trabajar para un solo Partido! Santucho, como 
hemos visto, antipcronista “de piel”, ponía enormes ilusiones en 
Montoncros (otros miembros del BP, aún participando de la eufo- 
ria y la alegría eran más reservados o “pesimistas” con respecto a 
las posibilidades de fondo con Montoneros.3 En realidad la obse- 


3. Se trataba de quienes tal vez conociendo mejor al peronismo, consideraban 
a Montoneros como “advenedizos” dentro de ese movimiento. 
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sión en la absolutización de la lucha armada seguía a pesar de la 
maduración colectiva, más arraigada en el propio Santucho que en 
otros dirigentes y en ese sentido los posibilidades de unir fuerzas 
con la Organización Montoneros, la que junto con el ERP, había 
demostrado la mayor capacidad militar de Argentina y muchos 
países latinoamericanos, le impedía ver, como el tiempo demostró, 
que las pérdidas humanas en su ala proveniente de las FAR y FAP, 
alejaban cada vez más a Montoneros del socialismo revoluciona- 
rio, 

Varios factores confluyeron para que Montoneros diera este 
brusco giro acelerando la unidad con el PRT, entre ellos y muy im- 
portante, la presión de su “columna Sabino Navarro” cuyas bases 
trabajaban con una tal unidad junto a las bases del PRT en todos 
los frentes de masas. Pero esa es otra historia. Los acuerdos políti- 
cos alcanzados fueron complementados en lo inmediato con un 
sustancioso intercambio de experiencias y necesidades comunes. 
Montoneros brindó una importante asistencia técnica en lo referen- 
te a la producción de armamentos mientras que el PRT puso a su 
disposición su sólida infraestructura para la impresión de propa- 
ganda, la cual excedía en un cincuenta por ciento las propias nece- 
sidades del PRT. En otro orden Montoneros enviaría algunos com- 
batientes a incorporarse a la Compañía de Monte, con el objetivo 
de hacer experiencias en el terreno y discutir las posibilidades y 
necesidades de la guerra rural, estrategia que ellos no compartían, 
Por último la OLA iniciaría un plan de relaciones tanto en el orden 
nacional para ganar aliados en el Frente de Liberación, como en el 
orden internacional para interesar al mundo sobre la situación ar- 
gentina, 


LA REPRESION EMPIEZA A CERCAR A LA 
ESTRUCTURA NACIONAL DEL PRT-ERP 


A la semana del fracasado Comité Central en Moreno, una 
fulminante acción represiva se desata sobre ta regional Córdoba 
del PRT. El golpe fue demoledor. El Ejército detectó la casa del 
Sceretario Regional y en el enfrentamiento cayó mucrio Eduardo 
Castelo, responsable regional y flamante miembro del Buró Políti- 
co. Asimismo fueron detenidos-secuestrados varios miembros del 
organismo. Simultáneamente la represión se desata sobre toda la 
estructura partidaria de la regional desarticulando cerca de cien de 
las ciento veinte y pico de células, alcanzando la escalofriante su- 
ma de alrededor de trescientas personas, 
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A pesar de todo, parte de la infraestructura logra eludir el gol- 
pe, no se detecta la gran imprenta subterránea y la companía “De- 
cididos de Córdoba” consigue aislar y salvar dos pelotones y sufi- 
ciente armamento para seguir operando. 

El golpe represivo sobre la regional Córdoba se completa con 
incursiones sobre las zonas halógenas como Mendoza, La Rioja o 
Cruz del Eje. 

Por otra parte en la regional “Rivera del Paraná” la acción del 
Ejército sobre las estructuras del PRT-ERP es devastadora. En par- 
ticular la Juventud Guevarista cs destrozada en Zárate. Centenares 
de jóvenes y adolescentes pasan a las listas de secuestrados-desa- 
parecidos. 

Visto a la distancia, parecería como si el Ejército avanzaba en 
un gran arco desde el interior hacia Buenos Aircs para cerrar la te- 
naza sobre la Dirección Nacional y su estructura. Paradojalmente 
en lugar de que las guerrillas rurales cercaran a la gran ciudad —- 
teoría de Mao Tse Tung— cl Ejército lanzaba un operativo pareci- 
do. 

Los aparatos nacionales empezaban a ser hostigados, la repre- 
sión pisaba los talones del Buró Político. Juan Manuel Carrizo es 
detenido junto con cl Estado Mayor de la Compañía de ta regional 
oeste de Buenos Aires. Por esos días cra secuestrado Edgardo En- 
ríquez a pesar de que por razones de seguridad, había dejado de 
funcionar con el PRT. 

La Dirección Nacional perdía cada vez más el control de la si- 
tuación. Los miembros del Buró Político se desplazaban por todo 
el país tratando de cerrar brechas, soldar fisuras, rearmar estructu- 
ras y responder con iniciativa. Las bases pedían medidas de emer- 
gencia y algunos empezaron a expresar la conveniencia de un plan 
de replicgue y la salida de Santucho hacia el exilio. 

Entre mediados de mayo y mediados de julio la represión lo- 
gró los éxitos más espectaculares. Fueron descubiertas simultánca- 
mente las grandes imprentas nacionales, verdaderos alardes de in- 
geniería clandestina. Con cllas cayó la mayor parte del personal 
que acumulaba una experiencia inédita en esa materia en práctica- 
mente casi toda América latina. Al mismo tiempo se descubrie- 
ron los Jocales de las escuelas del PRT, en este caso tanto alumnos 
como el personal docente consiguieron esquivar la represión. La 
“Escuadra especial”, compuesta por combatientes muy selecciona- 
dos fue destruida por medio de un par de sistemáticos golpes. Por 
otro lado también se detectaron gran parte de los aparatos de docu- 
mentación y por todo el país seguían las caídas. 

El Buró Político y Santucho empezaban a sentir la presión de 
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estos hechos sobre sus propios pies, debieron cambiar de domici- 
lios permanentemente hasta cl punto que no quedaban casas para 
refugiarse, no por falta de voluntad de sus moradores, sino porque 
no se podía garantizar que no estuvieran “contaminadas” con algu- 
na caída. 

En esas circunstancias es cuando Santucho y la dirección del 
PRT finalmente reaccionan positivamente. 


EL REPLIEGUE HACIA LAS MASAS 


En efecto: en la sesión del Buró Politico, Santucho inicia un 
“doloroso” análisis en cl cual expresa que evidentemente hay un 
error en la línea política, que impide al Partido y al ERP reponer- 
se y “contraatacar eficazmente a la ofensiva enemiga”. Puntualizó 
que se había deslizado un “error de apreciación táctica” al subes- 
timar la capacidad de las FF.AA. en el momento del golpe. Este 
análisis que veremos en detalle a continuación, cayó en un espíritu 
ya harto preparado en el Buró Político y mucho más aún en el Par- 
tido. Así se convocó a un Comité Ejecutivo para analizar la situa- 
ción y “precisar la línea”. 

La asistencia a esc Comité Ejecutivo, mejor dicho, las ausen- 
clas, eran el símbolo más elocuente de la situación y del precio que 
pagaba el PRT en su voluntad de lucha, pero también en su obse- 
sión. De los 24 titulares y suplentes originarios del Y Congreso en 
1970, sólo quedaban Santucho, Menna, Urteaga y Mauro Gómez, 
más dos miembros de la dirección surgida en 1972, uno de ellos 
Luis Mattini. Los demás eran gente incorporada recientemente a 
responsabilidades de dirección. 

Los informes de las regionales revelaban que el movimiento 
de masas se readecuaba a la situación impuesta por la dictadura 
acentuando el reflujo a pesar de que, había esporádicas acciones de 
protesta gremial por el plan de Martinez de Hoz. 

El problema más grave era interno; la incapacidad del PRT 
para reponerse de los golpes, cubrirse y reaccionar en un “plan 
ofensivo”. Así es como Santucho plantea claramente, prácticamen- 
te por primera vez en la historia del PRT-ERP, la posibilidad de 
que se haya cometido un error en el análisis político. Expresó muy 
lentamente, como midiendo exactamente cada palabra, que el error 
principal consistió en no “haber previsto el reflujo del movimiento 
de masas” (incluso hubo una breve discusión sobre el término: re- 
fiujo o replicgue). La discusión fue larga, y serena aunque con 
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gran tensión, la cual aflojaba a medida que las cosas se iban di- 
ciendo. Los vocablos parecían enredarse en la boca de los partici- 
pantes, como si las palabras tuvieran dificultades para salir libre- 
mente o con micdo a decir herejías. Cada concepto que sugiriera 
un acercamiento a la idea de “Derrota” (y esa palabra no sonó en 
ningún momento) salía enrevesado o con un eufemismo. El propio 
Santucho “eufemizaba” —-permitaseme el neologismo —y con esto 
afirmaba una característica que tomaría cada vez más fucrza en el 
PRT y le impediría la sana y profunda autocrítica. 

El cuadro presentado por Santucho y enriquecido por el colec- 
tivo distaba mucho de ser objetivo, era un viraje que podía tender 
hacia la verdad pero todavía no era la verdad ni mucho menos. 

Sin embargo —y en esto residía la fuerza y la debilidad del 
PRT— a la hora de adoptar resoluciones que dimanaban de dicho 
análisis, al momento de trazar los planes concretos para “el perio- 
do de reflujo” cl entusiasmo regresaba rebozante a todos los cora- 
zones, los ánimos se elevaban y cada uno daba lo mejor de sí a las 
nucvas tareas. 

Basándose —erróneamentc— en la experiencia de la dictadu- 
ra de 1966, Santucho estimó que el reflujo de masas tendría una 
duración de “año, año y medio” por lo que los planes debían tra- 
zarse para tros años. El Partido debía “sumergirse entre las ma- 
sas”, descentralizarse al máximo posible sin perder su estructura y 
su funcionamiento dentro del centralismo democrático, acompañar 
toda la labor reivindicativa al nivel que lo plantcaran las masas y 
sobre todo los cuadros y dirigentes regionales debían actuar con 
enorme autonomía. Cada militante debía “transformarse en un 
pequeño secretario general”. La propaganda reducirla en un senti- 
do de cantidad aumentando su calidad. Editar menos periódicos 
que llegaran a más manos y el ERP debía operar cn pequeñas pero 
continuadas acciones a los efectos de que la guerrilla fuese la “lla- 
ma de la resistencia a la dictadura”. Desmantelar las cscuelas, 
distribuir $u personal entre las masas haciendo trabajo político y lo 
mismo con todos los aparatos reduciendo a lo mínimo indispensa- 
ble. 

Con respecto a la Compañía de Monte, se resolvió disolverla, 
abandonar cl monte hasta que el auge de masas esperado para cl 
año y medio, creara condiciones para su definitivo lanzamiento. 
Mientras tanto, comprobadas las limitaciones técnicas de los ofi- 
ciales del ERP, intensificar los esfuerzos para conseguir entrena- 
miento de calidad en el exterior. Se entendía que la mejor escuela 
externa sería la posibilidad que los combatientes del ERP pudieran 
participar en procesos de guerras revolucionarias en marcha, 
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La pérdida de las grandes imprentas fue resazlta en lo inme- 
diato con la impresión, en las imprentas regionales o de colabora- 
dores, de tal modo que El Combatiente sólo sufrió >l atraso de 
una semana. Se abandonó el tamaño “tabloid” para adsntar el de 
libreta con lo cual se facilitaba su impresión y distribución. 


¿ERA TODAVIA POSIBLE EL REPLIEGUE? 


No me propongo responder a esa pregunta fundamental, por- 
que entraría en el ocioso ejercicio de las especulaciones. Sin em- 
bargo es interesante avanzar un poco más en los condicionamien- 
Los que imposibilitaron ese repliegue salvador. 

Hay que decir, que aún cn csa catastrófica situación, el PRT 
tenía todavía considerables reservas (De hecho sobrevivió un año 
más hasla el golpe final en mayo de 1977). Su estructura sindical 
golpeada pero no destruida. Contaba todavia con muchos militan- 
tos en cl movimiento estudiantil y de masas en los barrios, poseía 
un gran número de combatientes gran parte de la Compañia de 
Monte, cuadros militares bien fogucados, potenciales oficiales, a 
los que la falta de armas (en el supuesto que se debía continuar con 
el accionar armado) no sería óbice para avanzar. Un número no 
desdeñable de gente que trabajaba cn sus voluminosos aparatos, si 
bien de escasa experiencia política, poscía la garra que caracteriza- 
ba al PRT. Volcados hacia las masas podían dar resultados políti- 
camente muy rentables cn un período de reacción prolongado. En 
cl Comité Central quedaban un número respetable de cuadros cx- 
perimentados los cuales, cohesionados a un Santucho autocritico, 
constituían un capital muy valioso. (No se puede evitar trazar un 
paralclo con el MEN Tupamaros en el Uruguay actual, sin preten- 
der hacer comparaciones de realidades distintas). 

Sin embargo el repliegue fue tardío. Y lo fue no sólo y ni si- 
quicra principalmente porque la reacción “no dio tiempo” a que el 
PRT “aprendiera a replegarse con acierto” sino también porque 
en teoría no hubo asimilación de la necesidad de repliegue. En las 
expresiones usadas por Santucho para definir el carácter del error, 
está el error mismo. Cuando dice “error de apreciación táctica” (tí- 
pico en Santucho y el PRT era el mal uso y abuso de adjetivos) re- 
vela no comprender que cl origen del error estaba escrito con fue- 
go en toda la concepción del PRT. Esa concepción de “ininterrum- 
pibilidad” del proceso revolucionario, esa idea de contabilizar lo 
que “se va a tener”, ese reemplazo de los análisis estimativos de 
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las tendencias por el pronóstico positivista* (un año y medio para 
que las masas reaccionaran hacia el auge) esa tendencia a “planifi- 
car la lucha de clases”. 

Santucho había dicho muy certeramente: que el error devenía 
“del insuficiente dominio del marxismo-leninismo”, con lo cual ex- 
plicaba todo y no explicaba nada, porque partía de que esc “insufi- 
ciente dominio” sc expresaba en la aplicación de la línea estraté- 
gica, es decir, cn la “táctica” y aún así, lo admitió sólo en esa 
oportunidad. 

Ese “insuficiente dominio” rio sólo era insuficiente y en rela- 
ción a las “aplicaciones tácticas”, sino también un distorsionado 
manejo de importantes aspectos del marxismo-leninismo enquista- 
dos en la estrategia votada en el V Congreso del PRT. 

Lo que ni la dirección del PRT y menos Santucho podían ver, 
era que, aún considerando el marco histórico, (el corte en que in- 
sistimos permanentemente) aún cn la inexperiencia colectiva, aún 
en las presiones negativas del movimiento obrero que “salta” en la 
conciencia, que existía un poderoso factor que jugó un papel mu- 
cho más importante que el que pueda creer algún marxista-positl- 
vista: la personalidad de Santucho y el modclamiento de todo un 
grupo dirigente alrededor de csa personalidad. Esa doble faz de 
Santucho, esa faz proletaria que lc permitió ser cl dirigente de un 
peculiar carisma, que convencía porque estaba convencido y que 
había hecho, como he repetido, una identidad éntre palabra y ac- 
ción. Y como la otra cara de la misma moneda, la faz del “demó- 
crata revolucionario”, que esta tan convencido de sus idcas que no 
puede admitir el error. 

En otras palabras, Santucho era un hombre modesto en cuanto 
a su conducta cotidiana pero posefa una enorme autosuficiencia in- 
telectual. Podía autocriticarse de sus desconocimientos y de hecho 
lo hacía cuando afirmaba que había “insuficiente dominio...” pero 
no podía autocriticarse de sus ideas. Con esto quiero decir de lo 
que él creaba. Santucho se formó a sí mismo la obsesiva idea de la 
lucha armada y después aprendió el marxismo-leninismo y, en 


4. El “uso insensato de las palabras” parece ser una rasgo nacional. Pero, en 
el caso de Santucho es lo contrario. Santucho poseía un envidiable dominio del len- 
guaje, no tanto en el sentido libertario como científico en la relación de la palabra y 
el pensamiento. Medía cuidadosamente cada palabra (esto se veía con toda claridad 
cuando corregia a jos redactores de “El Combatiente’’). Por lo tanto, el abuso de 
los adjetivos tan marcado en él, no provenía de una deficiencia literaria sino de una 
cabal correspondencia entre el lenguaje y el pensamiento, en un pensamiento que 
exaltaba exageradamente la voluntad. Por eso, la elección de la palabra “cálculo”, 
tan usada por Santucho, no parecía el sinónimo de “conjetura”, sino su primera 
acepción, o sea el cálculo matemático en el sentido de la certeza. 
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cierto modo, lo “adaptó”, no a la realidad concreta, sino a sus 
ideas. 

Alo largo de la historia del PRT, todos los errores o casi to- 
dos fueron analizados por él con la mediatización de los eufemis- 
mos justificadores y no con la cruda autocrítica y, cuando con mu- 
cho esfuerzo reconoció el error, lo hizo presionado por la base (en 
las luchas fraccionales por ejemplo). 

¿Cómo sino, puede explicarse esa distorsión en la asimilación 
del marxismo-leninismo en hombres y mujeres que lo estudiaban 
no cn los laboratorios como mero ejercicio intelectual, sino en la 
práctica militante? ¿Hombres y mujeres que, como Santucho y la 
dirección del PRT, habían leído y estudiado prácticamente las 
Obras Completas de Lenin “salteando” los centenares de páginas 
en que cl jefe bolchevique habla de los períodos de reacción? ¿O 
que estudiando las experiencias de todas las revoluciones (en las 
que todas incluida Cuba y nuestras guerras independentistas tuvie- 
ron ctapas de repliegue y hasta de exilio) sacaran como conclusio- 
nes o enseñanzas sólo el “persistir y vencer”? 

¿Significa esto que la derrota del PRT se debió al narcicismo 
en la intelectualidad de Santucho y los demás dirigentes? Nada 
más lejos de mi intención que llegar a tan burda y scudo freudiana 
conclusión. 

Santucho fue a su modo un hombre de su época, reflejó tal 
vez como nadie su generación. No sólo que fue un hombre de su 
época sino que fue absolutamente fiel a la misma. 

A una generación hermosa, casi increíblemente altruista, ge- 
nerosa y decidida que no soñó con “utopias” como sostienen ac- 
tualmente quienes viven al decir de Benedetti el “dulce encanto de 
la derrota”, sino que mostraron un objetivo real, posible, necesa- 
rio e imprescindible, aunque con métodos y medios parcialmente 
erróneos y demostraron que en este pais hay algo más que argenti- 
nos “comprables por lo que valen y vendibles por lo que dicen va- 
ler” (como tan oblicuamente afirma E. Galeano que dijera el CHE) 

Pero también en su dogmatismo intelectual, Santucho y los 
militantes del PRT, a su modo reflejaban esa generación, tal vez 
como máxima expresión (quizás incluso haya habido una relación 
directa entre estar más a la vanguardia y mayor arrogancia intelec- 
tual). Porque la característica negativa más marcada en este aspec- 
to de toda la generación, fue la intolerancia politica entre la gente 
que estaba en la misma vereda, esto es en cl campo popular. Una 
intolerancia que se pretendía justificar en supuestos principios 
ideológicos y en la cual cl dogmatismo trotskista, stalinista o del 
cuño que fuere ha jugado un importante papel. Pocas veces en ha 
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historia nacional el pueblo argentino estuvo tan unido (piénsese en 
“el Cordobazo” y la lucha contra la dictadura de Onganía) y al 
mismo tiempo sus grupos de vanguardia tan separados. Montone- 
ros y PRT no lograron siquiera llegar a una elemental operación 
juntos. Ne fue una época de debates, aunque sí de grandes “discu- 
siones” en que cada uno se creía el ducño absoluto de la verdad. El 
gran rasgo de la época fue la de dirimir en última instancia, las di- 
fcrencias en la práctica militante. Fue una gran virtud porque no 
había otra posibilidad ya que nuestra juventud había sido heredera 
de la acción y no de la reflexión y muchísimo menos de una praxis 
político-deliberativa. ¿Tendrá que ver en todo csto la ausencia de 
una tradición democrática en el país? ¿Una falta de democracia 
que se ha expresado históricamente no sólo en la ruptura del orden 
institucional por los militares, no sólo cn la hipocresía conservado- 
ra y liberal simulando instituciones que no existieron cn vivo, sino 
también el caudillismo paternalista radical y cl verticalismo pero- 
nista? 
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CAPITULO 27 
LA MUERTE 
DE SANTUCHO 


PLAN DE RETAGUARDIA DE SANTUCHO 


Las resoluciones sobre la nueva política para el repliegue, 
fueron trasladadas rápidamente a las bases y disculidas con gran 
intensidad por quienes las recibieron, como cra de esperar, con un 
gran suspiro de alivio y la certidumbre de que ahora sí cl PRT to- 
maba la real iniciativa. Es fácil imaginarse las dificultades que 
tendría un Partido educado solamente en la ofensiva para aprender 
a “desplegar la defensiva”, No sería sencillo, pero fue tal vez la 
oportunidad en que el conjunto del PRT asimiló con mayor rapidez 
y precisión la línea del Comité Ejecutivo, incluso con marcadas 
manifestaciones de creatividad y originalidad. Y esto era así, sin 
dudas porque la inca se orientaba hacia la realidad concreta, 

En el Partido había una considerable confianza en las posibili- 
dades de replegarse con éxito hacia el movimiento de masas, pero 
al mismo tiempo una gran preocupación por la seguridad de la Di- 
rección Nacional, en particular de Santucho. Después de las expe- 
riencias con el Comité Central en Moreno y la destrucción de la 
estructura de la propaganda nacional, cl Partido empezaba a des- 
confiar del talento de la Dirección Nacional para garantizar su pro- 
pia seguridad. 

Es así como cl planteo de la necesidad de preservar al Secre- 
tario Genera) con su salida provisoria del país, emana de las pro- 
pias bascs en el portavoz de un grupo de cuadros de los frentes po- 
líticos?, Las bases consideraban que ef PRT tenía “línea para tres 
años” y, por lo tanto, la presencia directa de Santucho en la Direc- 
ción no sería imprescindible, 

El Buró Político participaba por unanimidad de la propuesta 
de las bases y Santucho no opuso resistencia ostensible, la aceptó 


1. Es curioso que na se haya propuesto la retirada de Santucho hacia el mon- 
te. Curioso porque la base del PRT no conocía la situación real de la guerrilla rural 
y más bien creía que estaba intacta con el Ejército “empantanado” en ese frente. 
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como una necesidad. Se propuso ejecutar la medida bajo la respon- 
sabilidad del Buró Político a referéndum del Comité Central, lo 
que hubiera significado la salida de Santucho tan rápidamente co- 
mo lo permitiera el tiempo de documentario, camuflaje y ordenar 
el itinerario de viaje. Con la celeridad típica del PRT en dos días 
hubicra estado afuera del país. Pero Santucho se negó terminante- 
mente a hacerlo sia la consulta y aprobación del Comité Central, 
Ese trámite sería muy complicado. Reunirlo casi imposible, tenien- 
do cn cuenta la reciente experiencia, y la consulta “hombre a hom- 
bre” licvaría su tiempo. Por lo demás había que guardar el secreto 
por lo menos hasta que Santucho estuviera fuera. 

La discusión en el Buró Político fue valorada y por último se 
decidió convocar nucvamente al Comité Ejecutivo que sesionase y 
actuase cn nombre y a referéndum del Comité Central. 

En los primeros días de julio de 1976 se hizo la reunión, 
Mientras sc la convocaba se habían preparado los recursos para la 
salida de Santucho de modo que pudiera efectuarse prácticamente 
al finalizar la sesión. 

Va de suyo que el Comité Ejecutivo aprobó por unanimidad la 
propucsta y se abocó de inmediato a reorganizar el Partido en au- 
sencia del Secretario General. Santucho se instalaría en Cuba y un 
miembro de! Buró Político viajaría por turno en períodos más a 
menos bimensuales para entrevistarse con el Secretario General en 
la rctaguardia.El Comité Ejecutivo cooptó además a Julio Oropel 
como miembro del Buró Político en reemplazo de Carrizo. Cuando 
ya estaba prácticamente terminada la reunión, alguien propuso que 
sc iniciara cl viaje en lo inmediato. Pero el propio Santucho se 
opuso argumentando que el día 19 se haría el encuentro constituti- 
vo de la OLA, con Firmenich y cl representante de Poder Obrero y 
que tan importante acontecimiento exigía la presencia del Secreta- 
rio General, Hubo una discusión muy animada porque las posicio- 
nes que cxigían la rápida salida eran firmes y consideraban que B, 
Uricaga bien podía reemplazar a Santucho. Pero éste úliimo se 
mantuvo intransigente y se llevó el asunto a votación prevalecien- 
do la posición dci Secretario General. La parte perdedora exigió 
entonces que Santucho suspendiera todo, “absolutamente todo”, 
contacto que no fuera cl propio Buró Político y que se marchara la 
misma tarde del 19 de julio. 

La casa que había ocupado Santucho con su mujer hasta esos 
días presentaba dudas de seguridad por lo que decidió instalarse 
hasta su partida en la casa de D.Menna para “tener a mano” al Bu- 
ró Político. Tampoco cn eso estaba de acuerdo parte del organis- 
mo, pero Santucho insistió en que sería más complicado instalarse 
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en otra casa más lejana y que los demás fucran a reunirse allí. 
Consideraba qué la casa de Menna era “nueva” y segura. El Buró 
Político continuó por esos días con sus actividades, conviniéndose 
realizar la última sesión con Santucho el 18, previo al encuentro 
con Firmenich y la “despedida” el 19 por la tarde. El viaje ya esta- 
ba preparado. 

En el interin Santucho no cumplió con las disposiciones de se- 
guridad del Comité Ejecutivo. Se entrevistó con el Estado Mayor 
del Batallón de Buenos Aires a raíz de algunos problemas internos, 
a Su juicio graves, que requerían su participación. También recibió 
la visita de familiares de los cuales quería despedirse. 


LA ULTIMA REUNION DEL BURO POLITICO 


En la última reunión del BP con Santucho cl domingo 18 de 
julio de 1976 estaban presente solamente B. Urteaga, Domingo 
Menna y Luis Mattini, pues Julio Oropel no había llegado todavía 
de Rosario. En cl primer punto se discuticron las tarcas que debe- 
ría cumplir Santucho en el exterior, las cuales no eran pocas y bien 
importantes. Debía afianzar los lazos con los partidos revoluciona- 
rios con que cl PRT mantenía relaciones, establecer contactos y 
amistad con otros y especialmente tratar de interesar al Movimien- 
to Comunista Internacional por la estrategia del PRT, recorrer los 
países en donde hubicra posibilidades de recibir entrenamiento a 
nivel de oficiales y naturalmente, aprovechar para clevar su propia 
nivel teórico en el marxismo-leninismo. 

El ambiente cra de optimismo, jovialidad y alegría, había una 
gran confianza en la capacidad del PRT para enfrentar cl “año y 
medio de reflujo” y salir del mismo más cohesionado y ligado al 
movimiento de masas. A su vez Santucho impartía miles de reco- 
mendaciones hasta los detalles más ínfimos sobre la gestión del 
Buró Político en su ausencia. 

No obstante hubo un momento que el ambiente se cnsombre- 
ció un tanto, particularmente por lo inesperado. Santucho empezó 
a hablar de que el aspecto principal cra cuidar la unidad del Parti- 
do, velar por cl funcionamiento interno, evitar las discusiones abs- 
tractas y sobre todo que los problemas personales no enfrentaran a 
los miembros de dirección. Su discurso sorprendió por cuanto la 
imagen que se tenía desde 1973 era que cl Partido había liquidado 
definitivamente los problemas internos y a la vez el lenguaje de 
Santucho no hacía referencia a síntomas concretos o por lo menos 
no a una referencia directa. Hacía muchísimo tiempo que en cl se- 
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no de la dirección del PRT no se hablaba de eventuales enfrenta- 
mientos personales entre tales o cuales cuadros. Luego pudo detec- 
tarse que Santucho venía un tanto preocupado por la reunión que 
había tenido con ci Estado Mayor del Batallón de Buenos Aires, en 
donde había palpado algunas inquietudes entre sus miembros.? 

Así sus recomendaciones fundamentales fueron cuidar la uni- 
dad del Partido y trabajar con esmero y muy delicadamente la uni- 
dad que estaba a punto de concretarse con Montoneros y Poder 
Obrero. 

En principio cl Buró Político continuaría la sesión hasta el lu- 
nes por la tarde con la despedida de Santucho, con la sola interrup- 
ción de la mañana del lunes en que éste asistiría a la reunión de la 
OLA. Domingo Menna, dueño de casa, dijo que podrían quedarse 
reunidos esperando allí al scerctario general. Pero Benito Urteaga 
y Luis Matini dijeron que aprovecharían esas horas para atender 
otras actividades. Por lo tanto, al atardecer se decidió un cuarto in- 
termedio hasta ci día siguiente a las 15. En cl departamento queda- 
ron Menna, su mujer Liliana Lanciloto e hijito, Santucho y su mu- 
jer, Liliana Delfino. Pero en el edificio estaban ademas, Eduardo 
Merbillá, secretario del BP y su familia un piso más abajo. 


2. Creo que merecen una reflexión las “inquietudes” que había recogido San- 
tucho y que le motivaran su temor a los “enfrentamientos personales”. Las mismas 
venían de hombres que habían cumplido funciones dirigentes de máximo nivel y 
que por diversas razones fueron desplazados a instancias del propio Santucho. 
Ahora bien, algunos de esos cuadros parecían reflejar una mayor sensibilidad que 
el Buró Político (incluido Santucho) sobre la necesidad de un repliegue más pro- 
fundo, en particular un análisis mayor de toda la política del PRT. Es probable que 
vislumbraran la creciente derrota y la todavía insuficiente conciencia de la situa- 
ción por parte del Buró Político. Pero, sus propias limitaciones y el culto a la per- 
sonalidad de Santucho, les impediría ver con mayor claridad y atribuir los proble- 
mas sólo al Buró Político sin atreverse a plantearlos claramente. En ese marco, no 
fallarían quienes tuvieran una posición francamente “derrosista” y hasta fracciona- 
lista, pero Santucho no supo “separar la paja del buen grano” y arrojó al niño junto 
con el agua sucia. : 

De alguna manera estos hombres indicaban, tal vez en forma muy confusa, 
que empezaban a comprender que hay una relación entre la conducta cotidiana de 
un dirigente, su respeto por la seguridad, la no subestimación del enemigo, etc., 
con cl pensamiento político del mismo. Dicho de otra manera: si el Buró Político (y 
Santucho) realmente habían comprendido la necesidad del repliegue y habían 
aprendido finalmente a no subestimar a la represión, eso debía necesariamente re- 
flejarse en su conducta cotidiana. Pero, como los hechos lo demostraron, los movi-. 
mientos de Santucho y el Buró Politico fueron peores que nunca, La violación a la 
disposición de seguridad del Comité Ejecutivo por parle de Santucho y la toleran- 
cia por parte del BP como así también sus propios movimientos, revelaban que los 
“rasgos de aventurcrismo” no sólo no habían sido superados, sino que eran algo 
más que “rasgos”, 


473 


EL ULTIMO COMBATE DE SANTUCHO 


El 19 de julio por la mañana un cnlace del PRT fue a la cita 
para organizar la llegada de Santucho a la reunión en un local que 
debía preparar Montoneros. La cita fracasó y años después se supo 
que el fracaso se debió a que el contacto de Montoneros —el se- 
cretario de Perdía— había sido detenido un par de semanas antes, 

Santucho debió quedarse en la casa esperando hasta la tarde la 
llegada de todos los miembros del Buró Político para la despedida. 
Alrededor de las doce habría llegado Benito Urteaga y por esa mis- 
ma hora fue detenido Domingo Menna y su mujer en las cercanías 
en forma separada. De modo que en la casa estaban presentes San- 
tucho, Liliana Delfino y Benito Uricaga con su pequefio hijo que 
había traído consigo. 

El capitán Leonctti, oficial del Ejército que gozaba de una ex- 
celente foja de servicios y fama de militar profesional, dirigió per- 
sonalmente cl grupo de asalto al departamento a costa de su propia 
vida. 

El departamento de Menna, un cuarto piso en Villa Marttelli 
en el cruce de Avenida General Paz con el Acceso Norte, cra una 
trampa. Un cuarto piso que incluso tenia ventanas con rejas (hasta 
ese momento todo cl Buró Politico se había ubicado cn el Gran 
Bucnos Aires en casas de planta baja y con salidas trascras). Según 
pudo reconstiluirse a través de retazos de información periodística 
y testigos, cl grupo habría llegado y obligado al portero a llamar a 
la puerta del departamento. Liliana Delfino habría abierto y Leo- 
netti entró al frente empujando a la mujer hacia un costado. Pero 
desde una habitación interna habría salido B.Urtcaga disparando 
una pistola y dando muerte a Leonctti. En la gencralización del ti- 
roteo resultaron muertos Santucho y Urteaga y heridos miembros 
del grupo atacante. Liliana Delfino, Domingo Menna y Liliana 
Lanciloto pasaron a formar parte de las listas de secuestrados. 

Alrededor de las 14 horas venía Luis Mattini por la Panameri- 
cana para reintegfarse a la reunión acompañado de “Raúl”, tenien- 
te de logística a quien pensaba dejar en una parada de ómnibus. Se 
detuvo en una estación de servicio para controlar la señal de peli- 
gro de rutina. La misma consistía sencillamente cn una llamada te- 
lefónica con nombre clave. “Hola, habla Flores” dijo esperando oír 
la voz de Menna o su compañera. Pero del otro lado le contestaron 
con voz totalmente suelta: “;Flores!, ¿pero cómo le va? Le estamos 
esperando Flores. ¿Dónde anda?”. Por una de esas jugarrotas de la 
psiquis que a veces nos permiten creer lo posible, Mauini pensó 
que sc había ligado cl teléfono. Pero colgó inmediatamente y diri- 
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giéndose al coche le ordenó a “Raúl” que cancelara todas las acti- 
vidades y se concentrara con sus equipos en la casa a la espera de 
nuevas órdenes, Luego siguiendo las normas, cambió de central te- 
icfónica para dificultar cl rastreo de la llamada y volvió a telefo- 
near, sólo para recibir la confirmación del desastre. 

¿Cómo llegó el Capitán Leonetti a detectar a Santucho? ¿Iba a 
buscar a Santucho o fue de casualidad? Es difícil saberlo. A dife- 
rencia de los años 70 al 72 en que cualquier pequeño éxito represi- 
vo servía para hacer una gran alharaca por parte del gobierno, esta 
vez Videla sc cuidó muy bien de no “agitar demasiado”. A las on- 
ce de la noche Radio Colonia fue la primera en transmitir la noti- 
cia, confirmada luego en escuetos comunicados. Los cadáveres de 
Santucho y Urteaga nunca fueron entregados a sus familiares. 


Así el 19 de julio de 1976 moría en combate Mario Roberto 
Santucho el argentino, que reflejó mejor que nadie en su garra, en 
su talento, en su indiscutible altruismo, a la generación de su ticm- 
po. Cualesquicra hayan sido sus limitaciones y errores, no invali- 
dan cn lo más mínimo su mensaje ético, la perspectiva histórica y 
cl papel del hombre en la transformación social. 
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EPILOGO 


En los vcinte capítulos anteriores he expuesto y analizado cl 
surgimiento, desarrollo y apogco del PRT-ERP hasta la muerte de 
Mario Roberto Santucho la cual, a pesar suyo y nuestro, selló su 
fin. Lo he hecho cn tercera persona con el objeto de poner la dis- 
tancia del investigador para favorecer la objetividad. Sin cmbargo 
objetividad no cs sinónimo de imparcialidad. No soy imparcial ni 
he tratado de parecerlo, Asimismo cl uso de la tercera persona di- 
luye mi participación explícita en todo el relato y por csc motivo 
es necesario dejar perfectamente claro que cada vez que se repite 
la expresión “Santucho y la dirección del PRT” me incluyo asu- 
miendo la responsabilidad colectiva e individual hasta cse momen- 
to. Un balance de mis responsabilidades más concretas nc cabe en 
esto lugar, 

Ahora bicn, a partir de la mucrte de Santucho, en que devine 
su sucesor, pasé a toner la responsabilidad principal cu los destinos 
de PRT-ERP por lo que me es muy difícil metodológicamente con- 
tinuar en tercera persona. Retomo entonces desde el prólogo el re- 
lato cn primera persona pidiendo disculpas al lector por estos cam- 
bios que, sin dudas, alteran los ritmos y atmósferas, pero no he en- 
contrado mejor manera de hacerlo, 


“TENEMOS LINEA PARA TRES AÑOS” 


Después de la confirmación de peligro con mi segunda Hama- 
da telefónica al departamento de Menna, abrigando una esperanza 
imposible, me dirigí dircctamente a la casa del Estado Mayor del 
batallón de Buenos Aires que estaba situada muy cerca, en Vicente 
López. Allí encontré a Mauro Gómez, Enrique Gorriarán y otros 
jefes del ERP. Todavía no sabía quicnes habían caído con Santu- 
cho. Al tomar la Avda. General Paz desde cl acceso Norte, vi la 
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ventana del cuarto piso del departamento de Menna con las luces 
encendidas a pesar de que era plena tarde. PRP del ejército em- 
pezaban a maniobrar en la zona. 

De inmediato dispusimos de compañeros que tratasen de apro- 
ximarse a la zona y eventualmente ayudar por si alguien pudiera 
haber roto cl cerco. Racionalmente sabía que era imposible pues 
tenía muy fresca ia imagen de las rejas del departamento de Menna 


que lo transformaron en una trampa. 


Siendo único miembro del Buró Político sobreviviente, me 
reuní de inmediato con Eduardo Merbillá, quien cra adjunto del or- 
ganismo y con el reemplazante de Eduardo Castello. Inmediata- 
mente evaluamos la necesidad de convocar al Comité Ejecutivo, 
aunque en esas circunstancias no era lo mas aconsejable desde el 
punto de vista de ia prudencia. No obstante, la reunión se llevo a 
cabo en Rosario por ser la Regional que en ese momento sufría 
menos golpes después de Capital. 

En la sesión del Comité Ejecutivo, cl informe de las regiona- 
les con las que se tenían contactos parecía indicar que el Partido, 
estando sumamente afectado por la muerte de Santucho, no obstan- 
tc mantenía gran confianza en la posibilidad de la continuidad ba- 
sado en la idca que Santucho había sabido formar una dirección 
colectiva. No puede decirse para nada que la militancia se había 
amilanado, sino más bicn que sacaba fuerzas de la debilidad. Pero 
eso iba acompañado de fuertes críticas a la dirección sobre los mé- 
todos de seguridad que practicaba ya que no habían podido garan- 
tizar su propia supervivencia. 

La mayor parte de la gente no plantcaba ci problema político. 
La línca parccía asegurada. “Tenemos línea «vara tres años” dijo 
Eduardo Merbillá y csa frase encerraba cl convencimiento de la 
mayoría. 

Los problemas eran orgánicos. Recomponer las estructuras di- 
rigentes y evitar las desconexiones con frentes y zonas por la ac- 
ción represiva. Un rápido balance de fuerzas dejaba como saldo re- 
cursos suficientes como para aplicar cl testamento de Santucho. 
Confiábamos que en las nuevas condiciones, la praxis política de 
los militantes formaría cuadros en forma rápida como para, una 
vez transcurridos esos tres años, renovar la línea. 

Pero cl déficit imposible de cubrir por nuestros propios me- 
dios para esc lapso cra la formación de oficiales del ERP. Con los 
que había cra suficiente para mantener operaciones de hostiga- 
miento en cientos de pequeñas acciones tal cual se había conveni- 
do. Sin embargo, la preparación para el nuevo auge de masas in- 
cluía la necesidad de retomar las grandes operaciones y construir 
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nuevamente las grandes unidades, en primer lugar la guerrilla ru- 
ral, Con la linea operativa de sólo pequeñas acciones no se podrían 
formar los oficiales necesarios. Había que salir a cumplir la misión 
que dejara Santucho. Viajar a Cuba y convencer a Fidel que ahora, 
con una feroz dictadura, necesitábamos el entrenamiento. En su 
defecto, recorrer los países socialistas o liberados en Africa y el 
sudeste asiático, especialmente aquellos en que hubiera situaciones 
bélicas hasta conseguir el entrenamiento. 

El Comité Ejecutivo me designó secretario gencral y formo un 
nuevo Buró Político compuesto por cuatro miembros: Luis Matu- 
ni, Eduardo Merbillá, Enrique Gorriarán y Julio Oropel. Dejó en 
manos de este Buró Político la solución del problema de la forma- 
ción de futuros oficiales y dio al secretario gencral la misión de in- 
vostigar las causas de la caída de Santucho, Menna y Urteaga y sus 
compañeras. 

A los dos días de realizada la reunión la represión cac sobre la 
casa y sorprende a la mayor parte de la dirección de Rosario que se 
encontraba allí. Los compañeros mueren en un intenso combate. 
Las fuerzas de seguridad nos pisaba los talones. 

Este y otros golpes represivos aparentemente inexplicables 
desató entre julio y agosto una especie de síndrome del “filtro”. 
Empezaron a sentirse y verse supuestos agentes enemigos por to- 
das partes. Hubo casos de arrestos de compañeros por otros com- 
pañeros cn los que tuve que ejercer toda mi autoridad para ordenar, 
mas que persuadir, cl “no innovar”, pues estaba convencido que cl 
pánico a la infiltración cra diez veces más pernicioso que la infil- 
tración misma. Por otra parte, no cra cl “filtro” puntual el mayor 
peligro, sino cl sistemático trabajo de inteligencia basado en una 
estrategia represiva que no supimos ver en su momento y que ha- 
cía pie en nuestras crónicas debilidades derivadas de la autosufi- 
ciencia y cl creciente aislamiento político. 

Asimismo poscíamos bastante información de la situación cn 
las cárceles pero ignorábamos totalmente lo que ocurría con los 
desaparecidos. Recién muy avanzado 1978 tomamos conciencia de 
la existencia de campos de concentración y que algunos compañe- 
ros habían sido quebrados por la tortura pasando a colaborar con la 
represión. Sugerir a priori que un compañero pudiera colaborar era 
un tabú. Tal posibilidad se evaluaba cuando se tenían informacio- 
nes fehacientemente comprobadas lo cual, con el siniestro sistema 
de secuestrar personas era altamente difícil. De modo que, aunque 
parezca increíble, la posibilidad hipotética o real de que una parte 
de la información que facilitaba cl éxito represivo fuese obtenida 
por medio de nuevos métodos de tortura cra descartada. 
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El Partido se reorganizó con la rapidez que le caracterizaba, el 
periódico salía con regularidad, síntoma más elocuente de su fun- 
cionamiento, y las unidades militares hacían pequeñas operacio- 
nes. Un comando del Batallón de Buenos Aires empezó a preparar 
la “Operación Gaviota”, un atentado contra el avión presidencial 
-——cOn Videla y Martínez de Hoz a bordo— en su despegue del ae- 
roparque de Buenos Aires aprovechando un sistema de acantarilla- 
do que pasaba por debajo de la pista. La operación se llevó a cabo 
a fin de año, después de muchas postergaciones por causas operati- 
vas. Pero fracasó por problemas técnicos. Esa fue la última acción 
militar de importancia realizada por el ERP, 


PRIMER PASO HACIA LA RETAGUARDIA 


Entre agosto y setiembre la presión represiva aflojó bastante 
sobre cl PRT. Nos dio aire para reorganizar y empezar a funcionar 
regularmente. Intentábamos aplicar lo más profundamente posible 
el “replicgue hacia las masas” pero era realmente difícil invertir la 
marcha de una máquina militante como el PRT-ERP. Los reflejos 
de la militancia estaban entrenados para avanzar, y retrocedér rè- 
sultaba todo un aprendizaje. La eficacia mayor o menor dependía 
de la experiencia de vida de cada compañero cn las bases: Asimis- 
mo teníamos los restos de la compañía de monte “desmovilizados” 
iemporariamente, la mayor parte muy clandestinos y resultaba difí- 
cil sumergirlos entre la población. Los problemas financieros nos 
dejaban sin aliento. La dirección de Montoneros había suspendido 
los contactos. Después supimos que estaban saliendo del país. 

En realidad hacía falta una estratogia defensiva de largo al- 
cance con una retirada cn orden y una revisión a fondo de la linea 
política y lo que realmente estaba pasando en el país, 

Así, mal que bicn ascgurado el presente, sin visión para el fu- 
turo inmediato, nos abocamos a preparar las condiciones para el 
futuro mediato; el problema del entrenamiento de oficiales, 

Esta insistencia en el problema de la preparación de comba- 
tientes para un futuro mediato merece un comentario: por un lado 
reflejaba cn la dirección del PRT la persistencia del militarismo a 
pesar de la autocrítica de julio. La cuestión se agravaba por el he- 
cho de que al acaparar cl centro de nuestras preocupaciones, difi- 
cultaba la necesaria claridad de mente y espíritu para comprender 
y efectuar una política defensiva, como única manera de retomar 
la iniciativa, Todo parece indicar que un aspecto muy claro en la 
estrategia do las FF.AA. consistió en moverse políticamente de 
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modo tal de llevarnos al terreno militar. Esto es verificable tanto 
en el caso del ERP como en Montoneros. Tanto para las avanzadas 
armadas como para el conjunto del campo popular, en ese momen- 
to, una táctica defensiva era la forma de recuperar la iniciativa, si 
es que esta cra aun recuperabile. 

Cierto es que nosotros pensábamos que estábamos aplicando 
una táctica defensiva acumulando fucrzas para el próximo auge. 
Sin embargo de hecho, actuábamos como si csa acumulación se lo- 
graría con solo estar “pegado al movimiento de masas” y nuestra 
única “iniciativa” consistía en la preparación militar. El proyecto 
consistía en lograr cursos de uno a dos años preferentemente en lu- 
gares del mundo con actividad bélica, para sumar al entrenamiento 
ct fogueo. Calculábamos formar en esos tres años unos cien oficia- 
les los que, multiplicados por dicz, permitirían organizar un peque- 
ño ejército de unos mil hombres para 1980, fecha estimada para cl 
suficiante deterioro de la dictadura. 

El Buró político decidió enviar al secretario gencral en un 
“viaje rápido”, al estilo PRT, cl cual no podría durar más de uno a 
dos meses. ¿Por qué al secretario gencral? Porque se estimó, con 
razón, que dada la caída de Santucho y la renovación casi total de 
la dirección era atinado enviar al hombre que había mantenido la 
continuidad. También se decidió que le acompañase Gorriarán pa- 
ra que tomase la responsabilidad de dirigir cl primer grupo a entre- 
nar. Después de la muerte de Santucho, Gorriarán sc había conver- 
tido en el hombre det PRT-ERP más buscado del país. Desde el 
punto de vista de la imagen política su eventual caída agravaría la 
sensación de aniquilamicnto de Ja organización. Por otra parte , 
dada la debilidad del PRT-ERP, para garantizar la clandestinidad 
de sus miembros, la salida de escena de Gorriarán por un tiempo 
significaría mas un alivio que una carencia. 

Así fue como en setiembre viajamos separados y nos encon- 
tramos en Roma con la intención de continuar de allí hacia La Ha- 
bana. Pero hubo una contrapropucsta de reunirnos cn Praga con 
una delegación del Comité Central del Partido Comunista Cubano 
especialmente enviada para este encuentro. 

La reunión fue larga, duro varios días. Después de nuestro mi- 
nucioso informe de situación, proyectos y solicitudes, cl dirigente 
cubano nos sorprendió, 

En mi caso la sorpresa cra dobie, porque yo conocía directa- 
mente el estilo cubano de cuidar delicadamente sus opiniones so- 
bre la política interna de Argentina y sus Organizaciones. Sin em- 
bargo csta vez, cl enviado del CC, sin perder cl cuidado, dio una 
opinión que cra casi un alegato. Nuestro problema no era militar 
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sino político y de seguridad. Teníamos que “parar” para mirar y re- 
flexionar que es lo que estaba realmente pasando en Argentina. El 
calor y la elocuencia que ponía cn sus observaciones eran propios 
de un hombre que observa angustiado e impotente como morían 
los revolucionarios en las calles de las ciudades Argentinas sin que 
se vislumbrase una corrección del rumbo. 

Debo decir con necesaria sinceridad que para mi fue como si 
se descorriera un velo que me había nublado la vista. Tenía yo en- 
tonces treinta y scis años, dieciocho en la militancia sindical y en 
la política, de los cuales casi diez en el PRT-ERP, habiendo pasado 
por casi todas las funciones, incluida la militar y los últimos cinco 
años en la máxima dirección, al lado de Santucho, Por otra parte 
había adquirido un respetable conocimiento de la teoría marxista y 
no en su versión stalinista precisamente. En fin, fue como si la ex- 
presión “el problema no cs militar sino político” hubiera destraba- 
do la posibilidad reflexiva de ese bagaje de experiencia que había 
sido bloqueado por un prejuicio ideológico: la creencia en la infa- 
bilidad política del Partido y que en realidad y dicho más sincera- 
mente aún: la creencia en mi propia infabilidad política. 

No es necesario aclarar que no fue que el dirigente cubano 
“dicra la línca” que dijera algo especial que nadie había dicho o 
que lo suyo fuera un hallazgo. No, era el simple sentido común en 
cl mejor sentido del sentido común. Circunstancias que serían mo- 
tivo de otro trabajo hicieron que en ese momento y con esa perso- 
na se corriera cl velo. 

Ahora bien: una cosa es la “revelación” y otra es fa asimila- 
ción y otra más difícil aún es Nevarlo al colectivo, actuar en el co- 
lectivo y ejercer la valentía intelectual. Mi desempeño posterior 
demostró que ni pude asimilar plenamente las consecuencias de 
ese primer atisbo de verdad ni tuve la suficiente valentía intelec- 
tual para orientarlo en el colectivo, 

De regreso a Roma y mientras esperábamos una semana la 
reunión de la JCR que se había programado allí, nos concentramos 
con Gorriarán para discutir más a fondo la situación y las líneas a 
seguir. 

Fueron varios días viviendo juntos en la misma casa, dedica- 
dos prácticamente solos a la reflexión matizada con la gimnasia 
matutina y las entrevistas con compañeros argentinos residentes y 
organizaciones políticas italianas. Creo que nunca estuve tan cerca 
de este hombre, casi mítico hoy, al que creí conocer a fondo y 
comprender. Sin embargo, siempre ha actuado en forma distinta a 
la por mi espcrada y al mismo tiempo, constatado el hecho, no me 
ha sorprendido. Pero tengo que decir que durante esos días —no- 
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viembre, diciembre de 1976~~, fue cuando más acuerdos tuvimos. 
En realidad el parecía más convencido que yo de la necesidad de 
un profundísimo repliegue. Y eso era coherente porque si bien 
compartíamos en diverso grado el dogmatismo, el tenía un sentido 
más pragmático. Estuvimos de acuerdo en la crítica a la línca mili- 
tar de copamiento de grandes unidades del ejército, tipo Azul, Vi- 
lla María y Monte Chingolo. Y sobre todo parecía más preocupado 
que yo sobre los problemas de seguridad interna. 

De inmediato planificamos la realización de un Comité Cen- 
tral o Ejecutivo ampliado a fondo. Tal cosa no podía hacerse den- 
iro del país sin seguir provocando a la represión como en el CC de 
Moreno. Por lo tanto empezamos a pensar en realizar la reunión 
fucra del país, concretamente cn Roma. Arribada a esa conclusión 
lo lógico hubicra sido que llamáramos a los compañeros para no 
correr cl riesgo innecesario de un doble cruce de fronteras. Pero 
pensábamos que no iba a ser fácil que los compañeros comprendic- 
ran a fondo cste enfoque y por lo tanto habría que convencerles 
personalmente. 

Mientras esto discutíamos, en Buenos Aires la represión reto- 
maba los golpes sobre el vértice de la pirámide. Era secuestrado 
Eduardo Merbillá, cl dirigente más importante que había quedado 
al frente del Partido cn nuestra ausencia, luego le seguirían Mauro 
Gómez, Mac Donncl y Leandro Fote, éste último destacado diri- 
gente de los sindicatos azucarcros cn Tucumán. 

Estas noticias acrecentaron nuestro convencimiento sobre la 
necesidad de una más profunda mirada retrospectiva. Cuando csta- 
ba preparando la maletas para regresar y presentar ante el Ejecuti- 
vo cstas propuestas, Gorriarán me dijo que quería plantearme una 
cucstión mas delicada. Dio varias vueltas, cosa no que no cra habi- 
tual en cl, hombre acostumbrado a decir las cosas en forma dirccta, 
y finalmente propuso viajar él en mi lugar por tres razones: Para 
despistar a la represión, ya que se me esperaba a mi y no a él; por- 
que yo era el secretario general y la eventual caída seria política- 
mente más grave; y por último porque cl creía tener mas fuerza de 
carácter frente a los compañeros que podrían resistir la propuesta, 

Acordado esto dispusimos que yo esperaría cn Río De Janciro 
los primeros días de enero un enlace del Partido con la resolución 
tomada. 

En los primeros días de enero cl enlace en Río fuc el propio 
Gorriarán quien, habiéndose reunido y convencido al Comité Eje- 
cutivo , arregló las citas para un encuentro del pleno del organismo 
en Roma, 
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COMITE EJECUTIVO DE ABRIL 


En Roma, en la Vía Crescencio, a pocas cuadras del Vaticano, 
se reunió el Comité Ejecutivo en los primeros días de abril de 
1977, Habían llegado desde Argentina todos sus miembros y algu- 
nos secretarios de regionales. Si bien se podían registrar resque--. 
mores y hasta desconfianzas que podrían haber sido premonitoras 
de lo que iba a suceder dos años después, sin dudas primaba el sa- 
no espíritu de encontrar causas y soluciones políticas. 

Efectivamente, ya en los proludios se veía la intencionalidad 
de ir a fondo en el análisis y las consideraciones de la situación. 
Sin embargo, y adclantándonos a las conclusiones, hay que tener 
en cuenta que todo razonamiento estaba fuertemente cargado por 
la matriz esencial del PRT-ERP, la cual se sintetizaba en el ultimo 
artículo escrito por Santucho el cual a la vez que incentivaba la re- 
flexión, ponía los limites de la misma, 


“mientras despiegan sin cesar su aguerrida re- 
sistencia guerrillera, las Fuerzas Revoluciona- 
rias podrán analizar serenamente las experien- 
cias, ‘hacer un alto en el camino’, reagrupar, 
reorganizar y consolidar el potencial revolucio- 
nario para estar en condiciones de aportar vigo- 
rosa y organizadamente para la máxima exten- 
sión y potencia del próximo auge obrero-popu- 
lar.” 


La reunión duró diez días, un récord absoluto cn la historia 
del PRT. Si bicn se desmenuzó toda la experiencia de los últimos 
años y se palpaba un espíritu autocritico, su limitación esencial fue 
la imposibilidad de salir del terreno de la táctica. En un sentido no 
hizo más que extender, profundizar y extraer más conclusiones que 
las que había planteado Santucho cn julio del año anterior, pero 
por lo menos tácitamente, se evitaba siquiera rozar las concepcio- 
nes estratégicas. 

Y esto cra así porque uno de los datos esenciales de la reali- 
dad estaba garantizado y actuaba como limite de todo análisis: el 
“próximo auge obrero popular”, mes más mes menos, era tan segu- 
ro como había sido seguro en la edad media que cl sol giraba alre- 
dedor de ta tierra. Y en esto no podemos ser tan duros con nosotros 
mismos. Las generaciones políticas de posguerra hasta la segunda 


*M,R. Santucho: “Persistir y vencer” (El Combatiente). 
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mitad de los años setenta, solo vivimos permanentes auges popula- 
res en donde los reflujos eran realmente tácticos. En nuestro país 
la cosa fue mucho mas clara aún. Del golpe sangricnto de 1955 ha- 
bia surgido una resistencia peronista y un movimiento que ilegali- 
zado durante 18 años, impidió no obstante, con sus jaqucos, gober- 
nar tranquilamente cl país. El movimiento popular se había im- 
puesto en 1973 y, golpeado y desangrado, sin embargo en 1975 ha- 
cía tambalcar al gobierno de Isabel obligando a abandonar el país a 
López Rega, Apenas dos años después nosotros estábamos confia- 
dos en el próximo auge. Puede calificarse de ingenuidad o pensa- 
miento lineal pero no de delirio. 

Si bien cl CE no pudo salir del terreno de la táctica, en ese 
árca fuc mucho lo que hizo. Se analizó que el reflujo de masas no 
había comenzado con el golpe del 76, sino como consecuencia de 
la falta de salida a la crisis política de mediados del 75 después del 
“rodrigazo”. Incluso sc avanzó más aún y se vieron los crrorcs cn 
la política del PRT frente al camporismo y su máxima expresión, 
cl ataque a las unidades de Sanidad y Azul del Ejército. Se iba por 
buen camino en la profundización de las experiencias, sin embar- 
go, al carecer de capacidad de incursionar cn las concepciones cs- 
tralógicas, no sc pudo cvitar el hundimiento del barco ya muy ave- 
riado. Pero las reacciones tácticas, a pesar de haber sido una vez 
más tardías, al menos salvaron físicamente una gran parte de los 
náufragos. Esc fuc, quizás cl valor práctico mayor de este evento. 

Se reforzaron y rediscuticron fas políticas para cl período de 
replicguc y se afirmó que: “actuar cn la defensiva táctica es uno de 
los indispensables aprendizajes por cl que debe pasar el Partido 
Revolucionario para conquistar la victoria” (Lenin) 

En lo orgánico el CE, actuando a referéndum del Central, rati- 
ficó al Secretario General y formo un nuevo Buró político: Luis 
Mauini, Enrique Gorriarán, Rogelio Galeano, Julio Oropel y Da- 
nicl Martín. Trazo un plan para que cl Buró Político permanccicra 
fuera del país por scis meses trabajando cn su autoformación cn 
tanto que un trío regresaba al país para bajar las resoluciones al 
conjunto de los frentes. Asimismo se hizo un proyecto de organi- 
zar las escuclas de cuadros en el exterior, con una primera reta- 
guardia en Brasil, la cual facilitaba las comunicaciones. Sc csta- 
blecerían diversos tipos de cursos adecuados a las posibilidades de 
los compañeros de los frentes políticos teniendo en cuenta sus difi- 
cultades para alejarse demasiado tiempo, sca por razones de mili- 
tancia como por naturales razones de trabajo. Paralelamente se 
constituyó cl primer contingente para una escucla militar. En tanto 
se consiguicra entrenamiento la misma funcionaría en estudio tcó- 


485 


rico por cuenta del propio PRT en el exterior. Se trasladaría el 
cuerpo docente que estaba en Argentina y se procuraría apoyo de 
las instituciones nacionales en los países. El eje de la formación 
estaba inspirado en dos necesidades: La conclusión de Santucho de 
que “el error de apreciación táctica” se debía al “insuficiente do- 
minio del marxismo leninismo” y a la conciencia que las resolu- 
ciones de este ejecutivo significaban un cambio total de mentali- 
dad en la conducta militante del PRT, lo cual no podría hacerse sin 
una adecuada formación. 


EL PRINCIPIO DEL FIN 


Finalizado cl ejecutivo y habiendo partido los compañeros, 
antes de iniciar cl curso del BP, recibí una invitación del PC Cuba- 
no para viajar a La Habana. En realidad se trataba de la concreción 
de la semirrcalizada reunión a la cual nos hemos referido. Asimis- 
mo esperaba encontrarme allí con la dirección de Montoneros para 
retomar las negociaciones de la OLAS, interrumpidas prácticamen- 
te desde cl año anterior. Por otra parte se estaba programando la 
extensión de la JCR y en La Habana podíamos contactar al Frente 
Sandinista de Libcración. En diversas gestiones y actividades, que 
incluyó unos muy provechosos encuentros con Shafid Handal, se- 
crelario gencral del Partido Comunista del Salvador, cuando éste 
estaba preparando cl pase del partido hacia la lucha armada y la 
unidad con el resto de la izquierda, mi estadía sc extendió por casi 
dos meses. 

Mientras tanto, cl trio había regresado a la Argentina y de in- 
mediato bajado los documentos a todos los frentes incluso a las 
cárceles con las cuales se mantenía medios de comunicación. Las 
resoluciones cayeron cn general con gran beneplácito de la mili- 
tancia que esperaba algo así. Sin embargo, apenas tres semanas del 
regreso de los delegados, se desató una ola represiva que golpcó 
sistemáticamente la estructura partidaria hasta dejarla práctica- 
mente desarticulada. Los golpes de mayo de 1977 significaron la 
destrucción del PRT-ERP en la Argentina. 

Dos miembros del flamante Buró Político viajaron de inme- 
diato, contactaron varios de los enlaces y allí se produjo un confu- 
so hecho que nunca terminó de aclararse por completo. Por un lado 
se dio la instrucción de profundizar el repliegue dentro del país, 
organizando la salida del país solo de aquellos destinados a los 
cursos y por otro se ordenó perentoriamente la salida de todos 
aquellos vinculados al PRT-ERP que estaban en la clandestinidad 
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o en riesgo de ser detectados por la represión. Esto era práctica- 

; mente el noventa por ciento de sus miembros. 

i Una parte muy pequeña de la militancia resistió la medida y 
quedó dentro del país. Se le sumaba otra parte que había quedado 
aislada por los golpes represivos y en general, replegada por su 
propia cuenta, sobrevivió los años de la dictadura. Otra la acató 
disciplinadamente. Se vendieron bienes partidarios y personales y 
se produjo un éxodo masivo hacia la frontera brasileña. Lo cierto 
fue que cl muy elaborado plan de repliegue hacia cl movimiento 
social con la constitución de una sólida retaguardia con bases csca- 

: lonadas en Brasil, Italia y Cuba, se iba a transformar en un incspe- 
rado, indescado y largo exilio. 

Pero esta palabra no existía en cl léxico del PRT. 
Psicológicamente cra solo un reagrupamiento en la retaguar- 

t dia para volver cuanto antes al combate. Eso explica que la mayor 

: parte de la militancia se organizó en diversos países del mundo 

con las mismas metodologías, estilos de trabajo y estructura que cn 

Argentina. 

El BP sc instaló en Madrid, por ser mas económico y la mayor 
facilidad para los contactos con Argentina. Desde allí dirigía las 
“regionales” que Hegaron a abarcar casi todo cl mundo occidental, 
siendo las más desarrolladas: México, España, Italia, Succia, Fran- 
cia, Venezucla, Brasil, Bélgica, Estados Unidos, Perú, por supucs- 

to Cuba y grupos en otros países como Norucga, Finlandia, Holan- 
da, Suiza, Alemania, Canadá, Ecuador, Colombia, y hasta Isracl y 
Argelia. 

La actividad orientada cn el exterior pasaba por dos ejes fun- 
damentalos: La preparación política, organizativa y personal para 
regresar al país en un plazo más o menos determinado y la labor de 
solidaridad internacional denunciando la situación de la población 
de Argentina bajo la dictadura. 

En cl primer aspecto se llevó a cabo con toda la fucrza mili- 
| tante del PRT. Se organizaron escuclas en cl norte de Italia, apro- 
vechando la cspontánca solidaridad de una población muy politiza- 
| da que mantenía fresco el recuerdo de la lucha antifascista. El con- 
tacto con los viejos partisanos que demostraron una cnorme simpa- 
i tía para estos argentinos “combatientes antifascistas” que les re- 
cordaban su juventud. Las escuclas tenían un ritmo similar a la mi- 
f litancia en Argentina y chocaban con la realidad social que se vi- 

vía en ese país. De a poco se fueron adecuando las prácticas, pero 
de todos modos prevaleció el estilo del PRT. Ser alumno de una de 
esas escuelas no cra precisamente un regalo: Había que cumplir 
con los planes de cstudios los cuales cran agotadores; hacer trabajo 
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político en la población, participar en la actividad de solidaridad 
con Argentina, trabajar cn los oficios y menesteres más inespera- 
dos para ganarse la vida; recaudar fondos para el partido y la soli- 
daridad con los presos en Argentina. 

En el otro aspecto, el de la solidaridad, la resultante fue alta- 
mente positiva a pesar de los errores de enfoque. Digo positiva 
porque en conjunto, la labor de los exiliados pudo dar vuelta la 
imagen favorable que había logrado la dictadura en sus primeros 
meses. Los errores de enfoque a que me refiero consistía en que 
frecuentemente la estructura partidaria, por línca o por su propio 
peso, reemplazaba la acción de los nativos de esos países quienes 
debían ser la base de la solidaridad. 


LA CRISIS 


El Buró Político funcionaba en Madrid con la misma regulari- 
dad y estilo que lo había hecho en Argentina. Se abocó a garanti- 
zar la salida del Combatiente y enviarlo al país a algunos contactos 
que se mantenían. Pero lo cierto es que en política nacional estaba 
cada vez más lejos de la realidad. Carecicndo de fuerza real en el 
país no podía ni analizar ni mucho menos dar linea para la acción. 
La lectura de la realidad nacional cra por demás indirecta y si ya 
siempre había sido subjetiva, ahora las conclusiones orilleaban el 
absurdo. 

Por lo tanto las disidencias se empezaron a sentir fuertemente 
y en medio de esa desorientación gencral, no podía menos que en- 
contrarse cpítetos para descalificar las posturas de los demás. 

Por mi parte, mi conflicto íntimo entre la omnipotencia y la 
impotencia, nada novedoso por cierto, puesto por las circunstan- 
cias en un papel para el cual podía estar preparado racionalmente 
pero no emocionalmente, obligado sucesor de Santucho, herencia a 
la que debía rendir cuentas por todo lo que este significaba en el 
PRT, creía ver las cosas mas allá del horizonte del conjunto y, tra- 
tando de mantener un equilibrio autocxigido, cn realidad oscilaba 
entre la audacia voluntarista y el cuidado extremo. La historia que 
ha sido y es mi principal referente para la comprensión de los pro- 
cesos en sus grandes trazos, me hacía ver que difícilmente un Par- 
tido totalmente exiliado cn su estructura pudicra regresar minima- 
mente bien. Recordaba que los casos de exilio, fucron principal- 
mente exilio de dirigentes, mientras que las estructuras partidarias 
seguían cn la clandestinidad de sus paises. Un viejo republicano 
me había comentado: “salir es fácil, regresar el lo difícil”. Pero no 
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en vano también yo exa “lógica perretiana”, la fuerza omnipotente 
y por otro lacs me decía, bien, si nadie lo ha hecho, nosotros sere- 
mos los primcros. 

Entre el Buró Político, el Comité central, el personal de las 
escuelas, fos alumnos y los familiares de todos ellos, mas un nú- 
cleo de los que salieron organizadamente, la mayoría vía Brasil, 
conformaban alrededor de trescientas personas, las cuales estaban 
fuera del país pero na se habían exiliado. Es decir, la mayor parte 
vivía cn Italia, España y México, sin residencia legal. No solo por 
la dificultades reales de legalización en esos países, como por la 
orientación específica de no recurrir al derecho de asilo de las Na- 
ciones Unidas por cuanto se estaba fuera del país solo “de paso”, 
preparándose para cl regreso en cuestión de meses. Puede imagi- 
narse las dificultades para mantener esta estructura. La falta de re- 
cursos cconómicos agobiaba. Además que la prioridad de los re- 
cursos debía estar destinada a los enlaces con Argentina y la pre- 
paración de la gente que regresaba. En esas condiciones de ilegali- 
dad, el trabajo para ganarse la vida se dificultaba enormemente, 

Ya arribado 1978, viendo que las cosas se alargaban, se empe- 
zó a tramitar el refugio de algunos grupos de compañeros, A esto 
se sumaban los que, detrás de las caídas de mayo, iban saliendo 
por su cuenta y obtenían el refugio en las Naciones Unidas en Bra- 
sil y de allí se los destinaba a diversos países, principalmente Suc- 
cia y Francia, 

A fincs de 1978, teníamos personal suficientemente preparado 
en lo político ideológico para la reinserción cn el país, Pero no lo- 
grábamos clectivizar la instalación con un mínimo de garantías de 
seguridad. (Y, ahora lo podemos comprender, sin línca política de 
acción) Se suponía que cada ingrosanto, debía dedicar los primeros 
meses a instalarse, conseguir trabajo y consolidar su “fachada” y 
no dar un mínimo paso en acción social y política hasta no estar 
seguro de su posición. Por otra parte los ingresos debían ser indivi- 
duales (con sus familias) y absolutamente secretos, evitando cl 
contacto con lo existente en el país y entre ellos. Esto último difi- 
cultaba la tradición orgánica del PRT, en el sentido del funciona- 
miento colectivo, la estructura en células y zonas y regionales. Y, 
como cra de esperar, fue uno de los motivos de fucrics disidencias 
internas cn el Buró Político, pues para algunos compañeros la hi- 
potética posibilidad de una organización en forma de red y no ce- 
lular, cra poco menos que una herejía al leninismo. 

Pero lo que no supimos ver cn ese momento fuc que la causa 
de fondo de nuestras dificultades estaban dadas por la falsa lectura 
de la realidad de Argentina que todos compartiamos. Los contin- 
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gentes de compañeros y recursos disponibles, lo eran para otro 
país. 

Naturalmente, falta de inserción en el país, era sinónimo de 
falta de existencia real del PRT, conviviendo con la reproducción 
artificial en todo el mundo occidental. De un modo indeseado, pe- 
ro deliberado, se había reproducido en los diversos países tal cual 
había sido su existencia en Argentina: Buró Político, Comité Eje- 
cutivo, Comité Central, Regionales, Secretariados regionales, zo- 
nas, células, funcionamiento semiclandestino, mantenimiento for- 
mal de los grados militares, ceremonias, en fin... era a su vez el re- 
sultado de la consecuencia militante. Allí donde había un hombre 
del partido estaba el partido. En la legalidad, en la clandestinidad, 
en medio de la feroz represión, en la cárcel o en el exilio, el hom- 
bre del partido, cra partido y construía partido. 

Los numerosos grupos de hombres y mujeres del PRT-ERP en 
los diversos paises constituían, sin dudas, una potencialidad mili- 
tante inestimable para la reconstrucción del movimiento popular 
en Argentina. Pero, instituidos como Partido sin relación orgánica 
con el país se transformaban en una realidad irreal. 

La crisis no podía dejar de estallar a corto plazo. 

La dirección que se ejercía bajo mi responsabilidad no encon- 
traba otra mancra de canalizar esa potencialidad que no fuera “pre- 
parar cl regreso”, Y para nuestra mentalidad, este no dependía de 
la situación política y condiciones objetivas, sino de la capacidad 
de la dirección, en particular del secretario general, para efectivi- 
zarlo con éxito. 

Con los conceptos ““conductistas” arraigados del PRT, no es 
extraño que sc buscase la causa de la incapacidad de la dirección 
en la teoría de la lucha de clases y la influencia del medio, Así em- 
pezaron a claborarse argumentaciones infantiles típicas del prejui- 
cioso que no llega a conocer ni nuestro propio país ni el mundo a 
pesar de recorrerlo. Se decía que la presión de la “comodidad” eu- 
ropca corroía el espíritu revolucionario. Así se propuso el traslado 
a México donde cl “calor de la lucha de clases de latinoamérica” 
seria una bucna presión de clase. Tiempo después, cuando me tras- 
lade a México (por no haber sabido resistir estas ridículas presio- 
nes) comprobé que no se había tenido en cuenta para nada dos co- 
sas: La primera: que si hubo un lugar “cómodo” para el exilio ar- 
gentino, ese país fuc México. Mientras que en Europa los exiliados 
tuvieron que trabajar de cualquier cosa independientemente de sus 
condiciones de oficios y profesiones vendedores, mucamos, repar- 
tidores de volantes, trabajadores en la vendimia, barrenderos, y en 
muchos países vivian en barrios marginales, en México un mecáni- 
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co hacia de Ingeniero, un maestro de profesor universitario, un al- 
fabetizado de maestro y muchos argentinos vivian en barrios de 
privilegio y en ningún caso marginales. A esto se sumaba el acceso 
a un servicio doméstico poco frecucnte en la Argentina que había- 
mos dejado e impensable en Europa. La segunda: si hubo una “cs- 
cucla socialdemócrata” cn el exilio argentino, no vino ni de Fran- 
cia ni de los países nórdicos ni siquicra de España, sino de Méxi- 
co. Por otra parte México resultaba un país mucho más complicado 
opcrativamente para despachar los grupos clandestinos hacia Ar- 
gentina. 


LA RUPTURA 


En la primavera de 1978, Gorriarán, que venía de una visita a 
las bases guerrilleras de las FAR cn Colombia, propuso un plan 
para salir del inmovilismo: Empezó afirmando que cl PRT solo se 
podría recomponer cn el país. Pero que antes de retornarlo a cucn- 
tagotas como lo estábamos haciendo, se disolveria irremediable- 
mente. Por lo tanto propuso dos vías de ingreso inmediato: Por un 
lado el secretario gencral y parte del Buró político, con los cuadros 
más cercanos instalándose clandestinamente cn ciudades que no 
fueran conocidos. Mendoza, Mar del Plata, por cjemplo. Por otro 
lado, cl mismo con una columna de los compañcros de las escuclas 
militares, ingresando directamente a las zonas rurales del norte, 
pero cambiando totalmente la táctica de la Compañía de Monte, 
No establecer campamentos fijos, sino caminar constantemente y 
sobre un árca significativamente mayor que el pequeño teatro tucu- 
mano. La guerrilla debía actuar, entonces, como un aliciente y in- 
centivo para levantar la decisión de resistencia cn las masas. 

Esta abrupta propuesta no pareció sorprender al conjunto del 
BP. Creo que el más sorprendido fui yo. Y lo fui porque cn reati- 
dad hasta csc momento pensaba que Gorriarán cra uno de los hom- 
bres que más habían madurado la experiencia del PRT. Sin cmbar- 
go, su propuesta retrocedía a los tiempos del foquismo. Era como 
una regresión político-ideológica. Y quizá fue así. Una regresión 
producto de la impotencia política de quien participa de la lenta 
desarticulación de una potencia militante, con una dirección que 
no atinaba a encontrar la salida y proponía entonces una acción 
desesperada, Esto dicho sin el más mínimo sentido peyorativo. 
Después de todo las propuestas de Santucho tras la catástrofe de 
Monte Chingolo también reflejaban rasgos de actitudes desespera- 
das la cuales, por inclusión u omisión todos habíamos compartido. 
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Sería muy estrecho inte: pretar el desatino de la propuesta de 
Gorriarán como la actitud de un delirante —aunque la propuesta 
fuera un delirio—. En todo caso no carecía de menor irrealidad la 
interpretación que todo cl Buró Político, el Comité Central y gran 
parte de la militancia cn el exilio tenía de la situación Argentina en 
ese momento. En Gorriarán se expresó en ese instante una parte 
del PRT. Pero no quiero decir una parte de gente, sino una parte de 
su espíritu. Una parte de lo que todo militante tenía, unos una pe- 
queña fracción y otros un componente determinante, pero era un 
componente de PRT del cual no nos podemos hacer los distraídos 
ni aún los que estuvimos, por lo menos aparentemente, más en su 
contra. Dicho de modo diferente, la posición de Gorriarán refleja- 
ba una parte de todos nosotros porque respondía a una de las con- 
secuencias de esa lógica. 

Ya volveremos sobre esta lógica cuando veamos los hechos de 
La Tablada. 

Mientras tanto digamos que quizá precisamente por eso, no 
puede decirse que la propuesta de Gorriarán escandalizó -—como 
hubicra debido esperarsc—- al Buró Político. Mas bien despertó 
desconfianza de que fuera capaz de llevarla a cabo. Se la tomó co- 
mo una posición oportunista de querer “correr por la izquierda” y 
en tal caso, nadic quería “quedarse a la derecha”. La reunión cul- 
minó con la aprobación en líncas generales de csas ideas y la deci- 
sión de reclaborar colectivamente los planes detallados. 


EL SEXTO CONGRESO 


_ En la posterior prosecución de esos objetivos se empezaron a 
ver las diferencias. Pero cl detonante de la crisis fue la negativa de 
Gorriarán de colaborar con una investigación concreta de contrain- 
teligencia interna con cl argumento de que se trataba de una ma- 
niobra política del secretario gencral y parte del Buró. No cabe du- 
das que mi torpeza cn ci manejo de un asunto tan delicado alimen- 
t6 la fantasía de una mentalidad tan conspirativa como la de Go- 
rriarán. Para colmo nuestra respuesta a lo que en ese momento 
consideramos una gravísima defección de su parte, precipitó la 
ruptura y con ésta la scrie de rupturas que culminarían con la frag- 
mentación de esc potencial militante. 

En efecto, cl Buró Politico y el CC se dividió en dos: Gorria- 
rán lideraba la mitad más uno del CC y nosotros la mitad más uno 
del BP. Pero nuestro punto de vista era que csa proporción no re- 
flejaba la base partidaria. Por lo tanto, siendo imposible llegar a 
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acuerdos para reunir al CC, en mi carácter de secretario general 
llamé al VI Congreso del Partido. 

Un grupo de cuadros que estaba realizando una escuela políti- 
ca en La Habana, entre ellos varios miembros del CC, mandó una 
` minuta oponiéndose a la realización del congreso con el argumento 
de que no cra posible determinar en el exilio quien cra quien en el 
PRT. Por lo tanto su destino lo debían definir los “cuadros experi- 
mentados y probados”. Aducían además, que el congreso debía ser 
llamado por el CC y no por el secretario gencral. 

Así, en última instancia, el PRT se dividió, no por líneas polí- 
ticas claras sino por la manera de resolver la crisis. O un congreso 
democrático cn el que participara todo aquel que tuviera pertenen- 
cia al PRT, independicntemente de sus méritos de “probidad” o an- 
tigicdad o la decisión de un núcleo de cuadros experimentados y 
probados. Algunos de estos últimos iban scr cn 1989 el “núcleo de 
acero” del MTP. 

El llamado al congreso levantó cl ánimo gencral de la militan- 
cia organizada en los diversos paíscs y despertó esperanzas de que 
cl mismo pudiera sacar al PRT del cstancamiento. Hubo un princi- 
pio de acuerdo con Gorriarán de formar una comisión compucsta 
por compañeros de ambas tendencias para que verificara la situa- 
ción de cada uno y la correspondiente legalidad estatutaria para ser 
elegidos en plenarios regionales delegados al evento. 

Esta comisión funcionó un tiempo pero las diferencias meto- 
dológicas y las actitudes manipuladoras y trenceras de ambas par- 
tos agravo la crisis. 

Finalmente cl grupo de Gorriarán se concentro en París ale- 
jándose del PRT. El resto, que cra la mayoría, marchó hacia el 
congreso. 

El mismo se llevó a cabo en mayo de 1979 cn los alpes italianos 
apoyado por una comunidad cristiana la cual brindó local y aloja- 
miento para casi un centenar de “combatientes antifascistas”. En re- 
presentación de alrededor de tres centenares de miembros del PRT- 
ERP que, si bien en diversos grados de confianza, todavia se sentían 
un partido y un cjército en preparación para retomar la batalla, 

En plena deliberación llegaron la noticias del asalto final san- 
dinista contra Somoza en Nicaragua. Como cs natural se planteó el 
dilema de marchar a apoyar a los nicaragilenses o no desviarse del 
plan de regreso a Argentina. Este fue resuclto en términos teóricos 
con cl viejo concepto internacionalista del PRT-ERP: El mejor 
apoyo a los Sandinistas scría retomar la lucha en nuestro país co- 
mo antes habíamos intentado hacer uno, dos, tres o más Victnams 
en lugar de ir a Victnam. 
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En el interín, Gorriarán, evidentemente abandonando su pro- 
yecto de ingreso inmediato a Argentina con su columna, tuvo un 
rápido reflejo y se embarcó con parte de su grupo hacia Nicaragua 
en donde participaron en los tramos decisivos de la guerra y poste- 
riormente en la construcción del nuevo poder revolucionario. Fue 
esa también, en términos prácticos, una actitud consecuente de los 
hombres y mujeres del PRT-ERP. 

El Congreso discutió verdaderamente a calzón quitado. La di- 
rección del PRT, empezando por el secretario general, fue severa- 
mente criticada. Discutió minuciosamente el informe del secretario 
gencral y finalmente lo aprobó con grandes observaciones. 

Sin embargo, pese al entusiasmo renovado y la voluntad de 
persistir, en los meses siguientes el PRT volvió a fragmentarse, Un 
delegado al Congreso había hecho una aguda observación: “tene- 
mos que definir que somos, un partido en el exilio o un grupo de 
revolucionarios en cl exilio”. Su opinión fuc enfáticamente rebati- 
da por ““liquidacionista”. Sin embargo los hechos posteriores le 
dieron la razón. 

Años después, ya caída la dictadura, ese potencial militante de 
varias decenas de perretianos intentando ser partido por los países 
del mundo, regresaría al país, pero no como lo quisimos hacer, si- 
no como grupos de revolucionarios. 

Efectivamente, después del congreso toda la estructura diri- 
gente y partidaria se trasladó a México desde donde pensábamos 
acelerar el regreso a la Argentina. Ya en el país azteca, fas dificul- 
tados y la impotencia continuaron. Ante el fracaso, en 1980 el CC 
me separó de la secretaría general. Se produjo un nuevo fracciona- 
miento y finalmente renuncié al partido convencido de que estaban 
agotadas todas las posibilidades de reconstruirlo en el exilio. 

En retirada la dictadura ese potencial militante regresó por su 
cuenta al país incorporándose a la actividad en diversas formas cn 
el campo popular. Sólo un grupo pequeño intentó mantener la con- 
tinuidad asumiendo la publicación del Combatiente y realizando 
un séptimo Congreso. 

El grueso de la militancia del PRT-ERP más los grupos que 
habían quedados dispersos en el país y los prisioneros liberados, 
hasta donde me consta —y es mucho lo que me consta aunque no 
posco estadisticas— se reubicó en las actividades sociales gremia- 
les y políticas más variadas pero, cada uno a su mancra en su in- 
mensa mayoría leales a su historia. 

El PRT ercía que su esencia cra su institución en si misma. 
Por cso le resulta tan difícil a muchos ex PRT incorporarse a otras 
organizaciones políticas. Se sienten en las mismas como “presta- 
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dos” o de paso, porque aquella institución se sentía como identi- 
dad. A esto se agrega que la mayoría de sus miembros asomaron 
desde allí a la vida adulta, conformando casi un modo de vida que 
de alguna manera sería el de la sociedad a crear después de la toma 
del poder. El siguiente es el testimonio de una ex militante sobre 
sus impresiones de la cárcel: 


“Lo interesante es ver la experiencia de la cár- 
cel en el tiempo. ¿Qué dejó? Creo que a todos 
los que pasamos allí algo nos quedó. Y no digo 
algo en cuanto a experiencia individual, sino en 
cuanto a formación. Algo común. Algo que se 
desprendía de una intencionalidad por parte del 
partido, que yo no sé si era tan explícita o si to- 
do el mundo estaba de acuerdo con eso. 

Es decir, ¿sobre que se basó la línea del partido 
en la cárcel? Por un lado estaba la idea que la 
cárcel era una escuela de cuadros. Eso estaba 
y creo que en todos los militantes por cuanto en 
el partido sentíamos que había un método para 
que todo el mundo aprendiera algo. Había una 
sistematización de cosas. Creo que más allá de 
la anécdota y las miles de acnédotas que se po- 
drían contar, había un propósito de sistematizar 
conocimientos para que todo el mundo recibiera 
algo. 

Eso por un lado. Por otro lado había otra ver- 
tiente que tenía que ver con la resistencia con el 
fortalecimiento. La conceptualización de que el 
enemigo quería aniquilarnos y que la única for- 
ma en que nosotros podíamos ganar era que no 
nos aniquilen. Era una batalla individual y colec- 
tiva contra el enemigo, ya no armada sino de ti- 
po moral. Ese famoso “el hombre y el arma" Es 
decir, todas esas grandes ideas que influían el 
partido en la cárcel. La idea de que la moral 
vence al enemigo. Me parece importante porque 
más allá de las diversos caminos que cada uno 
tomo en reehacer su vida, quedó ese valor que 
se basaba en como resistir. Un valor que quizás 
en el capitalismo actual no nos sirva porque nos 
queda una sensación de ambigúedad. Vos de- 
cías que se notaba la capacidad para rehacer 
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las vidas. Pero yo noto de nuestras vidas una 
cosa en particular, comparándolas con compa- 
ñeras que no eran de nuestro partido. Nosotros 
rehicimos nuestras vidas pero conservando un 
valor ético distinto con compañeros que de algu- 
nas manera sienten que esta historia ha termi- 
nado y que fueron derrotados. Yo creo que en 
eso hay una terrible diferencia. Quizás con res- 
pecto al capitalismo se note en que no se puede 
decir que nosotros seamos personas “exitosas” 
para el sistema. Pero noto que hay un vator co- 
mún que es el hecho de preservar, aunque sea 
a nivel individual, ciertos valores de resistencia 
frente a lo que nosotros consideramos ético o 
no ético. Si tuviera que resumir diría que la cár- 
cel fue un momento de formación de una cierta 
moral para la vida” 


Hemos visto a lo largo de unas de quinientas páginas como la 
historia del PRT comienza con fracciones y termina también con 
fragmentaciones. “Típico del trotskismo”, se dirá. Lo cual es una 
pequeña, muy pequeña parte de la verdad. Porque también hemos 
podido ver como las divisiones raramente se debicron a luchas por 
los puestos, cargos cic. Tampoco las sesudas posiciones políticas 
cran antagónicas. Hemos visto que la mayoría de las tendencias 
eran variantes sobre una misma lógica. Los errores políticos del 
PRT estuvieron la más de las veces dentro de fa misma lógica y 
sobre todo de ta misma ética. La estructura y el orden y mando del 
PRT fuc tanto o más monolítica que la del partido comunista y su 
disciplina tal vez mayor. Hemos comprobado la autoridad total- 
mente indiscutida de Santucho, Sin embargo si, para jugar con un 
ejemplo de fantasía, cl propio Santucho hubiera lanzado una linea 
política al estilo apoyo al “sector democrático” de las Fuerzas Ar- 
madas, como la del PC en 1976, el PRT se hubicra fraccionado cn 
tantos pedazos como oposiciones, no tanto políticas como éticas, 
cabrían ante esa postura. 

Dicha ética, cs lo mejor de la herencia del PRT que a su vez 
lo recogió del Che y que ya Marx había afirmado “con medios in- 
justos no pueden lograrse fines justos”, adquiere mayor valor aún 
en tiempos inciertos donde bajo la excusa de la incertidumbre se 
refugia el “vale todo”. 
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LA TABLADA 


Pero también tenemos que asumir La Tablada como un pro- 
ducto solo en parte de la lógica perretiana. Y digo en parte porque 
Lg Tablada es a la vez lógica perretiana y su trágica caricatura. 

Es lógica del PKT en cuanto al empleo de la acción militar co- 
mo condicionante. político y en tal sentido —y solo en eso— se 
inscribe en cl mismo cuadro de Monte Chingolo. Una acción mili- 
tar destinada a lograr un efecto político, jugada al “todo o nada”” 
que no deja solamente “nada” sino por el contrario deja un resulta- 
do inverso al propuesto. Es lógica del PRT-ERP pero no práctica 
del PRT-ERP sino su trágica caricatura. No es su práctica, porque 
como hemos visto en este libro, aún las Operaciones mas critica- 
bles cn la historia del PRT se inscribían en un proceso que buscaba 
construcción de lo chico a lo grande, hacia un serio proyecto de li- 
beración social y sobre una sociedad advertida e instada a partici- 
par de ese proyecto. El PRT lo que decía lo hacía y lo que hacía 
decía, Ese cra cl guevarismo del PRT. La ausencia del doble dis- 
curso. En tal sentido, aún cn su culto a la voluntad del hombre, cl 
PRT no poesía una visión conspirativa de la política y de la histo- 
ría Para cl PRT-ERP, la política nunca fue cuestión de “muñeca” o 
“golpes de mano”. Esa fuc una batalla que Santucho había ganado 
a Nahuel Moreno. 

Pero Gorriarán sí ha dado mucstras de poscer una visión cons- 
pirativa de la historia y la politica en toda su trayectoria, Esto cs 
importante verlo de cerca pues de otro modo se alimentan capri- 
chosas interpretaciones de esc hecho, Interpretaciones más policia- 
les que políticas. 

Enrique Haroldo Gorriarán Merlo es un hombre poco común, 
pero normal. No mucho más anormal que la mayor parte de los di- 
rigentes políticos y sociales de nuestra gencración. Quizás cl más 
racionalista de fos cx dirigentes del PRT. Posiblemente su faceta 
más criticable sca su fuerte tendencia al protagonismo como raíz 
de su conducta política. Pero esto no cs nada extraño en nuestra 
clase política. El problema cs que en Gorriarán cl protagonismo ha 
estado ligado a las armas y a ta acción. Esto no es peligroso en si 
mismo como pudiera creerse con una lógica ingenua. Es peligroso 
cn tanto y cuanto haya condiciones insuficientes para que sea ne- 
cesario y suficientes para que se transforme precisamente cn peli- 
groso. : 

Es.un lugar común, dentro y fuera del PRT-ERP decir que 
Gorriarán cra militarista. Sin dudas que lo era, pero no más que fa 
media del PRT. Gorriarán no cra para nada un “loco de la guerra” 
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como sostiene cierto periodismo sensacionalista y algunos irres- . 
ponsables de nuestro campo. Se puede ser militarista por práctica, 

por vocación o como por omisión, tal cual fuimos todos aquellos 

que hemos criticado al militarismo sin valentía para enfrentarlo a 

fondo cuando correspondía. La faceta militarista que posibilitó La 

Tablada es la cuota de responsabilidad que tenemos los viejos 

PRT-ERP en esos trágicos sucesos y debemos asumirla así como 

los marxistas tenemos que asumir el stalinismo a pesar de que, ern 

nuestro caso, hemos sido, no solo sus duros críticos, sino también 

aspirada alternaliva. . 

Pero La Tablada no fue posible solo por el militarismo, Ei mi- 
fitarismo proveyó los recursos prácticos, la capacidad de acción. 
Pero mas allá del aspecto militar, el hecho en toda su magnitud so- 
lo puede explicarse por la existencia en Gorriarán y no solo en Go- 
rriarán, sino principalmente, cn buena parte de la “clase política” 
del sentido conspirativo de la política, el culto al coraje y el doble : 
discurso. 

En la segunda mitad de la década del ochenta, a Gorriarán se 
lo presentaba, con “defectos y virtudes”, como el único heredero 
de tos revolucionarios del sesenta-setenta. Se le calificaba de mili- 
tarista pero, claro está, de gran capacidad militar y sobre todo ex- 
traordinario coraje, por Jo tanto, en ese ámbito, de indiscutida au- 
toridad. El coraje, la valentía física personal, es decir la apología 
testicular borraba, consciente o inconscicntemente, el resto de las - 
limitaciones. Porque la persistencia del culto al coraje seguía sien- 
do la herencia más negativa de los sesenta. Su mítica trayectoria 
en el PRT-ERP, su efectiva intervención en Nicaragua y con el re- 
matic de la exitosa operación de ejecución de Somoza en el Para- 
guay, certificaban sus atributos. Con' la defección de Firmenich y 
los máximos dirigentes montoneros sobrevivientes, Gorriarán, me- 
jor dicho el olor a pólvora de Gorriarán, pasó a ser el paradigma de 
los hombres del setenta, Nadie le pedía reflexiones. Nadic le pedía 
reflexiones pues los prejuicios de nuestros periodistas e intelectua- 
les y sobre todo de los políticos que pretendieron apropiarse de la 
historia suponía que el único atributo de los setentistas era el cora- 
je. Todos estaban atentos a sus pasos y gran parte del periodismo 
interesado daba prioridad a Su lugar con lo que, les guste o no, 
contribuyeron a la recreación del mito. Dicho de otra manera: le 
reverenciaron tanto los que sufrían “vergüenza de haber sido” co- 
mo los que sentían la nostalgia “del dolor de ya no ser”. 

Después de La Tablada, las críticas de estos reverenciadores 
se caracterizaron más por cl insulto que por la búsqueda de la ex- 
plicación política. Las palabras mas escritas fueron; “mesiánicos” 
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“paranoia”, “lúmpenes”, “irracionalidad”, “delirantes”, solo falta- 
ron calificativos de los fines de los sesenta “pequeña burguesía de- 
sesperada” o “agentes de la CIA”. Esto último no tardaría en ex- 
presarse. ' ; 

Lo que no se tenía en cuenta es que el concepto conspirativo 
de la historia y por ende de la política está arraigado en la cultura 
nacional y más fuerte en la izquierda, en el nacionalismo popular y 
también en el radicalismo, que en el liberalismo conservador. 

Se expresa con harta frecuencia en historiadores del revisio- 
nismo para los cuales Argentina fue siempre “víctima” de una 
conspiración internacional facilitada por los “cipayos”, palabreja 
que les encanta. En comunistas que atribuyen los históricos proble- 
mas del PC al “brodcrismo”, en los peronistas que hablaban del 
“cntorno” a Perón cn 1974 o cn quienes creen que la caída de la 
Unión Soviética se debe a la “traición” de Gorbachov y en quienes 
hoy día hablan de “ta traición” de Menem, 

El PRT-ERP debe asumir cl militarismo de Gorriarán como 
algo que le fue propio, ni cxacerbado ni atenuado, la media del 
PRT-ERP. Pero lo que hizo explosivo ese militarismo en la situa- 
ción concreta de 1989 fuc la combinación con fa concepción cons- 
pirativa de la política de la cual cl PRT-ERP no puede hacerse 
cargo pues no le cs propia. Mario Roberto Santucho y los hombres 
y mujeres que le seguimos nos ubicábamos más bien cn el otro ex- 
tremo: En una interpretación marxista lincal que absolutizaba las 
condiciones materiales en cl sujeto histórico y cl papel de la vo- 
luntad del hombre solo en la institución política: el partido. 


LA INSURRECCION PROLONGADA 


¿Que pasó cn la Argentina de 1966 a 1976 para que una frac- 
ción del trotskismo, unida a un grupo de confusos ideales, sin vin- 
culación inicial con cl movimiento de masas histórico, sin lazos 
con eventuales grupos castrenses disidentes y sin antecedentes de 
trayectoria militar, pasara a ser la organización político-militar po- 
tencialmente más poderosa de la época obligando a las FF.AA a 
emplear recursos extraordinarios para derrotarla? 

Hoy parece claro que Argentina vivió entre 1955 y 1989 una 
permanente crisis de gobernabilidad. Algún estudioso había habla- 
do de una situación de “guerra civil larvada”. Lo cierto es que en- 
tre 1966 y 1976 se puede hablar de una especie de “insurrección 
prolongada”, sin tomar esto como categoría política, solo como 
una analogía, Un estado de permanente movilización de masas ex- 
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presados en luchas económicas medibles y pesables, pero con mo- 
tivaciones político sociales no tan fáciles de determinar. Es evi- 
dente que la intervención casi permanente de las FF.AA. cada vez 
mas “salvadoras de la Patria” agudizaban las contradicciones tras- 
formando la violencia social y política en expresión directa de vio- 
lencia armada. 

En ese contexto político social, el cual encajaba en un deter- 
minado contexto mundial, surge la guerrilla, no como causa sino. 
como consecuencia. La precoz preparación de las FF.AA. para la 
gucrra antisubversiva y la instauración de la Doctrina de la Seguri- 
dad Nacional mucho antes gue el surgimiento de la guerrilla es 
elocuente en cuanto a causas y consecuencias, 

Buscando canalizar ese impetu popular surge el PRT-ERP en 
el vacío dejado por las timoratas políticas del Partido Comunista 
Argentino, Surge recogiendo con energía lo que entiende un reto 
de la historia. Pero también emerge de la improvisación, la inexpe- 
riencia y la inmadurez y otros condicionamientos que hemos trata- 
do de mostrar en este libro. 

El PRT-ERP fuc el partido de esa “insurrección” Vivió, se de- 
sarrolló y murió con la misma. 

Y así como hemos saludado a Espartaco a pesar de estar con- 
denado históricamente a la derrota; así como honramos a Cuathe- 
moc quicn hizo Horar a Cortés bajo “el Arbol de la Noche Triste”, 
así como nos inspiramos en Tupac Amaru, precursor de las guerras 
independentistas; así como Andresito Artigas sacude las fibras na- 
cionales y cl Che unifica los Comuneros de París “queriendo asal- 
tar cl ciclo” con Jos jóvenes de mayo francés “pidiendo el imposi- 
ble”... por modesta que sca esta experiencia, por grandes que scan 
las distancias y magnitudes, saludamos con emoción en los hom- 
bres y mujeres del PRT-ERP a toda una generación que se sintió 
legítimo intérprete de la dignidad y orgullo de un pueblo, 
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